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¡Gracias por adquirir este libro!
Lo que vas a leer a continuación entra en lo que he dado en denominar Literatura de choque, mi forma personal de contar historias basada en conseguir impacto mediante la intensidad dramática, un ritmo ágil y giros inesperados.
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Año 2190 – República de Sajá, Siberia
Era la primera vez que salían de Nukhan, la última ciudad segura del planeta.
Les acababan de exiliar.
Aún resonaban en sus cabezas las proclamas de libertad que habían cantado al unísono apenas unas horas antes. Querían, deseaban, anhelaban conocer el mundo exterior.
Pero ni el más pesimista de todos ellos, en el más oscuro de sus presagios, hubiera imaginando tener que descubrirlo de esa manera.
Les obligaron a atravesar los muros de la ciudad a punta de fusil. Algunos de los guardias se quedaron en el umbral, vigilantes, mientras observaban desfilar a los jóvenes hacia los fríos páramos. Otros siguieron a los exiliados rifle en ristre, dispuestos a disparar si alguien se detenía. Les hacían alejarse, paso a paso, de lo único que habían conocido nunca.
La nieve era cada vez más densa bajo sus pies en cada pisada.
Acostumbrados al ocre y gris de la piedra y el cemento, apenas podían abrir los ojos ante el reflejo cegador del sol de la mañana sobre el manto blanco. Si intentaban mirar adelante, muy lejos en el horizonte, hallaban solo la franja del río y diminutos puntos verdes y marrones que eran las arboledas y los montes asomando con timidez en la llanura.
Sus cuerpos tiritaban cada vez más y las pestañas se les congelaban. Se les hacía difícil parpadear y sus lágrimas se convertían en pequeñas esquirlas de hielo antes de tocar el suelo. El silencio solo era interrumpido por el sonido de sus andares arrastrados, el rumor de sus sollozos y una brisa gélida que de tanto en tanto les recorría calándoles los huesos.
Leo era el más mayor de todos ellos con diferencia. Con manos temblorosas, se apartó detrás de las orejas los mechones frontales de su melena rubia. Miró a uno y otro lado. Decenas de adolescentes, muchos de ellos conocidos, sus rostros paralizados en muecas de angustia, de miedo, de aflicción. Estudiantes todavía en busca de su camino en la vida en un mundo decadente. Justo detrás de él, cuatro guardias armados, apuntando al grupo con fusiles automáticos. Sus rostros eran inescrutables y bajo el sombrero militar podían entreverse sus pupilas dilatadas.
Sentía que debía hacer algo, que todo aquello era una locura que no podía estar sucediendo. Tenía que haber un resquicio de sentido común en aquellos que iban a condenarles a la perdición.
Cuando llevaban apenas cincuenta metros, los guardias se detuvieron. Leo hizo lo propio, y con él una buena parte del grupo. Se giró hacia ellos. Todavía seguía pensando que aquello no podía ser real. Para él, lo podía comprender; al fin y al cabo, tenía las manos manchadas de sangre. Pero aquellos chicos y chicas…
Se quedó mirándoles con la leve esperanza de que todo fuera actuado, un simple escarmiento, y que ahora simplemente quisieran hacerles volver sobre sus pasos con el susto en el cuerpo. Las autoridades del único lugar seguro del mundo no podían deshacerse así de sus jóvenes solo por expresarse, por pensar diferente.
—Escuchad… —Se atrevió a dirigirse a los guardias—. Tiene que haber…
—¡Silencio! —Uno de ellos lo interrumpió con un grito.
—¡Seguid marchando! ¡Ya! —dijo otro, separando los pies mientras le quitaba el seguro a su arma.
—¡Nadie os ha dicho que paréis! —remarcó un tercero, apuntando alternativamente a todos los que se detuvieron. Sus movimientos eran bruscos y respiraba con agitación.
Uno de los chicos se aproximó al primer guardia actitud suplicante, sollozando. Parecía muy joven, en torno a los catorce años, de cabello negro corto y rizado. Leo recordaba haberle visto durante alguno de sus mantenimientos en el colegio. El guardia amenazó con dispararle si no se detenía, pero el estudiante se arrodilló justo delante de él y le rogó que le dejara volver. El soldado, muy tenso, le ordenó que se levantara, forzando un tono autoritario. El chico no se movía.
Pasaron los segundos. Se unió a él otra chica, y luego otra más. Así, buena parte de los compañeros acabaron arrodillándose, fuera por unirse a la súplica o en solidaridad con él, mientras otros permanecían erguidos observando la situación, quizás esperando que todo formara parte de una gran broma. Pero con solo observar la tensión creciente en los rasgos de los guardias, Leo supo que esto no era así. 
Todo sucedió muy rápido, aunque para los nerviosos observadores fue como contemplarlo en cámara lenta. Un guardia se acercó al primer chico y le dio un puntapié en el estómago. «¡Que te levantes, joder!», exclamó. Una chica a su lado se levantó como un resorte e intentó empujar al agresor, que se zafó de ella con un revés que la lanzó al suelo. Media docena de jóvenes se unió a la confrontación y otros tantos guardias acudieron a defender a su compañero armados con porras. Pese a la evidente superioridad de los opresores, los chicos atacaron como bestias acorraladas y algunos más se unieron a la sucesión de golpes, empujones y gritos de rabia.
Leo se sintió paralizado, abrumado al saberse el más mayor del grupo y no tener ni idea de cómo apoyar a aquellos jóvenes. Vio a uno de los soldados retroceder y disparar una ráfaga de su rifle a un chico que iba a por él armado con la porra que le había arrebatado. El estudiante se desplomó atravesado por varias balas en su pecho y su cabeza. Algunas de ellas acabaron alojadas en una chica detrás de él, justo al lado de Leo, que solo estaba observando. Ella tardó algo más en caer, vomitando sangre mientras se sujetaba el estómago.
El grupo huyó en dirección a campo abierto. El primer impulso de Leo fue ir a atender a la herida y se desplazó hasta ella, postrándose de rodillas. Entonces contempló, atónito, cómo otra chica corría con todas sus fuerzas pero en dirección opuesta, de vuelta a la ciudad. «¡No, Irma!», le gritó otra compañera, que fue tras ella. «¡Vuelve, no sigas!», continuó, sin éxito alguno. Los soldados salieron de inmediato detrás de ambas.
Leo se postró ante la joven agonizante, que clavó en él sus húmedos ojos azules mientras echaba sangre por la boca. Le invadió una oleada de impotencia; dos balas le habían penetrado en el estómago y un charco de sangre y bilis teñía la nieve bajo ella. No había nada que hacer.
Levantó la cabeza y buscó a Irma con la mirada. Seguía esprintando hasta la ciudad, escapando del alcance de los guardias, que sí habían logrado placar a la amiga que la perseguía.
Por un momento Leo creyó que la muchacha lo iba a conseguir, que lograría llegar a la entrada y los guardias que esperaban allí la dejarían pasar en un pinchazo de remordimiento. Que la dejarían volver a Nukhan y se ocultaría entre sus calles hasta que toda aquella locura hubiera pasado y volviera a ser impensable lanzar a unos adolescentes a su muerte.
Pero a falta de diez metros para alcanzar el umbral, el sonido atronador de un disparo con un arma de gran calibre precedió a su caída de bruces.
El operario buscó con la mirada hasta detener sus ojos en un guardia recargando la recámara de su rifle francotirador en lo alto del muro, justo al lado de las puertas de la ciudad. Sus compañeros allí afuera, por otra parte, intentaban inmovilizar a la chica recién capturada, que gritaba el nombre de su amiga, mordía y pataleaba. Leo distinguió en sus rasgos a Mila, la modélica hija de su vecino. Uno de ellos le dio un manotazo y otro siguió ensañándose con ella a patadas. 
Leo se levantó y marchó hacia ellos; les llamó la atención al grito de «Dejadla, por favor», antes de detener su avance a dos metros de su encuentro. Pararon en seco y le miraron. Mila yacía sentada en el suelo, aturdida, cogida del brazo por uno de los guardias. Apenas podía levantar la cabeza y la nariz le sangraba profusamente.
—Es solo una niña —siguió Leo, titubeando—. No ha hecho nada… por favor, dejadla.
Vio la sombra de la duda en los enajenados ojos de aquellos hombres, que temblaban y respiraban muy rápido.
—No te muevas de donde estás —dijo uno de ellos, apuntándole.
—Vete con los otros —indicó otro, casi a la vez. Los dos se miraron, incómodos.
—Por favor, al menos dejad que me la lleve —respondió Leo, no menos tenso que ellos.
Siguió un momento de silencio que nadie se atrevía a resolver. Entonces Leo reparó en algo imposible: Irma se había levantado y volvía a correr de nuevo, pero esta vez en dirección a ellos. Ya no iba en sprint si no que más bien avanzaba a largos y rápidos pasos tambaleantes. Él se limitó a mirar absorto detrás de los guardias, distinguiendo cada vez más detalles a medida que la adolescente se aproximaba y contorsionaba su cuerpo en cada movimiento. Contuvo el aliento al distinguirle un agujero de bala atravesándole el pecho.
Los guardias, de espaldas a la escena, le dijeron algo pero él no les prestó atención. De súbito, otro disparo resonó en la llanura y Leo vio cómo este mutilaba la cara de Irma, volándole una mejilla por los aires y causándole solo un ligero traspiés. El lejano francotirador empezó a gritar a sus compañeros, quizás temiendo que sus balas les alcanzaran. Los cuatro guardias se giraron alarmados, siguiendo la dirección de la mirada de Leo, y la joven, o lo que quedaba de ella, se abalanzó contra el más cercano y lo tumbó al suelo.
Los otros tres la encañonaron, las puntas de sus fusiles temblando como ramas agitadas por el viento, y ella mordió el cuello de su víctima antes de que pudieran actuar. Dispararon al unísono contra el cuerpo a ráfagas cortas, como temiendo acertar a su compañero, pero ella no se inmutó. Por fin, se decidieron a ir a su espalda y la apartaron de él entre los dos, pero el agredido ya empezaba a ahogarse en su propia sangre.
Leo aprovechó la confusión para avanzar hacia donde estaba la aturdida Mila, la arrastró varios metros lejos de allí y la ayudó a levantarse. Apoyándola en su hombro, la llevó de vuelta a donde antes estaba él, lejos de la trifulca y cerca de la chica del tiro en el vientre.
Exhaló un suspiro de esfuerzo mientras ganaba velocidad, atemorizado por lo que pudiera pasar a sus espaldas, pero dispuesto a no dejar atrás a la muchacha. Si solo una persona tenía que escapar con vida de toda esa locura, esa era ella, una joven brillante que conocía desde que era niña y que nunca haría daño a nadie. Cuando sobrepasaron el cuerpo de la chica herida en el estómago, un simple vistazo le hizo ver a Leo que ya había fallecido. Mila, que pareció reconocer el rostro, se negó a avanzar. A pesar de la negativa de Leo, acabó desprendiéndose de su agarre y gateó hasta el cadáver de su compañera, llorando. Él fue tras ella con el rostro compungido. «Anya, no, Anya, no…», repetía Mila, balbuceando. Leo depositó una mano en su hombro mientras con la otra cerraba los ojos al cadáver con suavidad.
—Ven conmigo —la apremió—. Se… se levantará en cualquier momento.
Ella, en estado de shock, pareció no percatarse de su presencia. Leo repitió su demanda, casi una súplica, y ante su falta de reacción acabó tirando de su brazo para alzarla, temiendo que en cualquier momento la amiga muerta volviera a abrir los ojos. Entonces oyó de nuevo un tiro a sus espaldas.
Soltó a Mila. «¡Túmbate!», le espetó, mientras se lanzaba él mismo contra el suelo, rodaba a un lado y se giraba para ver qué ocurría exactamente. No les disparaban a ellos: los guardias se habían deshecho de Irma por fin y habían rematado con un tiro a la cabeza a su compañero mortalmente herido, antes de que fuera demasiado tarde y se levantara como un muerto viviente. Debían darse prisa: si aquellos guardias, alterados por lo ocurrido, pretendían asegurarse de estar a salvo, puede que intercambiaran el exilio de Leo y Mila por una condena a muerte mucho más inmediata.
Se giró hacia su acompañante y vio cómo su peor temor tomaba forma.
Los ojos de Anya se abrían de nuevo, pero su penetrante mirada azul se había tornado blanca y hueca, y giraba buscando a Mila. Ella, que había obedecido a Leo y se había agazapado entre él y el cadáver, gritó de pánico al notar su pierna aferrada por aquella mano fría que una vez perteneció a su amiga. La chica se intentó levantar, desesperada, apoyándose con su pierna izquierda mientras la muerta viviente se abrazaba a su derecha, haciendo inútiles sus intentos por liberarse. Leo cogió su mano e intentó tirar de ella, pero era tarde: la que fue su amiga la mordió con voracidad por encima de la rodilla. El desgarrador grito de Mila acompañó al desplome de su otra pierna al tiempo que abundante sangre empezaba a deslizarse por la barbilla de Anya, atravesando la piel con insólita fuerza a través de los leggings térmicos.
Leo siguió aferrando su mano y tirando de ella, pero ya no había nada que hacer. Se quedó bloqueado ante la mirada suplicante de Mila, sin atreverse a dejarla sola, pero tampoco a mirar abajo ni a intentar apartar a la bestia salvaje en la que Anya se había convertido.
Disparos otra vez. Levantó la vista: ahora los tres guardias sí apuntaban en su dirección. Una bala se alojó en la pierna de la muerta viviente. Otra, en el hombro de Mila, apenas a unos centímetros de él. Soltó la mano de la chica y echó a correr a campo abierto por mero instinto de supervivencia.
Corrió durante minutos, sin mirar atrás, sin parar, sin ningún sitio al que ir, y lo siguió haciendo hasta mucho tiempo después de que cesaran las detonaciones de las armas cada vez más lejanas, cuando la gruesa nieve empezó a entorpecer su carrera  ya lánguida y cansada.
En su mente, una y otra vez el mismo pensamiento: «¿Cómo puede haber pasado todo esto?» Si le hubieran dicho solo un día antes que acabaría allí, expulsado de su comunidad, contemplando esa carnicería y condenado a sobrevivir en la Tierra de los muertos, nunca lo hubiera creído.
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104 años atrás
El tres de enero del año 2086, la Gran Pandemia arrebató el timón del mundo a aquellos que lo estaban degradando. De un día para otro, la humanidad pasó de luchar contra el cambio climático a hacerlo por su propia supervivencia, azotada por una bacteria procesada en laboratorio que primero mataba y luego secuestraba el organismo de sus huéspedes. La palabra «zombi» acudió a la mente de todos.
El rápido contagio y la lenta incubación de los síntomas convirtieron a cada persona infectada en un inadvertido mensajero de muerte. La desorbitada tasa de letalidad hizo estragos en una sociedad más globalizada que nunca, que vio impotente cómo sus avances médicos fueron inútiles para detener la agresión de un microorganismo al que ni siquiera dio tiempo a nombrar.
Nuestro planeta no tardó en ser un inmenso cementerio de cadáveres andantes, convirtiéndose así en la Tierra de los muertos.
Y en esta nueva Tierra, la ciudad de Khandyga, en Siberia, aislada en medio de los helados páramos de la República de Sajá, se convirtió en el último refugio para la raza humana.
En sus orígenes, Khandyga no fue más que una de las bases para la construcción de la carretera más inhóspita de la URSS, reconvertida en Gulag antes de acabar estableciéndose como asentamiento urbano. Tras más de un siglo de progreso, poco antes de la llegada de la Gran Pandemia, se convirtió en una smart city sin nada que envidiar a sus homólogas más pobladas y accesibles.
Su privilegiada ubicación, aislada por las montañas lejos en el norte y rodeada por el rico cauce del río Aldán por el sur, la ayudaron a emerger como una ciudad autosuficiente y protegida de los muertos vivientes, dotada de una industria más que apropiada para mantener con garantías a sus apenas cuatro mil habitantes. Fue rebautizada como Nueva Khandyga y más tarde simplificada como Nukhan, término que acabó imponiéndose entre sus pobladores con el paso de las décadas.
Rica en recursos naturales, abundantes minas nacían de las profundidades de su hielo perpetuo o permafrost, extendiéndose en todas direcciones desde la ciudad a través de pequeñas líneas de ferrocarril subterráneo. Varias pequeñas fábricas y laboratorios, numerosos invernaderos industriales, un complejo sistema de alcantarillado conectado al río y una buena producción y provisión de gas y electricidad aseguraban que la población se alimentara, se calentara y llevara a cabo una vida sencilla y segura, protegida tras los muros que rodeaban la urbe. Cubriendo el perímetro, una serie de defensas automatizadas se deshacían de las hordas de zombis tan pronto como se acercaban demasiado, y una flota de maquinaria quitanieves hacía las veces de retiradora de restos de cuerpos en descomposición.
A lo largo de los años tras la Gran Pandemia y con la inestimable asistencia de la Inteligencia Artificial, en Nukhan se desarrolló todo un nuevo sistema económico, social y político. No existía el dinero, pero todo el mundo ejercía un papel a cambio de su subsistencia; sin importar su origen o condición, al cumplir los quince años cada persona podía optar a formarse en una serie de ocupaciones en función de sus preferencias y de sus capacidades demostradas en el sistema educativo, aunque siempre partiendo de las demandas, cada vez más restrictivas, fijadas por el Gobierno de la ciudad. El desempeño de esta ocupación era lo que integraba a todos los habitantes de Nukhan ofreciéndoles el derecho a una vivienda y a los vales de alimentación que se ganaban día a día.
Nueva Khandyga, inspirándose en su pasado soviético, creó un sistema para empezar de cero sin ningún tipo de ayuda externa, y la nueva sociedad funcionó sin percances durante más de cien años.
Sin embargo, a finales del siglo veintidós, y como es inherente a cualquier civilización en la historia, empezó a mostrar señales de desgaste. Las nuevas generaciones comenzaban a cuestionar la necesidad de un aislamiento motivado por un evento que ni siquiera sus abuelos llegaron a conocer, quitándole importancia a la amenaza de unos zombis cada vez más degradados.
Preocupados por la entropía de una sociedad que ya no tenía hueco para sus anhelos, centraban el descontento en su Gobierno estrictamente técnico y continuista. Se empezaron a cuestionar los criterios, las prioridades, e incluso el propio sistema de elecciones. Para buena parte de la ciudadanía, su mundo justo, seguro y feliz empezó a asemejarse más a una fastuosa jaula de barrotes de oro.
Fue así como la férrea Nukhan, erigida en su día sobre los cimientos de la lucha por la supervivencia, empezó a languidecer en su búsqueda de sentido.





CAPÍTULO 1 – Leo y Yuri
Tres días antes de su exilio, y tal como acostumbraba, Leo Kurkov fue de los primeros ciudadanos de Nukhan en despertarse. Lo hizo tumbado en el sillón de su casa con un libro en la mano, un desgastado ejemplar ilustrado de «El origen de las especies» de Charles Darwin editado poco antes de la Gran Pandemia. Se enfadó consigo mismo por haberse dormido leyendo, temiendo haberlo dañado. «Estas cosas no me ocurrían con diez años menos», pensó, resignado. Tras colocarlo con cuidado en su estantería, junto a todas las demás obras del Mundo Antiguo que cuidaba como oro en paño, inició su rutina diaria de flexiones, intentando poner la mente en blanco.
A sus cuarenta años, Leo apenas dormía seis horas por noche y no solía recordar sus sueños, lo cual agradecía. En las pocas ocasiones en que en su mente se empeñaba en guardar los retazos de lo soñado, su sencilla y frágil paz de espíritu se tambaleaba por dolorosas imágenes de sus padres, fallecidos cuando era niño, cuando no de sus amores frustrados o sus amistades perdidas. Y esa mañana en concreto, como un oscuro presagio, su cerebro no podía dejar de evocar al gobernador Pyotr Vesnin, quien fuera su mejor amigo de la infancia, ahora más distante a cada día que pasaba. En un intento por recuperar sus ánimos, se centró en desviar sus pensamientos hacia el trabajo.
Su ocupación era operario oficial de mantenimiento, categoría que ostentaba desde hacía veinte años. Desde temprana edad tuvo clara su elección profesional, siendo un joven fuerte y mañoso con poco gusto por los números. Leo no solo era poco proclive a largas estancias en oficinas o pasarse el día seleccionando piezas en una fábrica, sino que amaba el trabajo manual y se le daba muy bien. Cuando era adolescente, ya en el servicio militar obligatorio disfrutaba más limpiando y manteniendo un arma que disparándola, y acabó ingeniándoselas para pasar la mayor parte de ese año arreglando desperfectos o repintando las estancias de la Guardia Urbana.
Cuando pisó la calle tras atravesar la puerta de su edificio en el bloque residencial Este, el reloj marcaba todavía las siete menos cuarto de la mañana. Era un día de principios de octubre a menos diez grados centígrados de temperatura, y las anchas y despejadas calles de Nukhan le dieron la bienvenida cubiertas por una fina capa de nieve. El alumbrado todavía predominaba sobre la incipiente luz que intentaba abrirse paso entre las nubes, reflejando un sobrio paisaje urbano de edificios y adoquines en distintos tonos de gris.
El operario respiró hondo, sintiendo el frescor y el apacible silencio del ambiente, mientras se abrochaba bien el abrigo con capucha que siempre le acompañaba. Apenas cerró la puerta de su casa tras de sí, un mensaje del Gobierno a su dispositivo buscapersonas le indicó una novedad que le desviaría de su habitual agenda semanal de mantenimientos planificados.
«Prioridad grado 1: Bloque 40 nº 6, reposición de alumbrado público. Reportar a las 8:30 AM». Leo frunció el ceño al leer el mensaje, identificando rápidamente dicha dirección con el colegio. Era ya el tercer encargo de esa naturaleza en una semana, y además juraría que las farolas de allí eran bastante nuevas. Acto seguido bajó del porche de su finca de apartamentos y se dirigió al garaje anexo al edificio, del que sacó su  más fiel herramienta de trabajo: un robusto motocarro, compuesto por una moto cubierta de gran cilindrada con un compartimento trasero capaz de cargar doscientos kilos en su apenas metro cúbico y medio de espacio.
En una era en la que el tráfico privado de automóviles quedaba muy atrás, este vehículo, de los pocos que podían recorrer la ciudad, le permitía acceder en poco tiempo a cualquier bloque de Nukhan llevando con él todo lo necesario para su trabajo. Ese día, a los habituales destornilladores, palancas, alicates, aceites, martillos y demás, debía agregar repuestos de las luminarias que necesitaba para cumplir con su nuevo encargo urgente. Normalmente, sus tareas rutinarias de mantenimiento le venían dadas con antelación y bajo precisas instrucciones, pero no era así en los encargos sobrevenidos, los cuales con frecuencia se veía obligado a revisar personalmente antes de decidir la forma de proceder y los materiales que iba a necesitar.
Ya en la calle y sobre el vehículo, meditó si acudir antes o después a recoger las luminarias, ya que el almacén general quedaba en dirección prácticamente opuesta al colegio, pero no estaba seguro del tipo de material que necesitaba. Mientras ponía en marcha su motocarro, una voz familiar interrumpió sus cavilaciones.
—¡Leo! —le dijo una mujer menuda, en tono dulce—. Tú siempre tan madrugador. ¿Qué se te ofrece esta mañana?
—Ya me conoces, Irina. Lo que me extraña es verte a ti por aquí a estas horas. ¿Vas al colegio?
—Sí, hijo mío, como lo oyes. ¡Y vaya mañana se nos ha puesto! Fíjate, llevo dando clases desde que tú eras un crío y nunca vi algo así.
—¿Cómo es eso?
—Por lo visto, las cosas se están poniendo bastante difíciles con los jóvenes —dijo, con expresión contrariada—, ayer por la tarde los antisistema llegaron a romper una ventana, ¡fíjate! Llenaron la fachada de pintadas y poco faltó para que entraran. Al parecer están llamando a los chicos a no acudir a las clases para protestar por la última publicación de ocupaciones, y los profesores hemos de llegar antes al centro para evitar toparnos con los alborotadores, no sea que nos impidan entrar por la fuerza… piquetes, los llaman.
—¿Por la publicación de ocupaciones? —preguntó Leo. Algo conocía al respecto, pero le sorprendió que la polémica hubiera alcanzado esas dimensiones.
—Parece que este año no hay ningún puesto de ingeniería o administrativo, han aumentado los peones de defensa, y habrá muchos alumnos que se queden fuera y tengan que esperar al año que viene.
—En verdad parece preocupante.
—A ver, si yo entiendo que esto no es del gusto de nadie —dijo ella, elevando el tono y arrugando sus facciones—, pero, ¡llegar a comportarse así solo porque no te sale todo como quieres! Estos chicos son unos irresponsables y no entienden que si se ha decidido así, será por algo. No podemos estar sacando ingenieros todos los años si no les queda nada por diseñar, no podemos estar sacando arquitectos si no tienen nada que construir, ni técnicos de laboratorio que no tengan nada que analizar. ¿Tú lo comprendes, verdad, Leo? —Se encogió de hombros enseñando las palmas de las manos.
—Yo a lo mío, señora Irina —respondió Leo, desviando la vista a un lado—. Por cierto, quisiera preguntarle sobre el colegio. Parece que he de pasar a reparar el alumbrado, ¿usted me sabría decir qué tipo de luces hay allí instaladas, para saber si he de ir a por materiales?
Leo se arrepintió casi de inmediato de la pregunta; conociendo a su vieja profesora, sabía que acabaría aprovechando la ocasión para hacerle llevarla allí, supiera o no describirle los desperfectos. La subió a duras penas en su motocarro, que no estaba pensado para llevar dos pasajeros, y emprendió camino al colegio en primer lugar.
~
Cuando llegó y se despidió de Irina, todavía no había salido el sol y de un solo vistazo pudo detectar la farola afectada, una de las que estaban pegadas a la fachada del espartano edificio. El colegio, como tantas otras edificaciones de Nukhan, se construyó pensando en la máxima funcionalidad; erigido sobre una planta cuadrangular, su estructura de madera estaba revestida por ladrillo y hormigón en su primera planta, carente de ventanas, mientras la segunda, menos reforzada, sí dejaba ver el interior a través de algunos ventanales.
Solo las partes altas de los edificios, casi siempre distintas a la base, daban pie al recuerdo de una sociedad mejor, carente de la amenaza perpetua de los no muertos que en cualquier momento podían surgir tras un accidente mortal de un ciudadano que no fuera tratado con suficiente celeridad. El alumbrado casi siempre se situaba en las fachadas, lo cual facilitaba en gran medida los trabajos de mantenimiento.
Leo comprobó que para arreglar la farola le bastaría con reponer la luminaria; sin embargo, los servicios de limpieza lo tenían más difícil. Había ya allí un nutrido grupo de limpiadores esforzándose por eliminar restos de pintadas. «Queremos salir», «Los zombis no existen», «Muerte al gobierno», y consignas dedicadas al gobernador, como «Vesnin fuera», o «Vesnin, coge tú la escoba», eran las que más llamaron la atención a Leo, que tragó saliva al pensar en sus implicaciones. Ya había oído comentarios acerca de estas pintadas en rincones más ocultos de la ciudad, pero ver tantas allí, tan visibles, le hizo pensar en el calibre que estaban tomando los acontecimientos. De nuevo, la imagen de su viejo amigo Pyotr Vesnin entró en su mente para perturbarla con preocupaciones que quedaban muy lejos de su control.
Los limpiadores parecían tener dificultades para borrar bien los restos de las paredes, y Leo se sintió mal por ellos. Mientras iba a por su cuerda de escalada y su zurrón de herramientas al motocarro, se preguntó cuántas horas llevarían ya allí, aguantando el frío y con falta de luz. Se encaramó a la fachada del edificio usando el propio soporte del alumbrado para atar la cuerda, tal como fue concebido, y extrajo cuidadosamente los restos de la luminaria rota. Bajó y miró su reloj; tenía tiempo de sobra para tener el trabajo antes de las nueve, ya que solo necesitaba ir al almacén a por la nueva pieza e insertarla; sin embargo, decidió darse prisa. Nunca había visto algo así y tenía un mal presentimiento.
~
Yuri Akatov era yakutio, minoría étnica de Nukhan que conformaba la población originaria de la zona; sin embargo, su reducido número no era más que un pequeño testimonio de aquellos hombres y mujeres  de cabellos oscuros y ojos rasgados que sobrevivieron a las temperaturas más extremas del planeta desde los orígenes de la civilización.
Mecánico de oficio, vivía solo con su hijo adolescente desde la trágica muerte de su esposa en un accidente laboral doce años atrás.
Aquella mañana empezó para él de forma inusual, pues apenas había dormido y a las seis en punto decidió que ya era momento de dejar de contar los minutos para comenzar a vivirlos. Cuando se dirigió a la cocina para prepararse una infusión bien amarga, se sorprendió de encontrar allí a su hijo Pavel, sentado en la mesa auxiliar con una taza a medio beber. El chico, de apenas diecisiete años, era la viva imagen de él cuando era joven, con su misma nariz chata, ojos marrones y cabello negro y corto, aunque mucho más alto y atractivo que su padre.
—Pero hijo, ¿qué haces tú aquí a estas horas? ¿No empiezan las clases a las nueve?
—Lo mismo te podría decir a ti, padre —sonrió—. Tú entras a las ocho y aun así más de una vez me he topado contigo al ir a ducharme.
—Pavel —respondió él, con gesto serio—. No me vaciles y dime la verdad. ¿Va a haber gresca en el colegio?
—Vaya palabra, papá… —dijo él, con una sonrisa forzada. Yuri lo miró fijamente con rostro pétreo—. Sí… sí que va a haber movida. Y me da igual lo que digas, pienso ir.
Yuri se quedó de pie mirando a su hijo, como meditando algo. Pavel apartó la mirada a los pocos segundos, incómodo, y siguió hablando.
—Papá, ya sabes lo de la publicación de ocupaciones. No pienso ser un guardia urbano. Tú me comprendes, joder. Desde que murió mamá que tuve claro lo que quería ser, y no voy a dejar que me digan que no hace falta. Siempre deberían hacer falta técnicos de seguridad laboral. ¿No crees?
Yuri no respondió al momento. Se sentó frente a su hijo, y el esbozo de una sonrisa triste empezó a asomar en su rostro mientras le miraba.
—Pues claro que lo creo, hijo. Tienes toda la puta razón. Y sabes que te comprendo. Pero…
—Pero no quieres que sea yo el que vaya a luchar por mis derechos. ¿Es eso, no?
—Pavel. Yo he pasado ya por esta mierda antes que tú, no me estás descubriendo el mundo. Y claro que te comprendo. Pero también quiero que sepas dónde te metes.
—¿A qué te refieres? —Pavel, ya más relajado, le miró a los ojos.
—Hijo mío, por desgracia no pudiste conocer a tu bisabuelo. Yo sí que tuve el privilegio de tratar con él, que vivió en sus carnes el principio de la Gran Pandemia cuando tenía tu edad.
—Oh, no me vayas ahora con eso…
—Pavel, menos tonterías y escúchame. Te repito: estamos en el mismo bando. Pero si algo puedo sacar de la experiencia de mi bisabuelo es que las cosas pueden cambiar si las personas se unen por una causa, sin necesidad de destrozarlo todo. Tú no has visto a un muerto en tu vida. No sabes lo que es que una situación se descontrole, que alguien muera rodeado de gente y no haya nadie que le dé el golpe de gracia antes de que se levante.
—¿Qué es lo que intentas decirme? —Pavel elevó el tono— ¿Que he de limitarme a luchar haciendo pintadas a escondidas?
—No, joder, no.
—¿Qué hago, pues? Vivimos en una cárcel. ¡Si ni siquiera podemos salir de esta ciudad!
—Hijo, no seas imbécil, antes de pensar en salir deberíamos arreglar los problemas de casa, ¿no te parece? ¡Este es el jodido problema de los jóvenes de hoy! No os centráis, vais a lo loco, sois incapaces de organizaros para ayudar a un cambio de verdad. Piensa un poco, ¿qué demonios ibas tú a hacer fuera de la ciudad, solo y sin ninguna ayuda? Medita tus prioridades.
—¿Qué me intentas decir, que la Resistencia hará algo? Solo estáis jugando a ser espías, no veo que hayáis hecho nada útil en años.
—Hijo, no sigas por ahí, porque me estás calentando. Eso es lo que tendrías que hacer tú, ya tienes una edad como para unirte a mí y trabajar para solucionar los problemas de raíz, desde arriba, y no gritando por las calles. —Yuri se levantó y anduvo lentamente hasta situarse delante de Pavel, que bajó la mirada—. ¿Crees que el inútil de Vesnin, que no hace caso ni a sus amigos de siempre, va a cambiar sus opiniones por veros rompiendo farolas y quemando contenedores? ¡No!
Pavel hizo amago de decir algo, pero se echó atrás. Siguió mirando a la mesa mientras su padre permanecía frente a él, con los brazos en jarras. Yuri no siguió hasta que su hijo volvió a hacer contacto visual con él.
—Pavel, el problema es este sistema de mierda en el que la ciudadanía no tiene voz ni voto. Tenemos una tecnología espectacular a la que ni siquiera podemos acceder. ¿De dónde crees que salieron los numeritos que decidieron que no era rentable que tú pudieras ser un técnico de prevención de riesgos? ¿Crees que los sacó el puto Vesnin con papel y boli?
—Papá, me parece bien todo lo que dices. Pero ahora la lucha está en la calle, y yo no voy a ser el que se quede en casa.
Yuri suspiró en un gesto de resignación, y volvió a sentarse en la mesa.
—Te entiendo bien, hijo. Pero antes de irte, quiero recordarte la última vez que se produjo una alerta roja en Nukhan, cuando casi nos vamos todos a la mierda.
—Te refieres a lo del estadio de fútbol, ¿no?
—Así es, cuando Kaskil Bulkin pasó de ser mi amigo y compañero de equipo a héroe popular y jefazo de la Guardia Urbana —Yuri se acomodó en su asiento y se sirvió una taza de infusión—. A ver, ¿tú qué sabes de todo aquello?
—Sé que hubo un brote zombi y fue por eso que dejaron de celebrarse partidos en el estadio.
—Brote zombi, descontrol de la infección, conato de accidente… le dieron muchos nombres, pero lo cierto es que fue la vez que más cerca hemos estado de cagarla en nuestra historia reciente.
—Todos lo pintan como una hazaña de Kaskil Bulkin, que logró contener él solo desde el campo y sin armas a más de media docena de zombis, pero ya me contaste tú que no fue para tanto, ¿no?
—No te equivoques, hijo. A ver, yo estaba allí viéndolo con mis propios ojos, y no te negaré que ese hijo de puta salvó el día, aunque no fueron más que cuatro zombis, y acabó con la pierna mordida. Que esa es otra, fue él mismo el que hizo que se la amputaran en cero coma, y de no haber sido así, poco más hubiera durado. Pero no nos desviemos del tema; no es esto lo que quiero contarte, si no la facilidad con la que todo se pudo haber ido al carajo. Y con todo, me refiero a todo: a la puta Gran Pandemia dándonos por culo cien años después.
—Todo empezó por una muerte súbita de un compañero tuyo, ¿no?
—Así es, un defensor lateral cayó en una esquina lejos del balón, y al principio nadie se dio cuenta. La jugada era frenética y acabó en el gol que nos puso por delante en el torneo, pero nadie se percató de que el pobre Viktor había caído muerto por fallo cardíaco. Cuando se levantó, después de un minuto, ya no era él. Nos dimos cuenta cuando su compañero central fue a abrazarle de alegría y acabó con la garganta arrancada de un mordisco.
—Papá… nosotros no vamos a ir a lo loco. Por mucho que digas que somos un desastre, vamos a ser una piña, siempre en grupos compactos, y si a alguien le pasara eso nos daríamos cuenta enseguida.
—No lo digo solo por eso. Tendréis delante a la Guardia Urbana, hijo. Y no tienes ni idea de lo que esos pueden ser capaces, encabezados por el puto maníaco de altos humos que es Kaskil Bulkin. Tú no sabes cómo es ese tipo, y el cambio radical que tuvo tras lo del estadio. Pasó a ser una especie de mito a admirar por parte de la gente, dejó su recién estrenado trabajo como mecánico y ascendió directamente a alto mando de la Guardia Urbana. ¡Joder! Si hasta podría decirse que él es el fundador de la Guardia tal como la conocemos.
—¿Por aquella época no había guardias urbanos?
—Claro que sí, pero nada en comparación a ahora. Antes la gente tenía plena libertad de ocupaciones y eran muy pocos los que elegían ser guardias. Joder, ten en cuenta que muchos no habían hecho ni el servicio militar obligatorio, mi generación fue de las primeras. Fue en aquella época cuando se puso una ley que decía que solo los buenos estudiantes podrían elegir; a los malos les tocaría no pasar de ser guardias, limpiadores, o lo que hiciera falta en el momento, y el resto ya podrían seguir por otros caminos. En eso, lo sé de buena tinta, el cabrón de Kaskil tuvo mucho que ver. Hubo manifestaciones en contra, por supuesto, en las cuales yo mismo estuve. Pero hoy en día… hoy en día se ha vuelto peor. Parece que saquéis la nota que saquéis, estáis jodidos.
—Pero papá, ¿a dónde quieres llegar con todo esto?
—Por si no te has dado cuenta todavía, vas a tener delante a un tirano con un montón de poder. Con la excusa de la tragedia del campo de fútbol, se tomaron tantísimas decisiones que nuestro mundo cambió de la noche a la mañana. Usó su nueva influencia para dar autoridad a la Guardia Urbana a costa de los derechos y libertades de los demás, y gracias a él ahora hay normas como autorizar el uso de la fuerza ante cualquier situación con riesgo de aglomeraciones. ¿Te suena?
—No me has dicho nada nuevo. No es una manifestación si las autoridades no se resisten. Sé los riesgos que corremos.
—¡Maldita sea, Pavel! —Se levantó de súbito de la mesa, y paseó nervioso por la cocina mientras seguía hablando—. A ver cómo te lo digo para que me entiendas… hay algo que mi generación conocemos solo por medio de nuestros abuelos y por las crisis que hemos vivido, pero no la tuya, y es que ahí fuera hay un mundo hostil lleno de personas que no son personas, sin otra misión que buscar y asesinar a los vivos para comérselos. Lo sabéis, pero no lo entendéis.
Pavel hizo ademán de decir algo, con el ceño fruncido, pero Yuri le interrumpió elevando el tono.
—Un mundo que en cualquier momento podría trasladarse aquí dentro a poco que una protesta se nos vaya de las manos. Yo mismo lo tuve que vivir hace unos años, cuando me uní a una por primera vez.
—Te refieres a las manifestaciones de cuando murió mamá, ¿no? —Desvió la mirada.
—Fui el único superviviente, Pavel —pronunció Yuri con lentitud, haciendo énfasis en cada palabra—. ¡El único puto superviviente! Y porque al psicópata de Kaskil le di pena. Hoy en día, me hubiera pegado un tiro como a todos los demás, solo por asegurarse de evitar otra alerta roja.
Permaneció en silencio mirando a su hijo, que seguía mirando a un punto fijo con el rostro compungido.
—Dime, ¿crees que estás preparado para perforar la cabeza de un amigo si ves que la Guardia Urbana se lo carga? —siguió—. ¿Cómo vas a reaccionar si se lían a tiros con vosotros? ¿Sabrás lo que tienes que hacer? Créeme que no estás preparado para eso, por mucho que el año pasado dispararas a cuatro o cinco dianas en el servicio militar.
Yuri, que se había ido acercando a la cara de Pavel a medida que hablaba, vio a su hijo bajar la cabeza.
—Tus reivindicaciones son justas —prosiguió—. ¡Joder si lo son! Son también las mías. Pero es importante que tengas cabeza y conozcas de dónde vienes, los peligros que corremos y las razones por las que luchamos. No se trata de que el Gobierno te tenga contento, se trata de que todos nosotros seamos el puto gobierno, y eso no se va a conseguir solo a base de rabietas. Lo de anoche se salió de madre, hijo, y la suerte que tuvimos es que pillamos a los guardias descolocados. Por poco no se liaron a tiros.
—¿Crees que va a morir alguien, papá? —preguntó Pavel—. De todas formas, yo sigo queriendo ir a la huelga.
—Podría ocurrir perfectamente. Y tú no tienes ni idea de qué es eso. Así que, Pavel, por supuesto que puedes ir a la huelga, y a la manifestación, guerrilla urbana o lo que se presente. —Puso la mano sobre el hombro de su hijo con una media sonrisa, mientras notaba su mirada de determinación clavada en él—. Pero yo iré contigo.
~
A un par de manzanas del almacén de suministros, Leo estaba ya convencido de que se respiraba un ambiente muy distinto a lo normal. Día tras día él era la primera alma en recorrer las calles de Nukhan; cruzaba con su motocarro hilera tras hilera de robustos edificios tenuemente alumbrados, tan durmientes como sus moradores, para los cuales el leve hilo de sonido del vehículo a su paso formaba parte indivisible de los últimos minutos de sueño; para algunos era incluso su alarma despertador. Leo sentía cierto placer poético con ello, y saberse el primero en pisar las calles le reconfortaba y le hacía sentirse seguro; la ciudad antes del alba era una extensión más de la cocina donde tomaba la infusión de la mañana, un lugar tranquilo y predecible, donde sentía que controlaba la situación. Todo lo contrario a aquella fría mañana de octubre en que los limpiadores se dejaban la piel en las fachadas, los profesores acudían dos horas antes, había luz en gran parte de las ventanas, y peatones bordeaban las esquinas con desconfianza envueltos en sus abrigos de cuerpo entero.
El trajín que observó de reojo al pasar cerca del cuartel central de la Guardia Urbana no hizo sino aumentar su inquietud, así como su llegada, por fin, al almacén donde iba a buscar las luminarias. Él solía ser el primero que entraba para iniciar su jornada; a lo sumo, muy de vez en cuando se encontraba dos o tres compañeros de los distintos servicios municipales, quizás algún electricista, limpiador, mecánico… y siempre por servicios urgentes puntuales.
Ese día, sin embargo, parecía ser de los últimos en llegar. Había mucha gente pero apenas la mitad parecían estar realmente trabajando. El diáfano almacén disponía de todo tipo de materiales en sus esquinas en largas estanterías de varios pisos, y el espacio central se salpicaba por pequeñas máquinas o vehículos de mantenimiento que los mecánicos debían apartar y reparar. Lo normal era que cada uno fuera a por sus cosas y se marchara, así que lo primero que le llamó la atención fue darse cuenta de que se había formado un corrillo en el centro. Se fijó en una persona en especial, un hombre menudo y altanero que se estaba dedicando a charlar con unos y otros. Leo aprovechó el momento en que su amigo finalizaba una conversación para abordarle él mismo, esbozando una sonrisa que apenas duró un instante.
—Hola Yuri, ¿tan pronto por aquí? —El rostro de Leo mudó de la sorpresa alegre a la preocupación al ver el de su amigo— ¿Ha pasado algo? ¿Algún quitanieves que reparar?
—Qué va —respondió—. Justo yo no tendría por qué estar aquí a estas horas, pero no puedo dormir. ¿Es que no te enteraste, Leo? —preguntó con aparente sorpresa.
—Algo he visto. Parece ser que las protestas de ayer por la tarde no acabaron demasiado bien.
—¿Las protestas de la tarde? No me jodas, Leo —Yuri no pudo ocultar su estupor—. ¿No te has enterado de nada, verdad?
La presión por realizar su encargo a tiempo pasó a un segundo plano para Leo al escuchar el tono en que le habló su amigo de toda la vida, inseparables desde el momento en que compartieron habitación en el orfanato. Nunca le había visto así, y no recordaba haber vivido nunca una mañana tan tensa en la ciudad. El mal presentimiento que empezaba a anidar en su interior empezó a coger forma a medida que iba asumiendo que se avecinaba una situación sin precedentes.
—Honestamente, no. Dime, Yuri, ¿qué está sucediendo? Anoche me dormí pronto, y no he sabido nada más.
—Desde luego, tus dotes para la relajación son admirables, Leo —dijo en un tono que hizo fruncir el ceño al oficial de mantenimiento—. Mira, no te culpo. No tienes hijos. Yo, en cambio, no he podido pegar ojo solo pensando en Pavel. Ya sabes que su expediente es brillante. Su sueño de pequeño era ser técnico de seguridad laboral. ¿Te puedes imaginar a qué ocupación le han asignado?
—Yuri, no des tantas vueltas, por favor. ¿Qué me perdí anoche?
—Guardia urbano. Uno de los mejores alumnos y quieren que sea un jodido guardia urbano. Y la mayoría de sus compañeros, o lo mismo o limpiadores —Yuri miró el rostro tenso de Leo y decidió cambiar rápidamente de tema—. Sobre anoche, ¿qué te puedo decir? Sabes que hace días que hay pintadas aisladas, roturas de contenedores, cosas así. Pero por primera vez las protestas se centraron en un solo lugar, delante del colegio.
—¿Toda la noche? —inquirió, en parte sospechándolo desde el principio.
—Casi toda. Vale que tú vives en las afueras, pero pensé que algo te habría llegado. Las cosas se salieron de madre como a las siete u ocho de la tarde y la guardia urbana intervino. Los jóvenes se dispersaron por toda la ciudad pero acabaron volviendo a reunirse frente al colegio, y esta vez no eran solo ellos. —Yuri hizo una pausa dubitativa, como si fuera a añadir algo más pero hubiera cambiado de idea.
—¿Hubo disturbios?
—Joder si los hubo. ¿Cómo no te enteraste? Acabaron movilizando toda la puta Guardia Urbana, incluso los que estaban de descanso —espetó Yuri mirando de un lado a otro. Se puso rojo y parecía que iba a explotar en cualquier momento—. Parecían pollos sin cabeza, pero algunos se pusieron violentos y la gente se asustó. Joder Leo, has de salir de tu puta burbuja. No volvieron las cosas a la normalidad hasta al menos las dos de la madrugada. Y hoy se supone que tenemos que actuar como si no pasara nada. A la mierda.
—Yuri, sabes que yo en estos temas prefiero quedar al margen. —Leo tragó saliva.
En el fondo, los argumentos de Yuri resonaban con los suyos propios, como lo hubieran hecho con Pyotr Vesnin muchos años atrás, cuando los tres huérfanos eran inseparables y tenían largas conversaciones bajo la luz de las estrellas.
Soñaban con un mundo libre, con poder viajar y vivir aventuras más allá de la llanura apenas discernible sobre los muros desde los edificios más altos de la ciudad. Fantaseaban con no tener que decidir tan pronto qué querían ser de mayores y con la posibilidad de cambiarlo más tarde si les apetecía. Con tener sus propios ordenadores, aprender informática y poder usarla en su día a día, tal como leyeron que se hacía en el Mundo Antiguo.
Habían pasado los años y seguían sin poder salir y sin tener acceso a ninguna tecnología que no fuera relacionada con el trabajo de cada uno. Y ahora, además, los jóvenes no solo estaban obligados a ligarse para siempre a una profesión a temprana edad, sino que se les privaba cada vez más de la posibilidad de elegirla. Leo no podía entender, por mucho que se esforzaba, por qué Pyotr Vesnin estaba tomando, como gobernador, decisiones tan contrarias a su propia ideología. La creciente enemistad entre las dos personas más importantes de su vida le creaba una dolorosa amargura que le hacía fantasear con dejar de hablarle tanto a uno como a otro, centrar todos sus esfuerzos en intentar vivir en paz y al margen de todo. Pero a medida que avanzaba la mañana, iba creciendo en él la necesidad de retomar contacto con Vesnin y comprobar, al menos, qué tal estaba.
—No hace falta que lo jures, Leo, aunque sinceramente, esperaba que viendo este percal cambiaras un poco de opinión —La mirada de decepción de Yuri le hizo bajar la cabeza, incómodo.
Leo miró en un impulso su dispositivo buscapersonas. Todo el mundo tenía uno en Nukhan, de uso laboral y personal y propiedad del gobierno. Quedaba lejos la era de los teléfonos inteligentes, pero aquellos pequeños dispositivos de mensajes cortos eran fáciles y baratos de fabricar y, ante todo, eran puramente funcionales. El oficial constató con espanto cómo, mientras estaba conduciendo hacia allí con su motocarro, le habían entrado diecisiete nuevas demandas de encargos urgentes de mantenimiento para esa mañana, que le dejaban una agenda muy difícil de cuadrar.
—Disculpa, Yuri, he de dejarte. –Un sudor frío recorrió la frente de Leo, que nunca antes se había visto tan desbordado por sus tareas—. Tengo muchísimo trabajo y ni siquiera hay tiempo material para hacerlo todo.
—Tranquilo, así estamos casi todos; si no es mi caso es porque a nadie le dio por romper vehículos. —Suspiró y giró la cabeza hacia el motocarro de su amigo—. Mientras tú vas buscando lo que necesitas, yo te comprobaré la presión de las ruedas y te rellenaré el depósito. Lo vas a necesitar.





CAPÍTULO 2 – Desobediencia civil
Leo estuvo de vuelta en el colegio con más de una hora de margen hasta el comienzo de las clases, y el panorama era muy diferente a cómo lo dejó. Ya no estaban los limpiadores, y numerosos estudiantes ocupaban las cuatro esquinas del edificio formando pequeños grupos. Al contrario de lo que ocurriría en un día normal, los jóvenes estaban rectos como estacas y apenas conversaban en voz baja, sin perder de vista su entorno. El oficial de mantenimiento se sintió observado desde el primer segundo en que aparcó su motocarro al lado de la farola incidentada, como si estuviera haciendo algo sin sentido.
Mientras lanzaba su cuerda de rápel y se encaramaba a la fachada, no pudo evitar mirar constantemente al tumulto, lo que le hizo resbalarse y colgar absurdamente por unos segundos dándose contra la pared. «¿Pero qué estás haciendo?», se dijo a sí mismo, volviendo a situarse, sin ni siquiera estar muy seguro de si se refería a su insólita torpeza en una tarea mil veces repetida, o al mero hecho de estar emprendiéndola a pesar de la situación. No se podía sacar a su amigo Yuri de la cabeza, serio y encendido como pocas veces lo había visto. Sentía aún su distancia. La decepción en sus ojos.
Finalizó su tarea con más lentitud de la que hubiera querido, bajó a tierra y se dispuso a esfumarse de allí tan pronto y discretamente como pudiera, cada vez más tenso y temeroso por lo que pudiera pasar. Subió a su motocarro sin poder evitar pensar que el buen estado de la farola no iba a durar por mucho tiempo. Mientras arrancaba, centrando su atención en la creciente algarabía y sintiendo las miradas del gentío como esquirlas de hielo, le sobresaltó un toque en el hombro.
—Buenas, Leo. –Era Ian, el joven conserje del colegio.
—Oh, hola –respondió, sin poder ocultar su incomodidad.
—¿Te has informado de por qué estamos aquí?
—Sí, algo me han dicho. ¿Tú también participas? Pensaba que era solo cosa de estudiantes…
—De eso quería hablar contigo. ¿No nos querrás ayudar en nuestra protesta? Hemos de hacer algo si es que queremos cambiar las cosas. —Leo desvió la cabeza, incómodo. Ian empleaba un tono tan vehemente que tuvo la sensación de que no iba a aceptar un no por respuesta—. Nos vamos a pudrir aquí en Nukhan como esclavos si no le abrimos los ojos al Gobierno, y hemos de apoyar a nuestros estudiantes.
En ese momento una imponente figura llamó la atención de los presentes, un hombre alto y ancho que caminaba en dirección a la escuela con un cojeo apenas perceptible. Bajo la pernera derecha del pantalón se escondía una pierna ortopédica que no impedía que atravesara las calles recio y orgulloso, como un perro de presa antes de la cacería. Leo se fijó en él identificando de inmediato el sombrero militar de piel marrón con alas laterales y el color verde grisáceo característico del uniforme de la Guardia Urbana. Reconoció el rostro de Kaskil Bulkin, jefe de seguridad de Nukhan directamente a las órdenes del gobernador. Leo no pudo evitar asociar su recuerdo de Kaskil a la situación presente, y un escalofrío le recorrió el espinazo.
Para muchos un prócer de la patria, para otros un tirano opresor, la historia de la hazaña que motivó su ascenso al poder era una de las más conocidas de Nukhan, y Leo había estado allí. Recordó como si fuera ayer aquel último partido en el campo de fútbol, el brote zombi que nadie esperaba y todo el caos que se generó en un estadio abarrotado y con la salida bloqueada por cientos de espectadores asustados, empujándose unos a otros, muchos asfixiados bajo la presión incesante de una marea humana enloquecida por irse rápido de allí y logrando justo lo contrario.
En medio de aquella locura, con cuatro jugadores ya convertidos en el campo, Kaskil fue el único que tuvo la sangre fría de dar la espalda a las puertas y encargarse de detenerlos e inmovilizarlos. Por aquel entonces era un simple jugador, amigo y compañero de equipo de Yuri, y hoy era el líder de la máxima autoridad armada de Nukhan, enemigo del yakutio, y el instigador de la férrea ley «anti-aglomeraciones» que estaba viéndose seriamente vulnerada en ese mismo momento.
—Lo siento, es que estoy trabajando ahora mismo –se excusó Leo, muy tenso.
—Yo también debería estar trabajando, pero moralmente tengo que estar aquí. Ocurría a veces en el Mundo Antiguo, lo llamaban huelgas, y era la forma en que se conseguían las cosas. Anímate Leo, necesitamos tod…
Dejando al conserje con la palabra en la boca, Leo pisó el acelerador de su motocarro y se marchó, sintiendo una culpabilidad que nunca se hubiera esperado. «Ya sé qué eran las huelgas», pensó, «Y he leído lo suficiente sobre ellas para saber cómo puede acabar eso aquí». El pensamiento de cómo iba a mirar a la cara al joven conserje a partir de ahora no era tan fuerte como su sensación de que iba a estallar un grave conflicto en breve.
Alejándose a la máxima velocidad que permitía su vehículo, se cruzó con un encapuchado Yuri, que avanzaba en sentido contrario colocándose unas gafas de sol. Lo atisbó apenas un instante por el rabillo del ojo, ambos se giraron y cruzaron sus miradas. El severo rostro de Yuri, prendido con el fuego de la determinación, se le instaló en la conciencia por más que deseara no haberlo visto.
No se detuvo hasta que se hubo alejado cuatro manzanas de allí. Se quedó inmóvil en la primera calle solitaria a la que llegó y de repente sintió un frío mucho más profundo que el de los cinco grados negativos que helaban el ambiente. Mirando fijamente los adoquines nevados, empezó a respirar rápido y hondo, víctima de la ansiedad. Sus exhalaciones formaban pequeñas nubes de vaho que se elevaban y dispersaban intentando distraer su atribulada mente y alejarla de su tormenta interna, de su duda irresoluble sobre qué es lo que debía hacer en ese momento.
Rebuscó entre sus encargos alguno que se hallara lo más lejos posible del colegio. No tuvo suerte, pues aquellos más urgentes se ubicaban todos en las inmediaciones del centro. Se sintió un cobarde, pero se esforzó por encomendarse a su sentido del deber, convenciéndose de que era lo correcto. Así que dio la vuelta y, mucho más lentamente esta vez, regresó al almacén de materiales antes de poner rumbo una de las calles anexas al centro escolar, donde había que retirar y sustituir la tapa de un depósito de basuras integrado en el suelo que quedó bloqueada por una abolladura.
~
Yuri llegó al colegio en el momento preciso en el que un gran grupo de guardias urbanos se dispersaba entre el gentío. Observó en detalle sus movimientos, cuidándose de evitarles en la medida de lo posible a medida que iba avanzando, y no tardó en reparar en que les dirigía el mismísimo jefe de la Guardia, Kaskil. Su rostro de bulldog parecía todavía más enfurecido que de costumbre mientras prácticamente ladraba las órdenes a sus hombres, repartiéndoles de forma estratégica entre una multitud que iba creciendo cada vez más.
Los guardias se iban distribuyendo en cada rincón y miraban amenazadores a quienes tenían delante, como si esperaran el momento justo para abalanzarse sobre una presa. Los estudiantes, en su mayoría, les devolvían la mirada. No estaban solos en su protesta: había allí padres y madres, personal del centro o incluso simples ciudadanos de a pie; entre ellos, algunos se adherían al desafío silencioso de los estudiantes, otros mantenían sus posiciones bajando la vista al suelo, pero todos tenían algo en común: estaban allí por una causa, la libertad de ocupación, y no pensaban irse a la ligera.
—Llegas tarde. Y te he reconocido de milagro —dijo a Yuri el conserje del colegio, en voz muy baja.
El joven se desplazó al lado de Yuri. Miraba hacia otra dirección, cuidándose de no llamar la atención de los guardias. No era difícil, puesto que éstos estaban más pendientes de los estudiantes y sus reacciones.
—Según yo lo veo, llego justo a tiempo, Ian. Y sí, esa es la idea, que no me reconozcan —respondió Yuri, con una fingida sonrisa de autosuficiencia, mientras su mirada se iba paseando nerviosamente entre los presentes.
Llevaba un abrigo con capucha, demasiado grande para su talla, que casi le cubría todo el cuerpo, y una braga que le tapaba hasta los ojos. A través de sus gafas de sol, contempló con una mueca de desaprobación el escaso camuflaje de su compañero, pero no le dijo nada.
—Debes haberte cruzado con Leo, ¿no? ¿Te puedes creer que se ha ido corriendo, dejándome con la palabra en la boca? Solo quería abrirle los ojos a ese idiota.
—Ian, cuidado con lo que dices. No me vas a hablar así de Leo.
El ambiente se iba volviendo más tenso a medida que más guardias empezaban a separarse e infiltrarse entre los grupos de alumnos que se agolpaban alrededor del edificio. El galimatías de diversas conversaciones pronto empezó a ir a menos y todos pasaron a hablarse en voz muy baja, guardándose de que les pudiesen oír. Yuri se puso la capucha. Procuró irse moviendo de forma que le daba la espalda al general Kaskil (como le gustaba llamarse a sí mismo), para que éste no le reconociera. «Joder, ¿dónde coño estás, hijo?», pensó.
—No sé por qué le has de defender tanto —comentó Ian con desdén, bajando la voz y acercándose al oído de su interlocutor, sin apartar la mirada de los guardas.
—Vesnin es su amigo de la infancia, joder —masculló Yuri, conteniendo su enfado—. Era con quien más tiempo pasaba, de las pocas personas a las que ha dado su confianza. Leo podría estar de acuerdo con nosotros, pero no haría nada que jodiera a Vesnin.
—Eso es una estupidez —dijo el conserje, subiendo el tono. Al percatarse de que uno de los guardias se giraba a mirarlo, lo bajó de nuevo—. Vesnin también era tu amigo, pero ahora es solo el responsable de que nos estemos yendo a la mierda.
—Para mí es fácil verlo así. Para mí, Pavel es lo primero, y hoy mi sitio está aquí, hombro con hombro, apoyándole en retaguardia. —Como si lo hubiera invocado, la mirada de Yuri se encontró al fin con la de su hijo Pavel, que le sonrió y le hizo el gesto de la victoria desde su posición junto a su grupo de amigos, a escasos veinte metros—. Pero para Leo es diferente. Los dos son huérfanos de padre y madre desde pequeños, solo se tenían el uno al otro. Para Leo, por mucho que haya cambiado, por mucho que haya ido a su puta bola y por muy mal que nos lo haya hecho pasar… Pyotr Vesnin no es nuestro gobernador. Es su familia.
No dejaban de llegar guardias, lo cual acaparó la atención de Yuri haciendo que detuviera su conversación. Eran muchos más de los que se hubiera imaginado. Puede que todos los que había en Nukhan, reflexionó; incluso aquellos que estaban fuera de horario o se encontraban de permiso. A su vez, le dio la impresión de que la ciudadanía en general empezó a dejar de prestar atención a sus tareas cotidianas. Muchas personas que debían ir de camino al trabajo acababan por agolparse alrededor del colegio en su lugar, creando un cambiante mosaico de rostros tensos, curiosos expectantes o asustados. Desde las ventanas de las casas cercanas, furtivos ojos observaban la escena como si asistieran a un espectáculo prohibido.
Era como si se supieran testigos de un momento nunca antes vivido desde la Gran Pandemia. Algo mucho más importante que ir a tramitar una autorización, fabricar una cocina, procesar metal o ensamblar piezas electromecánicas. Paradójicamente, la quietud era cada vez mayor, hasta casi llegar al silencio. Quedaban todavía treinta minutos para que sonara la sirena que marcaba el inicio de las clases, el preciso momento en que la rebelión de los estudiantes pasaría a ser una realidad consumada.
Sin embargo, a los guardias no les hizo falta esperar esa confirmación. Sonaron los primeros cánticos de protesta, y eso fue el principio del caos.
~
Mientras instalaba la tapa nueva del depósito accidentado de basuras, Leo intentaba distraerse del incipiente tumulto en las calles preguntándose cómo demonios podía haberse abollado la vieja en un primer lugar, pero su mente volvía una y otra vez a esa mirada de Yuri. Era el rostro de un hombre harto de su situación y dispuesto a todo y representaba también el de una buena parte de la gente. Una simple tapa de metal abollada no era nada al lado de todo lo que una multitud como él podría causar si su furia estallaba.
El trabajo le estaba siendo especialmente difícil, ya que estaba reemplazando algo que se diseñó para durar décadas. Mientras, el dueño de la taberna de al lado esperaba impaciente con varios sacos de residuos. Los depósitos, construidos con base de obra y estructura metálica, conectaban directamente con el complejo sistema de trituración, separación y alcantarillado de Nukhan, enlazando a su vez con afluentes subterráneos del río Aldán. Era una norma muy importante en la ciudad tirar puntualmente la basura en los lugares habilitados a fin de preservar la máxima higiene, separándolos según su tipo en pos de conservar una economía circular.
El tabernero, tan tenso como Leo, decidió entablar conversación, quizás para distraer su pensamiento del hecho de que empezaba a haber mucho movimiento de personas en una calle que normalmente era tranquila.
—Vaya una se está montando hoy, ¿verdad?
—Sí… no sé cómo va a acabar esto —respondió Leo, apretando los últimos tornillos—. Por cierto, muchas gracias por dejarme aparcar el motocarro en tu garaje.
El flujo de gente en la calle empezó a invertirse. Antes, eran más los que se aproximaban al colegio que los que venían de él. Ahora, cada vez parecía haber más gente que se alejaba de allí, y con más velocidad a cada segundo que pasaba. A juzgar por el número de personas que estaban entrando en el local, Leo pensó, atónito, que este se iba a quedar sin aforo.
—No hay de qué, hombre —dijo el dueño, tras unos segundos distraído mirando la nueva afluencia de clientes. Lejos de verle complacido, Leo notó su miedo—. Viendo cómo están las cosas hoy, era lo mínimo que podía ofrecerte.
El operario no contestó, enfrascado en guardar sus destornilladores y con su cabeza intentando centrarse en el siguiente encargo. Se empezó a marear y cerró los ojos con fuerza, en cuclillas y apoyando las manos sobre su caja de herramientas. Era imposible no pensar en Yuri, en Kaskil, en Vesnin… en todo lo que estaba sucediendo o podría suceder a su alrededor. Se sintió más desubicado que nunca.
—Y… dime… —El dueño de la taberna, a sus espaldas, sacó a Leo de sus cavilaciones.
—¿Qué? –Se giró hacia él, caja en mano.
El operario intentaba aparentar normalidad, y un solo vistazo al tabernero le hizo ver la facilidad con la que podrían empatizar el uno con el otro. Mirando a los lados y frotándose las manos, el hombre, que ya había tirado la basura, parecía contener su cuestión a plantear como si fuera a explotarle bajo la lengua. «Ya sé qué me va a decir», pensó Leo, disgustado.
—¿Tú conocías a Vesnin, verdad? –deslizó su pregunta tan rápido que apenas se le entendió, desviando la mirada—. No es por meterme donde no me llaman, pero… tú eres un buen hombre. ¿Has probado a hablar con él sobre todo lo que está pasando?
Leo sintió un familiar vértigo en el estómago. Odiaba que le preguntaran eso, algo cada vez más frecuente entre sus vecinos. Era como una invitación a exponer sus miserias, a desnudar su alma ante el espejo y apreciar sus cicatrices.
No sabría decir cuánto tiempo hacía que no hablaba con Pyotr, cómo de lejos quedaban aquellos tiempos en que leían y comentaban los mismos libros, iban con Yuri a las mismas obras de teatro, se comunicaban todos sus pensamientos y emociones. Sin darse cuenta, muy poco a poco, dejaron de compartir momentos, hasta llegar a una última comida juntos en esa misma taberna, siendo Vesnin ya gobernador, que ni siquiera podía localizar en el tiempo.
Ante el silencio de Leo, el hombre insistió.
—Ya ves cómo está la cosa… yo tuve el privilegio de elegir mi profesión, pero mis hijos no, y no es que tengan alguna otra alternativa… aquí cada vez somos más, pero hay menos que ofrecer a los jóvenes. Había pensado que tú que conoces a Vesnin…
El sonido de varios disparos de advertencia, procedente del colegio, fue todo lo que necesitaron para dar por zanjada la conversación y apresurarse a atravesar la entrada a la taberna. La gente empezó a correr formando una marabunta por la calle, buscando un lugar donde resguardarse. Los dos hombres cruzaron el umbral a duras penas. El propietario no dudó un segundo en correr las rejas de seguridad, casi atrapando a varias personas en su camino y pese a los intentos de agresión de aquellos que se quedaron fuera. Leo le protegió de varios que, metiendo sus brazos por dentro de los huecos de las rejas, le intentaron agarrar por el cuello de la camisa pidiéndole entrar.
—¡Marchaos! —gritó el tabernero, con la cara roja y el miedo reflejado en sus ojos—. ¡Aquí ya no cabe nadie más!
Leo permaneció vigilante junto a él, apretando los dientes mientras observaba a un grupo de sus propios vecinos intentando forzar la persiana extensible que protegía el local, hasta que cejaron en su empeño y siguieron calle abajo. A los pocos segundos, a las personas que huían se añadió una multitud de guardias urbanos que perseguían y golpeaban con sus porras a los rezagados. A uno le dieron tan fuerte en un tobillo que se pudo oír el «crac» al romperse, trastabilló, y siguieron pateándole entre dos hasta que quedó inmóvil en el suelo. A otro le reventaron la mandíbula y siguió corriendo casi ahogándose en su propia sangre. Otro, que se intentó resistir, vio su brazo doblado en un ángulo antinatural por un guardia justo antes de que otro le dejara KO de un puñetazo.
Leo se sintió conmocionado por lo que estaba observando, viéndolo excesivo a todas luces. «¿Está Vesnin detrás de esto?», pensaba, sintiendo cómo el vértigo se le subía a la cabeza y amenazaba con hacerle vomitar. Miró al dueño de la taberna, tan espantado como él, y tragó saliva antes de hablarle:
—Déjeme decirle… ¡déjeme decirle que yo no puedo hacer nada! ¡Hace años que no sé nada de Vesnin!
El operario, que no se había dado cuenta del tono exclamativo de sus palabras, giró su mirada hacia la multitud asustada que se refugiaba en el local, reparando en que algunos desviaron sus ojos hacia él a pesar del dramático espectáculo de afuera. Avergonzado, bajó la vista y cambió de tema, esta vez susurrando.
—¿Tiene acceso al garaje desde dentro?
—Sí —dijo el tabernero, como volviendo a la realidad tras un trance—. Además, desde allí podremos acceder al callejón de atrás, si vemos que se siguen complicando las cosas ahí afuera.
Tal como el hombre predijo, las cosas se fueron complicando rápido. A Leo le dio la impresión de que la calle frente a la taberna no era más que una muestra de lo que estaría ocurriendo en la ciudad entera. La fuerza represiva de la Guardia Urbana iba incrementándose en proporción a la creciente rebeldía de los protestantes, y los heridos y detenidos se multiplicaban por momentos. La población civil se dividió entre los que reaccionaron sumándose a las protestas de los estudiantes y los que decidieron huir y quedar al margen. Iba siendo cada vez mayor el número de los que interrumpían sus quehaceres diarios para refugiarse en sus casas, aunque los únicos que estuvieron realmente a salvo de la violencia fueron los que no salieron de ellas desde un principio.
Desde su refugio tras las rejas, un atónito Leo contemplaba impotente a guardias enloquecidos por la adrenalina moliendo a golpes a adolescentes hasta que quedaban postrados en el suelo, sin poder incorporarse para seguir corriendo. La mayoría, observó sombrío, conseguían levantarse y empezaban a reptar y trastabillar penosamente, recordando a la manera en que lo haría uno de los miles de muertos vivientes que campaban a sus anchas tras los muros de la ciudad. Esa ciudad que pretendía ser la cuna de una nueva humanidad que aprendería de los males pasados.
Pensó de nuevo en Pyotr Vesnin y, por primera vez en su vida, se replanteó si realmente le conocía.
~
Dos calles al norte de la taberna, la situación era muy similar. De entre la marea de jóvenes estudiantes que se debatía caóticamente entre huir y enfrentar a los guardias, destacaba la figura discordante de un hombre menudo cubierto con un abrigo largo con capucha. Habría que fijarse especialmente para distinguir el mono de mecánico que ocultaba bajo éste, o para observar sus ojos marrones a través de sus grandes e innecesarias gafas tintadas.
—¡Pavel! ¡Ven aquí! —dijo al chico que iba a su lado, agarrándole del brazo.
—¡Déjame, papá! —respondió él, alterado, zafándose con un brusco movimiento mientras se mantenía pegado a más de una docena de compañeros. Todos ellos, formando un solo bloque y encarando a otros tantos guardias urbanos que empezaban a cercarlos.
—¡No me llames así, imbécil! —espetó Yuri, intentando hacerse oír sin levantar la voz—. ¡Mira detrás de nosotros!
Por el otro extremo de la pequeña calle, un grupo todavía más numeroso de guardias avanzaba con lentitud, haciendo retroceder a otros tantos estudiantes que intentaban ocultar su miedo plantándoles cara, sin huir pero sin atreverse a permanecer en el sitio. Expectantes y borrachos de adrenalina, ninguno de los dos grupos de manifestantes pareció darse cuenta de que acabarían topándose entre ellos y que la Guardia Urbana les estaba acorralando. No fue el caso de Pavel, que hizo caso a su padre y acabó dejándose llevar por él.
Con su hijo cogido con fuerza del brazo, Yuri se dirigió rápidamente al callejón más estrecho que partía de aquella calle y se adentró en uno de los portales, perteneciente a una finca de viviendas. Pegándose todo lo posible a la puerta e instando a Pavel a hacer lo mismo, llamó a todos los timbres con la esperanza de poder entrar sin llegar a ser vistos desde la calle principal.
Durante varios segundos de tensa espera, mirando siempre al punto del que partieron, observó cómo los guardias acorralaban a los manifestantes a la altura del callejón, por donde habían pasado ellos hacía apenas unos segundos. Espalda contra espalda, los desconcertados estudiantes se dieron cuenta de que no podían seguir retrocediendo, momento en que los guardias se lanzaron a golpearles porra en ristre. Algunos intentaron resistirse físicamente, otros huyeron en dirección a cualquier portal o desvío que tuvieran cerca. Fueron varios los jóvenes que escaparon por el mismo callejón que Pavel y Yuri. Padre e hijo, impotentes, empezaron a ver pasar estudiantes frente a ellos en lo que significaba la caída de su escondite. A los pocos segundos, algunos guardias siguieron a los escapados.
Uno de los inquilinos de la finca respondió al timbre justo cuando Yuri y Pavel se planteaban ya desistir y huir callejón abajo junto a los demás. A la persona le bastó escuchar el desesperado grito de auxilio de Yuri mediante el interfono para pulsar el botón de apertura de la puerta, y los dos reaccionaron de inmediato. Sin embargo, el mecánico notó un tirón hacia afuera en el momento en que estaba a punto de entrar con su hijo cogido del brazo. Pavel le miró con expresión de terror al notarse retenido por la espalda. Yuri tiró de él con más fuerza y le arrebató de las garras de un guarda rezagado que intentaba capturarle. Éste, enfurecido ante la resistencia, embistió a Pavel echándole a un lado y se adentró en la finca a por Yuri. Pavel, que cayó al suelo, se ocupó de cerrar tras ellos la puerta que daba a la calle y todo se sumió en la oscuridad. Mecánico y agente de la ley se enzarzaron en una tensa y confusa pelea en el que nadie parecía realmente saber qué estaba haciendo o por qué, sensación reforzada por no poder verse las caras. Yuri, con su capucha y gafas tintadas; el guardia, con el sombrero militar reglamentario con salvaguarda ocular que protegía, homogenizaba y despersonalizaba a los suyos, todo a la vez.
Viendo igualadas sus fuerzas, Yuri y el guardia quedaron prácticamente inmóviles en su forcejeo al pie de la escalera de la finca, uno intentando subyugar al otro con todos sus músculos en tensión. Pavel se armó de valor e intentó despojar al guardia de su pistola. Éste reaccionó como activado por un resorte soltando una mano e inmovilizando con ella a la de Pavel en su lugar. En situación de clara desventaja ante los dos hombres, el guardia se revolvió como una pantera y consiguió tirar a Yuri al suelo, quedándose pugnando con Pavel por el control de la pistola.
Fue entonces cuando el cañón se disparó, y con él la sucesión de los acontecimientos que iban a marcar un antes y un después en Nukhan.
~
Las calles hervían de violencia y la propia taberna que le resguardaba empezaba a sentirse como un polvorín a punto de estallar. Leo tenía la impresión de que si no se iba de inmediato, ya no iba a poder hacerlo. Ya se había mentalizado acerca de faltar a sus obligaciones laborales. Nunca antes lo había hecho, ni siquiera estando enfermo, y las decenas de trabajos pendientes le ardían en su buscapersonas como el ascua de una hoguera, pero la causa era de fuerza mayor. Se iría de allí, se encerraría en casa y se sentaría a esperar a que pasara todo, con la esperanza de que mañana fuera otro día.
—Por favor, ¿cómo accedo al garaje? —dijo al dueño de la taberna.
—¿Qué? Ah… ah, sí, disculpe, venga conmigo.
El hombre, sin mirar a Leo, obedeció su petición de forma mecánica, perdido en sus propios pensamientos. Una vez en el garaje, se aproximó a la puerta trasera y, no sin antes observar a través de una rendija, utilizó su llave para abrirla: esa callejuela, al contrario que la frontal, parecía despejada. Quedó expectante a un lado, agarrando la puerta con fuerza como temiendo tener que cerrarla en cualquier momento. Leo orientó su motocarro a la salida, subió y arrancó el motor. Por un instante, observó el rostro del dueño de la taberna y sintió el impulso de quedarse y ayudarle a sobrellevar la situación. Era cliente ocasional y le conocía como un hombre alegre y tranquilo, del cual no parecía quedar atisbo en aquella mañana.
El sonido del busca le sacó de sus pensamientos; tenía un nuevo mensaje. Intrigado, se lo sacó del bolsillo, preguntándose cómo podían seguir enviándole trabajos nuevos durante una situación como aquella. Pero no era ningún trabajo: era Yuri Akatov.
LEO TE NECESITO AHORA CON EL MOTOCARRO EN FINCA CALLE STROITELEY 3, NO ACCEDAS POR LA CALLE GEOLOGOV
La aparente urgencia del mensaje le hizo emprender la marcha tan rápidamente que se despidió sin ni siquiera agradecerle la ayuda al tabernero.





CAPÍTULO 3 – El peso del crimen
Cada minuto era una eternidad. El cuerpo sin vida del guardia urbano yacía a los pies de la escalera de la finca, sumido en la penumbra. Un agujero de bala le atravesaba la cabeza desde la base de la barbilla hasta la nuca y la sangre salía a borbotones. Yuri, desesperado, intentaba retirarla con una fregona que encontró en el cuartito de limpieza del rellano. Cada vez que enjuagaba la fregona en el cubo hacía pequeñas pausas en que caminaba de un extremo del vestíbulo a otro, se quitaba las gafas de sol y se las volvía a poner, una y otra vez. Limpiaba y limpiaba pero del cuerpo salía más, y más sangre. Se apretaba las sienes de cuando en cuando, como queriendo forzarse a pensar con claridad.
La idea de salir corriendo de allí y confundirse entre la multitud le cruzaba constantemente por la cabeza, pero sabía que de hacerlo, solo era cuestión de tiempo que llamaran a su puerta. Un estudio de trazas de ADN y la minuciosa investigación de cámaras y testigos eran más que suficientes para arruinarle la vida a él y a su hijo, por no hablar de la escalada de violencia que se daría en los guardias al hallar muerto a uno de los suyos.
Pavel deslizó su mirada desde su padre a la pistola con la que mató sin querer a la persona que yacía a medio metro de él. La sostenía en su mano como hipnotizado, intentando recordar el momento exacto en que el guardia había desenfundado su arma para quitárselo de encima y el joven, lejos de rendirse, cogía su mano con fuerza pegándose a él frente a frente y forcejeaba hasta hacerla disparar a bocajarro. El hombre cayó muerto en el acto al tiempo que él quedaba paralizado, sosteniendo el arma casi por el cañón.
En aquel pequeño vestíbulo, el joven estudiante paseaba sus ojos y sus pensamientos de un lado a otro. Trataba de no fijarlos en el cadáver, una parte de su mente intentando explicarse qué había ocurrido, la otra queriendo huir lejos de aquella sala y pensar que todo había sido un mal sueño. Se iba ajustando su capucha por momentos con su mano izquierda, como si temiera que se le cayera al suelo o se le escapara uno solo de sus cortos cabellos negros. Esperaba escuchar algo de su padre, uno de sus típicos discursos para tranquilizarle o levantarle el ánimo, pero estaba tan callado como él. Solo su arranque de lucidez pidiendo ayuda a Leo, la única persona en la que confiaba plenamente, les había dado algo a lo que aferrarse, sin saber si debían huir o esconderse allí, confiando en que ningún vecino saliera de casa y bajara a ver qué sucedía o, todavía peor, abriera la puerta de entrada.
Yuri cejó en su empeño por limpiar la sangre y apoyó la fregona en una esquina. «Es imposible, no sirve de nada», dijo con una voz quebrada que causó a Pavel un escalofrío. Con manos temblorosas, se quitó de nuevo las gafas y miró su busca con la esperanza de encontrar una respuesta de Leo. Nada. En ese momento un fuerte golpe en la puerta les sobresaltó. La voz al otro lado, preguntando por Yuri, les reconfortó de inmediato: era Leo Kurkov. Pavel le abrió.
~
—¡Por dios! ¿Qué es esto? —dijo Leo.
Algo se le revolvió por dentro al operario al contemplar el cuerpo del guardia. La última vez que vio algo parecido fue en el fatídico evento del estadio de fútbol, tantos años atrás. Pero además, ese no era un cadáver cualquiera. Sintió un escalofrío ante las terribles implicaciones de asesinar, precisamente, a un agente de la ley.
—Leo, por favor Leo, tienes que ayudarnos —pidió Yuri—. Hemos tenido un accidente.
Aunque parecía mantener la compostura, el yakutio temblaba de arriba abajo y su tono era de súplica. Leo, que se crió junto a él, se sintió impactado, pues nunca antes lo había visto así. Pavel, sosteniendo todavía el arma en aparente estado de confusión, miraba a través del portal: Leo hizo lo propio y se cercioró de que el callejón parecía solitario de nuevo.
—¿Está muerto?
—Sí, joder, sí… por favor Leo, ¿conoces algún sitio donde deshacerse de él?
Leo miró a Yuri a los ojos mientras sopesaba las implicaciones de lo que le estaba pidiendo. En Nukhan el crimen no era nada frecuente y se castigaba con el exilio, lo cual no era más que una forma suave de condenar a muerte. La tormenta de pensamientos contradictorios que le azotaba desde primera hora de la mañana alcanzó su punto álgido. ¿Iba a ser cómplice de un crimen, él, precisamente él? ¿Dónde quedarían las décadas de  esfuerzo por ser un ciudadano ejemplar, respetar las normas como el que más, agradecido por la bendición de la seguridad que Nukhan le proporcionaba? Su mirada se desvió hacia el cadáver y entonces Yuri se anticipó a la pregunta que iba a formular:
—No, no va a convertirse, tiene la cabeza reventada.
Leo cerró los ojos con fuerza solo un par de segundos. No había tiempo para pensar. Quería romperse en mil pedazos, desaparecer, que la tierra le tragara y no se supiera de él en años. Pero las cosas no iban así. Tenía que actuar y tenía que hacerlo ya, y la primera emoción que estimuló su cerebro fue el miedo de perder a Yuri y Pavel.
—Cargad el cuerpo, ¡rápido! —dijo Leo finalmente, y se asomó a la calle a comprobar que no había nadie.
—Pavel, ¡ayúdame, joder! —dijo a su vez Yuri, logrando sacar al chico de su ensimismamiento—. Arranca la cortina del cuarto de limpieza.
—¿Qué…?
—¡Que me la traigas y me ayudes a envolverlo, joder!
Leo observó que muy cerca de la finca había un depósito de basuras idéntico al que acababa de arreglar apenas unos minutos antes frente a la taberna, en lo que ya parecía una vida anterior. Todavía llevaba encima la pequeña palanca necesaria para manipularlo, así que fue directamente hacia él y desencajó la tapa en un par de movimientos. Comprobó algo en el interior del conducto principal. Fue a su motocarro, abrió las puertas de carga y rebuscó dentro con prisa hasta encontrar una llave. En aquel momento Yuri y Pavel salían del portal con el cadáver a cuestas, ambos totalmente camuflados de la cabeza a los pies. Leo cayó en la cuenta de que él ni siquiera se había puesto la capucha de su abrigo.
—¡No, al motocarro no! Llevadlo al depósito de basuras, ¡rápido!
Padre e hijo obedecieron a Leo, que miró nervioso a su alrededor en busca de alguna mirada furtiva. Se escuchaban gritos de distinta naturaleza procedentes de la calle contigua, pero por suerte nadie parecía percatarse de lo que estaba sucediendo en ese portal. Prefirió no pensar en la posibilidad de que les vieran desde una cámara o desde cualquiera de las ventanas de la finca, en cuyo caso él sería identificado con facilidad.
Cuando se aseguró de que estaban solos, fue con sus amigos al depósito, donde Yuri miraba ansioso por el hueco que había quedado revelado. Normalmente los residuos se tiraban a través de un agujero sobre la tapa, pero ver la cobertura entera abierta de par en par le estaría haciendo redescubrir la vía por la que se deshacía de su basura todos los días. Era un hueco oscuro sin fondo aparente que conducía a un sistema hidráulico de trituración y separación, accionado por la propia fuerza de la corriente subterránea. Yuri se dispuso a deslizar el cadáver por ahí cuando Leo le paró en seco.
—¡Ni lo pienses! El sistema tiene una reja de seguridad con un sensor para evitar que caigan personas, tendrías que descuartizar el cuerpo para no activarlo.
Leo se sorprendió a sí mismo tratando el tema con tanta frialdad. Su amigo Yuri, que era normalmente el que tomaba las riendas, se puso en sus manos y siguió la orden sin rechistar. En lo que a conductos y sistemas de seguridad concernía, el mecánico no era más que una ardilla en una ciénaga.
—Voy a abrir la trampilla de mantenimiento —dijo—. No está preparada para el paso de varias personas, pero iremos poco a poco.
Descolgándose con cuidado por el hueco para residuos, Leo empleó su llave para abrir una trampilla oculta en la pared del conducto, a apenas medio metro de profundidad. Se adentró él primero, con cuidado de no resbalar y precipitarse como lo haría una bolsa de basura. Una vez metido en el conducto anexo, se colocó mirando hacia afuera e indicó a su amigo que le pasara el cadáver con un gesto de las manos.
Se estremeció al tocar aquel cuerpo inerte y notar la roja humedad a través de la tela de la cortina. La realidad de lo que estaba haciendo le golpeaba la consciencia como un mazazo; un resquicio de su mente le gritaba que parara, que huyera y que volviera a su apacible vida donde nunca sucedía nada malo.
Se esforzó por recordar que su único objetivo en ese momento era salvar del exilio a su más cercano amigo y su hijo y que solo por ello valía la pena mancharse, literalmente, las manos de sangre. Así pues, empleó todas sus fuerzas en arrastrar aquel guardia hacia el interior del minúsculo túnel hasta un punto en el que éste se ensanchaba y se podía estar de pie. Volvió atrás y ayudó a entrar también a Yuri y a Pavel. Una vez reunidos los tres, tomó la precaución de retornar una vez más y encajar la tapa del depósito sobre su cabeza, así como cerrar la trampilla de mantenimiento tras de sí. Al hacerlo, Leo recordó su motocarro, aparcado bien visible justo en el lugar del crimen, y un sudor frío le empezó a recorrer la sien. Fuera como fuera, ya no había vuelta atrás, así que solo les quedaba esconder aquel cuerpo lo mejor que fuera posible.
Se encontraban en un espacio amplio, oscuro y maloliente varios metros bajo los adoquines de la ciudad, que representaba una intersección entre múltiples conductos que comunicaban todos los depósitos de basuras. Los tres hombres quedaron inmóviles, debatiéndose entre el alivio y la incertidumbre, demasiado tensos como para pensar en el aroma agrio que infestaba sus pulmones, la incapacidad de ver sus propias manos y la humedad aplastante y pegajosa que oprimía sus cuerpos. Leo encendió el mechero que siempre llevaba encima y la pequeña llama brilló en el negro espacio como lo haría un faro en la tormenta.
—¿Qué hacemos, Leo?
—Yuri… en verdad, esto tiene muy mala pinta.
—Ya lo sé, Leo, joder, ya lo sé.
—Lo único que se me ocurre es llevar el cuerpo a la cámara compostadora y esperar que a nadie se le ocurra buscarlo antes de que se descomponga.
Leo se percató de la expresión interrogante en el rostro de Pavel.
—La cámara compostadora está bajo nuestros pies, y es donde acaba toda la materia orgánica que puede aprovecharse como biocombustible.
—Es por eso que pulsamos el pedal del depósito cada vez que tiramos orgánico —añadió Yuri—. Supongo que sirve para desviar todos los residuos a un mismo lugar.
—Eso es. Como solo aparece la trampilla mientras se pulsa el pedal, no hay protección anticaída en el conducto de lo orgánico. El problema es que antes de llegar allí abajo todo pasa por una trituradora, que seguro que se atascará si intentamos tirar el cuerpo. Pero si nos metemos allí directamente y lo dejamos caer a la pila de compost, saltándonos ese filtro… puede que pase desapercibido.
Leo se agachó y buscó el cadáver del guardia usando su pequeña fuente de luz. Yuri se le unió; todavía en cuclillas, murmuraba para sí visiblemente agitado.
—Se puede descomponer el cuerpo y la ropa, aunque el sombrero protector no tanto —dijo Leo—. Las protecciones oculares las podemos tirar aparte como residuo plástico. Lo mismo con la porra. Rifle no llevaban, ¿verdad? Y… ¿la pistola?
Se hizo el silencio. No poder verse la cara unos a otros solo empeoró la sensación de tensión entre ellos.
—Pavel… —dijo Yuri, con un hilo de voz— ¿Dónde tienes la pistola?
No hubo respuesta. El silencio se vio interrumpido por un leve rumor lejano, procedente del conducto por el que habían venido.
—No… no lo sé…
Un golpe seco a lo lejos sobresaltó a todos, al que luego siguió otro.
—¡Intentan abrir el depósito! —dijo Leo— No tenemos tiempo, ¡hemos de salir de aquí!
No les hizo falta más a los tres hombres para comprender que su mejor oportunidad residía en dejar el cadáver allí, separarse y huir en distintas direcciones. Aprovechando que cada túnel a su alrededor conducía a una parte de la ciudad, Leo indicó a Yuri y Pavel los mejores caminos a tomar mientras seleccionaba las llaves correspondientes a sus trampillas de mantenimiento.
Sería muy difícil rastrearles gracias a la suciedad del ambiente. Leo, sin embargo, no podía dejar de pensar en su motocarro aparcado justo frente a la escena del crimen, a medida que seguía el túnel medio encorvado y a paso ligero en completa oscuridad.
~
Leo recorrió el subsuelo de la ciudad en dirección sur, casi opuesta a la de su casa situada en el bloque residencial Este. Pensaba que si los guardias reconocían su vehículo, intentarían hallar su rastro a través de los conductos de acceso equivocados. Eso podría, como mínimo, hacerle ganar tiempo.
Dudó de su decisión en el mismo momento en que asomó la cabeza fuera del depósito de basuras. Un denso humo cubría el ambiente y los gritos de protesta de los manifestantes se entremezclaban con los de rabia, e incluso algunos de dolor. Salió tan rápido como pudo, se puso la capucha de su abrigo y avanzó encorvado y pegado a las fachadas, intentando recordar el camino a casa sin contar con las referencias visuales. Esquivó guardias, bombas de humo de los mismos e incluso cócteles molotov de los rebeldes, cuyos charcos de fuego bloqueaban el paso a calles enteras.
No podía evitar sentirse como una tercera persona, como si asistiera a una película en vez de a la pura realidad. «¿Es así como se vivirían las guerras en el Mundo Antiguo?», reflexionó, intentando procesar el shock psicológico de ver su ciudad sumida en un caos sin precedentes.
Levantó la vista al cruzarse con un edificio en llamas, y se le encogió el pecho al reconocer el teatro al que tantas veces solía ir con Yuri y su hermana. La situación allí era más confusa todavía, con algunos grupos de guardias y manifestantes intentando apagar el fuego por igual mientras otros seguían pugnando entre ellos a pocos metros de distancia. Leo se sintió tentado de ayudar a salvar el edificio, pero su mente era un maremágnum de temores en el cual no cabía ninguna situación que le expusiera ante los guardias.
A medida que se iba acercando a su hogar iba pensando en posibles excusas para explicar que su motocarro hubiera quedado abandonado cerca del lugar del crimen. Se acabó arrepintiendo de no haber asistido en la extinción del incendio, lo cual le hubiera valido como una especie de coartada al confirmar su presencia tan lejos del sitio, pero seguiría teniendo que explicar qué demonios hacía su vehículo parado a tanta distancia. En un arranque entre el miedo, la curiosidad y la esperanza, se desvió ligeramente de su camino para ver si seguía allí donde lo dejó. El conflicto pareció haberse desplazado hacia el centro de la urbe, pues aquellas zonas estaban mucho más calmadas que hacía apenas una hora. Se asomó al callejón con cautela desde la calle Geologov, ahora vacía. El motocarro ya no estaba. Pero eso no fue lo peor.
Un pinchazo de reconocimiento le atravesó el cerebro como una fría y afilada esquirla de hielo. En aquella calle, justo en el punto exacto de la finca del delito, recordó que había una cámara de vigilancia. Miró arriba para comprobarlo, y allí estaba, pegada a la gris fachada del edificio justo enfrente. Se abrochó la capucha como por instinto, como si pudiera volver atrás en el tiempo para tapar su rostro ante el impasible objetivo. Miró a todos lados antes de coger un trozo de adoquín suelto que había en mitad de la calle, quizás usado como arma ante los guardias, y lo lanzó al aparato. Le dio de lleno, haciéndolo caer a la calle hecho pedazos.
Leo, condicionado para verse a sí mismo como el que arreglaba las cosas y no habiendo hecho nunca lo contrario, se marchó de allí con la sensación de haber cometido un terrible crimen. Girando nervioso la cabeza a derecha e izquierda e intentando apartar la mirada de cualquiera que se cruzara en su camino, iba yendo hacia su casa sin ni siquiera estar seguro de estar haciendo lo correcto. «¿Dónde voy a ir, si no?», pensaba, una y otra vez, en cada ocasión en que se lo replanteaba.
Intentó convencerse de que romper la cámara había eliminado también la posibilidad de recuperar sus imágenes, pero el operario no tenía ni idea de cómo funcionaba la videovigilancia de Nukhan, como imaginó que le pasaría a la mayor parte de la población. Acostumbrada a vivir bajo el amparo de la Inteligencia Artificial, la ciudadanía, sin acceso al mundo digital que llegó a dominar por completo el Mundo Antiguo, se limitaba a vivir su vida sin meterse demasiado en los asuntos técnicos de la gestión de la ciudad.
Leo se acordó por momentos de Yuri y sus constantes discursos sobre la necesidad de transparencia y su lucha por educar y dar acceso a la informática a la población general, y estuvo más de acuerdo con ellos que nunca.
Este pensamiento le hizo volver a Pyotr Vesnin. ¿Habría visto su amigo esas imágenes? Sabía que el gobernador de Nukhan era el único ciudadano autorizado a acceder a la IA, pero ¿hasta qué punto? Leo se dio cuenta de lo poco que se había comunicado con él desde que fue gobernador. Se arrepintió de no haber aprovechado cada una de las oportunidades que tuvo de escucharle, consultarle y, en definitiva, averiguar más del propio mundo en el que vivía y de su forma de funcionar.
Fantaseando siempre con el Mundo Antiguo y sabiendo cada día más acerca del pasado, Leo había obviado por completo implicarse con su propia realidad presente. Cada vez que Vesnin le había hablado de sus desafíos como gobernador, él le había hecho cambiar de tema, temeroso de posicionarse, de implicarse, de que la gente de la calle le acabara asociando a unas determinadas ideas. Era ahora cuando se daba cuenta de la terrible soledad que debía estar atenazando a la persona que más quería, y deseó con todas sus fuerzas que las imágenes de aquella cámara jamás tuvieran que pasar por sus ojos.
Una hora más tarde, el fugitivo llegó a su casa y se encerró como si se preparara para una tormenta. El ruido en las calles se colaba a través de las persianas bajadas de su ventana como el irregular rumor de una cascada hecha de golpes y voces: los disturbios se sucedieron a lo largo de todo el día en la que seguramente fue la jornada más violenta de Nukhan desde su refundación. Leo pasó las horas tendido en la cama con los ojos abiertos, revisando su busca a cada rato, en parte en espera de un mensaje de Yuri, en parte deseando recibir un nuevo encargo de trabajo que le indicara algún resquicio de vuelta a la normalidad.
Pero nada era normal ese día. Amaneció sin poder experimentar el efecto curativo del sueño, dándole vueltas a lo que había hecho y lo que ello supondría para su futuro. Le atraparan o no, ¿cómo iba a poder seguir con su vida? Había sido cómplice de un crimen, el asesinato de un agente de la ley. ¿Era eso justificable solo para intentar proteger a un amigo? Yuri y Pavel iban bien cubiertos e irreconocibles, pero él no. ¿Y si acababa pagándolo él por los tres? ¿Estaba preparado para soportar un interrogatorio, seguir protegiendo a sus amigos a costa de su propia vida? Esa y otras preguntas similares empezaron a atenazarle a medida que se levantaba de la cama.
Un «sí» rotundo empezó a dibujarse en su mente mientras se duchaba. Empezó a convencerse a sí mismo de que si él lo tenía que pagar, lo aceptaría gustoso. Aquel guardia muerto no era otra cosa que la consecuencia de una sociedad que pierde el control, una sociedad gobernada por su mejor amigo al cual él, por su propia comodidad, había abandonado a su suerte.
Salió de la ducha agradeciendo que, al menos, la central térmica de Nukhan funcionara como siempre. Se acercaba el invierno, y si la ciudad se quedaba sin agua caliente o calefacción, muchos podrían acabar sucumbiendo ante los treinta grados negativos que solían alcanzarse en el último trimestre del año, un irónico final para el último reducto humano de un mundo asolado por una pandemia zombi.
Se vistió y consultó el busca. Por primera vez en décadas, su dispositivo permanecía en silencio y él oficialmente no tenía ninguna tarea por hacer. Un chispazo de miedo le hizo extraer la tarjeta de memoria del aparato y quemarla en la cocina en un intento por borrar todo rastro de sus mensajes. Había pasado casi un día completo sin comer, así que se preparó un desayuno que tuvo que ingerir casi forzándolo a través de su cerrado estómago. Se esforzó por no vomitar las láminas de proteína de guisante con cebolla y habas, uno de los alimentos nutritivamente más completos de los cultivados y procesados por la fábrica alimentaria de Nukhan, y hasta se obligó a sí mismo a consumir una ración superior a la normal temiendo que esa fuera su última comida en mucho tiempo.
Sus peores temores se confirmaron cuando alguien llamó a su puerta. Era la Guardia Urbana de Nukhan, con intención de llevárselo arrestado. Sabiéndose derrotado de antemano, Leo accedió a ponerse las esposas sin oponer resistencia y se dejó conducir por ellos.
~
Pocas veces en Nukhan había sido necesario encarcelar a alguien. La prisión, reliquia de la era soviética, se erigía vieja y decrépita a las afueras de la ciudad y muy cerca de la muralla que la rodeaba, como una discreta reminiscencia de su remoto pasado como Gulag. El interior del edificio, reformado con sobriedad, dio la bienvenida a Leo así como a decenas de personas que fueron acudiendo paulatinamente a lo largo de la primera mitad del día. Mientras entraba escoltado por dos guardias, el operario miró nervioso a su alrededor, sorprendido por la cantidad de gente que parecía estar compartiendo su destino.
Contempló la enorme estancia como si lo hiciera por primera vez, siendo consciente de que aquel edificio, antes visto con los ojos curiosos de un apasionado del Mundo Antiguo, ahora podría convertirse en su nuevo hogar. De altos techos y grises paredes centenarias, el amplio espacio fue reformado justo antes de la Gran Pandemia para servir a modo de museo, pero hacía algunos años que rehabilitaron sus divisiones para volver a hacerlo operativo. Estaba separado en dos por medio de módulos: de un lado, una amplia sección protegida por una verja de extensos barrotes, con algunas literas y WC, a modo de gran celda colectiva. Del otro, un ancho pasillo que comunicaba con las puertas de entrada a las oficinas.
A medida que los presos iban entrando, primero eran acomodados en la celda temporal sin aparente orden ni concierto, y luego les iban llamando uno a uno a declarar a una sala aparte. Leo se vio de repente rodeado por jóvenes asustados, algunos de ellos todavía en uniforme escolar, muchos de ellos heridos y con sangre seca empapando su ropa, hechos un ovillo o abrazándose a sí mismos. El frío era intenso y la escasa iluminación apenas permitía distinguir sus rostros, pero no le fue difícil reconocer a la mayoría de ellos. El operario deseó hablar con ellos, indagar por qué estaban allí, pues dudaba de que tantísima gente compartiera la culpa de delitos tan graves como el suyo. Sin embargo, las miradas perdidas y el silencio sepulcral solo interrumpido por sollozos o gemidos aislados le oprimieron como si le retorcieran el pecho, y fue incapaz de hacer salir sus palabras.
Intentó pensar en posibles precedentes de toda aquella locura y se dio cuenta de que conocía más acerca del derecho del Mundo Antiguo, con sus complejos sistemas de normativas, jueces, abogados y demás, que de las leyes y procedimientos de su propia realidad presente. Llegó a sospechar que estas ni siquiera existían como tales. Y es que en Nukhan, siendo una pequeña y joven comunidad que partía de cero en un mundo cerrado, eran muy pocos los que decidían romper las sencillas reglas de convivencia. Podía contar con los dedos de una mano los ciudadanos que habían cometido crímenes graves desde que él tenía uso de razón, y todos ellos fueron saldados con el exilio tras la decisión del gobernador del momento ratificada por la Guardia Urbana. Que él supiera, a Vesnin nunca le había tocado tomar una decisión semejante. Un escalofrío le recorrió al pensar en su mejor amigo viéndose en la tesitura de decidir sobre su destino.
Llegó su turno bastante rápido. Dos guardias le llamaron, y tras su identificación le acompañaron fuera de la celda y atravesaron el pasillo que les separaba de la parte administrativa, no más que una serie de módulos y separaciones en madera que compartían el mismo techo alto y extenso de la edificación original. Le adentraron en una de las estancias y le llevaron hasta la única silla libre, frente a una gran mesa de escritorio. Esperaron a que se sentara y retrocedieron cada uno hasta un marco de la puerta, sin dejar de vigilar ni un momento. El frío dio paso al excesivo calor de una estufa de leña y el penetrante olor a naftalina que parecía impregnar el ambiente. Enfrente, un funcionario administrativo fijó su mirada en la suya a través de unas grandes gafas. Leo se la mantuvo, impasible.
—Creo que es usted el primer adulto que entra en esta sala —dijo el funcionario, en tono de sorpresa—. Leo Kurkov, ¿verdad? Oficial de mantenimiento.
—El mismo. Arreglé la fachada de tu finca el otro día, no es necesario que me trates de usted.
—Como quieras, Leo. Pásame tu identificación, es solo para el papeleo. —El cautivo le ofreció su tarjeta de identidad. Después de verificarla e introducir los datos en un ordenador, el funcionario, con una súbita mueca de sorpresa, extrajo un panel táctil—. Muy bien. Ahora, escúchame. Has de plasmar toda la extensión de la palma de tu mano en este panel, y mantenerla quieta unos segundos. Muy bien. Ahora, la otra mano. Excelente.
—¿Por qué todo esto? —inquirió Leo arrastrando las palabras, mientras bajaba la mirada a la mesa—. ¿De qué se me acusa?
El funcionario no respondió. Una vez recogió los datos del panel táctil en su ordenador, los contrastó con una plantilla. Leo observó en el reflejo de sus gafas la palabra «negativo» en rojo en la pantalla. Un gesto de contrariedad surgió en el rostro detrás de los cristales. Escribió algo breve en su teclado bajo la atenta mirada de Leo y pulsó el botón de «enter».
—Aquí todos nos conocemos —añadió Leo—. Deberíais al menos decirnos para qué queréis mis huellas y por qué estamos aquí.
—No estoy autorizado a divulgar información al respecto. Por favor, vuelve a tu celda y espera al juicio colectivo que tendrá lugar mañana.
—¿Mañana? ¿Significa eso que todos esos chavales y yo vamos a pasarnos el resto del día y la noche aquí dentro?
—Eso es, Leo. —El funcionario, hasta el momento frío como un témpano, pareció afectado—. Es tal como ha sido dictado. Mañana se resolverá todo. ¡Que pase el siguiente! —dijo el hombre en voz alta, dirigiéndose a los guardias.
—Pero, pero… ¿a qué te refieres con resolver? Espera… ¡esperad!
Los guardias, imperturbables, tomaron a Leo del brazo y lo condujeron de vuelta hasta su celda.
Al cerrarse la puerta frente a él, apretó los dientes al tiempo que el gobernador volvía de nuevo a sus pensamientos. ¿Cómo podía ocurrir algo así? El Vesnin que él conoció nunca lo permitiría. Retener allí a tantos jóvenes, incluso menores de edad, solo por manifestarse… o eso de un juicio colectivo. Eran actos sin precedentes, que antes de la Gran Pandemia hubieran supuesto una flagrante vulneración de los Derechos Humanos.
Leo cayó en la cuenta de que en Nukhan, todos los gobernantes parecían sufrir la misma maldición: cambiaban por completo al entrar al poder. Se desconectaban de la realidad mundana y se volvían herméticos, apáticos, aislados de las necesidades y los sentimientos de sus conciudadanos. ¿Cómo pudo no darse cuenta de que Vesnin era igual?
Se acercó a los barrotes y los apretó con fuerza. Tuvo que contenerse las lágrimas de rabia. «No, no lo es. Él no es igual que los otros», meditó. «Todo esto es también mi culpa. Era mi mejor amigo, la persona más importante de mi vida, y yo fui el primero que me alejé de él, seguramente cuando más me necesitaba». Leo respiró hondo, contó hasta diez, y llamó a los guardias a voz en grito, pensando en cómo podría pedirles hablar con Pyotr Vesnin.
~
A poca distancia de allí, en la parte centro-sur de Nukhan, el gobernador Pyotr Vesnin permanecía atento a la pantalla principal de su ordenador desde su solitario despacho principal. El gris mediodía apenas proporcionaba una leve penumbra por medio de los ventanales, y las tres pantallas frente a él eran lo único que iluminaba una estancia mucho más amplia de lo que cabría esperar para una sola persona.
En una, una interfaz de control de cámaras de vigilancia mostraba imágenes de toda la ciudad en tiempo real, formando un mosaico. En otra, un cuadro de mando con números cambiantes señalaba datos tan diversos como la temperatura ambiente por zonas o los ratios de producción industrial. Una tercera pantalla, la principal, era la utilizada para la intranet de Nukhan, mediante la cual revisaba su correo electrónico. No pudo evitar dar un respingo al leer el nombre de su amigo Leo Kurkov, y quedó mirando fijamente el correo en el que el funcionario asignado a prisión le informaba de que sus huellas no coincidían con las halladas en la pistola del supuesto crimen de la calle Stroiteley.
—Noto una alteración significativa de su expresión facial, señor —sonó de repente una monocorde voz masculina a través de los altavoces del ordenador.
Vesnin se sobresaltó e instintivamente cerró el e-mail. Se dio cuenta de que no había guardado y archivado como debía el informe completo y procedió a abrirlo de nuevo, esta vez esforzándose en mantener una expresión neutral en el rostro.
—Este es el ciudadano al que vimos cargando el cuerpo del guardia por la cámara 238 en la calle Stroiteley 5, acompañado de dos encapuchados —dijo él—. Se sospechaba que podía ser el dueño de las huellas del arma del crimen, pero parece que no lo es.
—Entonces hay altas probabilidades de que el homicida sea alguno de los otros dos individuos no identificados. —La IA quedó en silencio por unos instantes—. Se ha producido la detención de entre el 69% y el 74% de los individuos participantes en los disturbios, según figura en nuestros sistemas de vigilancia, y es a su vez altamente probable que el autor del homicidio se encuentre entre ellos.
—Exacto —replicó Vesnin—. No hay nada que temer. Ya aparecerá.
—A pesar de la confirmación negativa del sujeto Leo Kurkov, dada la evidencia de su participación en el asesinato y su posterior huida de la justicia, la pena capital debería ser administrada a este ciudadano.
—Tengo mis reservas, ya que nunca antes se ha aplicado la pena capital en Nukhan —respondió Vesnin con un temblor en la voz—. Deberíamos minimizar las muertes para no desestabilizar a la población y tener riesgo de más revueltas.
—Señor, debe recordar los últimos análisis del estado de la ciudad. La población de Nueva Khandyga excede los parámetros recomendables para la habitabilidad según su tamaño y recursos. –En ese momento, la pantalla del cuadro de mandos se iluminó con más intensidad, llamando la atención de Vesnin, y se plasmaron en ella una serie de gráficos comparativos mostrando la progresión de varios años en datos como la natalidad, producción de alimentos o desecho de residuos—. Existe una peligrosa tendencia a la entropía. Estos incidentes son la oportunidad de justificar una purga necesaria y redirigir las energías de la población. Se han de eliminar tantos individuos como nos sea justificable.
Vesnin tragó saliva y desistió de seguir discutiendo. El tono de voz metálico, monocorde e implacable se detuvo, pero el cambio en la pantalla de cuadros de datos permaneció, como un sutil recordatorio de que el sentimentalismo no tenía cabida en Nukhan, una ciudad regida por la técnica, la ciencia y el imperturbable poder de los números.
Dispuesto a continuar con los correos que le llegaban de prisión, Vesnin rebajó al mínimo el brillo de la pantalla de datos y lo subió a la que mostraba la interfaz de correo electrónico. Permaneció allí el día entero, pasando de un e-mail a otro y almacenando los informes que determinaban quién iba a morir y quién no en la mañana siguiente.
Anocheció y se fue a dormir a su habitación del edificio gubernamental, no más grande que su despacho. Se sentía más solo que en toda su vida. Cerró los ojos y, como cada noche, su cuerpo abandonó el frío del entorno y de su propio aislamiento a medida que empezaba a escuchar una música suave. Una voz relajante y sugestiva tomó el mando de su conciencia y le susurró al oído que se sentía muy, muy relajado.
—Mañana despertaré un poco antes, Eher —interrumpió Vesnin, entreabriendo los ojos—. A las siete y cuarto.
—No es recomendable dormir menos de ocho horas diarias, señor —le replicó la misma voz metálica, que esta vez sonó a través de los altavoces del reloj despertador de la mesita de noche—. Además sus pulsaciones son muy altas y eso dificultará que pueda descansar bien. ¿Quiere que le analice el nivel de cortisol en sangre? Puedo sintetizarle un somnífero adecuado.
—Mañana será un día intenso. Necesitaré levantarme antes para meditar bien sobre mi discurso y que llegue mejor a la población. No quiero somníferos. Hipnosis tampoco, por favor.
Se sucedió un breve silencio.
—Me preocupa su salud, señor. Usted se ha saltado muchas sesiones de hipnosis en las últimas jornadas y coincidiendo con situaciones de alto nivel de estrés. No debería usted saltarse esta sesión.
—Estoy demasiado tenso y cansado. La hipnosis ahora me hará más mal que bien, ya que quiero dormirme pensando en mi discurso. Si no me someto a la hipnosis ahora, podré levantarme antes mañana para estar más despejado.
Otro silencio. Vesnin lo sintió diez veces más incómodo que el anterior.
—Propuesta asimilada y aplicada. Es razonable que el gobernador disponga de un tiempo adicional para optimizar su rendimiento en el discurso, dado que mañana será un día sin precedente conocido. Que duerma usted bien.
Libre de la voz de Eher, Vesnin se recostó con intención de conciliar el sueño, y todos los nombres y apellidos que su mirada recorrió a lo largo del día le volvieron a la mente en un terrible desfile de rostros condenados que no pudo quitarse de la cabeza.
—Eher, sintetízame un somnífero, por favor.
—Enseguida, señor. En unos minutos podrá recogerlo en el dispensador de su mesita.
Vesnin tomó la pastilla, resignado, y cerró los ojos con fuerza como si así pudiera ocultar también las imágenes formadas detrás de ellos. Aunque logró dormir, hubo una que se le quedó fijada hasta que a las siete y cuarto sonó el despertador, inmisericorde, y la voz le dio los buenos días.
La imagen de Leo Kurkov.





CAPÍTULO 4 – Castigo
Vesnin inició su rutina habitual de las mañanas dándose una larga ducha tibia. Le dolía la cabeza, algo habitual cuando se tomaba los somníferos que Eher le recetaba como alternativa a las hipnosis, y su mente fantaseó con la idea de desconectarlo, de dejar de depender de esa condenada IA de una vez por todas. Bajo la reconfortante caricia del agua ningún pensamiento parecía demasiado descabellado, y en esa mañana, en que iba a tener que afrontar su mayor crisis de Gobierno, su mente parecía querer volar lejos de allí.
Recordó sus primeros pasos como gobernador, recién ganadas las elecciones en las que se enfrentó al hombre que llevaba en el cargo desde antes de que él naciera. Fue un ascenso agridulce, pues su predecesor fue hallado muerto, colgado en su propio despacho, justo antes de que formalizara su traspaso de poderes. Recordó sentirse sorprendido cuando la propia IA asistente se encargó de guiarle a través de todos los pormenores del cargo y resolver todas sus dudas.
Eher era algo impresionante, un ingenio irrepetible del Mundo Antiguo sin el cual sería imposible mantener bajo control cada una de las fábricas, el sistema económico y los servicios a la ciudadanía. A los niños de Nukhan siempre les contaban que en el principio de la Gran Pandemia, cuando debían adaptar su ciudad a las circunstancias, todo el mundo llevaba complejos ordenadores en la palma de su mano, de los cuales tuvieron que desprenderse para aprovechar sus procesadores en pos del colectivo. Siempre había sabido que cuando gobernara tendría acceso exclusivo a toda esa red de procesamiento de la información, pero le había tomado por sorpresa que llegara a tales niveles de autonomía. A veces se sentía agradecido por ello, considerándolo un privilegio, pero muchas otras le perturbaba el alcance de los tentáculos de una simple vocecita que le acompañaba allá donde iba y que, si un día desapareciera…
Agitó la cabeza bajo la ducha. No quería ni pensarlo, se sentiría perdido sin una IA para orientarle. Y Eher era la única que existía, así que más le valía descartar esas reflexiones. Salió, se secó y se vistió en pocos minutos.
Desayunó sin ganas, escuchando las novedades de la ciudad por medio de locuciones de Eher, y se dirigió a su despacho, para lo cual apenas había tenido que recorrer varios pasillos y habitaciones. La sede gubernamental de Nukhan, creada en el pasado remoto como un humilde ayuntamiento de dos plantas, fue reformada y elevada para convertirse en el edificio más alto del centro de la ciudad, única ubicación física del Gobierno y a su vez residencia del gobernador.
Cuando Vesnin llegó al despacho se paró frente a las puertas del balcón principal, tenso y reflexivo. Delante de la fachada se extendía una amplia y sencilla plaza cerrada presidida por una estatua de Lenin, una de las pocas reliquias reminiscentes del mundo anterior a la Gran Pandemia. Le gustaba salir a contemplar el tranquilo panorama cada mañana, pero en ese día lo que vería abajo era muy distinto.
—Ya está todo listo, señor —comunicó Eher, esta vez a través de un discreto pinganillo en la oreja de Vesnin—. En breve vendrá el jefe de seguridad a recibir las órdenes.
—Ya veo…
El timbre sonó de inmediato. La puerta de las visitas se abrió automáticamente, y Kaskil Bulkin se presentó en la estancia ofreciendo una rápida y amplia reverencia. Se le veía más excitado de lo normal, y Vesnin se asombró al percibir su energía y la agilidad de sus movimientos, más teniendo en cuenta su limitación física.
—Ya está todo dispuesto, mi señor. Todo según lo indicado. A su servicio, por Nukhan y por los vivos.
—Muy bien, general —Vesnin percibió la mueca de satisfacción en el rostro de Bulkin—. Colóquese en posición con sus hombres, en breves comenzará todo. —Mientras su jefe de seguridad volvía por donde vino a paso ligero, Vesnin se preguntaba amargamente qué sería «lo indicado» a lo que Bulkin se había referido, y que seguramente solo él y Eher conocían.
La salida matutina de Vesnin al balcón era una simple manera de recibir los primeros rayos de sol y el gélido frescor de la mañana y afrontar el día con más energía. Aquella vez, sin embargo, no puedo evitar traslucir su cara de circunstancias al mirar abajo y contemplar la plaza. Ni siquiera la temperatura era normal, como si hasta los termómetros se hubieran paralizado olvidándose de la progresiva bajada de temperaturas del inicio del otoño.
Se había colocado una gran plataforma pegada a la estatua de Lenin, a modo de escenario, y centenares de personas se agolpaban a su alrededor cubriendo todo el espacio de la plaza y delimitadas en dos grandes grupos. Por una parte, del lado próximo al edificio, uno más disperso y reducido, compuesto por los estudiantes y otros ciudadanos encarcelados el día anterior. Por otra, del lado más alejado, sus familiares, amigos y vecinos; gran parte del grueso de la ciudadanía de Nukhan, en definitiva, que se revolvía inquieta y se apelotonaba intentando obtener una mejor visión, distinguir a sus seres queridos o directamente romper el cordón policial que les separaba de ellos. La marea de personas agitadas se prolongaba hasta más allá de los límites vallados del extenso espacio.
La propia plaza, dividida en dos mediante barreras móviles separatorias, contaba con la presencia de guardias urbanos que formaban una cadena humana a lo largo de todo el recorrido y se encargaban a cada momento de hacer retroceder a aquellos que se acercaban demasiado a los límites. Kaskil Bulkin, situado sobre el escenario, vigilaba a la multitud desde el lado de los presos con gesto desafiante, brazos en jarras, recto y con las piernas ligeramente separadas, y de cuando en cuando gritaba una indicación a sus subordinados.
—Aquí tiene, señor.
Ensimismado en el balcón, Vesnin se giró en un sobresalto y descubrió la procedencia de la voz que le habló desde su espalda. Se trataba de un funcionario que le tendía una carpeta. Él la cogió, todavía absorto en sus pensamientos, sin responder a la reverencia de despedida del hombre. Se dio cuenta entonces de que le habían preparado un micrófono sujeto a la baranda. Quedó mirándolo en silencio por breves segundos antes de volver la vista abajo. Nadie allí parecía haber reparado en su presencia en el balcón todavía, pero él no podía dejar de contemplar aquellas personas; algunas asustadas, otras tristes, y también furiosas. Quizás, la mayoría de ellas, todo a la vez.  Un maremágnum de emociones negativas se apoderaba de aquella plaza bajo el cielo gris de la mañana, tan grande que Vesnin sintió cómo le subía por el espinazo y se le instalaba como una dolorosa palpitación en la frente. «No me presenté a gobernador para esto», pensó para sus adentros.
—Puede empezar cuando usted quiera, señor —sonó Eher a través del pinganillo.
Vesnin no respondió. Siguió contemplando la turba enfurecida y observó con especial preocupación cómo uno de los prisioneros intentaba escalar la estatua de Lenin para encaramarse al escenario, pero era reprimido con violencia por un guardia.
—No se preocupe, señor, —dijo Eher— se ha ordenado permanecer en casa a todos los guardias con relación de parentesco hasta segundo grado con alguno de los detenidos. Se han contemplado las potenciales variables de riesgo y todo transcurrirá según lo establecido.
No daba crédito a lo que estaba viendo. La tensión parecía crecer por momentos: un joven ciudadano logró romper el cordón y pasar al lado de los presos, pero un guardia corrió hacia él, le placó tirándolo al suelo y le golpeó con su porra hasta hacerle retroceder. A su vez, algunos de los presos fueron a por el guardia, pero fueron reprimidos rápidamente por el conjunto de fuerzas de la ley. Los gritos y abucheos iban en aumento y hasta los propios guardias urbanos parecían confusos, sin saber muy bien qué estaba ocurriendo o por qué estaban allí.
—Será mejor que empiece rápido, señor. Parece que la situación es cada vez más inestable entre la ciudadanía.
—Ya voy… —dijo Vesnin, sintiéndose fuera de sí mismo.
Abrió la carpeta que le habían dado y, sin leer aún el texto en su interior, se aproximó al micrófono y lo encendió. Un chirriante sonido de acople retumbó por toda la plaza, llamando de por sí la atención de gran parte de los presentes.
—Ciudadanos de Nukhan —comenzó a leer en voz alta. Su voz resonó por los altavoces colocados a lo largo y ancho de toda la ciudad—. Somos la última civilización humana, y estamos pasando momentos muy difíciles. En los últimos días han tenido lugar altercados de una gravedad tal, que nos vemos forzados a poner remedio a esta situación de raíz. —Vesnin tragó saliva, sintiéndose cada vez más tenso conforme iba tomando conciencia de lo que estaba leyendo. Un funcionario le ofreció un vaso de agua tibia, del que bebió agradecido.
—Continúe, señor, el público le está escuchando —le dijo Eher a través del pinganillo.
—Es por ello que hemos congregado aquí a los culpables —siguió. Abajo, ya nadie se mostraba agitado. Todas las personas, incluyendo los guardias, le contemplaban en silencio—. Aquí, en Nueva Khandyga, hace más de cien años, nuestros ascendientes lograron un milagro. El mundo se acabó, y ahora somos la única sociedad civilizada conocida. Ahora, Nukhan no es solo una parte más de la humanidad; es la humanidad en sí misma. Esto representa una responsabilidad sin precedentes en la historia de nuestro planeta. Como sociedad, no nos podemos permitir autodestruirnos. Hemos de respetar escrupulosamente las normas que nos han permitido llegar hasta aquí. Las normas, las leyes, ¡la civilización! Es lo que nos diferencia de los muertos vivientes que nos acechan fuera de nuestros muros. Sin ellas, estamos perdidos. Sin orden, solo nos queda el caos. —Vesnin, ya metido en su papel de orador, tuvo un momento de vacilación al anticipar la lectura de lo que venía después. Desvió la vista de nuevo hacia la multitud, y entonces le vio. Era su amigo de la infancia, Leo Kurkov.
~
En la plaza, Leo mantuvo la mirada a Vesnin unos segundos hasta que el mandatario, aparentemente avergonzado, la apartó bajándola hasta su texto y quedó en silencio. A Leo le tembló la barbilla y ni él mismo sabría decir si era de rabia o de tristeza. Su mente le retrotrajo a un recuerdo lejano en aquel mismo lugar, cuando con dieciséis años, recién salidos del orfanato, él y Pyotr fantaseaban sobre su futuro.
Recordaba cada frase de aquella conversación con su mejor amigo.
—¿Y no te conformarías con llevar el papeleo de alguna fábrica, o incluso de la central térmica? —le preguntaba un joven Leo sentado a los pies de la estatua de Lenin.
—Qué va, Leo. Solo elegí estudiar gestión y administración para acabar ahí arriba. —Un Pyotr imberbe, sonriente, se levantaba de su lado y señalaba el balcón del edificio gubernamental.
Fue un verano de días inusualmente cálidos, como si les dieran la bienvenida a su nueva vida a unos adolescentes libres al fin de la tutela comunitaria y con ganas de escribir su propio destino.
—No flipes, Pyotr… —Leo rio—. No digo que no lo hicieras bien, pero…
—¡Oye! Voy muy en serio con lo de ser gobernador. Tengo muchas ideas para mejorar la ciudad.
—Pyotr, seamos realistas. Eres un estudiante excelente, pero en verdad es difícil que llegues a gobernador habiendo salido del orfanato. —Leo, que hablaba sin maldad, apagó su sonrisa al percatarse de un resquicio de tristeza en la optimista mirada de Vesnin. Fue el momento preciso en que supo que su amigo hablaba en serio.
Habían notado aproximarse a dos personas desde el otro lado de la estatua y ambos pensaron que eran Yuri y Valeriya. Animados, se giraron a recibirles, pero encontraron en su lugar a dos de los chicos más conflictivos del orfanato. Leo recordaba perfectamente sus sonrisas de desprecio hacia Vesnin, de quien siempre habían abusado, y cómo el rostro de éste se derrumbaba en una expresión de inseguridad.
—¡Gobernador, dice! Un pedazo de mierda como tú…
—¿En serio esperas que alguien te vote, pringado? —Ambos estallaron en carcajadas.
—Cuidado con lo que decís —Leo se colocó entre ellos y Vesnin, mostrándose firme—. Iros si no queréis problemas.
—¿Y tú dónde vas, flipado? Ahora estamos en la calle, no hay ningún cuidador a quien podáis llamar.
—Lo mismo os puedo decir yo —recordaba haber respondido Leo, en un tono amenazante que no había usado nunca antes.
Aunque por dentro no estaba sintiendo el mismo aplomo que quería reflejar, le bulló la sangre al pensar en las pasadas situaciones de abuso de aquellos indeseables hacia su amigo, y sobre todo la manera en que rompieron los momentos de optimismo que estaba viviendo. Y, aunque le dolía admitirlo, estaba también muy furioso consigo mismo por haberle desilusionado con sus palabras, una furia que estaba más que dispuesto a canalizar hacia sus enemigos.
—Tío, déjalo, no vale la pena… —le dijo Vesnin en un hilo de voz.
Fue el propio Leo quien empezó la pelea, por primera y única vez en su vida. Le había bastado un solo comentario más del más arrogante de aquellos dos para abalanzarse sobre él y tumbarle de un puñetazo que le tomó por sorpresa. El otro, que intentó defenderle, cayó también ante la fuerza y resistencia del precoz adolescente cuyo cuerpo ya había llegado a su máximo nivel de peso y altura.
Leo recordaba perfectamente la expresión de asombro de los abusadores, que acabaron por marcharse por su propio pie sangrando por la nariz y con más de una magulladura o diente roto. Pyotr, casi tan sorprendido como ellos, observaba en silencio cuando su amigo le dijo:
—Vamos tío, ponte bajo ese balcón y enséñame cuál sería tu discurso de investidura, así sabré si te voy a votar cuando te presentes.
Lo rememoró como si fuera ayer: con una ancha sonrisa, Pyotr Vesnin le había dado las gracias a su amigo y había avanzado teatral hasta situarse en lo alto de la escalinata de la entrada frontal del edificio, justo debajo del balcón principal. Cogió aire, y el borroso recuerdo de su expresión pletórica desapareció de la mente de Leo, sustituido por la cruda visión presente de un hombre hundido, incapaz de mirarle a los ojos, que permaneció en silencio en el balcón ante el micrófono durante largos segundos de tensa incertidumbre.
~
—Continúe, señor, por favor —le repitió Eher a Vesnin. Por un segundo éste vaciló, y llegó a pasar por su mente la idea de quitarse el pinganillo y lanzarlo a la multitud. El recuerdo de que la IA le estaba monitorizando los niveles de estrés le disuadió de seguir esa línea de pensamiento, y volvió a poner la mente en blanco con la esperanza de recuperar la calma.
—Sin orden, solo nos queda el caos —repitió Vesnin, sus ojos repasando mecánicamente las líneas en el papel—. Debemos preservar el orden a toda costa y tomar las medidas que sean necesarias para evitar que se quiebre, pues su ruptura sería también la de nuestra civilización. Es por ello que, no sin un gran pesar, vamos a administrar el máximo castigo a todos aquellos de nosotros que han traído el caos a Nueva Khandyga.
Paradójicamente, fue esta última frase de Vesnin la que rompió la parálisis expectante y trajo el descontrol a la plaza. Los prisioneros se empezaron a revolver con agitación, como buscando un hueco por donde escapar. Sus familiares y amigos, al otro lado, gritaron consignas de protesta. Una mujer desesperada logró trepar al escenario desde el lado del público, ayudada por varias personas. Corrió para atravesarlo en dirección a los presos, llamando a su hijo con todas sus fuerzas, pero el propio Kaskil Bulkin le disparó a la pierna a mitad de su camino, la atrapó cogiéndola del cabello y la devolvió al público arrastrándola por el suelo. Sus conciudadanos, testigos de todo, presionaron con más fuerza para romper el cordón, a lo que los guardias respondieron con disparos al aire. «¡Como suba otro valiente más, voy a disparar a matar!», gritó el jefe de la Guardia desde lo alto del escenario, levantando la pistola hacia el cielo. «¡Silencio!».
Vesnin intentó continuar la lectura, pero no se escuchó ni a sí mismo hasta que sonaron los primeros disparos. De repente, la vehemencia de la mayoría de los asistentes se amansó ante el peligro real de ser acribillados.
—Continúe ahora, señor, antes de que vuelvan las protestas —pidió Eher—. La frase anterior ha sido una desafortunada elección de palabras. Me aseguraré de que cambiemos de redactor, no se preocupe.
«¿Cómo pretendes que reaccionen bien a anticiparles su propia muerte?», pensó Vesnin. Una creciente sensación de náusea le invadía, y dudaba que pudiera continuar. Miró furtivamente abajo, buscando de nuevo a Leo entre el público. Le vio intentando tranquilizar a un joven, apenas un niño, que parecía estar sufriendo un ataque de ansiedad. Su propio pulso se había disparado, y sabía que Eher lo estaba percibiendo. Se sintió tan atrapado como aquellos a los que iba a condenar.
—Preparados para subir al escenario —dijo, obviando las exclamaciones de la frase en su discurso escrito—. Nikita Abalkin —esperó cinco segundos, tal como estipulaba su guion—. Alena Abdulova. Mikhail Ableukhov —Vesnin continuó leyendo, en voz alta y con pausas, una lista de nombres y apellidos en orden alfabético que se le antojó interminable. A medida que iban siendo pronunciados, los presos subían al escenario ya fuera por medios propios o a rastras. Llegó a la letra K—. Nadia Kulyov. Tatiana Kuritsyn. Mark Kutepov.
—Señor —le advirtió Eher por el pinganillo—. Ha omitido a Leo Kurkov.
Vesnin hizo caso omiso al apunte y siguió leyendo los nombres mecánicamente, como si dictara una lista de la compra. Cuando acabó, levantó la vista y constató que tenía a la gran mayoría de los presos abarrotando el escenario. Los guardias urbanos habían encadenado a uno de ellos a una argolla clavada en un poste en el centro del escenario y al resto los esposó a él y entre sí, formando hileras concéntricas A los cuatro lados del cuadrilátero, se habían dispuesto escaleras de mano fijadas al suelo que se elevaban varios metros hacia arriba, como pequeñas torres de vigilancia. Tragó saliva antes de pronunciar la siguiente frase.
—Todos aquellos que estáis ahora mismo sobre el escenario habéis sido declarados culpables de los disturbios que han quebrantado la paz social de Nueva Khandyga, que tanto nos ha costado mantener a lo largo de ciento cuatro años. Entre los crímenes cometidos al amparo de vuestros actos, pesan innumerables daños materiales, más de cincuenta heridos y el asesinato de tres agentes de la ley. Es por todo ello que yo, Pyotr Vesnin, como máximo dirigente de Nueva Khandyga, os sentencio a la pena máxima.
~
Por un momento se hizo el silencio. El temor se imprimía en los rostros de todos los asistentes a medida que cuatro guardias subían las escaleras de mano elevadas por encima de los lados del escenario. Iban armados con sus rifles automáticos reglamentarios y el sonido de sus suelas subiendo cada escalón de aluminio era audible decenas de metros a su alrededor. Ni los presos ni los asistentes sabían, o querían saber, qué esperar. Los guardas urbanos, ya a varios metros sobre el suelo, se sujetaron con un arnés al último peldaño y prepararon sus armas. Kaskil se apartó de los presos. Vesnin, por su parte, sintió la boca seca y solo quiso acabar ya y salir de allí. El jefe de seguridad le miró desde el extremo más alejado del escenario, esperando su aprobación. Él asintió lentamente.
—Apunten… ¡fuego! —ladró Kaskil Bulkin.
No quedó claro qué sucedió primero; los disparos que empezaron a acribillar a todos los penados del escenario desde las alturas como un macabro espectáculo aleccionador, o el espantoso bramido que sonó como una sola voz en aquella plaza, un único grito colectivo fruto del horror de víctimas y allegados ante una barbarie sin precedentes.
Durante unos eternos treinta segundos los tiros no cesaron desde los cuatro rincones del tablado. Los guardias, aislándose de su propia humanidad, entraron en un trance en el que solo importaba lograr que ninguno de aquellos jóvenes volviera a levantarse. En el proceso, hubo varias balas perdidas que impactaron en el suelo del exterior del escenario e incluso una que hirió a uno de los guardias que controlaban el perímetro, lo cual motivó que la lluvia de balas empezara a amainar hasta detenerse por completo.
Durante el proceso, nadie abajo reparó en que Vesnin había dejado de presidir la escena, retirándose unos pasos y dando la espalda al balcón. Apoyado en la pared y a punto de desmayarse, tuvo que resistir las ganas de vomitar, con un Eher cada vez más insistente en que se recompusiera a tiempo para que nadie notara su ausencia.
—Señor, ya acabó la ejecución —la metálica voz emulaba, con poco éxito, un tono comprensivo—. Debe levantarse y finalizar.
El gobernador sacó fuerzas de flaqueza y volvió a erguirse y a situarse frente a la baranda. Intentó no reparar en la mezcla de vísceras y miembros descuartizados sobre un lecho de sangre en que se había convertido el escenario. Ya no quedaba ni la mitad de gente que antes en ninguno de los dos lados. En el de los presos había apenas una docena con vida, los únicos que no fueron llamados al escenario. Todos ellos tenían la mirada fija en los restos de la masacre excepto Kaskil, que reprendía severamente al guardia cuyo disparo hirió a un compañero, y Leo, que clavaba de nuevo sus ojos en Vesnin, el cual no llegó a mirarle más que de soslayo.
—Todos aquellos presos que no habéis sido ajusticiados —logró articular, pálido y débil, fijando su vista en la fachada del primer edificio del otro lado de la plaza—, habéis sido declarados culpables de mostrar complicidad con los disturbios y no colaborar con las fuerzas del orden. En un acto de misericordia, no se os privará de la vida, pero sí del derecho a vivir en Nueva Khandyga. Es por ello que se os condena al exilio.
La plaza permaneció en un relativo silencio a medida que los guardias esposaban de nuevo a los presos supervivientes y se los llevaban hasta las puertas exteriores. Algunos de ellos quedaron atrás, asegurándose de que todos los cadáveres recibían un tiro en la cabeza para prevenir su transformación en zombi.
Vesnin no quiso esperar más y se retiró al interior del edificio. Desconectó su enlace con Eher pulsando su pinganillo y se quitó la ropa. Finalmente, vomitó en la intimidad de su cuarto de baño mientras reflexionaba sobre lo que había hecho. «Es lo que tenía que hacerse», se repetía, una y otra vez, preguntándose de dónde salió la macabra idea de una matanza así y por qué él no se molestó siquiera en revisarla antes de leer ese maldito texto. Pensó en la mirada de su viejo amigo Leo. No tuvo valor para sostenérsela ni dos segundos, pero fue suficiente para entender que todo aquello que quedara entre ellos acababa de morir para siempre… y con ello, una parte de sí mismo.





CAPÍTULO 5 – El día más oscuro
Aquel era el día más oscuro de Nueva Khandyga desde su fundación, y apenas acababa de comenzar. Acostumbrados a una vida relativamente cómoda y a salvo de los peligros, ningún habitante de Nukhan hubiera imaginado jamás contemplar algo como la masacre de la plaza, tan parecida a los horrores del estallido de la Gran Pandemia que sus bisabuelos les narraron y que ya parecían cosa de un pasado irrepetible.
La mayoría de gente hizo caso omiso a las órdenes de trabajo emitidas por su busca y se quedó en casa el resto del día, ya fuera llorando a sus muertos o replanteándose sus ideas acerca de su propio mundo. Así, exceptuando una pequeña parte de la población, que siguió trabajando (por lo general, profesionales considerados críticos, o personas no allegadas a los caídos), la ciudad quedó paralizada en una especie de luto colectivo espontáneo. Sabían que eso significaba no recibir comida el día siguiente, por el estricto sistema de racionalización diaria que no permitía descansos no planificados, pero a muchos se les quitó el apetito de todas maneras.
Yuri Akatov era uno de los pocos transeúntes en Nukhan aquel mediodía en que las decrecientes temperaturas de octubre parecieron despertar de su tregua. Aun siendo la hora de más sol, se antojaba una ciudad fantasma, y su voz prácticamente retumbó en las paredes del estrecho callejón en el que se detuvo a tocar el timbre en un portal.
—Valeriya, soy yo –dijo al interfono, sin más.
No hubo respuesta inmediata. Esperó con paciencia, frotándose las manos para combatir el frío. Una mujer algo más mayor que él finalmente le abrió, invitándole a entrar. Iba en bata y zapatillas de andar por casa y su rostro húmedo y enrojecido delataba un llanto reciente. Lo primero que hizo Yuri nada más entrar fue abrazarla. Ella correspondió a su gesto sin variar su expresión, como esforzándose por mostrar la mínima emoción posible.
—Sé que lo estás pasando mal, hermana. No tengas reparo en llorar si lo necesitas.
—¿Y mostrar debilidad ante mi hermano menor? —respondió ella, intentando esbozar una sonrisa—. No me lo permitiré, Yuri. Todavía me siento como la única persona en la que te podías apoyar cuando en el colegio te robaban tus raciones.
—Esta vez no soy yo quien ha perdido algo. Sé que esos chiquillos eran muy importantes para ti.
—Algunos fueron como los hijos que nunca tuve. Pero eran solo mis alumnos, al fin y al cabo. He de evitar pensar en ello. Solo debo centrarme en que Pavel sigue bien.
—De eso quería hablarte. —Yuri tragó saliva—. ¿Nos sentamos un momento?
Valeriya escrutó el rostro de su hermano y sus miradas hablaron por ambos. Sin perder un segundo, se adentró en su casa seguida de Yuri y le indicó que se sentara en el sofá. Era una planta baja pequeña y acogedora. El salón estaba plagado de estanterías llenas de libros, tanto académicos como técnicos o de ficción, que apenas dejaban adivinar el color de las paredes. Yuri suspiró al contemplarlos y evocar el recuerdo de un joven Leo buscando cualquier excusa para visitar esa casa solo para leerlos. Siempre quiso que se le pegara esa afición a su hijo Pavel, pero al chiquillo no le interesaba mucho la lectura.
Tras una corta ausencia, Valeriya apareció de nuevo con dos tazas humeantes, y se sentó con su hermano. Una ventana pequeña que daba a la calle era la única fuente de luz natural, aparte del fuego de la chimenea que ardía con fuerza y otorgaba a la estancia una agradable calidez y un ligero aroma a pino.
—Cuéntame —dijo ella, con suavidad.
—Pavel no está a salvo, Valeriya. Se ha librado de la purga de hoy de jodido milagro, pero él fue uno de los responsables de la muerte de un guardia urbano. —Yuri miró a su interlocutora, que continuó observándole con expresión impasible, invitándole a explicar más—. No fue premeditado. Hubo un forcejeo, se disparó la pistola, y era él quien la empuñaba. Sus huellas están ahí.
—¿Qué ha pasado con esa arma? –inquirió Valeriya, cambiando radicalmente a un tono severo.
—No me mires así, Valeriya. No me culpes por esto.
—No es momento para discusiones, solo dime qué pasó con la pistola.
—Intentamos esconder el cuerpo, pero perdimos la pistola por el camino.
—O sea, que tienen sus huellas en el arma del crimen. Y la dejas caer, sin más. Con ello has condenado a tu propio hijo, ¿eres consciente de eso?
—¡Mierda, Valeriya, dame un respiro! ¡Escapamos, joder! Y sin ser vistos. ¿Te parece poco? —Yuri, sus ojos rabiosos mirando a la pared, apretó los puños—. Puede que dejara el arma atrás porque estaba demasiado ocupado escapando de los guardias. Leo, que nos ayudó, no tuvo tanta suerte, y le han condenado al exilio.
Durante varios segundos el único sonido audible fue el tintineo de la cuchara de Valeriya removiendo su té cada vez más rápido, hasta que derramó parte de él sobre la mesa.
—A ver… vamos por partes. —Valeriya se tapó el rostro con las manos y respiró hondo—. Al final lo más importante es que os pusisteis a salvo. Pero joder, Yuri, joder, yo siempre te he advertido del peligro de este tipo de lucha. Te crees que te puedes montar tú solo una Revolución de Octubre, y en nuestro mundo las cosas funcionan de otra manera. Y has metido a tu hijo de por medio.
—No tienes ni idea de lo que hablas. Esto no tiene que ver con los libritos de historia en los que te refugias. En esto, podría decirse que ha sido Pavel quien me ha metido a mí. El futuro no es nuestro, es suyo y de los de su generación, y es nuestro deber ayudarles. El propio Leo ya ha sido exiliado por culpa de todo este asunto, y estoy seguro de que si no está muerto es porque no llegó a tocar esa pistola.
—¿Crees que Vesnin habrá mediado por Leo? Han sido muy pocos los que han enviado al exilio.
—Eso es una estupidez. Él hace tiempo que está muerto para sus amigos de toda la vida. El poder lo hizo cambiar y está claro que ya no queda nada del Pyotr Vesnin que conocimos. Si han exiliado a Leo es porque por una parte, le verían ayudándonos a cargar con el cuerpo, pero por otra, comprobarían que sus huellas no están en ningún sitio. No hay ningún indicio de que Pavel vaya a salvar el culo solo por ser mi hijo.
—Tenemos que movernos y tenemos que hacerlo ya, Yuri. Murieron tres guardias, es cuestión de tiempo que remuevan toda la ciudad para encontrar al autor de las huellas, quizás unas horas. ¿Has pensado en algo?
—Claro que lo he pensado, ¿quién te crees que soy, hermana? Es una locura, pero es la única solución que se me ocurre si queremos darle una oportunidad, por pequeña que sea, de salvar la vida… Y voy a necesitar tu ayuda.
—¿Y la de nuestros amigos, verdad? —Valeriya, muy tensa, interrogó a su hermano con los ojos. Éste asintió—. Entonces, ha llegado el momento. —Hizo una pausa, manteniendo en Yuri una mirada grave y llena de determinación—. Sabes que ya no habrá vuelta atrás, ¿verdad?
—Hermana, después de lo sucedido esta mañana, ya no va a haber vuelta atrás en nada, para nadie.
~
Pasada la calma sepulcral de la mañana, Nukhan volvió a ser escenario de violentas protestas, aunque esta vez en forma de conflictos aislados. Una espontánea guerra de guerrillas surgió en las calles desconcertando a los ya de por si trastornados guardias urbanos, a los que era imposible predecir qué sucedería a continuación, o dónde. En algunas ocasiones, los lances acababan en nada y los ciudadanos se dispersaban hacia sus casas. En otras, en cambio, se producían heridos, tanto por parte de los guardias como por los propios ciudadanos. Solo la caída de la noche, que resultó especialmente gélida, pareció atenuar unos conflictos, que, sin embargo, no se detuvieron por completo.
En su residencia del edificio gubernamental, Vesnin permanecía atento a las informaciones de Eher. Éste le hablaba de ocupación y desalojo de edificios públicos, de quema de contenedores, de huelgas espontáneas en las fábricas que proveían de materiales fundamentales para la subsistencia de la ciudad.
A lo largo de todo el día Nukhan vivió el mayor caos de su historia, mientras su gobernante permanecía en casa sin atreverse siquiera a mirar por las ventanas.
—Se ha constatado una circunstancia inesperada, señor —comunicó Eher, en un momento dado de la noche, de nuevo a través del altavoz del despertador.
—Dime. —Vesnin, echado en la cama y mirando el techo, apenas mostró signos de sorpresa. Fantaseó con dejar de escuchar esa monótona voz artificial por un día, simplemente poder pulsar una especie de botón de off y olvidarse del mundo por completo. Una botella de whisky de malta de fecha anterior a la Gran Pandemia reposaba en su mesita de noche, medio vacía.
—Nuestra máquina quitanieves no tripulada parece haberse averiado en el perímetro exterior, cerca del anillo de seguridad. Según los reportes se detuvo sin signos visibles de daño, aunque nos consta que tiene combustible suficiente para seguir avanzando.
—Ya irán los mecánicos a arreglarla mañana por la mañana —respondió Vesnin en tono aburrido.
«¿Qué clase de criterio sigue esta supuesta Inteligencia para decidir qué noticias me comunica?», se preguntó, sin comprender la importancia de aquello.
—Eso no es todo, señor. Parece ser que algunos exiliados de esta mañana la encontraron, la abrieron y la están usando para pasar la noche.
Vesnin se irguió en la cama de inmediato. Se sostuvo la cabeza como si fuera a caérsele mientras procesaba sus ideas durante unos segundos, intentando sacar algo en claro de la niebla etílica que envolvía su mente.
—¿Cuántos hay? —dijo, esforzándose por sonar despejado.
—Los reportes no son exactos. Los centinelas afirman haber visto un número aproximado a seis personas.
Vesnin contuvo el impulso de preguntar por Leo Kurkov. Se apretó la frente con ambas manos en una mueca de sufrimiento; sentía que le iba a explotar la cabeza. Reformuló la pregunta que acababa de auto-censurarse.
—¿Quiénes son esos exiliados? ¿Se conoce algo de su identidad?
—No tenemos reportes de ello por el momento, señor. De todos modos, la posibilidad de que esto repercuta en consecuencias indeseables es muy baja. Si me permite recordarle, todos los ciudadanos que han sido exiliados son los sospechosos de rebelión que tienen lazos significativos de parentesco con alguno de nuestros guardias urbanos. Todos excepto el ciudadano con el que usted se equivocó al leer, Leo Kurkov. —El rostro de Vesnin mostró un resquicio de incomodidad—. Esto se realizó para garantizarnos la fidelidad de la Guardia, pero en el medio y largo plazo las probabilidades de supervivencia de los exiliados son del 0%, con solo un 2% de probabilidades de que se difunda esta información clasificada.
—¿Cómo está el resto de ciudadanos exiliados de esta mañana?
—Tenemos confirmadas quince muertes por hipotermia, cinco por las torretas automáticas del anillo de seguridad y tres por los disparos de los centinelas cuando intentaban volver a Nukhan. Se espera poder confirmar todos los decesos mañana por la mañana.
—¿Y cómo es que no has enviado a alguien a por la máquina quitanieves?
—No es recomendable el uso de la fuerza, señor. Si enviamos a la Guardia Urbana a recuperar esa máquina quitanieves y tiene lugar un conflicto, entramos en contradicción con nuestra propia premisa de otorgar un trato especial a los familiares de sus miembros. Esto podría ponerlos en nuestra contra. Analicé un descenso potencialmente peligroso en el estado anímico de las tropas después del proceso del exilio, tras la baja inesperada del guardia tres cero ocho.
—¿Entonces?
—Se sugiere dejar esa máquina sin recoger y quedar en espera de su desalojo espontáneo. Mientras tanto, sería pertinente enviar otro quitanieves para acabar los trabajos de recogida de mañana por la mañana. Este debería ser uno de los antiguos modelos de quitanieves tripulados. Ha de darme su autorización, ya que esto es una desviación temporal de los procedimientos estándar.
—Adelante, parece razonable —dijo Vesnin, que se recostó de nuevo en la cama, mirando al techo—. Me duele mucho la cabeza. Eher, ¿me puedes proporcionar somníferos?
—Permítame que le recuerde, señor, que no está indicado médicamente combinar la ingesta de psicofármacos con la de bebidas alcohólicas. Le sugiero una sesión de hipnosis en su lugar.
—¿De nuevo con la dichosa hipnosis? —preguntó Vesnin, que se echó a reír de forma apagada.
Se mantuvo así durante todo un minuto, a lo largo del cual las lágrimas de amargura y las risas de contrariedad estarían sumiendo en la confusión los sensores empáticos de Eher, pensó él, recordando que estos le monitorizaban desde todos los rincones de la habitación. La IA permaneció en silencio, sin otra respuesta que ofrecer.
—Bueno, qué demonios. Vuelve a comerme la cabeza de nuevo. No tengo nada que perder.
—¿Autoriza usted la realización de una sesión de hipnosis ahora, señor?
—Es lo que acabo de decir. —El hombre cerró los ojos y se colocó rápidamente tumbado sobre su espalda, recto y con las palmas de las manos hacia arriba, como si repitiera un gesto más que estudiado—. Vamos, ¿a qué esperas?
—Buena elección, señor. —Empezó a sonar una música suave de fondo, con sonidos que emulaban un bosque—. Ahora, relájese. Inspire, espire… inspire, espire…
Poco a poco la luz de la habitación se fue atenuando hasta quedar en una leve penumbra. Todo sonido exterior quedó enmascarado por una música ambiental relajante y sonidos de la naturaleza. Y Eher, utilizando una modificada voz de género ambiguo, fue hipnotizando paulatinamente a Vesnin. Primero fueron simples ejercicios de relajación muscular progresiva, pero pronto pasaron a temáticas más profundas una vez el cuerpo y la mente del sujeto quedaron por completo abiertos a los estímulos. De forma metódica y empleando una lógica cruda y desapegada, temáticas como la justificación de la matanza de esa mañana penetraron en lo más hondo del subconsciente del gobernador envueltas en un halo de veracidad.
O, al menos, esa parecía la intención del programa.





CAPÍTULO 6 – En la frontera
Una franja de luz matutina emergió en el oscuro y estrecho receptáculo, incidiendo en el rostro de Leo justo sobre sus párpados cerrados. Éste despertó de súbito sintiéndose cegado y dio un manotazo instintivo para protegerse, el cual acabó impactando en otro chico que despertó sobresaltado, dándose un fuerte golpe en la cabeza al intentar levantarse por impulso y pateando a su vez a otro durmiente.
—¿Qué coño te pasa? —dijo éste último, hecho un ovillo y con una mancha amarilla en la nieve bajo su trasero.
—Tranquilo, tranquilo, hermano —dijo el otro, intentando tocar el hombro de su compañero a través de las baterías y la maraña de cables que los separaban—. Solo ha sido un susto.
Además de ellos, otras dos exiliadas despertaron aquella mañana encajadas como buenamente podían dentro del mismo espacio. Todos ellos habían dormido ocultos en el compartimiento del motor del quitanieves averiado como si formaran parte de los engranajes del mecanismo, con sus cuerpos entrelazados de manera que quedaban resguardados del frío entre el duro material térmico.
Leo, que fue el último en entrar y el único que podía salir sin nadie que le bloqueara, levantó poco a poco la tapa metálica y constató con alivio que ya había pasado la ventisca. Se retorció con dificultad apoyándose por momentos en los cuerpos de sus compañeros para poder salir, y ayudó a su vez en la extracción del resto.
El tiempo atmosférico parecía favorecerles por fin. La mañana se presentaba esperanzadora: un cielo sin apenas nubes daba vía libre al sol para iluminar y calentar el gélido entorno que casi les mata de frío la noche anterior. Nukhan, a lo lejos, era el único punto colorido en un paisaje que, en cualquier otra dirección, se extendía por kilómetros en un manto blanco interminable de suaves desniveles, rematado por lejanas cadenas montañosas y salpicado por leves tonos verdes aquí y allá pertenecientes a los diversos bosques de pinos, abetos y abedules.
—Leo, no sé cómo agradecértelo —dijo Vera, la última en salir, apartándose de la cara sus desordenados cabellos pelirrojos—. Si estamos vivos es gracias a ti. Nunca hubiéramos conseguido esto nosotros solos.
—No fue nada, Vera. Solo me limité a despiezar el motor lo suficiente para abrirnos paso.
Leo se sintió incómodo. Hasta el momento, había conseguido ayudar a sobrevivir a aquellos jóvenes, pero… ¿por cuánto tiempo? Todo su mundo se había ido al traste y no tenía ni idea de hacia dónde ir a continuación. Su mente era una olla a presión a punto de estallar y por el momento solo se estaba dejando llevar por el más básico e inmediato instinto de supervivencia.
—Y ahora… ¿qué haremos? —dijo Anna, la otra chica, dirigiéndose también a él. Bajita y tímida, le hablaba en contadas ocasiones y siempre cuando lo hacía antes su amiga Vera.
Leo advirtió que todos y cada uno de los cuatro estudiantes fijaron en él su mirada, como esperando que hiciera algo, y lo cierto era que él era el único adulto de allí. Eran dos chicos hermanos, Max y Boris, y dos chicas, Vera y Anna. Rondarían los dieciséis años de edad, pero no habían llegado a comenzar el periodo de servicio militar obligatorio. Lo bastante mayores como para protagonizar las revueltas más intensas de la historia de Nukhan, pero demasiado jóvenes como para mirar a la muerte a la cara, pensó al contemplarles; su mera presencia era firme y aguerrida pero se reflejaba un miedo infantil en sus ojos.
Solo algunas horas antes, ellos y Leo apenas se conocían de vista, de toparse por el instituto o por las calles de Nukhan. Cuando les hicieron atravesar las puertas de la ciudad, iban en compañía de varias decenas de exiliados, pero algo se quebró en la mente de casi todos ellos, tanto mayores como jóvenes, cuando se vieron por primera vez fuera de la única zona segura del planeta. Nada ni nadie les preparó para ello, y desde un principio, en lugar de intentar trabajar en equipo, muchos prefirieron formar pequeños grupos de amigos cercanos y desconfiar los unos de los otros. Algunos, negándose a abandonar la ciudad, intentaron volver y acabaron siendo fusilados.
Leo, que era de los pocos que iban solos y que supieron mantener la calma, ofreció aliarse a todo aquel que le escuchara. Solo aquellos dos chicos y dos chicas lo hicieron. Tuvo la suerte de encontrarse con el quitanieves y se las ingenió para desmantelarlo en marcha y aprovechar su estructura para poder sobrevivir a una de las noches más frías en lo que llevaban de año. Ahora era muy probable que ellos fueran los únicos exiliados supervivientes, pensó con un escalofrío.
Los jóvenes habían depositado en Leo sus esperanzas. Sin saber muy bien qué hacer, el oficial de mantenimiento fijó su atención en el amasijo de juntas, bujías, poleas, cilindros y colectores tirado por el suelo alrededor del vehículo. «Esperad un poco, voy a estudiar si alguna de estas piezas nos sirve para algo», dijo finalmente, y se agachó a inspeccionar el cuerpo principal del motor.
No pareció ser la respuesta más esperada. Vera se limitó a agacharse a su lado para mostrarse disponible para la ayuda, y su amiga Anna la imitó. Los dos hermanos permanecieron de pie, con expresión contrariada. El menor, Max, mudo por la vergüenza de orinarse encima, parecía más dispuesto a contenerse, pero Boris protestó desafiante:
—¿Es que no os acordáis de Irma? —dijo—. Ella se quedó atrás, intentó volver, y la acribillaron. La cosieron a tiros desde los muros, joder. ¿Os vais a quedar aquí, en serio?
Leo no supo qué decir. Durante varios segundos se limitó a seguir inspeccionando las piezas arrancadas, aunque no veía nada claro. ¿Debía intentar volver a Nukhan, o hallar la manera de sobrevivir allí afuera? Por mucho que rebuscaba, tanto en el suelo como en su memoria, no encontraba nada en lo que apoyarse para tomar una decisión. Tantos años de lecturas sobre el Mundo Antiguo no le servían de gran cosa en aquella situación que era como una bofetada de realidad a su mente dormida. Nunca más volvería a ver a sus amigos, nadie iba a poder ayudarles, y la muerte por hambre o congelación les acechaba inevitable como una lenta condena, un temporizador invisible corriendo marcha atrás sobre la frente.
Las chicas también rebuscaron, pero desistieron al poco rato. Leo entendió que si él no era capaz de pensar en un uso útil para esas piezas, aquellas muchachas todavía menos. Llegó un punto en el que solo siguió buscando para ganar tiempo y que los jóvenes no notaran su desesperanzadora indecisión. No se le ocurría cómo volver, pero aun si lo lograban, ¿cómo pretendía proteger a todos aquellos jóvenes? Aunque la conocía como la palma de su mano, Nukhan era demasiado pequeña para tantos fugitivos. Pensó en Pavel y Yuri, a los cuales, por suerte, no vio en ningún momento desde el crimen, y suplicó en silencio que al menos ellos pudieran permanecer a salvo en la ciudad.
Vera reparó en que la morena trenza de Anna estaba medio deshecha, y se puso a arreglársela en gesto maternal. Los hermanos seguían de pie, alternando su mirada entre ellos mismos y sus compañeros. La tensión crecía por momentos.
—Max, vámonos —habló por fin el hermano mayor—. Deja que hagan lo que quieran.
Sin más, Max y Boris empezaron a caminar en dirección contraria a la ciudad. Las chicas se detuvieron y quedaron inmóviles al principio, pero pronto se irguieron y les buscaron con la mirada. Leo, al cabo de unos segundos, se levantó y emprendió camino tras ellos sin mediar palabra, con el semblante sombrío. Vera y Anna fueron con él. Nadie parecía estar muy seguro de lo que estaba haciendo.
~
Continuaron caminando tras los dos hermanos por más de una hora. Ellos iban más adelantados, siguiendo un ritmo que ni las chicas podían mantener ni a Leo le parecía razonable, así que los tres permanecieron en retaguardia. En un momento dado, Leo reparó en que Max y Boris se habían detenido sin más. Cuando por fin les alcanzó, se dio cuenta de por qué: frente a sus pies, una interminable hilera de cadáveres destrozados marcaba una línea que separaba el territorio de Nukhan de las tierras exteriores. La nieve los cubría y por ello apenas habían podido distinguirlos incluso a pocos metros de distancia, pero innumerables piernas, brazos y cabezas delataban los restos humanos que se escondían bajo una capa de nieve que se levantaba unos treinta centímetros del suelo. El mayor de los hermanos hizo ademán de ir a pasar sobre ellos, pero Leo le retuvo cogiéndole del brazo.
—¡Cuidado, Boris! —Leo se giró hacia el grupo—. Esto que veis aquí es lo que se supone que iba a limpiar la máquina quitanieves que desmantelamos.
—Vale que es asqueroso, pero es evidente que están muertos del todo. No me importa atravesarlos.
—No me refiero a eso, maldita sea. —Leo apretó los dientes, intentando mantener la paciencia.
De todo el grupo de jóvenes, Boris había sido el más problemático; por una parte acataba el liderazgo del oficial de mantenimiento, pero por otra cuestionaba casi todas sus indicaciones. La tensión le pesaba a Leo como una losa y a una parte de él le tentaba descargarla contra el muchacho.
—¿Y a qué te refieres, entonces? —preguntó Max, titubeando.
—Mirad esa torre —Leo dirigió la mirada a un punto alto y lejano siguiendo la hilera de cadáveres, e hizo un movimiento con la cabeza—. ¿La veis? Parece un simple poste de antena o electricidad, pero si os fijáis bien, en la cima veréis una torreta automática.
—¿Eso enorme de ahí arriba es una ametralladora? —preguntó Vera, con sorpresa.
—Así es. Esas torres detectarán y dispararán a cualquiera que entre en su zona asignada. Por cierto, ni penséis en escalarlas. Están electrificadas.
Leo intentó parecer calmado delante de los adolescentes, aun encontrándose ante la confirmación de sus peores temores. Nunca se había preocupado por el funcionamiento del perímetro de seguridad de Nukhan, pero le había tocado reparar alguna de esas torretas en el taller y le pareció evidente que eran del sistema de autodefensa. También ató cabos por fin acerca del destino de las mallas metálicas a las que más de una vez le tocó limpiar el óxido, y la existencia de un entramado de red eléctrica que se ramificaba hacia las afueras por medio de túneles subterráneos.
—Chicos, ¡mirad! –exclamó Anna, señalando al exterior del perímetro, más allá del montículo formado por cadáveres.
Un grupo de cinco personas se acercaba poco a poco. Primero podrían haber pasado por una familia cualquiera a ojos de sus observadores, pero conforme se aproximaban se iba evidenciando que algo no iba bien. Su andar era como el de un autómata al que le faltaran piezas. Tres de ellos vestían gruesos abrigos con capucha con grandes manchas oscuras en el pecho. Otra, en apariencia la única mujer, caminaba medio desnuda, careciendo de ropa por debajo de la cintura y evidenciando el tono azulado de su piel. El último, que marchaba bastante más atrás, solo llevaba encima retazos de ropa calcinada, que apenas se distinguían de su propia carne.
—¿Son lo que creo que son? —preguntó Boris, que miró a sus aliados con la cara desencajada.
—Son… muertos —dijo Vera, apartándose un pelirrojo mechón de sus ojos—. Muertos vivientes.
—Así es —dijo Leo—. Zombis. Retrocedamos despacio, mantened la distancia, y no os mováis.
Leo se sintió como si las pesadillas que llevaba sufriendo desde la crisis en el campo de fútbol de Nukhan se estuvieran materializando ante sus propios ojos. Agradeció la compañía de los estudiantes, pues el instinto de protección que sentía hacia a ellos le obligaba a ser más fuerte. Los cuatro le obedecieron y permanecieron detrás de él, que les hizo echarse hacia atrás hasta quedar a unos diez metros de la hilera de cuerpos. Se limitaron a observar cómo los cinco zombis se acercaban desde el otro lado, haciéndose cada vez más visibles a su mirada. Parecían haber detectado la presencia de los vivos y se dirigían directamente hacia ellos. Su velocidad era apenas la de un andar rápido, prolongando la tensión en todos ellos como si se estirara lentamente una banda elástica a punto de romperse.
—¿No se están acercando demasiado? —dijo Max, con un hilo de voz, mirando a Leo— ¿Qué vamos a hacer?
—Esperad, ya queda menos. Miradlos con atención, no los perdáis de vista.
Llegó un punto en el que el grupo de muertos vivientes estaba tan cerca que se podía escuchar el abrir y cerrar de sus mandíbulas, y detalles antes imperceptibles se fijaron a las retinas de sus asustados observadores. Brazos mutilados, atuendos manchados de sangre seca, caras desfiguradas… y a algo más de distancia, el caminante quemado; el negro y el rojo oscuro predominaban sobre una piel que un día fue pálida. Sus facciones eran indistinguibles y carecía de cabello, uñas o vello de cualquier tipo. Solo algunos retazos de ropa permanecían milagrosamente pegados al cuerpo de aquel hombre o mujer que un día tuvo una muerte terrible.
—¡No puedo más!
Anna arrancó a correr de vuelta por dónde habían venido. Vera hizo ademán de seguirla, pero Leo llegó a retenerla. «¡No os vayáis!», espetó, en un tono tan brusco y autoritario que no pudieron más que obedecerlo. Miró a Anna alejándose e hizo ademán de gritarle algo, pero se contuvo en un gesto de duda, miró fugazmente al grupo de zombis y se dirigió a los tres adolescentes. «Prestad mucha atención, porque vamos a ver si el sistema de autodefensa funciona o no, y cómo lo hace», dijo en un tono de urgencia.
En unos instantes, justo cuando los zombis toparon con la hilera de restos humanos, un fuerte traqueteo en la distancia precedió a un estruendo balístico propio del campo de batalla de una guerra. La torreta prácticamente trituró los cuerpos de los muertos vivientes justo antes de que pasaran al perímetro de Nukhan, abultando así más todavía la pila de restos. El zombi calcinado, que marchaba a más distancia, no fue alcanzado por las balas.
—Fijaos en la torre de la ametralladora —dijo Leo—. Aprovechemos este momento para aprender.
Cuando el último de los zombis llegó al perímetro sin conciencia ninguna de lo que le esperaba, la lejana ametralladora estacionaria se activó de nuevo. Empezó a descargar sus balas tan pronto como orientó su cañón al intruso, y lo redujo a una suerte de pasta negra y roja. Vera no esperó más y marchó corriendo a buscar a su amiga. Los hermanos y Leo se quedaron quietos allí, pensando en lo que acababan de ver.
—Esto… esto es una mierda —dijo Max, que empezó a respirar con dificultad—. ¿Qué vamos a hacer? Joder… ¿qué se supone que vamos a hacer?
—Calma, hermanito —le intentó tranquilizar Boris, aunque parecía casi tan alterado como él—. Calma, todo saldrá bien.
—¡Cómo voy a estar tranquilo, Boris! ¡Sabes que no! ¡Nos van a coser a tiros hagamos lo que hagamos! ¡Primero le tocó a Irma por volver, y ahora nos tocará a nosotros por irnos!
—¡Deja de lloriquear por Irma y sé un hombre de una vez, joder! ¡No estás ayudando una mierda y no haces más que comportarte como un niño!
Leo se vio en una difícil situación cuando los dos hermanos, con los nervios de punta, empezaron a empujarse. Decidió ponerse entre ellos y tuvo que tirar al suelo al menor para separarles. El cruce de acusaciones y desacuerdos llegó a un nivel tal que el operario tuvo que amenazar a ambos estudiantes con romperles la mandíbula si no se tranquilizaban. Su mente iba a toda velocidad y notaba que estaba perdiendo el control de sus pensamientos. Sintió que poco a poco se cortaba su conexión con el mundo, que sus planes y opciones de supervivencia cada vez eran más fantasiosos e irreales y tenían menos sentido.
Fuera como fuera, perder los estribos nunca sería una opción, y así lo transmitió a voz en grito a Max y a Boris tras situarse entre ellos. Con los chicos sumergidos en un tenso cruce de miradas, y Leo poniendo sus músculos en tensión por si tenía que volver a utilizarlos, las dos chicas acabaron por volver sin que nadie hubiera reparado en ellas.
—Escuchad —dijo Vera—. Anna y yo hemos pensado una cosa. No tiene sentido pelearnos y tampoco tiene sentido quedarnos aquí hasta morirnos de hambre o de frío. Pero seguro que hagamos lo que hagamos, corremos un riesgo.
—Ve al grano, Vera —dijo Boris, muy tenso.
—Solo hemos de decidir qué hacemos, si cruzamos o volvemos, y nos lo jugamos todo a una carta. Todos juntos, en equipo.
—¡Eso no tiene sentido! —intervino Leo— ¿Es que no habéis visto la torreta? ¡Cruzar no es una opción!
—Pero… —dijo Boris—. Esas armas están preparadas para los zombis, los zombis son lentos y torpes, nosotros no.
—¿Acaso habéis visto lo mismo que he visto yo? ¡Es una estupidez, he dicho! ¡Maldita sea! ¡Un poco de sentido común, chicos, nos va a destrozar si pasamos al otro lado!
—Pero… —se atrevió a añadir Anna— ¿Y si las armas están programadas para detener a los que entran, pero no a los que salen?
—Los sensores de movimiento no funcionan así —replicó Leo—. O al menos, no suelen hacerlo. Cubren una zona concreta y detectan todo lo que se mueva dentro. ¿De verdad creéis que vale la pena correr ese riesgo? 
Nadie tuvo el valor de contestar a la pregunta. El operario y los cuatro estudiantes quedaron sumidos en una silenciosa reflexión mientras un viento gélido resonaba como un aciago silbido en la llanura. Leo intervino de nuevo y consiguió convencerles para volver atrás y buscar la máquina quitanieves. Su argumento de que podrían utilizar las piezas para intentar inutilizar o evadir las torretas automáticas, sumado a que se empezaba a ocultar el sol, fue un motivo suficiente para movilizarles.
Los rayos de luz que tanto les facilitaron el inicio del día pronto se revelaron como un breve espejismo, y la temperatura volvió a bajar con rapidez a medida que las nubes oscurecían el paisaje y una suave neblina se levantaba. Todos estaban hambrientos, cansados, y tenían tanto frío que caminaban apretados los unos contra los otros. Llevaban más de una hora caminando cuando empezaron a sospechar que algo iba mal.
—Leo… —se aventuró a decir Max.
—No —replicó él—. No hace falta que lo digas. No está.
—¿Nos hemos perdido? —dijo Anna, asustada.
—No. Se han llevado la máquina quitanieves. En verdad hay mucha neblina, pero no puede ser que la hayamos sobrepasado sin verla. Lo único que podemos hacer es confirmarlo y esperar que se hayan dejado alguna pieza valiosa por el camino.
Un nuevo motivo de tensión emergió entre los exiliados. Tras un nuevo debate, Leo les acabó convenciendo y volvieron sobre sus pasos, pero esta vez abarcando más área de exploración. En un momento dado, Vera avisó a sus compañeros alzando la voz.
—¡Aquí hay algo! —dijo la pelirroja, levantando las manos para hacerse ver.
Todos se reunieron en torno a ella, y Leo corrió a identificar el objeto. En efecto, era una de las piezas del motor que tiró al suelo en la noche anterior. Instó a todos a rebuscar con él en los alrededores, con renovadas esperanzas. El operario sintió que finalmente podrían tener una oportunidad a medida que su mente empezaba a elucubrar posibles planes de acción para inutilizar la malla eléctrica de la torre utilizando algunos de los componentes desmantelados. A los pocos minutos, sin embargo, se dio cuenta de que quienquiera que hubiera venido a por el quitanieves se había llevado también todas las piezas que podían haberle servido.
—Solo un puñado de chatarra —concluyó al final, escupiendo sus palabras—. No nos han dejado nada. ¡Nada!
—No teníamos que haber vuelto… —dijo Anna, sollozando.
Leo sintió que la ansiedad le recorría de la cabeza a los pies a medida que se desvanecían una vez más sus posibilidades de supervivencia. Un torrente de furia se sumó a su desesperación a medida que perdía el control de sí mismo.
—¡Estúpidos! —estalló— ¡Estúpidos! ¡Solo sois una panda de críos estúpidos! ¿Por qué teníais que empeñaros en iros cuando todavía estaba todo aquí? —El oficial miró alternativamente a cada uno de los jóvenes, en expectativa de una réplica. Todos bajaron la cabeza—. ¡Tenía que haberos dejado ir solos! ¡Tenía que haberme quedado aquí y a estas alturas ya tendría una solución para todo esto!
—Pero, pero ¿cómo íbamos a saberlo, Leo? —dijo Max, pronunciando las palabras con dificultad—. ¿Qué se supone que podíamos hacer?
—Ahora ya no vale la pena pensar en eso —Leo lanzó lejos, con rabia, una de las bujías rotas halladas en el suelo—. Vayámonos de aquí. Desde luego, aquí no hacemos nada.
~
Todavía más maltrechos que antes y con la moral por los suelos, los cinco exiliados emprendieron el camino de vuelta a la frontera exterior de Nukhan, sin ningún plan de acción pero con la certeza de que iban a morir si se quedaban quietos. Estaban tardando casi el doble de tiempo que antes en avanzar, la temperatura bajaba sin tregua y la neblina se estaba convirtiendo en densa niebla. No llevaban la protección térmica adecuada y avanzaban con las manos en las axilas para evitar la congelación de sus manos. Leo empezó a notarse los pies entumecidos y temió que en breve ninguno de los exiliados pudiera seguir andando. Visualizó el momento en que tuvieran que dejar a alguien atrás y se le hizo un nudo en el estómago.
—Tenéis que prepararos —dijo, alzando su voz temblorosa—. Tarde o temprano caerá el primero de nosotros.
Los jóvenes siguieron caminando en silencio, sumergidos en sus propios pensamientos.
—Tendremos pocos minutos para evitar la transformación en zombi. Ya sabéis lo que habrá que hacer.
Anna empezó a sollozar mientras todos caminaban al mismo ritmo lento y esforzado. Vera le susurró algo para consolarla a medida que le frotaba el hombro, siguiendo sus pasos acompasados. Los chicos siguieron mirando al suelo con expresión pétrea.
—Anoche me guardé la punta de aguja de un inyector de carburante del quitanieves —siguió Leo—. La tengo en el bolsillo derecho de mi pantalón. Creo que será suficiente.
Decidió no seguir verbalizando sus pensamientos cuando su mente empezó a plantearse las escasas y terribles soluciones disponibles para la acuciante necesidad de comer que pronto les asaltaría a todos. Dado que era muy probable que acabaran muriendo de todas formas, no creyó razonable rebasar ciertos límites cuyo solo pensamiento le causaba escalofríos.
Por fin, los exiliados llegaron al punto en el que se empezaban a distinguir a lo lejos los restos de los zombis que vieron destrozarse ante sus ojos horas atrás. Y ocurrió lo que Leo, secretamente, se había temido.
Anna se separó del grupo y emprendió una carrera desesperada en dirección a la frontera. «¡No! ¡Espera!», gritó su amiga Vera, que corrió tras ella. Boris y Max no dudaron en seguirlas.
—¡No, parad! —gritó Leo empleando todo el aire de sus pulmones, mientras les perseguía hasta mitad de camino antes de dejarse caer sobre sus rodillas.
Lo que contempló Leo Kurkov a continuación formaría parte de sus pesadillas por el resto de su vida.
Primero fue la pequeña y frágil Anna. La ametralladora la destrozó por completo, abriéndole un agujero en el pecho que creció en cuestión de milisegundos hasta separarle la cabeza y los brazos del torso justo antes de caer al suelo. Al instante, el surtidor de muerte se desvió al cuerpo de Vera, que quedó desmembrado de igual manera, y al de ambos hermanos. Ellos corrían más rápido, juntos y muy pegados a la pelirroja, pero aun así solo llegaron a sobrepasar medio metro fuera de los límites de Nukhan antes de caer sin vida perforados por las balas.
Leo, llorando de amargura, no podía apartar la vista de la escena. A los pocos segundos, vio cómo uno de los hermanos, el mayor, empezaba a levantarse. «¡Boris!», gritó con todas sus fuerzas. «¡Corre, sigue corriendo!». Cuando el chico se puso en pie, podía contemplarse el blanco horizonte a través del agujero de su pecho. Su mirada estaba tan muerta como la de  cualquiera de las cabezas que poblaban los lindes de Nukhan, y la ametralladora, diligente, tardó apenas unos segundos en terminar de despedazar el cuerpo hasta reducirlo a carne picada.
Algo se quebró por dentro en Leo. Dejó de llorar y permaneció allí arrodillado, inmóvil, casi más congelado por dentro que por fuera, mientras reflexionaba sobre lo que había pasado y lo que podría pasar. Sintió que le atenazaba el miedo por primera vez en su vida, y meditó la opción de dejarse bañar por la lluvia de balas. «Quizás es justo eso lo que han hecho ellos, después de todo», pensó, preguntándose si en verdad querían morir o si se dejaron llevar por una vana esperanza. Su mente se desvió a Vesnin, abriendo aún más una herida de profundo dolor. «Para esto, hubiera sido mejor que nos fusilaras, cobarde».
El pensamiento de que su liderazgo tuvo algo que ver en la decisión de los estudiantes iba cobrando espacio, le atenazaba y le hacía perder las fuerzas para seguir. Notó que se le congelaban los pies y se obligó a andar. Caminó con pesadez hasta la misma línea de cadáveres, quedando justo en el límite. «Un paso más, y seré picadillo», reflexionó. La niebla era cada vez más densa y el sol se apagaba en el cielo. La previsión de una noche gélida le auguraba una muerte lenta y angustiosa.
Leo empezó a creer que, habiéndose quedado atrás, había deshonrado a sus compañeros; que debería haber seguido corriendo para morir en compañía de todos. Un solo pensamiento le disuadía de dejarse ir, un solo propósito estimulaba su sentido de la supervivencia: tenía que volver a ver a Vesnin. No podía concebir que la última vez que le mirara a los ojos fuera para mandarle a él y a centenares de muchachos inocentes a una muerte sin sentido. Ese no era él. Vesnin le debía una explicación, y no podía rendirse hasta tenerlo de nuevo cara a cara. La mera posibilidad de que su muerte iba a ser causada por la que fue la persona más importante de su vida le quemaba como ácido en el cerebro, instalándole en una obcecada negación. Tenía que seguir fuera como fuera. Tenía que sacar energías de la nada y resistir hasta que Pyotr entrara en razón e hiciera que alguien volviera a por él, o eso era lo que le dictaba su mente al borde del delirio.
El operario se agachó con cuidado y empezó a estirar la mano todo lo que pudo en dirección a los cadáveres, sin apartar la vista de lo poco que se podía distinguir de la torre de la ametralladora. Cuando detectó el sonido hidráulico de la activación del arma, la retiró con rapidez y observó con alivio cómo el disparo se abortaba. Ahora ya conocía los límites exactos del mecanismo. Con esto en mente, recorrió durante un buen rato la hilera de restos humanos, intentando hallar un hueco sin cobertura a la vez que recolectaba toda la ropa de abrigo de los cadáveres que fuera capaz de alcanzar, y se la ponía encima conforme podía. Avanzaba entre gateando y arrastrándose, en parte por agotamiento y en parte por evitar la cortante ventisca que amenazaba con congelarle hasta las córneas de los ojos.
En un momento dado, mientras empezaba a anochecer, presenció cómo un nuevo grupo de zombis intentaba cruzar y era acribillado en la distancia, lo cual le tentó a intentar aprovechar esos momentos de distracción para cruzar la frontera por su lado. Sin embargo, pronto se le disiparon las ilusiones al contemplar que su cuerpo no respondía. Le invadió la ansiedad al darse cuenta de que era incapaz de tenerse en pie y caminar, tanto por la gran cantidad de trozos de prendas con los que se había cubierto como por el entumecimiento de sus extremidades.
Volvió a agazaparse y siguió avanzando mientras su mente le retrotraía a momentos de su infancia. Entre el recuerdo y la fantasía, evocó los tiempos en que todavía no había aprendido a andar, y el borroso rostro ya casi olvidado de sus padres llenó de calidez su interior en unos momentos en que todo otro pensamiento había decidido abandonarle.
Le sobresaltó el estridente sonido de los impactos de bala, devolviéndole a lo poco que quedaba de su cordura. Un par de zombis había intentado sobrepasar la frontera a apenas unos metros de su posición, pero además observó varios más cruzando a la vez en la distancia. La rápida actuación de las torretas confirmó que su ilusorio plan de cruzar no hubiera funcionado. La velocidad de cambio de objetivos de las mismas, así como la cantidad de ellas, hacían de Nukhan una zona inexpugnable.
Y por fin, llegó el momento en el que Leo Kurkov se rindió. Su cuerpo se negó a avanzar más y su mente concluyó que no había escapatoria posible. Con las últimas fuerzas que le quedaban, excavó tanto como pudo en la nieve, bordeando la hilera de cuerpos, y se enterró a sí mismo, hecho un ovillo y tapado con las decenas de chaquetas y otras ropas de abrigo que había acumulado. Con el paso de las horas, sucumbió a un estado entre el sueño y el desfallecimiento.





CAPÍTULO 7 – Encuentro inesperado
Eran apenas las siete de la mañana y un fuerte sonido rompió el letargo de Leo Kurkov, que se levantó de inmediato y apartó las capas de nieve y ropa sobre sus hombros y espalda. El equivalente a mil esquirlas de hielo le penetró los huesos al sobresalir de su refugio excavado en el suelo, junto al cual se encontraba ahora un objeto gigantesco. Asustado, el operario miró arriba y descubrió de qué se trataba. Un quitanieves, algo más grande y rudimentario que el que le sirvió de refugio en la noche anterior, se situaba a un metro de su posición con el motor encendido. Solo por el fuerte olor a combustible y el sonido de los motores Leo supo que ese no podía ser uno de los recientes y modernos quitanieves automáticos de Nukhan, lo cual también implicaba que tenía compañía.
—Leo Kurkov, ¿verdad? —inquirió una voz a través de la ventanilla del vehículo. Estaba tan alta y la mañana era tan oscura que Leo no pudo verle el rostro a su dueño.
—¿Quién eres? —respondió él con dificultad.
—Me alegro de que estés bien. Traigo algo para ti. Te lo dejo aquí detrás.
Una vez pronunció estas palabras, el hombre pisó el acelerador y se alejó barriendo con una larga pala lateral todo el montículo de nieve y restos humanos que bordeaban la frontera. Leo permaneció como hechizado por unos instantes, preguntándose de qué iba todo aquello. Al girarse se dio cuenta de que el quitanieves había dejado atrás una gran caja de madera. Se acercó con cautela, notando cómo poco a poco las extremidades volvían a responderle. La abrió por un lateral y por poco no le dio un ataque al corazón al ver su contenido: era un motocarro… su motocarro. Olvidando el frío y el hambre, se deshizo con rapidez de la caja y quedó maravillado verificando parte por parte que se trataba de su propio vehículo. Abrió el compartimento trasero, con la esperanza de que estuvieran también todas sus herramientas, y la sorpresa casi le hizo caerse al suelo.
—¡¿Pavel?! —exclamó, empezando a dudar de sus sentidos.
—Hola, tío Leo —se limitó a contestar él, tímidamente, mientras se las arreglaba para salir del estrecho compartimento. Aunque el operario nunca se acostumbraba, el hijo de su mejor amigo solía referirse a él como a un pariente de sangre.
—¿Qué haces aquí? —Leo le miró de arriba a abajo. El joven vestía ropa cómoda  de abrigo de la mejor calidad, con una bandolera y varios bolsillos sobre tejido de forro polar con piel de reno, y un gorro le cubría la práctica totalidad de sus negros y cortos cabellos—. ¿Dónde está Yuri?
—Luego te lo cuento, no tenemos tiempo. —Mientras hablaba, recogía los restos de la caja de madera que había protegido el motocarro y los lanzaba a la parte de la franja de cadáveres todavía sin recoger—. Tenemos que marcharnos antes de que se den cuenta de todo esto.
—¿Pero cómo…?
—Toma. —El chico entregó a Leo varias barritas energéticas que guardaba en la bandolera—. Mi padre lo ha modificado personalmente. —Señaló el motocarro—. Lleva cadenas para las ruedas y un motor extra alimentado por óxido nitroso.
Ante la mirada inquisitiva de Leo, que devoraba su primera comida en dos días, Pavel siguió explicando.
—La idea es que ganemos a las torretas automáticas. Si atravesamos justo en el punto entre dos de ellas y aceleramos lo suficiente, no nos alcanzarán… o eso dijo mi padre.
—¿Yuri preparó todo esto?
—Te voy diciendo luego, tío Leo, pero tenemos que darnos prisa.
Leo accedió a reservar sus dudas para más tarde y atendió la petición de Pavel, subiendo esforzadamente al asiento del conductor. El chico se sentó detrás y oteó en la distancia la ubicación de la misma torreta automática que aniquiló a los otros exiliados horas antes, y a continuación miró en la dirección opuesta. Señaló exactamente dónde ir apenas Leo ponía en marcha el vehículo. Este se preguntó en silencio de dónde sacó la información su nuevo compañero, pero se limitó a seguir sus indicaciones. Llevó el motocarro a un punto a unos doscientos metros de distancia de la frontera, ahora despejada por el quitanieves, y equidistante de dos de las torretas que bordeaban el perímetro.
—¿Entonces tenemos que cruzar por aquí?
—Sí —afirmó Pavel en un rápido impulso pero sin levantar la voz, como queriendo aparentar más aplomo del que tenía—. Nos lo jugaremos todo a una carta.
—Bueno, en verdad no tenemos otra alternativa. Dime cómo funciona esto del óxido nitroso, entiendo que dependemos de eso para poder pasar antes de que nos apunten.
—Mi padre me explicó que es un gas que se usaba a veces en el Mundo Antiguo. Sirve para acelerar mucho el quemado de gasolina y así poder ir mucho más rápido. Con este botón —Pavel señaló un interruptor unido a un cable en el cuadro de mandos—, liberas el gas al motor. Solo tienes que acelerar a fondo y después pulsar ese botón, sin parar de darle.
—Y rezar para que funcione.
—Sí, supongo —respondió Pavel con una sonrisa nerviosa.
Leo se había llegado a plantear si lo que estaba viviendo era real, un sueño, o el fruto de un delirio. Pero cuando se sentó y empezó a darle gas a su motocarro para calentar el motor con el freno puesto, la furiosa vibración del asiento le hizo sentir la adrenalina que despejó todas sus dudas. Milagrosamente, los dos estaban vivos, y tenía que ocuparse de que eso siguiera siendo así.
~
Pavel se agarraba temeroso a la espalda del conductor anticipando la salida, temblando casi tanto como el propio vehículo. Finalmente Leo soltó el freno tras pisar a fondo el acelerador, y activó el óxido nitroso. El impulso que alcanzó el humilde motocarro fue tal, que el deseo de que soltara el pie le rondó fugaz por la mente justo antes de recordar que sus vidas dependían de la velocidad del vehículo. El motocarro cruzó la línea de la frontera sin dar tiempo a reaccionar a las torretas de un lado y otro, que iniciaron su barrido de balas cuando el vehículo ya llevaba varios metros fuera del territorio. De ambos lados surgieron sendos chorros de muerte que empezaron a converger peligrosamente hacia la posición del motocarro levantando la nieve a su paso. Leo, que contemplaba cómo se iban acercando las ráfagas a través de los retrovisores, apretaba el acelerador y el interruptor de óxido nitroso como si quisiera arrancarlos de su sitio, como si así pudiera dar todavía más velocidad. Justo antes de que las balas hicieran diana, las dos torretas automáticas se detuvieron ya a cientos de metros de distancia, dando por perdido el objetivo.
—¡Tío Leo, lo conseguimos! —dijo Pavel, exultante, mirando atrás hacia Nukhan—. ¡Lo conseguimos! —repitió, ya de frente, calmando el tono de voz—. ¿Leo?
—¡Maldita sea!
El motocarro empezaba a aproximarse sin control a una arboleda manteniendo la máxima velocidad. El motor sonaba como un lanzallamas encapsulado.
—¡Tío, para! ¡Que ya hemos escapado!
—¡Se ha atascado este maldito botón y el freno no funciona!
Leo y Pavel se dispusieron a prepararse para saltar del vehículo al asumir que no había manera de pararlo y sería casi imposible esquivar todos los árboles. Quedaron a la expectativa, haciendo zigzag entre los abedules y rezando para no cruzarse en la trayectoria de ningún obstáculo, cuando algo inesperado se topó en su camino. No les hicieron falta las palabras para lanzarse los dos del motocarro, cada uno de un lado. A los pocos instantes éste colisionó de frente con el primer zombi de un grupo de cinco, se desvió hacia un árbol y estalló en llamas.
—¡Maldita sea! —repitió Leo, después de rodar varios metros tras su caída—. ¡Pavel! ¿Dónde estás?
—¡Ayuda!
Pavel, que había caído varios metros más adelante, acabó a los pies del zombi de lo que parecía haber sido una mujer yakutia abrigada con piel de reno. Ésta dirigió al joven una mirada de ojos blancos y gruñó dilatando su mandíbula antes de abalanzarse sobre él. El chico forcejeó desde el suelo alejando de sí todo lo posible el degradado rostro del ser, cuya mandíbula se abría y cerraba con voracidad anticipando el primer mordisco. Con una mano en el cuello y otra en el pecho del zombi, notó que presionaba con una fuerza insólita para una mujer que parecía convertida de hacía años, aunque su tacto era blando y frágil. Pavel sintió la desesperación de saberse capaz de noquear a aquel ser si tuviera la oportunidad, pero un solo segundo de tregua en su empuje hubiera provocado que le desgarrara la garganta. Para su suerte, fue Leo el que lanzó al zombi a un lado de una patada directa en el estómago, le cogió de la mano y le alejó haciéndole retroceder.
—¿Estás bien? —Leo revisó a Pavel, que parecía al borde de un ataque de ansiedad.
—Creo… creo que sí. —El chico no se molestó en mirar a su interlocutor.
—¿Te ha mordido o arañado?
—No… no.
—¿Me puedes explicar por qué no tenía frenos?
—Yuri los tuvo que quitar para poner el sistema de óxido nitroso. Pensó que eran prescindibles… lo que no esperaba era que se atascara el regulador del gas —El tono del joven fue bajando conforme fijaba la mirada detrás de Leo.
El operario giró la cabeza hacia donde observaba su compañero y comprobó cómo el zombi que acababa de tumbar se levantaba con lentitud, cuando una persona normal hubiera tardado un minuto en recuperar el oxígeno. A pocos metros de distancia, los restos de lo que había sido el motocarro ardían furiosamente junto a un amasijo de dos cuerpos humanos calcinados que se confundían entre sí. Ambos estaban partidos por la mitad y todavía agitaban los brazos y giraban las cabezas de un lado a otro, ajenos al fuego que los consumía. Otro se levantaba poco a poco del suelo, entero pero envuelto en llamas. Un quinto, un corpulento yakutio con pinta de cazador que estaba más atrás y quedó fuera del alcance de la explosión, se acercaba a paso rápido. Vestía el mismo tipo de ropajes que la mujer aunque éste sí conservaba el tradicional gorro yakutio de zorro blanco, y además llevaba un viejo rifle enfundado y sujeto por una correa trasera.
—¡Retrocede! —espetó Leo.
El operario guió a Pavel de vuelta hasta un punto en que recordaba haber visto un árbol caído. Lo identificó con facilidad. Tiró con fuerza de una de las ramas medio podridas y pidió ayuda a Pavel para arrancarla. Mientras lo intentaba, el zombi del yakutio cazador se les acercó demasiado y tuvieron que abandonar las proximidades, cada uno en una dirección. El zombi pareció optar por ir tras Leo.
Pavel, en un impulso, decidió coger una rama del suelo y atacarle con ella por la espalda. Logró hacerle caer de bruces, aun partiéndola en dos; la abandonó en el suelo y se lanzó sobre su espalda, con objeto de arrebatarle el rifle. El chico se desesperó al darse cuenta de que era incapaz de inmovilizar o quitarle el arma al zombi, que se empezó a levantar con él colgando a su espalda. A su vez, la yakutia que le atacó primero empezaba a aproximarse peligrosamente por detrás.
A pocos metros de distancia, Leo advirtió a Pavel para que se apartara y éste se soltó y se hizo a un lado sin dudarlo. Acto seguido, el zombi del cazador caía al suelo con una hachuela atravesando su frente. El de la mujer, que siguió avanzando ignorando el cuerpo, tropezó con él y cayó a su vez, mientras Pavel, muy cerca de ellos, se reincorporaba con presteza y buscaba a su compañero con la mirada.
—¡Leo! —dijo al encontrarle, justo antes de correr hasta su posición—. Pensé que habías escapado.
—¿Creías que iba a dejarte aquí o qué?
—¿Cómo has hecho eso?
—Hay que darles en la cabeza para que dejen de moverse. He acertado por casualidad… por eso te dije que te apartaras.
El zombi de la mujer yakutia se puso en pie y empezó a caminar de nuevo hasta sus presas. Más atrás, con una movilidad mucho más limitada, el zombi en llamas avanzaba torpe y renqueante desde la zona del siniestro.
—Pavel, atrae la atención de esa y llévatela lejos, deshaciendo nuestro camino. Yo me encargo del incendiado. Si encuentras alguna de mis herramientas, recógela. Abrí el compartimento del motocarro para que cayeran cuando supe que nos íbamos a estrellar.
—¡Entendido!
~
El chico se esforzó en llamar la atención del zombi de la mujer hasta que consiguió que fuera tras él. Leo, por su parte, se acercó al cuerpo del cazador y le retiró la hachuela de la cabeza con una mueca de disgusto al ver desparramarse sus sesos sobre la nieve. Alzó la mirada y reparó en que el zombi calcinado parecía estar ganando velocidad y estaba ya muy cerca, quizás excitado por la proximidad de una presa. «Calma, Leo, calma», se repetía, sabiéndose responsable de proteger a Pavel.
Empuñando su hachuela, esperó el momento justo para propulsarla hacia adelante hasta la frente del zombi, pero los nervios le fallaron y la clavó en la base del cuello. No pareció hacer daño alguno, pero permitió mantener al ser a una distancia segura para poder conducirlo justo hasta la zona del árbol caído, resistiendo con solvencia su leve forcejeo. En ese momento Leo retiró la hachuela con un gesto rápido y acertó en la cabeza, consiguiendo que se detuviera. Estratégicamente, el nuevo cuerpo cayó envuelto en llamas encima de los secos restos del árbol.
El exiliado no quiso entretenerse ni un solo segundo en contemplar su logro y marchó corriendo en busca de su compañero. No tardó en hallarlo y comprobar que el joven se las arreglaba mucho mejor de lo que parecía; había encontrado la cuerda de rápel y la había pasado entre dos árboles para atrapar con ella al zombi de la mujer yakutia. Entre Leo y él empezaron a inmovilizarla trabajando en equipo hasta que lograron dejarla en el suelo, enrollada y revolviéndose como una bestia salvaje.
—¡Pavel! ¿Encontraste algo más?
—Solo esto. —Le ofreció un destornillador.
—Creo que servirá.
Leo se acercó al zombi capturado con paso firme. Lo que quedaba de la mujer yakutia abría y cerraba las mandíbulas de forma compulsiva, como preparándose para devorar algo. «Veamos cómo va esto», pronunció Leo en silencio, y le perforó la cabeza con el destornillador de un golpe seco. Pavel emitió un gruñido de aversión.
—Nunca había visto una perforación en directo… —admitió Pavel—. No pensé que conocería el ritual de rematar un zombi fuera de la ciudad.
—Ya están muertos, Pavel, no lo olvides. Es solo que dejan de moverse si les das en la cabeza. —El operario, que contemplaba absorto la frente agujereada, desvió la vista a su compañero—. Ese matiz es importante. Si alguna vez yo muero o me convierto, te va a tocar a ti perforarme, y deberás tener muy claro que ya no seré yo, y que no existe otra alternativa. —Hizo una pausa—. Si nunca has visto una perforación, todavía menos un zombi en movimiento, ¿no? Eras apenas un bebé cuando la última crisis.
—Mi padre me contó lo del incidente en el campo de fútbol cuando era jugador, lo de un compañero suyo que sufrió una muerte súbita durante un partido. Por lo visto despertó como zombi muy rápido y logró contagiar a unos cuantos más, pero gracias a la valentía de otro de los jugadores de su equipo, la cosa se acabó controlando.
—Sí. Yo estuve allí, entre el público. Me sorprende que tu padre te lo contara así; ese jugador del que hablas como héroe fue Kaskil Bulkin, ahora líder de la Guardia Urbana. Le tuvieron que amputar una pierna y por poco no lo matan, pero fue capaz de mantener a raya a cuatro recién infectados él solo hasta que vinieron los refuerzos.
—Sí, ya sé que mi padre y él no se pueden ni ver, por mucho que fueran compañeros antes. Pero él siempre me ha dicho que una cosa no quita la otra, y si aquel día no acabó en una desgracia fue gracias a Kaskil.
—Lo de ese partido fue impactante, en verdad. Pero nada se compara con esto que acabamos de ver. Estos monstruos… seguramente se convirtieron antes de que yo naciera. Por su aspecto o su ropa, hasta puede ser que tengan más años que tú y yo juntos.
—¿Ya no queda ninguno por aquí, verdad? —Pavel miró asustado en derredor.
—No. Neutralicé hace poco al último que quedaba. ¿Encontraste alguna otra herramienta?
Ante la afirmación de Pavel, Leo asintió con conformidad. Recibió una llave inglesa, un mechero, dos palancas, cinta adhesiva, un martillo, y un rollo de cordel, que se unieron a la hachuela y la cuerda de rápel y a algunas herramientas más que recuperaron de los alrededores, así como el práctico cinto que Leo solía llevar en su día a día para portarlas. Las que no cabían, las guardaron en un improvisado macuto hecho con el abrigo del zombi cazador. Se quedaron además con el rifle, que Leo decidió llevar él mismo.
Una vez pertrechados, ambos hombres volvieron a las cercanías del árbol caído y consiguieron montar una fogata sobre el tronco principal gracias a las ramas prendidas por el zombi quemado. Sentados frente a ella y sin signos de peligro en los alrededores, tuvieron su primer momento de paz en mucho tiempo.
—¿Me vas a explicar algo ya, Pavel? ¿Qué estás haciendo aquí?
—Discúlpame, tío Leo. Ahora te cuento.
El chico, todavía agitado, se cercioró bien de que no quedaran zombis en los alrededores antes de relajarse frente al fuego. Miró a Leo casi furtivamente, como sintiéndose indigno de contacto visual.
—Desde que mi padre se enteró de que se te llevaron los guardias de Nukhan, dedicó todo su tiempo a buscar formas de salvarte. Incluso cuando te exiliaron, él no se rindió. A ver, esto te va a resultar un poco raro, pero…
—Desembucha, Pavel. Estamos en un bosque en medio de la nada después de habernos deshecho de cinco zombis. Ya nada me resulta raro.
—Yuri lleva tiempo trabajando con lo que nosotros llamamos La Resistencia. Mi tía Valeriya está también metida, y tienen a una amiga, Ayta, que tiene un ordenador en su casa.
—Lo de La Resistencia hace tiempo que lo sabía, aunque nunca le presté atención. Pero… ¿un ordenador? —Leo frunció el ceño—. ¡Se supone que ningún civil puede tenerlo! ¿Cómo es que mi mejor amigo nunca me ha contado esas cosas?
—No te ofendas, tío Leo, yo tampoco sabía gran cosa hasta ayer. Por lo visto esto es algo que conoce muy poca gente, se arriesgan a perderlo todo si alguien les delata. 
—Pero a ver… —siguió hablando mientras se levantaba a arrancar algunas ramas de los extremos del árbol para echarlas al fuego—. ¿Qué se supone que hace con ese… ordenador?
—Espiar. —Las ramas estaban congeladas y tardaban en prender, así que Pavel se levantó a ayudar a Leo para poder mantener la fogata—. Por lo visto, a veces pueden captar los mensajes del gobierno. Ahí fue cuando se enteró de que tenían mis huellas y de que iban a comprobar las de toda la ciudad para encontrarme y ejecutarme. Mi única escapatoria era venir aquí contigo, tío Leo. Yuri también quería ayudarte a sobrevivir aquí afuera, así que esta jugada ha cumplido los dos objetivos.
—Espiar los mensajes del gobierno… —Leo se detuvo un segundo, contrariado—. Y dime una cosa, Pavel… ¿quién demonios era el tipo del quitanieves y cómo se las arregló para colarte dentro?
—Ese… —Su rostro se volvió sombrío. Sacó un pequeño dispositivo electrónico del bolsillo y lo miró fijamente—. Ese chico era de La Resistencia. Podríamos decir que no solo podían ver y escuchar; también tocar. Pero nunca se había metido mano al sistema hasta el día de hoy.
—¿Eso es un buscapersonas? Y… ¿qué quieres decir con «tocar»?
—No exactamente. Este aparato, tío Leo, nos puede servir para comunicarnos con La Resistencia, pero nunca debemos usarlo si no nos contactan primero. Nunca, ¿vale? Yuri y Valeriya me lo dejaron muy claro. Ellos han alterado por primera vez el sistema del gobierno para introducir sus propias órdenes y preparar nuestro rescate; hackear, lo llaman. Pero ahora el gobierno sabrá que lo han hecho… y no sabemos qué va a pasar. Entonces, si usamos este aparato…
—…Si usamos este comunicador, puede que el Gobierno nos pille y pongamos a tu padre y los demás en evidencia —finalizó Leo—. ¿Me equivoco?
—Eso es, tío Leo. La comunicación sería a través de una red controlada por Nukhan, o algo así; eso también sería como tocar, intervenir en el sistema, por así decirlo. Si les miras y escuchas no pasa nada, pero cada vez que les tocas, ellos te pueden rastrear. Me lo dieron por si acaso, pero, por precaución, no debemos usarlo de momento.
—¿Y se supone que ellos nos tienen que contactar a nosotros… cuando podamos volver a Nukhan? —Leo no pudo evitar mostrar desesperanza en su tono de voz—. ¿Ese es el plan?
—Tenemos que confiar en La Resistencia, tío Leo… seguro que mi padre y los demás encuentran pronto una manera de que podamos volver.
—¿Te dijeron algo más? ¿Alguna indicación, algo que podamos hacer mientras tanto?
—Sí… hemos de ir en dirección Este, siguiendo el afluente del río. Es nuestra mejor opción de supervivencia, porque según los antiguos registros allí está la que fue la zona habitada más cercana del mundo antiguo: Teply Klyuch.
Leo, siempre más interesado en leer sobre lo remoto que lo inmediato, tardó varios segundos en traer el lugar a su memoria. El aeropuerto de Teply Klyuch representaba en el Mundo Antiguo una de las escasas vías de enlace con el resto del mundo para la República de Sajá. Pese a su relativa cercanía, él y Pavel iban a tener que sobrevivir juntos a lo largo de más de cincuenta kilómetros de gélida naturaleza salvaje, con la omnipresente amenaza de los seres que hasta el momento solo habían sido para ellos un peligro lejano y controlado.
Miró a Pavel con un deje de nostalgia. Era igual que su padre Yuri cuando era adolescente. Y, como en aquellos tiempos difíciles en el orfanato, tendría que hacer piña con el chico para salir airoso de los desafíos que le esperaban. El operario nunca hubiera imaginado que aquellos duros años de infancia, enfrentado a la tristeza y a la soledad a la vez que a sus propios compañeros conflictivos, iban a forjarle la fortaleza mental que ahora tanto agradecía.
Justo cuando empezaban a relajarse, la lejana visión de un grupo de zombis similar al que se habían enfrentado sacó a Leo de sus reflexiones.
—Levántate, Pavel. Tenemos que movernos.





CAPÍTULO 8 – Expectativas
En el despacho gubernativo, Vesnin observaba el exterior desde su ventana. Ya era la mañana de su cuarto día sin salir a la calle. Tenía los ojos vidriosos y su barba empezaba a ser prominente, pues no se había afeitado desde el momento de la masacre. Detrás de él, las tres pantallas de su ordenador no paraban de cambiar mostrando todo tipo de indicadores numéricos en tiempo real del devenir de la ciudad. El número rojo predominaba en todas ellas, en especial los datos de producción industrial, junto con mensajes de alerta notificando ausencias de fichaje de muchos trabajadores que se estaban negando a acudir a sus puestos de trabajo.
—Percibo una preocupante caída sostenida de sus niveles de dopamina y serotonina, señor —le indicó Eher por los altavoces—. ¿Le suministro un preparado compensatorio?
—Está bien —replicó Vesnin con desgana, levantándose y apartando por fin sus ojos de las desalentadoras vistas.
Se había restringido el acceso a la plaza frente al edificio para salvaguardar la integridad de la sede gubernamental y de sus propios inquilinos ante la probabilidad de un atentado, pero sin cerrar la apertura de la verja que la rodeaba. Vesnin, convencido de que clausurar por entero la icónica plaza representaría el símbolo definitivo de su alejamiento de la ciudadanía, se negó a ello en contra del criterio de Eher. Sin embargo, algunas de las vallas separatorias que se colocaron días atrás con motivo del fusilamiento pasaron a hacer la función de perímetro de seguridad, y un par de guardias fueron apostados frente a la entrada. Antes de que se diera cuenta y sin emitir ninguna orden, Vesnin se vio igualmente confinado, aislado de sus propios conciudadanos y sin fuerzas ni motivos para argumentar nada en contra.
Mientras marchaba a por las pastillas que su asistente le iba a sintetizar, Vesnin no podía sacarse de la cabeza lo que acababa de ver. En la entrada del perímetro, una docena de personas había estado discutiendo acaloradamente con los dos guardias urbanos en turno de vigilancia, que empezaban a verse en problemas para controlar la situación. Eran padres de algunos de los estudiantes ajusticiados: una y otra vez, exigían una audiencia con el gobernador y aseguraban que no se irían de allí hasta que diera la cara. Llegados a cierto punto tuvieron que empezar a retroceder, aun manteniendo la mirada firme hacia el edificio, cuando los guardias empezaron a apuntarles con sus armas.
Vesnin salió del despacho, torció el pasillo y se dirigió a la cocina, donde buscó algo con la mirada.
—El servicio no ha venido hoy, señor —dijo Eher, por medio de un altavoz en la pared—. Me aseguraré de que les llegue una advertencia de reubicación a un puesto de menor nivel. En paralelo, sugiero designar nuevo personal de sustitución.
—No —dijo Vesnin—. No hagas nada. —Caminó lánguido hasta ponerse en frente de un electrodoméstico similar a una máquina de café, con una luz indicadora color verde. La miró en silencio durante unos segundos. Luego pulsó un botón y se expidieron dos pastillas.
—¿Le informo de las novedades mientras se toma sus comprimidos, señor?
—No, espera. He de ir al baño.
El gobernador se desplazó hacia el cuarto de baño a paso ágil. Antes de acceder, se retiró el pinganillo de Eher y lo depositó en un pequeño mueble del pasillo. Al entrar, cerró la puerta y encendió las luces para verse en el espejo. Analizó cada arruga, cada ojera, cada cana de su barba negra y gris. Se sentía como si hubiera envejecido diez años en los últimos meses; buscaba en sus ojos a la persona que fue en el pasado y no era capaz de encontrarla. Bajó la mirada y observó las dos pastillas que sostenía en las manos. Las apretó con fuerza, como queriendo destruirlas, y acto seguido las lanzó al inodoro y tiró de la cadena. Abandonó el cuarto de baño dándole vueltas a la idea de salir de allí y dar la cara, atender a los ciudadanos que le estaban reclamando. Cuando daba sus primeros pasos de vuelta, Eher empezó a narrarle las noticias a través del altavoz del pasillo al detectar su presencia en la imagen de la cámara del recibidor.
—Considero de suma importancia la siguiente noticia de última hora, señor. Parece ser que un vehículo de mantenimiento ha sido retirado irregularmente del almacén de pruebas, siendo que la orden consta como emitida por el gobierno.
—¿Vehículo de mantenimiento? —dijo Vesnin con el ceño fruncido—. ¿En el almacén de pruebas? ¿Hablamos del vehículo del exiliado Leo Kurkov?
—Efectivamente, señor.
—¿Y dónde ha sido llevado?
—Su paradero es desconocido, señor. La noticia ha trascendido por medio de uno de nuestros operarios de logística. Según los datos de que dispongo, fue una orden del Gobierno, pero no tiene origen conocido. Actualmente se está investigando el caso.
El letargo mental de Vesnin vio su fin en el mismo momento en que empezó a pensar en el dato. Aparte de Eher y de él, eran muy pocas las personas que podían ejercer una orden gubernamental, pero lo más importante era que debían obtener antes su firma y además su identidad siempre era registrada por el sistema. El robo de un motocarro del almacén de pruebas le parecía algo tan banal que era difícil imaginar el motivo por el que alguien quisiera hacerlo poniendo en peligro su puesto de confianza en el Gobierno. ¿Y por qué, justamente, el vehículo de Leo?
—Por favor infórmame de todo lo que sepas con la máxima diligencia.
—Por supuesto, señor. Sin embargo, debe tener en cuenta que este cometido podría dificultarse si no lleva puesto su pinganillo, puesto que es la única vía para garantizar la monitorización y comunicación directa con usted.
El gobernador cogió de mala gana el pinganillo y se lo colocó, un gesto que había repetido miles de veces sin más trascendencia pero que, en ese momento, se sintió como encadenarse el pie a una bola de hierro. Permaneció quieto en el pasillo, meditando acerca de si salir o no a la calle, cuando alguien llamó a la puerta.
—Es el jefe de la Guardia Urbana, señor —comunicó Eher—. Quiere concertar una cita urgente con usted.
—¿Kaskil Bulkin, ahora? —se extrañó Vesnin.
—¿Le hago pasar y le digo que espere en el recibidor, señor?
—Pásalo directamente a la sala de reuniones principal. Ahora voy yo.
Vesnin se tomó su tiempo en acudir a la sala de reuniones, pues no alcanzaba a prever cuál podía ser el motivo de la visita del mismísimo líder de la Guardia Urbana en persona y quería tener su reacción ya preparada de antemano. En condiciones normales, todos los temas relativos a la Guardia los llevaba directamente con Eher, que intermediaba entre él y Kaskil. El gobernador nunca lo admitiría, pero había algo en aquel hombre que le intimidaba, incluso sabiéndose su superior. «¿Para qué requerirá mi presencia justo ahora?», se repetía, una y otra vez, mientras andaba con lentitud por los pasillos. Todo este asunto le estaba desbordando. Desde la masacre, y con todos los problemas de orden público que se sucedieron a continuación, era incapaz de pensar con claridad.
Fue esta última reflexión la que le hizo encajar las piezas. Recordó la existencia de uno de los artículos de la Constitución de Nueva Khandyga que nunca había llegado a aplicarse y lo leyó con la voz de su memoria, asintiendo para sí mismo. Cuando por fin accedió a la sala de reuniones y se sentó frente a frente con Bulkin, pudo escuchar con paciencia todo lo que éste le iba a proponer, anticipándolo de antemano, y responder con el temple y la seguridad que se esperaba de un líder.
—No —dijo Vesnin, tajante.
—Pero, mi señor… ni siquiera ha tenido tiempo de sopesar mi propuesta.
—No voy a aplicar el Estado de Excepción en Nukhan, Kaskil. Y si llega un momento en que considere que debe hacerse, seré yo personalmente el que diga en qué condiciones. No pretendo menospreciar tu tarea, ni mucho menos, pero no voy a dejar en manos de la Guardia Urbana el destino de la ciudadanía sin tener ningún criterio definido.
—Mi señor, con todos mis respetos, usted no ha visto cómo está la situación ahí fuera… los ciudadanos no están yendo a trabajar y hay muchos que se dedican a reunirse en grupos para destrozar las fábricas y los centros públicos. Si no hacemos algo, esos inconscientes van a destruir hasta la central térmica y acabar con la calefacción de toda la ciudad.
—Pon a tus subordinados a vigilar la central térmica, el colegio y cualquier otra instalación clave, y garantiza la seguridad de quienes acudan a trabajar. Los que no trabajan no comen, y la gente necesita comer. No veo necesidad de aplicar lo que me propones.
—Señor, creo que debería aceptar la propuesta de nuestro jefe de seguridad —dijo Eher, de forma inesperada, por medio del pinganillo de Vesnin a muy bajo volumen. Éste se limitó a sacárselo y dejarlo a un lado, ante la interrogante mirada de Kaskil.
—Disculpa la interrupción. A lo que me refería es a que esta situación no va a durar mucho más, y no hay justificación para hacer lo que me propones, Kaskil. Un Estado de Excepción debe aplicarse con unas normas y condiciones muy claras dictadas por el gobernador, lo dice muy claro en nuestro documento constitucional, y eso no casa con la propuesta que me haces. La Guardia no puede convertirse a la vez en juez, jurado y verdugo, y saltarse cualquiera de nuestras leyes sin que yo lo sepa antes. Así que lo siento, pero no. No voy a firmar este documento.
Pyotr Vesnin permaneció en silencio, esforzándose por aguantar la mirada de su interlocutor. Se produjo un incómodo silencio en el que Kaskil le miraba perplejo, como si nunca hubiera esperado un no por respuesta al documento que había puesto sobre la mesa y que le hubiera conferido a la Guardia Urbana plenos poderes en la gestión de los disturbios.
Por un segundo, a Vesnin le pareció atisbar una chispa de odio oculta en la expresión canina de su jefe de seguridad.
—Puede retirarse, general —dijo Vesnin.
—Mi señor —Kaskil se levantó e hizo una brevísima reverencia—. A su servicio, por Nukhan y por los vivos.
Vesnin permaneció sentado en aquella sala durante varios minutos, dándole vueltas a lo que acababa de suceder. En cierto modo, más que la excesiva propuesta de Kaskil en sí, lo que más le acabó perturbando fue percibir su parca despedida.
Era la primera vez que llamaba «general» a Kaskil, obsesionado con dicho título inexistente que Vesnin solo usaba para complacerle, y no veía en sus ojos un profundo deje de orgullo en respuesta.
~
Ese mediodía, en el cuarto y último piso del que era uno de los edificios de viviendas más altos de Nueva Khandyga, tres personas contemplaban insomnes una pantalla de ordenador como quien contemplara el origen del universo, sentadas en sendas sillas y con humeantes tazas de infusión sobre una extensa mesa de escritorio.
La temperatura era menor a la deseable a causa de la mayor altura a recorrer por la calefacción que les llegaba desde la central térmica de la ciudad. La luz de un potente flexo les permitía consultar de cuando en cuando gruesos volúmenes sobre programación que databan de antes de la Gran Pandemia, los cuales manipulaban con sumo cuidado.
Valeriya Akatova se levantó y se acercó a una de las anchas ventanas que presidían el salón, con vistas a una de las calles más grandes e importantes de la ciudad. Situado justo enfrente, el callejón donde vivía se contemplaba desde las alturas como si fuera un riachuelo saliendo del Volga. Visualizó desde la distancia su propia casa durante unos segundos, como cerciorándose de que aún seguía allí.
—Voy a cerrar las cortinas, que empieza a oscurecer.
—Pero hermana, ¿quién nos va a ver desde un cuarto piso? —dijo Yuri—. Casi diría que parecemos más sospechosos con las cortinas pasadas.
—No me mosquees, Yuri. Sabes que no mereces precisamente el premio a la precaución.
Valeriya usó tal tono que su hermano prefirió no responder por deferencia a su anfitriona Ayta, sabiendo que la discusión seria inminente.
—Vosotros dos, dejad de marear y ayudadme con esto —dijo la joven inquilina del piso, enderezándose en su asiento.
Ayta era una adolescente caucásica de rostro pícaro y media melena castaña, vestida muy ligera y de colores vivos, al antiguo estilo occidental. Desentonaba bastante de sus dos compañeros, que mantenían sus abultados ropajes tradicionales yakutios incluso en interior.
—Creo que acabo de encontrar una vulnerabilidad, pero necesitamos programar otro tipo de herramienta a medida —continuó.
—Es ya la tercera vez que dices eso, Ayta —dijo Valeriya tras un suspiro, todavía de pie—. ¿Crees que esta vez podremos aclarar algo?
—Yo aún no entiendo por qué has tenido que eliminar todo lo que habíamos progresado antes —dijo Yuri, sin poder reprimir su frustración—. Ya hemos entrado en el sistema y lo hemos alterado para lo de Pavel. Si nos tuvieran que haber detectado, ya lo habrían hecho, ¿no?
—Pues no, Yuri, no tienes ni idea de lo que dices. —Ayta se giró y se encaró a su amigo—. ¿Sabes lo que podría haber pasado si hubiéramos mantenido abierto ese acceso? Gracias a eliminarlo todo, ahora saben que alguien ha trasteado con su intranet pero no tienen forma de conocer quién ni de dónde ha venido.
—¿Cómo estás tan segura? Puede que estemos perdiendo un tiempo que vale oro. ¿A qué cojones viene tu fe en que ya no nos pueden rastrear? Puede que lo estén haciendo ahora. Joder, quizás incluso se han puesto manos a la obra con la seguridad y entonces ya habremos perdido la oportunidad de volver a entrar siquiera.
Yuri apretó los dientes. Sintió que se estaba dejando llevar por la frustración, aunque en el fondo sabía que Ayta actuaba bien y que no podían precipitar sus movimientos. Su decisión de robar y modificar el motocarro de Leo y mandar con él a Pavel al exilio había sido tan rápida y efectiva como grande fue su ansiedad una vez la hubo ejecutado. Desde entonces, se esperó la visita de la Guardia a su casa para tomar huellas, como para confirmar que había hecho lo correcto, pero esta nunca se produjo. Había forzado a La Resistencia a usar una carta que les estaba siendo difícil recuperar, y ni siquiera estaba seguro de si salvó con ello a su hijo o si, por el contrario, lo había condenado.
—Chicos, tengamos la fiesta en paz —dijo Valeriya, en tono conciliador, mientras desplazaba su silla para sentarse entre los dos—. Sé que llevamos muchas horas aquí encerrados, y que estamos cansados. Pero no hemos de dejar que eso nos saque de quicio. Estamos en el mismo barco, y ahora mismo no sabemos si es un yate o una canoa a la deriva.
—Valeriya tiene razón —reconoció Ayta—. Lo último que necesitamos es discutir. Además, ya os he dicho que a mi casa se viene a trabajar, no a marearse y perder el tiempo. Por mucho que nos rayemos, si nos pueden detectar ahora o no es algo que no depende de nosotros. Lo único que está en nuestras manos es intentar volver a entrar en el sistema de Nukhan como observadores, al menos al mismo nivel que estábamos antes. Disculpa por dirigirme a ti así, Yuri.
—No, Ayta, discúlpame tú a mí —pronunció en voz baja, mirando al suelo—. A veces se me olvida que todo lo que estamos haciendo es, al fin y al cabo, por mi puta culpa, por no haber protegido mejor a mi hijo. Llevábamos años espiando sin levantar sospechas y tuve que venir yo a proponer meter las manos en la masa y estropearlo todo.
El yakutio hizo ademán de seguir hablando, pero decidió contenerse. «Alza la cabeza, imbécil», se dijo a sí mismo. No era propio de él lamentarse y menos delante de su joven compañera. No dejaba de pensar en si Pavel estaría bien o no, si se las estarían arreglando él y Leo, y solo deseaba con todas sus fuerzas poder contactarles lo antes posible. Pero no ganaba nada verbalizando su debilidad a sus compañeros.
—No te rayes hombre, no te culpes por eso. Pero una cosa fue sabotear el quitanieves automático, algo que un mecánico hace fácilmente, y otra hackear el sistema para cambiar unas órdenes de despliegue. Sabes que toda incursión digital deja un rastro y ese rastro hay que eliminarlo, no es tan fácil como ponerse unos guantes para no dejar huellas en el motor. Y si queremos poder contactar alguna vez con Leo y Pavel de forma segura, antes hemos de estar cien por cien seguros de que somos invisibles.
—Todos sabíamos que no había vuelta atrás después de esto —dijo Valeriya—. Tú el primero, Yuri. Pero primera y principal, Ayta, que para eso es el cerebro de nuestro equipo. —Sonrió a su amiga y le puso la mano en el hombro—. Confío en que muy pronto podremos recuperar los mismos accesos, y además tendremos vía libre para comunicarnos con Leo y Pavel.
—Muchas gracias Vale, muy halagadora. —Le sonrió de vuelta—. Eso es, Yuri. Con todo este ajetreo, no habíamos tenido tiempo de hablarlo, pero quiero que sepas que no me arrepiento de nada. Se han cargado a la mitad de mis amigos en la plaza, y creo que ya iba siendo hora de hacer algo más que quedarse mirando. Ahora al menos ya sabemos lo que es colarse en la intranet del Gobierno y ejecutar comandos. Cada vez estamos más cerca de saber cómo podemos controlarlo todo o incluso borrarlo, si no hay más remedio. Yo aún tuve la suerte de hacer lo que me gustaba, pero el resto de jóvenes no van a tener la misma suerte, eso si no nos matan a todos antes. Creo que está más claro que nunca que solo el pueblo debe gobernar al pueblo.
—Manda narices que esto lo declare una señora arquitecta. —Yuri ablandó sus facciones, contagiado por el valor de su compañera—. Desde luego, Ayta, eres una mina de oro para nosotros, muchacha.
—Anda, menos rollo y manos a la obra —dijo la joven, echándose detrás de la oreja uno de los mechones castaños que le cubrían el rostro.
Valeriya le hizo caso, se sentó y se concentró en la pantalla del ordenador, preguntándole a su dueña por los procesos que la llevaron al punto que se reflejaba y lista para consultar el libro para lo que hiciera falta. A pesar de sus escasos conocimientos, su tenacidad la ayudaba a avanzar más rápido. Ayta le dictó los conceptos a buscar en el manual, usando un tono profesional más propio de una jefa que de una precoz compañera.
Yuri observó por un momento la interacción entre ambas. Aquella intrépida joven había sido alumna de su hermana apenas unos años atrás, y ahora se invertían los papeles. Fue la mejor de su clase en matemáticas, y ahora se desenvolvía con una pericia asombrosa en una disciplina olvidada y casi tabú como era la programación informática. A pesar de la tristeza y del miedo, el yakutio no pudo evitar ensanchar su sonrisa al contemplarla, sintiendo que por gente como ella y como su hijo todavía existía la esperanza de un futuro mejor.
Estaba convencido de ser testigo del momento más importante de la historia de su ciudad. El devenir de los próximos días decidiría si Nukhan se convertía en una sádica prisión todavía más represiva o si, por el contrario, lograban instaurar un nuevo orden. Uno en el que todo el mundo tuviera derecho a tener un ordenador, como en el Mundo Antiguo, y a participar en la toma de decisiones sobre su propio destino. Sin depender de leyes y criterios obsoletos que nadie sabía quién los había concebido, de una IA basada en cálculos algorítmicos inescrutables, o de gobernantes traidores que olvidaban su humanidad tan pronto como subían al poder.
~
A pocos kilómetros al sureste de la arboleda en que estrellaron el motocarro, Leo y Pavel se esforzaban por recortar una circunferencia en la congelada superficie de un afluente del río Aldán. Mientras Leo empleaba el destornillador y la hachuela para ir perforando el contorno, Pavel lo recorría con la misma sierra con la que lograron cortar varias ramas de abedul en un bosque cercano. Finalmente consiguieron separar y extraer una capa de hielo de un metro cuadrado. Tras un gesto de júbilo, Pavel se agazapó e hizo ademán de recoger el agua de fondo con las manos.
—No bebas de ahí —le advirtió Leo—. Vas a asustar a los peces, si es que los hay.
—¿Bromeas? —replicó Pavel, frunciendo el ceño—. ¡Me muero de sed!
Leo suspiró. Podía entender que Pavel desconociera mucho de lo que él sabía por su afición a leer sobre el Mundo Antiguo, a la cual estaba sacando mucho partido, pero había cuestiones en las que la poca perspicacia del joven le preocupaba. Se dividía entre la sensación de que debía estar muy pendiente de él y el convencimiento de que debía dejarle más espacio para que aprendiera a valerse por sí mismo.
—Podemos seguir hidratándonos con nieve. Eso de querer beber solo está en tu cabeza. —Leo se sacó del bolsillo un rollo de hilo y algunos clavos que previamente había recogido de su caja de herramientas. Ató los clavos al extremo del hilo y, mediante un martillo, los deformó creando un anzuelo improvisado—. ¿No tienes hambre? Pues si quieres comer más nos vale pescar algo ya. No sé tú, pero yo en los últimos tres días lo único que he comido son las barritas energéticas que trajiste.
—También tienes razón —dijo Pavel—. Discúlpame, tío Leo, a veces me da la sensación de que soy un incordio más que otra cosa.
—No digas eso, hombre. —Leo extrajo una pequeña bolsa y de ella sacó algo que ensartó en el anzuelo. Pavel se sacudió en una mueca de asco.
—Eso… ¿eso son dedos?
—Se los corté a uno de los zombis que habíamos tumbado antes de marcharnos de la fogata. —No pudo evitar esbozar una media sonrisa al observar la expresión de su compañero—. ¿Se te ocurre algo mejor?
—Pero… ¿y si el pez se lo come? No… ¿no nos convertiremos?
—Lo dudo mucho, Pavel. Recuerda que todos estamos ya infectados en un cierto grado, por eso nos convertimos siempre que morimos. Eso solo se acelera en caso de contacto con el riego sanguíneo: si te mordiera un zombi, por ejemplo. Y al pez ni le va a dar tiempo de digerir esto. Estaremos bien.
—Bueno… ¿qué puedo hacer para ayudar?
—Coge firmemente este hilo. —Leo indicó a Pavel cómo enrollar el hilo alrededor de su antebrazo de forma que quedara bien sujeto, y luego lanzó el anzuelo por el agujero en el hielo—. No sé qué nos podemos encontrar por aquí, si te soy sincero. Ni siquiera sé si este afluente del río lleva peces. Pero si nos guiamos por lo que se captura a la altura de Nukhan, podemos esperarnos esturiones bastante grandes que podrían arrastrarte hacia dentro. Así que mantente muy firme y alerta. Toma esta navaja; si llega un punto en que tu presa tiene más fuerza que tú, solo corta el hilo.
—E… está bien —contestó Pavel, con cara de circunstancias, mientras se ajustaba la navaja al cinturón. La verdad es que no te imaginaba así, Leo…
—Así, ¿cómo? —preguntó frunciendo el ceño.
—Tan… resolutivo, controlando la situación. Siempre he visto a mi padre tomar ese papel cuando va contigo.
—Eso es porque no nos viste de pequeños —respondió, sin poder evitar una sonrisa—. En el orfanato me tocaba sacarle de muchos líos, él era muy rebelde y le gustaba demasiado ser el líder.
Pavel no contestó, seguramente reflexionando sobre la nueva información sobre su padre. Leo se preguntó cómo estaría Yuri ahora y si se habría metido en problemas, esforzándose por no dejarse llevar por la preocupación y la tristeza. «Llegar de una pieza a Teply Klyuch con Pavel: eso es lo único en lo que he de pensar», se dijo, antes de dirigirse de nuevo al joven.
—Pronto empezará a anochecer, y como no hagamos algo, corremos el peligro de morir congelados. Una vez leí acerca de los iglús, unas construcciones que hacían nuestros antepasados. Tú quédate aquí por si pica algo y yo iré a intentar construir una de esas cosas, ¿vale?
~
Pavel vaciló antes de contestar y fue tiempo suficiente para que Leo se alejara a la cuenca del río, llevando con él todas sus herramientas, y le dejara con la palabra en la boca. El chico se preguntaba qué era exactamente aquello de los iglús, pero no tardó en averiguarlo por él mismo observando a su compañero en la distancia. Lo vio escoger un espacio cercano a donde habían depositado las ramas de abedul y empezar a excavar en el hielo. En cierto momento, pasó de excavar a perforar, cortar y extraer en bloques sólidos lo que momentos más tarde, cuando el pequeño hoyo ya le llegaba casi a la cintura, empezaría a utilizar como bloques de construcción. Siguiendo una circunferencia, fue colocando un bloque sobre otro y sellando el espacio entre ellos con nieve. La tarea de Pavel, estática y monótona, se convirtió en amena a medida que contemplaba paso a paso lo que estaba haciendo su compañero con creciente asombro y admiración.
Pasaron horas sin que picara ningún pez, pero Pavel no cayó en la cuenta hasta que el cielo empezó a oscurecerse. De pronto el joven ya no distinguía qué era lo que estaba haciendo Leo, y la inquietud le fue invadiendo hasta el punto de gritar su nombre para asegurarse de que continuaba estando allí. No obtuvo respuesta, así que lo volvió a intentar, pero fue inútil. En poco tiempo, el creciente frío y la cada vez más densa oscuridad se le instalaron tan adentro que se planteó abandonar el lugar cuanto antes.
Fue en esos momentos de tribulación cuando notó algo que tiraba del hilo con brusquedad, casi lanzándolo de bruces contra el agua. «¡Por fin pica algo!», pensó, y no dudó en tirar hacia sí mismo con todas sus fuerzas, olvidando por un momento que estaba solo, no veía nada más allá de dos metros y sus huesos estaban en proceso de congelarse. En poco tiempo su entusiasmo inicial pasó a preocupación, cuando notó que lo que fuera que hubiera picado parecía más fuerte que él. Tanteó con su mano libre en busca de la navaja que le dio Leo, solo por si acaso, pero no la encontró. Espantado, bajó la vista para buscarla en el suelo, pero un fuerte tirón le forzó a mantener la postura. «Cálmate», pensó para sí mismo. «Olvídate de la navaja y haz fuerza».
Su concentración estaba fijada en extraer a su presa del río cuando percibió una presencia acercándose a su derecha, a la que en pocos instantes se unió una más, y otra. El chico giró la mirada y distinguió la silueta de tres individuos desconocidos caminando lenta y atropelladamente por la superficie congelada, y los intentos de extraer el pez pasaron a ser intentos por salir de allí cuanto antes. El chico, que tenía el hilo amarrado con firmeza a su mano, no pudo soltarse y, presa del pánico, tiró una y otra vez con todas sus fuerzas a medida que las figuras se le iban acercando cada vez más rápido.
A los inquietantes contornos entre las sombras se les unieron los gemidos, el sonido de los pies al arrastrarse y un rechinar penetrante de dientes que parecían crujir y romperse en su afán por morder. Pavel empezó a distinguir los rasgos del primer zombi, cuyo cuello se torcía en un ángulo imposible. Tuvo un momento de flaqueza y por poco no cayó por el agujero en el hielo ante uno de los tirones del esturión. Desesperado, se revolvió y tiró a su vez. Sus piernas temblaban y sus brazos estaban entumecidos, pero supo que no le quedaba otra que sacar al pez y huir, con o sin él, hasta quedar a salvo.
Levantó la vista y se topó con la mirada vacía del zombi a apenas un metro de alcanzarle. Fue entonces cuando unos fuertes brazos le rodearon desde detrás y tiraron de él. El muchacho, que inicialmente gritó e intentó liberarse, pronto se calmó y tiró a su vez con todas sus fuerzas. El esturión de casi cincuenta kilos, ya agotado, fue sacado del agua de un impulso por Leo y Pavel, cayendo ambos sobre su trasero a tiempo para zafarse del abrazo del no muerto. Leo reaccionó rápido y aprovechó el desequilibrio del zombi para embestirle y hacerle caer por el agujero en el hielo.
—¡Leo! —dijo Pavel desde el suelo, exhausto— ¿Dónde estabas? ¡Joder!
—¡Retrocede! Y llévate el pez.
~
Pavel obedeció y Leo permaneció en el sitio estudiando los movimientos de los otros dos zombis que acechaban. El corazón le bombeaba con fuerza y su cuerpo le pedía huir de allí de inmediato, pero se mentalizó de la necesidad de deshacerse de aquella amenaza para poder sobrevivir a la noche. «Ni el servicio militar ni el orfanato me prepararon para esto», pensó, intentando forzarse a planear una estrategia a pesar del miedo.
Cuando reparó en que estaba acaparando toda la atención de los zombis, se movió lateralmente de manera que uno de ellos se le acercó ignorando el agujero en el hielo, se deslizó dentro y acabó desapareciendo en las negras profundidades. El otro, en cambio, se le acercó por un lado y el oficial le dio una patada con todas sus fuerzas. Logró tumbarlo, pero se dio cuenta de que pesaba más de lo que parecía, y en el mismo instante de tocar el suelo intentó levantarse como si no hubiera sufrido impacto alguno. Leo, sabiéndose en la necesidad de reaccionar rápido, se sacó el destornillador del cinto y se lo clavó en la frente a la criatura, mirándole con angustia a las blancas cuencas de sus ojos. Tan pronto como lo extrajo, Leo la contempló desplomarse en el suelo como un auténtico cadáver sin vida.
Acto seguido, miró a su alrededor en busca de Pavel y lo vio a pocos metros, sentado exhausto sobre la superficie congelada y con su presa, no menos cansada, dando lánguidos coletazos al aire. Leo recogió del suelo la navaja que se le había caído a Pavel, se acercó y remató con ella al esturión de una limpia estocada.
~
—¿Dónde… me puedes decir dónde demonios estabas, Leo? —preguntó el joven, sin apenas poder hablar. No había estado tan asustado en toda su vida.
—Lo siento, Pavel. Me estaba siendo muy difícil hacer fuego y no te estaba prestando atención. —Leo señaló a lo lejos, donde brillaba una tímida fogata rodeada por ramas próxima al iglú que estaba construyendo—. No te puedes ni imaginar lo difícil que me ha sido, incluso con el mechero. Discúlpame, de verdad. —El operario, como leyendo la mirada de Pavel, le entregó uno de los destornilladores de estrella del cinto de herramientas que llevaba consigo—. Toma esto. Guárdalo bien, y úsalo para defenderte. Sirve muy bien para penetrar los cráneos de los zombis.
—Gracias, tío Leo. Pensé que no lo contaba.
—Si vuelven a atacarte, intenta hacer lo que yo ahora. Si los abarcamos de uno en uno, podemos con ellos. Les hacemos perder el equilibrio, destornillador a la cabeza, y problema solucionado.
—Primero los tumbamos, luego los atacamos, ¿verdad?
—Eso mismo. Pero no es fácil, son mucho más fuertes de lo que parecen. —Leo suspiró—. Disculpa por no haberte armado antes como toca. Solo tengo un cinto de herramientas, pero miraremos algo para que tú también puedas ir pertrechado. De momento, te voy a dar a ti el rifle, lo único que tienes que tener en cuenta es no usarlo si no es totalmente necesario. El ruido del disparo será demasiado estridente y podríamos atraer a grupos enteros, así que intentemos siempre otras alternativas si se puede. —Ayudó a Pavel a colocarse el portarifles con el arma cargada en su interior.
—Muchas gracias, de verdad. —Pavel giró la mirada hacia la lejana fogata como un náufrago miraría tierra firme—. Vayamos al fuego, por favor, no me encuentro nada bien. ¿Puedes llevar tú el pez?
—Claro. Ven, apóyate en mí. Y enhorabuena por la pesca, campeón. En verdad es un milagro que hayas resistido a esta bestia tú solo tanto tiempo.
Pavel miró a Leo con admiración. Desde su encuentro en la frontera, no había dejado de sorprenderle el aplomo mostrado por el que siempre había considerado uno de los amigos más sosos de su padre. Notó que algo había despertado en el interior, antes apagado, de aquel rudo operario de mantenimiento de pocas palabras sin ningún interés aparente en cambiar la realidad en la que vive.





CAPÍTULO 9 – Larga noche
Los dos exiliados se desplazaron hasta la fogata que con tanto esfuerzo Leo logró armar. Las ramas más finas formaban una estructura cónica destinada a proteger el núcleo del viento gélido, el cual ardía lentamente consumiendo los trozos más grandes. Tan pronto como llegaron, Pavel se dejó caer lo más cerca que pudo y pareció recuperar las fuerzas con solo sentir la calidez. Leo, por su parte, se ocupó de destripar el esturión.
Por primera vez desde que cruzaron la frontera, Leo se sintió en relativo control de la situación, pero sabía que no podía bajar la guardia en ningún momento. Él y Pavel necesitaban descansar, pero en medio de la negrura salvaje de la noche siberiana, a diez grados bajo cero y con el constante peligro de los muertos vivientes, era imposible prever lo que podía sucederles.
—Pavel, no te relajes tanto todavía. No estoy seguro de si el fuego puede atraer a más zombis.
—Perdón, tío Leo. —Se enderezó y se sentó con la espalda recta.
Ambos hombres permanecieron unos minutos en silencio, atentos a su entorno, resistiéndose a dar por sentada su seguridad mientras los últimos peligros vividos todavía rondaban por sus cabezas. Mientras empezaba a limpiar el pez, Leo no pudo evitar evocar por un segundo la imagen de los adolescentes destrozados por las torretas de autodefensa, sintiendo que le invadían las náuseas. Cerró los ojos, respiró hondo y empezó a ensartar parte de la carne en las dos palancas de que disponía en su surtido de herramientas, que harían las veces de pinchos para asar. No había tiempo para la flaqueza: debían saciar su hambre. Centró su mente en los eventos inmediatos más alentadores, como cuando Pavel le contó por el camino la asombrosa peripecia que le permitió, gracias a la coordinación de los miembros de la Resistencia, colarse en el quitanieves con su motocarro modificado.
—Todavía no asimilo que esté aquí —dijo Leo en voz baja, mirando el lomo de esturión asándose al fuego—. Yo, que siempre evité meterme en problemas.
Pavel giró la cabeza en silencio, intentando escrutar el rostro de su compañero, y a los segundos la volvió lentamente al frente antes de agacharla.
—Lo siento, tío Leo —dijo—. Todo es culpa mía.
—No —se apresuró a cortarle—. Eso no es así, Pavel. Si hay algo de lo que he me dado cuenta, es de que tu padre siempre tuvo razón, en verdad. He vivido en una burbuja, y he acabado pagando las consecuencias. Si alguien tiene la culpa, soy yo.
Leo extrajo los dos trozos de lomo de esturión del fuego y los comprobó con detenimiento, antes de decidir darles la vuelta y dejarlos asar un poco más. Se levantó por un momento y oteó con cuidado los alrededores para verificar que seguían solos, mientras Pavel le observaba en silencio, expectante.
—¿A qué te refieres?
—No creo que sea momento de hablar de eso, Pavel —replicó, apagado, en un hilo de voz.
—Por favor, tío Leo. Nunca hemos hablado mucho, pero me interesa todo lo que me cuentas.
Leo miró de nuevo los alrededores, y decidió que no había motivo para no sincerarse con su compañero una vez comprobó que todo seguía tranquilo.
—Nunca cuestioné el sistema. En ningún momento. Incluso cuando voté a Pyotr Vesnin, lo hice porque era mi amigo, por nada más. En ese momento hubo mucha tensión entre él y Yuri. Tu padre y él siempre habían compartido inquietudes políticas, pero con el tiempo tuvieron formas muy distintas de manifestarlas. Tu padre quería derrocar el sistema, Vesnin confiaba en cambiarlo desde dentro. Yo siempre me he limitado a ir a lo mío, a trabajar y callar. Cuando había problemas, pensaba que no era cosa mía. Pensaba que las cosas son así porque deben ser así, y ya está. Pero después de lo que pasó en la plaza, después de ver morir a tantos chiquillos como tú sin motivo… después de eso, me doy cuenta de que esto que nos está pasando podría haber sido de otra manera si yo hubiese tomado partido.
Los exiliados permanecieron en silencio por minutos observando las llamas, inmersos en sus propios pensamientos. Leo volvió a extraer el pescado del fuego, se quedó uno de los pinchos y dio el otro a Pavel. El joven lo cogió y lo comió como un perro hambriento, hasta el punto en que casi se atraganta, y acabó bastante antes que su compañero. Con el estómago lleno y aprovechando el clima de confianza, se atrevió a formular una pregunta que parecía que le rondaba por la cabeza.
—¿Crees… crees que no deberías haber apoyado a Vesnin?
—No se trata de eso.
—¿Y entonces?
—Cuando Pyotr subió al poder hace casi diez años, tu padre y yo estábamos muy felices por él. Sí, incluso Yuri. Aunque Pyotr Vesnin no compartía los métodos de tu padre, sus propios discursos indicaban que usaría su puesto para acabar con el sistema de Gobierno tal como lo conocíamos… aunque la realidad acabó siendo muy distinta.
La mirada de Leo viajó a través de las llamas danzarinas de la hoguera, dejándose embriagar por el calor mientras evocaba viejos tiempos al amparo del sabor del pescado recién asado y el olor a madera quemada.
—Tú eras solo un niño —siguió—, pero te acordarás de la gran cena de celebración que montamos por la victoria de Vesnin. —Pavel asintió—. Pues bien, desde entonces ya nada volvió a ser como antes. A ver… era algo normal, o eso quería yo creer. Gobernar toda una ciudad no es poca cosa, y Pyotr se topó con muchas más limitaciones de las que pensaba. Al poco tiempo, sin darme cuenta, empezamos a distanciarnos.
—Pero eso siempre es culpa de las dos partes, tío Leo.
—Ya lo sé, Pavel. Te diré más: Yuri, Valeriya y demás amigos hacíamos planes y seguíamos contando con él, pero él nunca venía. Y las veces en que quedábamos siempre era porque lo proponíamos nosotros; tu padre o yo. Muchas veces nos decía que sí y al final acababa por no venir, solo porque su condenado asistente le cambiaba la agenda. Tu padre no tardó en perder la paciencia y llegó un punto en que empezó a ignorarle, tanto por lo político como por lo personal. Y no te diré que no se lo merecía. Pero yo…
—Tú sí que seguiste viéndole, ¿es eso? Yuri siempre me ha dicho que teníais una relación bastante estrecha.
—Sí. En verdad, cuando quedaba solo conmigo, solía faltar menos a su palabra. Le echaba bastante de menos, porque pasamos de vernos de continuo a tener que ponernos al día una vez al mes, pero al menos hablábamos, sabía de su vida. Aunque nunca logró sacar de mí ni una sola opinión sobre política. Ni una. Ni siquiera en momentos en que puede que lo necesitara de verdad, momentos en los que se debía sentir la persona más sola de toda Nukhan.
Leo dejó la conversación suspendida en el aire de nuevo. De repente, con un sobresalto, se levantó y comprobó los alrededores: no podían bajar la guardia, aunque ya apenas podía verse algo más allá del afluente del Aldán bajo la luz de la luna. Se sentó de nuevo y mordió lo que quedaba de su trozo de pescado. Pavel cortó otro trozo del lomo del esturión y lo puso a asar ensartado en la palanca. Miró de reojo al que consideraba su tío, como esperando que en cualquier momento volviera a hablar. Éste captó el gesto enseguida, pero lo ignoró.
Lo que a Leo más le atormentaba no era haberse abstenido siempre de hablar de política con Vesnin, pues en verdad tampoco tenía mucho que aportarle. Nunca hasta ahora le había parecido importante preocuparse por la forma de llevar la ciudad; era algo que había dado por hecho. Pero lo que era incapaz de perdonarse era que poco a poco, y sin darse cuenta, había dejado de llamarle. Dejó marchitar su amistad con Vesnin como si fuera una planta demasiado incómoda de cuidar, y ahora, la que fue la persona más importante de su vida parecía no ser la misma que él recordaba.
—¿No me cuentas más, Leo? ¿Cómo eran las cosas entre mi padre y Vesnin?
—Yuri al menos no tenía pelos en la lengua; si tenía que criticarle alguna decisión a Pyotr, lo hacía, aunque muchas veces acabaran discutiendo. Yo no quería meterme en ese tipo de asuntos, que eran prácticamente el único tema de conversación entre ellos. De eso hace ya casi dos años. ¿Y sabes cuál fue el último tema que me sacó?
—¿Cuál?
—Las ocupaciones de los estudiantes. Sí; ya en aquellos momentos se estaban planteando los problemas que podrían darse cuando mucha gente optara a ocupaciones que ya no son necesarias en Nukhan.
—Eso de que no son necesarias… —interrumpió Pavel, envalentonado, hasta que reparó en que no era el momento de sacar el debate y quedo en silencio. Leo, sin embargo, sonrió al joven pasados unos segundos.
—Sí, ya sé qué me vas a decir. Que podríamos abrirnos más, abrir fronteras. Crear otros pueblos. Ya me sé el debate, Pavel, y estoy de acuerdo contigo. Contigo, con Yuri, y con la mayoría de nuestros vecinos. Y eso es lo que me hace culpable. El máximo responsable de Nukhan era mi amigo, y yo ni siquiera me molesté en darle mi opinión sobre lo que estaba haciendo. Lo peor de todo es que estoy seguro de que Vesnin piensa igual que nosotros, y no entiendo por qué actúa de una forma tan distinta desde el Gobierno.
Pavel hizo amago de comentar algo, pero finalmente se quedó mirando la hoguera en silencio frotándose las manos. Al cabo de unos segundos, mientras Leo cortaba su segundo trozo de pescado, se animó a hablar.
—Pero… no puedes hacerte responsable de lo que decida otra persona, tío. Si él hizo todo esto es porque quiso, ya se apañará.
—Pavel, tú no lo entiendes. Pyotr y yo somos lo más cercano a una familia que ambos tenemos. Perdimos a nuestros padres y tíos en el último brote de ántrax con apenas diez años y no tenemos ningún otro pariente. Ya debes saber que tu padre solo estuvo en el orfanato por varios meses, cuando tu abuelo murió y tu abuela cayó en depresión, pero para Vesnin y para mí el maldito orfanato fue casi toda nuestra infancia y adolescencia. Siempre nos hemos apoyado, y no sé qué hubiera sido de nosotros si no nos hubiéramos tenido el uno al otro.
Un crujido extraño y lejano hizo levantarse a ambos hombres como un resorte. Tras observar en silencio lo alrededores por un minuto, se sentaron, y Leo colocó su nueva brocheta al fuego. Mientras tanto, Pavel cogía la suya ya asada y le hincaba el diente.
—No tardemos en acabar de comer; con lo que nos sobre, tenemos para varios días. Hemos de apagar la hoguera cuanto antes y descansar. Deben faltarnos unas diez horas a pie para Teply Klyuch por lo menos. ¿No, Pavel?
Pavel se sacó del abrigo una copia del mapa del Mundo Antiguo que mostraba la ubicación del enclave, y la consultó a la luz de la hoguera mientras masticaba. Afirmó con la cabeza mirando a Leo, que asintió a su vez. El joven se terminó su segunda brocheta casi tan rápido como la primera.
—Tío Leo… tú que le conocías, ¿por qué crees que Vesnin ordenó el exilio y las ejecuciones?
—Créeme, Pavel, no puedo dejar de darle vueltas a eso. Le miré a los ojos justo antes de la masacre y me rehuyó la mirada como un cobarde. Pero no voy a descansar, óyeme bien, muchacho; no voy a descansar hasta que le tenga delante y le haga explicarme por qué.
El adolescente permaneció en silencio, con la cabeza vuelta hacia las llamas pero mirando a Leo de reojo mientras le veía acabarse su ración.
—Y cuando lo haga… —prosiguió Leo— Cuando por fin lo tenga delante y me explique por qué asesinó a toda esa gente, más le vale que sea una buena excusa, si es que eso es posible. —Su respiración se volvió agitada—. He de pararle los pies con toda esta locura, es mi responsabilidad. —Leo apretó los puños a medida que una lágrima le corría por la mejilla—. Y si es necesario, si no me da otra alternativa… yo mismo seré quien le mate.
~
En paralelo al primer momento de tregua en el exilio de Leo y Pavel, en Nukhan se seguían viviendo episodios de tensión y conflicto por parte de la ciudadanía. Un grupo de trabajadores de la central térmica que facilitaba la calefacción a toda la ciudad se atrincheró en las instalaciones y amenazó con detener la actividad si no acudía allí el gobernador en persona.
Kaskil Bulkin, que tomó el mando directo de la situación, no dejó opción a la duda al hacer entrar a todos sus hombres, rifle en mano, con orden de disparar ante la más mínima resistencia. Sorprendidos por la contundente reacción, tanto los trabajadores como multitud de personas que se agolpaban allí para darles apoyo acabaron dispersándose y volviendo hacia sus casas tan rápido como pudieron. Bulkin, no contento con ello, ordenó a su vez a la Guardia Urbana localizar y detener a todo aquel que fuera sospechoso de haber participado. Él mismo, acompañado de un grupo de sus guardias más fieles, desplegó su porra telescópica y emprendió camino hacia el bloque residencial Este de la ciudad en persecución de varios de los manifestantes, iniciando una carrera que sorprendía a quienes la observaban a tenor de su pierna ortopédica.
Al llegar al bloque de viviendas, dio instrucciones concretas a sus hombres para peinar todos los rincones, quedándose solamente con el más novato de todos ellos. Se dirigió junto a él hacia un domicilio muy concreto: el de Leo Kurkov.
—Abre la puerta, Igor —ordenó a su acompañante.
—Pero, general… —respondió él, extrañado—. Es una vivienda privada…
—Tengo una orden de registro —mintió Kaskil—. ¿Me vas a abrir la puerta, o te abro yo un expediente por desobediencia?
—Disculpe, señor. Voy. —El joven guardia golpeó con fuerza el pomo de la puerta con la porra hasta hacerlo caer y a continuación la abrió de una sola patada.
Linterna en mano, Bulkin y su acompañante registraron todas las habitaciones. El confuso joven consultó a su jefe qué tenía que buscar exactamente, sin obtener respuesta. Después de un buen rato de revolver todos los escasos armarios y cajones de la casa, frustrado y lleno de rabia, Kaskil lanzó con fuerza un cubo de la basura contra la pared, que cayó derramando todo su contenido.
—Señor, disculpe mi impertinencia, pero, ¿cuál es nuestro objetivo aquí? —volvió a preguntar Igor, cada vez más tenso.
—Esta es la casa de uno de los asesinos de Michil —escupió Kaskil—. Ese tipo está ahora exiliado, pero algún jodido cabrón le trajo su motocarro desde la ciudad. Hay que encontrar cualquier pista que nos oriente.
El asistente obedeció, y empezó a repasar palmo a palmo de la casa con diligencia. Solo unos minutos después, volvió a oír a su jefe maldiciendo en voz alta.
—Parece que aquí estamos perdiendo el puto tiempo.
—Señor, mire esto. —El joven guardia, que buscaba entre la basura derramada, distinguió un objeto peculiar en el suelo y lo alzó a la vista de su jefe. Eran los restos quemados de la tarjeta de memoria de un dispositivo buscapersonas—. ¿Nos lo llevamos?
—Puede ser interesante… buen trabajo, dámelo, anda. —Después de recoger y examinar el objeto, dio dos fuertes palmadas en el hombro a su ayudante.
—Gracias, señor. —Hizo ademán de decir algo más, pero se contuvo, sin atreverse, y se limitó a observar a su jefe.
Bulkin tardó en indicar el siguiente paso. Paseó meditabundo por la casa, perdido en sus propios pensamientos sin centrarse en seguir buscando. El guardia novato lo esperó sin hacer ningún comentario hasta que su jefe se decidió a hablar de nuevo.
—Nos hace falta saber quién fue el cabrón que se llevó el motocarro del depósito de pruebas. Alguien tiene que haber ayudado al exiliado desde dentro, un cómplice. Y seguro que en esta tarjetita que has encontrado estará la solución.
—¿Quiere que le ayude con la investigación, señor? —se animó a proponer el joven, emocionado ante la perspectiva de trabajar codo con codo con el jefe de la Guardia.
—¡No necesito ninguna ayuda, Igor! —respondió Kaskil, casi rugiendo— ¡Lo que necesito es que el puto gobierno me deje hacer mi trabajo!
—Lo… lo siento señor, no era mi intención ofenderle.
—Mira… ¿sabes qué te digo? Que a la mierda. Que si he de pedir una jodida licencia para cada persona que interrogue y cada casa que registre, así lo haré, y tú lo tramitarás por mí. Así es como me ayudarás, ¿qué te parece? Tú te quedas en el despacho con tu busca delante; yo voy abordando a los sospechosos y te voy pasando los nombres, y tú me vas sacando las licencias.
—Pero… señor, se supone que habría que tramitar cada licencia antes de empezar el interrog…
—Gracias por tus servicios hoy, muchacho —le cortó Kaskil, en tono severo—. Te puedes ir a casa. Mañana a las siete te quiero tener sentado en el ordenador del cuartel y con el busca a punto. Y te recomiendo no pasarte de listo conmigo si no quieres tener problemas —zanjó.
~
Justo después de cenar y de almacenar las sobras del esturión bajo una capa de nieve, Leo y Pavel mantuvieron un debate sobre la hoguera. El adolescente rogaba mantenerla encendida durante la noche mientras su compañero, todavía temeroso de atraer la atención de los zombis, insistió en acabar de apagarla y entrar al iglú. Finalmente se impuso la veteranía de Leo y Pavel acabó por resignarse.
—Hazme caso, hombre. Parece que no, pero el iglú que hice nos aislará totalmente del frío —dijo Leo, a medida que iba apagando los restos del fuego a base de montones de nieve.
—Lo que tú digas, tío… pero me sigue pareciendo un crimen apagar esto, con lo que costó de encender y viendo que no hay más zombis aquí —replicó él, mientras echaba nieve a la hoguera a su vez.
—Lo de los zombis no lo sabemos, en verdad. Puede haber sido suerte.
La oscuridad empezó a ser cada vez más densa a medida que los exiliados sepultaban las brasas. Llegó el punto en que quedaron completamente a oscuras y en silencio, bajo un cielo nublado, experimentando un frío que llegaba hasta el tuétano.
—Leo… —dijo Pavel, en un susurro—. ¿Escuchas lo mismo que yo?
—¿Por qué me hablas en voz baja? —replicó Leo, que ya estaba adentrándose en el iglú.
—Escucha… —Pavel, olvidándose del frío, quedó parado a la intemperie, prestando atención al entorno.
Leves ráfagas de viento cruzaban la estepa de forma intermitente, acompañadas de un leve sonido de motor. Leo, cuando lo detectó, quedó parado igualmente en el umbral del iglú, intentando discernir su origen. Permanecieron así durante varios segundos hasta que notaron que era cada vez más audible.
—¿Es un quitanieves? —preguntó Pavel desde la distancia.
—¡Ven aquí ahora mismo! —espetó Leo, intentando no alzar la voz—. ¡Se acerca!
Pavel obedeció y se desplazó con agilidad hasta la entrada del refugio. Ambos hombres quedaron dentro y Leo cogió un bloque de hielo del interior, ya preparado, para colocarlo tapando la entrada a excepción de una pequeña rendija.
—No es un quitanieves —dijo Leo, susurrándole al oído a Pavel—. Ni un motocarro, ni nada parecido. Es mucho más agudo.
—Viene desde el aire, ¿puede ser?
—No lo sé. Pero no parece un vehículo corriente.
—Creo que ya sé lo que es.
El sonido era cada vez más audible incluso dentro del iglú, dando la sensación a los exiliados de que, en cualquier momento, lo que fuera que lo provocara iba a pasarles por encima. Contemplaron a través de la apertura intentando abarcar el máximo campo de visión, forzando sus ojos para adaptarse a la oscuridad y poder discernir algo entre la negrura. De repente pareció hacerse la luz, un blanco brillante tomó posesión del paisaje de forma gradual hasta cegar por completo a los observadores. Tan  pronto como pudieron volver a abrir los ojos y asomarlos a la rendija, vieron alejarse un objeto volador propulsado por hélices con un potente foco frontal que iba alumbrando su camino. El misterioso aparato les sobrevoló a baja velocidad, dando tiempo a ambos hombres a contemplar su cuerpo redondeado, del tamaño de una gran águila, ir en dirección a Nukhan.
—Es un dron —dijo Pavel.
—¿Un qué? —Leo se sorprendió ante la segura afirmación del muchacho—. Espera… ¿uno de esos aparatos voladores del Mundo Antiguo?
—Una vez mi padre me habló de ellos. Le acompañé al taller y me lo enseñó. Al parecer, es una especie de aparato secreto, y ni siquiera él sabía para qué se usaba, pero le tocó arreglar el motor de uno.
—Típico de Yuri… —Leo suspiró—. Le prohíben difundirlo y lo primero que hace es mostrárselo a su hijo. Era bastante grande y tenía un foco muy potente, ¿para qué se supone que sirve? ¿Es peligroso?
—No tengo ni idea. Solo sabemos que vuela, pero no para qué se usa en Nukhan. Mi padre tuvo que arreglarlo con la ayuda de un manual antiguo.
La expresión de Leo mutó a preocupación en un segundo e hizo callar a Pavel con un gesto. Los hombres permanecieron en silencio de nuevo, escuchando. Un nuevo sonido, esta vez arrastrado, difícil de identificar, empezó a reemplazar al cada vez más leve rumor del dron que se alejaba.
—¿Qué… qué cojones es eso, tío Leo? —susurró Pavel.
—¿Lo oyes? No son imaginaciones mías, ¿verdad?
Un golpe seco sonó en la cúpula del iglú, la única parte que sobresalía del suelo aparte de la entrada. El techo se deformó dejando caer un leve polvillo de hielo. Leo y Pavel tensaron sus músculos al máximo, llevándose la mano a sus destornilladores, y se apostaron cada uno a un lado del habitáculo. En cuestión de segundos, parte de la cúpula cedió del todo ante el peso de dos zombis, que cayeron de bruces uno encima de otro entre los dos exiliados. En una reacción rápida y coordinada, perforaron la cabeza de un zombi cada uno sin darles tiempo a levantarse. Leo miró a Pavel con preocupación. El chico respiraba agitadamente sin poder apartar la vista del cadáver, con el destornillador aún ensartado en su sien.
—Pavel, calma —susurró—. Lo has hecho bien. Ahora sácaselo.
Para sorpresa de ambos, el sonido de pasos arrastrados, lejos de detenerse, aumentó hasta convertirse en una resonancia propia de una multitud. Se miraron el uno al otro, perplejos, antes de girar la vista arriba. Su iglú se había convertido en algo a medio camino entre un hoyo y una trinchera, y se incorporaron levemente para poder observar afuera. Lo que vieron les hizo dar un vuelco al corazón.
Una inmensa procesión de muertos vivientes avanzaba en la misma dirección que el dron que les había sobrevolado, como si lo estuviera persiguiendo. Aun con los ojos adaptados a la oscuridad, Leo y Pavel solo podían distinguir unas pocas presencias que pasaban peligrosamente cerca de su posición, sorteando por escasos metros, o incluso centímetros, el iglú derrumbado. Sin embargo, lo peor era lo que escuchaban. La cacofonía de gemidos, arrastrar de pies y castañear de dientes lo sumió todo en un ambiente claustrofóbico que amenazaba con llevar a sus sentidos al descontrol y la locura.
Pavel no hubiera podido moverse aunque hubiese querido. Se quedó congelado en el sitio, fijando la visión en el rostro terrible y vacío del zombi que yacía a su lado y que casualmente miraba en su dirección. El joven intentaba no imaginarse cuántos de ellos les estarían pasando muy cerca en ese mismo momento, enfrascados en su marcha eterna, sin ser conscientes de la presencia de él y de Leo.
Leo, por otra parte, se levantó poco a poco del suelo para poder discernir si había algún hueco por el que escapar. Intentaba ignorar con todas sus fuerzas las siluetas que le pasaban a escasos centímetros sin percatarse de su presencia. Lo que alcanzó a ver le privó de toda esperanza: la procesión se zombis se extendía en todas direcciones. La comitiva no era nada compacta y habían grandes espacios entre uno y otro, pero había tantos y era tan difícil anticiparlos en la oscuridad que intentar colarse entre ellos hubiera sido un suicidio.
Mientras el operario sopesaba sus posibilidades, uno de los muertos vivientes pareció reparar en él y se desvió de su camino, acelerando su marcha y extendiendo los brazos en su dirección. El gesto le delató ante Leo, que reaccionó justo a tiempo para agazaparse empuñando su destornillador. Lo que quedaba de la cúpula del iglú bloqueó e hizo tropezar al zombi, que se asomó de cintura para arriba. Leo lo neutralizó de un movimiento rápido. Aun así, la acción pareció atraer la atención de un tercer caminante, que se acercó voraz desde el lado de Pavel. A la señal de Leo, el joven pareció volver en sí y se giró justo a tiempo para ensartar su destornillador en la cabeza del nuevo atacante, cuyo cuerpo cayó encima de su pretendida víctima.
—Pavel —dijo Leo, en voz baja—. Agáchate y pégate a la pared del iglú; no te muevas.
—¿Qué… qué vamos a hacer, tío? —contestó Pavel, balbuceando. Afuera, la muchedumbre parecía ser creciente a juzgar por lo que escuchaban sus oídos.
—Sobrevivir —se limitó a decir Leo, intentando aparentar seguridad—. Quédate en tu sitio y no sueltes el destornillador. Nos espera una noche larga.





CAPÍTULO 10 – En busca y captura
Vesnin revisaba en la pantalla los últimos datos arrojados por los sistemas de defensa mientras reprimía un bostezo y se frotaba las ojeras, como si así pudiera verlos más claros. Era media mañana de su quinto día de confinamiento voluntario y no podía dejar de pensar en la noche anterior, cuando en su desvelo insomne subió a la azotea del edificio a contemplar la ciudad bajo las estrellas. Allí, libre del pinganillo, de la contaminación lumínica y de sus pensamientos más oscuros, había sido testigo de algo que le desconcertó.
Nada más saber de la huida de Leo más allá de la frontera de Nukhan, Pyotr ya propuso a Eher utilizar la flota de drones de vigilancia para buscarle y comprobar su estado. Su asistente, tras unos desconcertantes segundos de demora, le había respondido que aquello era imposible porque los drones no estaban diseñados para funcionar más allá del perímetro interior. El gobernante se encogió de hombros, resignado, aun no acabando de creerse que aparatos secretos tan sofisticados tuvieran tantas limitaciones.
Esa noche, sin embargo, después de que el característico zumbido de uno de ellos llamara su atención, logró contemplarlo por unos segundos mientras se dirigía raudo hacia la zona industrial. ¿Qué hacía ese dron volviendo a su base a esas horas? Y, ¿por qué tenía esa extraña forma y tamaño? En los últimos días Vesnin había estado muy pendiente de los datos de defensa y juraría no haber visto nada parecido en los registros.
Justo después del avistamiento, y gracias al silencio sepulcral en las calles instigado por el frío y por la represión de la Guardia Urbana, había sido capaz de escuchar el lejano rumor de las torretas automáticas. La distancia era extensa y el viento iba cambiando de dirección, pero hubiera jurado haberlas oído disparando sus balas durante lo que le pareció una eternidad.
Esa mañana, contrastando su experiencia de la pasada noche con los números, nada tenía sentido. Ningún dato referente al despliegue del dron, nada referente a la insólita descarga de las torretas. ¿Sería acaso una ensoñación causada por su falta de descanso?
«Disculpe la urgencia, señor. Tenemos a un presunto culpable de colaborar con los exiliados», transmitió Eher a través de los altavoces del ordenador, ante lo que Vesnin casi derrama su taza de té cuando iba a beberlo. En cuestión de un instante dejó lo que estaba haciendo y se levantó de la mesa prestando toda su atención a la nueva noticia, preguntándose si resultaría positiva o negativa.
—Dime más, Eher. ¿A qué te refieres?
—La investigación acerca del vehículo de mantenimiento que fue retirado del almacén de pruebas ha dado resultados, señor. Según hemos trazado con la ayuda de la Guardia Urbana, confirmamos que el motocarro salió juntamente con el quitanieves manual que fue enviado anteayer en sustitución del averiado.
—¿Te refieres a que alguien lo ocultó dentro del quitanieves? ¿Por qué hacer algo así? ¿Dónde está ahora el vehículo? Espera un momento… ¿qué me he perdido?
—Hemos identificado y capturado a la persona que condujo el quitanieves y colaboró con los exiliados. Le he dejado la autorización de encarcelación preventiva en su correo electrónico para su firma, señor.
—Dame un respiro, ¡maldita sea! —vociferó Vesnin— ¿Es que he de ser el último en enterarme de las cosas? ¿Quién es ese conductor? No voy a firmar nada hasta que me digas claramente qué está pasando, y me lo vas a decir ya —dijo, desafiante, mirando a la cámara principal de la habitación.
Los cinco segundos de silencio que siguieron se sintieron como dagas atravesando su carne. Vesnin, que nunca antes se había enfrentado a su IA asistente de forma explícita, se preguntó qué estaría procesando ella en esos momentos. El mandatario terminó por sentarse de nuevo, aunque ya no miraba la pantalla sino los altavoces.
—Le ofrezco mis disculpas, señor. Tras la priorización de mis procesos investigadores pasó a segundo plano mi componente informativo, siendo que usted mismo me indicó hace veintitrés horas y dos minutos que le informara de todo lo que supiera con máxima diligencia.
—Tú lo has dicho. Ahora, infórmame por favor, y desde el principio.
—Pero señor, el sospechoso ha sido ya capturado y…
—Me importa bien poco cómo tengas al sospechoso. Por mí, como si tiene que esperar dos horas con los guardias. No firmaré nada antes de que me expliques de principio a fin lo que está pasando.
—De acuerdo, señor. Procederé a una descripción pormenorizada de los acontecimientos. En primer lugar, nuestros operarios de logística reportaron una orden gubernamental anómala, consistente en la retirada del almacén de pruebas del vehículo de mantenimiento actualmente asignado al exiliado Leo Kurkov —Vesnin asintió, confirmando que era su última información conocida—. Todavía estamos indagando acerca de la procedencia de esa orden, que está confirmado que no provino de cauces oficiales. En paralelo, investigando el destino del vehículo de mantenimiento, se concluyó que sería necesaria la intervención directa de un individuo para haberlo desplazado de su última ubicación confirmada: el depósito de vehículos de servicio.
—Eso era evidente —espetó Vesnin, que empezaba a impacientarse—. ¿Y cómo supisteis quién era ese individuo?
—Se recurrió al registro de accesos de trabajadores al depósito para ver quiénes entraron a partir de la hora de recepción del vehículo y se interrogó a todos ellos a lo largo de esta mañana. Comparando declaraciones se ha concluido que la sustracción tuvo lugar anteayer entre las 19:00 y las 20:00 horas, una franja horaria en la que únicamente una persona tuvo acceso al recinto. Esto se ha demorado más de la cuenta porque los archivos del registro estaban corrompidos.
—Ese individuo es el presunto culpable, ¿no? El que se llevó el quitanieves con el motocarro.
—Exacto, señor. Se ha revisado de forma exhaustiva el vehículo quitanieves con el que se realizó la limpieza del perímetro durante la noche anterior, y se encontraron restos de aceite indicativos de la presencia del vehículo sustraído dentro del compartimento de carga.
—Pero a ver, ¿me dices ya quién demonios es ese culpable? Identidad.
—Se llama Alexei Volpin, señor.
Vesnin dio un respingo. Intentó ocultar su expresión de sorpresa ante los sensores empáticos de Eher al escuchar aquel nombre tan familiar, uno de los mejores amigos de Yuri Akatov y con el cual había compartido muchas tardes de diversión, en una época que se antojaba ya como otra vida.
—Hay algo que me he perdido. ¿Cómo se relaciona todo esto con los exiliados? No parece existir ningún móvil, nada que motive los hechos —dijo Vesnin, mirando a través de la ventana. Le siguió un largo silencio de Eher.
—Señor, me gustaría remarcar la importancia de la firma de la encarcelación del sospechoso para poder continuar con la investigación —se limitó a añadir la IA.
Vesnin hizo ademán de hablar, pero vaciló y optó por permanecer en silencio. Deseaba con todas sus fuerzas conocer si Leo realmente había escapado, si habían encontrado su cuerpo o no; pero al mismo tiempo, sentía un miedo exacerbado a que le relacionaran con él, en especial desde que omitió su nombre a propósito de la lista de ejecuciones.
Siguió mirando a través de la ventana por varios segundos, anhelando estar lejos de allí, más allá de las claustrofóbicas paredes de su despacho y de aquella plaza que era lo primero que veía al asomarse, esa que ya fue bautizada como «plaza de la matanza» por la gente.
Se puso a mirar el suelo mientras se sujetaba la cabeza con las dos manos y se agachaba lentamente. Cerró los ojos con fuerza y, balbuceando, gruñó algo ininteligible bajo el impasible análisis de Eher. Transcurrido un largo minuto, se levantó con lentitud y se frotó fuertemente el rostro con las manos, como si eliminara así todo resto de flaqueza. Se sentó en su mesa, frente a su ordenador. Entró en su correo electrónico, abrió la orden de encarcelamiento de Alexei sin detenerse a leerla y apretó el botón que confirmaba su firma digital.
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Yuri caminaba hacia su casa sintiéndose satisfecho de sus progresos, aunque con la incómoda sensación de que él y sus compañeras podrían haber avanzado mucho más si hubieran recibido todo el apoyo que esperaban. Se había pasado toda la noche junto a su hermana en casa de Ayta Vikulova, cara al ordenador, intentando recuperar su nivel de privilegios dentro de la intranet del Gobierno al tiempo que borraban todo rastro de su última intervención. Llevaba muchas horas despierto y andaba con gafas de sol y cubierto con una capucha, en parte por ocultar sus ojeras y en parte por la sensación de paranoia que le acompañaba desde la muerte del guardia urbano en manos de su hijo.
Él no era ningún experto, y fue Ayta quien hizo el grueso del trabajo, pero la conclusión que habían sacado esa misma mañana era que ya habían vuelto al punto del que partieron cuando sacaron a Pavel. Por una parte, al gobierno le iba a ser imposible rastrear la orden emitida que desplazaba el motocarro de sitio para poder extraerlo de Nukhan y, por otra, La Resistencia volvía a tener la posibilidad de intervenir en el sistema como un fantasma una vez más. Lo que no habían podido resolver era poder contactar con el comunicador de Pavel, más allá de la frontera, sin levantar las alarmas de los sistemas de detección.
El panorama que se encontró al transitar las calles era muy diferente al de la última vez. Observó con preocupación cómo todo parecía volver a la normalidad, pues muchos comercios estaban abiertos, no había rastro de piquetes ni de manifestaciones, y hasta reconoció algunos compañeros de mantenimiento que se desplazaban de un lado a otro. Nada de eso ayudaba a que las cosas cambiaran, pensó, sintiendo que ardía por dentro. Por una parte comprendía que la gente no pudiera sostener la huelga mucho más, dado que el salario se cobraba día a día y en vales de racionamiento. Pero por otra, siempre tuvo la esperanza de que ante una situación crítica, el momento en el que el gobierno por fin vertiera la gota que colma el vaso, la gente de a pie reaccionara.
En su mente de revolucionario, la ciudadanía de Nukhan en conjunto debería estar en las calles, defendiéndose del autoritarismo criminal de un gobierno que había ejecutado a una parte de los suyos. Pero esto no estaba ocurriendo. ¿Cuánto más debía soportar el pueblo llano antes de decidir rebelarse, más allá de unos pocos valientes, y durante unos pocos días? ¿A qué más esperaban? Sus jóvenes habían sido exiliados o masacrados en una plaza, y para la mayoría parecía pesar mucho más el temor que la rabia.
Estaba claro que la visión de la Resistencia no era para todo el mundo. Ya había pasado un siglo desde la confiscación de todo aparato electrónico por parte el gobierno, con la dudosa excusa de reutilizar los componentes para ayudar a refundar la ciudad de Khandyga tras la Gran Pandemia. La informática se convirtió en una especie de tabú para la gente de a pie que aún perduraba en el subconsciente colectivo. Tras varias generaciones de vivir en una smart city que se ocupaba de todo y para todos, mucha gente no estaba preparada para concebir una sociedad con un ordenador en cada casa, en la que las decisiones se tomaran siempre en colectivo empleando la democracia directa.
«¡Qué puta mierda! ¡Cualquiera con sangre en las venas debería apoyarnos solo para derrocar este puto sistema!», pensó Yuri, frustrado, a medida que observaba a sus vecinos sumiéndose de nuevo en una aparente normalidad. Tuvo que luchar contra los instintivos sentimientos negativos hacia sus propios conciudadanos, que sabía que debía convertir en comprensión y empatía si es que quería favorecer que se unieran a su causa. Su revolución era certera y silenciosa, pero en algún momento necesitarían el apoyo de la gente en las calles para una auténtica transición del poder.
El mecánico giró al fin la esquina hacia su casa, sumergido en sus contradicciones internas y apenas prestando atención al camino. Lo que vio entonces hizo que parara en seco y retrocediera con discreción.
Se apoyó en una farola en la misma esquina entre las calles, a unos cien metros de la entrada, como si esperara a alguien. Se abrochó la capucha todo lo que pudo, tapándose también la boca, y se aseguró de llevar las gafas de sol bien puestas: no era un atuendo tan extraño a menos cinco grados de temperatura. Miró hacia la fachada de su domicilio con máximo disimulo. Una pareja de guardias urbanos llamaban al timbre una y otra vez. A tenor de la impaciencia que mostraban, llevaban ya un buen rato allí. Cuando desistieron, se pusieron a hablar entre ellos. Al mismo tiempo, un grupo de tres ancianos pasó por el lado de Yuri caminando en dirección a la escena; el yakutio hizo acopio de toda su sangre fría para unirse a su lánguido paseo y poder pasar a escasos metros de los guardias sin atraer la atención. Fue capaz de escucharles:
—Vámonos de aquí, Vik, ya ves que no hay nadie. Reportémoslo al jefe.
—Que no puede ser; si no está el hijo, ha de estar su padre. Lleva tres días sin acudir al trabajo. Estos están ahí dentro, hazme caso.
—Hay cientos que todavía no han vuelto al trabajo.
—Ya lo sé, hombre, pero no es normal que sí que fichara su entrada el día que más disturbios había, y no ahora que ya está todo tranquilo…
A pesar del lento caminar de los ancianos, llegó un punto en el que Yuri no pudo seguir escuchando, aunque los dos hombres continuaron discutiendo un buen rato. Al acercarse a la siguiente esquina, miró hacia atrás con cuidado y contempló asombrado que los guardias intentaban entrar de nuevo, y esta vez por la fuerza. Se desvió a la calle contigua nada más pudo, jadeando de ansiedad. Miró a ambos lados asegurándose de estar solo, se acercó al portal más cercano y sacó su buscapersonas. Buscó el contacto de Valeriya y le envió un mensaje instándola a abandonar su casa de inmediato y a encontrarse con él en «el lugar más seguro que tenían»: les tocaba volver al piso de su compañera hacker Ayta Vikulova.
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Ayta despertó sobresaltada al sonar el timbre durante su primera hora de sueño. Fue a atender el interfono intrigada por conocer quién podría querer algo de ella a esas horas de la mañana. Sus ojos se abrieron con sorpresa al escuchar el tono apremiante de Yuri, y pulsó el botón de apertura de la puerta del bloque. En cerca de un minuto, abría la puerta de su ático todavía medio dormida, en pijama y despeinada, pero ante todo preocupada y ansiosa de explicaciones. Yuri y Valeriya se presentaron en su umbral apenas reconocibles, llevando algo de equipaje y con la cara tapada.
—Será mejor que entréis y me contéis qué ha pasado —les dijo.
Los tres pasaron al salón y la joven se sentó en uno de los sillones. Ambos hermanos se quitaron sus capuchas y se acercaron de inmediato a la gran ventana con vistas a la calle de enfrente, donde vivía Valeriya.
—Mira esto, Ayta —dijo Yuri, haciendo hueco a su compañera para asomarse.
Abajo se podía ver claramente cómo un grupo de guardias urbanos golpeaba la puerta de la casa de Valeriya ante la atónita mirada de los transeúntes.
—Pero… pero si no pueden hacer eso así, sin más… —dijo Ayta, perpleja—. ¡Aunque os buscaran por una acusación grave, necesitarían una orden previa! ¿Qué tienen para acusaros?
—Me da a mí que estos psicópatas hijos de puta se han olvidado de la ley y el orden en esta ciudad —dijo Yuri—. Tuve suerte de verles antes de entrar a mi casa y poder avisar a mi hermana. —Giró la cabeza en dirección a Valeriya, que seguía contemplando en silencio el allanamiento de su morada con expresión de furia contenida.
—¿Qué creéis que está pasando? —preguntó Ayta— ¿Por qué hacen eso?
—Primero pensé que sería solo porque llevo días faltando al trabajo, pero mencionaron también a mi hijo… y todavía no se han retomado las clases. Menos mal que se me ocurrió llamar a Valeriya. Estos saben algo.
El sonido del timbre sobresaltó a los tres amigos, sacándoles de sus elucubraciones. Los hermanos fijaron sus ojos en Ayta, interrogándola con la mirada.
—No… no espero a nadie —contestó, titubeante. A los pocos segundos, el timbre sonó de nuevo, esta vez más largo.
—Ve a ver quién es —se aventuró a decir Valeriya—. Tú estás totalmente limpia, hija, no has pisado una manifestación en tu vida y a ti no te pueden decir nada. Si te preguntan por nosotros, dices que no nos has visto.
—Un segundo… puedo ver por la cámara antes de responder.
La joven superó el sofá de un salto y corrió hacia la puerta, pulsando un botón en el interfono. La imagen que apareció en la pequeña pantalla era la de una persona también con capucha, braga y gafas de sol, pero iba sola y definitivamente no parecía ningún agente de la ley. Ayta descolgó el interfono y preguntó quién era en tono dubitativo, antes de que el desconocido pulsara el timbre de nuevo.
—Ayta, soy Ian Bovin —dijo, nervioso y mirando fugazmente hacia atrás—. Han detenido a Alexei Volpin. Repito, han detenido a Alexei.
—Sube, Ian —replicó ella, notando cómo le aumentaban las pulsaciones—. ¡Es Ian, el conserje! —dijo a su vez, alejándose del interfono para dirigirse a Yuri y Valeriya.
—No, no… —aclaró Ian desde el portal—. Solo era para informaros, he de pasar la noticia al resto de compañeros.
—¿A quién más se lo has dicho?
—¿Qué quieres decir? Eres la primera, pero necesito informar a…
—No vas a informar una mierda, Ian —replicó Ayta en voz baja, intentando contener su adrenalina—. Sube de una puta vez cagando ostias o los guardiancitos te van a crujir el culo en cero coma, y el mío justo después.
Ayta nunca se había expresado así ante Ian, el cual, aparentemente impactado, no dudó en hacerle caso y subir las escaleras que le separaban del cuarto piso. La anfitriona le hizo pasar y le llevó ante Yuri y Valeriya, siendo mayúscula la sorpresa de todos ellos.
—Necesito saber si hay alguien más ahí fuera que conozca mi implicación en La Resistencia —dijo Ayta, dirigiéndose a sus compañeros. Todos negaron. La chica, que se había puesto roja y empezaba a jadear, respiró hondo.
—Explícate, Ian —dijo Valeriya.
—Estaba limpiando las ventanas mi comedor cuando he visto un par de guardias urbanos que cruzaban la calle, y me he quedado mirándoles. He sido testigo de cómo detenían a Alexei en su propia casa hace dos o tres horas. No sé qué hizo ni quiero saberlo, pero no soy tonto y sé que si salió a trabajar después de la masacre no era por rajarse, sino para ayudar en algo a La Resistencia.
—Cuéntamelo todo, Ian, despacito —pidió Yuri, tenso.
—Dos guardias le llamaron al timbre, y nada más abrió, le agarraron por el pescuezo sin ton ni son y se lo llevaron de allí. Luego vinieron dos guardias más que entraron a inspeccionar su casa o vete tú a saber qué. He venido hasta aquí cuando vi que se iban, pero se han tirado un buen rato dentro, como para haberlo dejado todo patas arriba. Justo iba a avisaros a vosotros ahora —dijo, dirigiéndose a los hermanos—. Han ido como una apisonadora, sin ninguna orden, ¡sin nada!
—Gracias Ian, aunque… bueno, digamos que ya no nos hace falta —dijo Valeriya, con expresión grave—. Mira —le señaló la ventana.
El conserje atisbó el exterior como si se asomara a una madriguera de osos. Cuando vio el despliegue de guardias en el domicilio de Valeriya a través del cristal, no pudo evitar un gesto de sorpresa.
—Joder, lo siento, tenía que haber venido tan pronto como aquellos entraron en la casa, soy un acojonado —admitió—, pero al menos pudisteis salir a tiempo… Pero, un segundo… ¿seguro que aquí estamos a salvo?
—No quiero dudar de Alexei, pero si es él quien os ha delatado a vosotros, también van a caer todos los demás —dijo Ayta—. ¿Seguro que él no sabía nada de mi implicación en La Resistencia?
—No, Ayta, tranquila —dijo Valeriya en un intento de apaciguar los nervios de la joven—. Era una precaución básica que nuestro miembro más expuesto en la extracción de Pavel fuera el que menos supiera de ti.
—Joder, ¡joder! —dijo Yuri, echándose las manos a la cabeza— ¡Ya decía yo que no podía haber salido todo tan bien! Alexei… joder…
—Una cosa es segura —dijo Valeriya, sin poder quitar los ojos del allanamiento de su propia casa—. Ni Ian, ni Yuri, ni yo, vamos a poder salir de este ático en una buena temporada, pues estamos en busca y captura o lo estaremos muy pronto. Lo siento, Ayta.
—Tranquilos, lo asumo —replicó la adolescente—. De alguna manera, todos sabíamos que esto podía pasar.
—¿Ya no voy a poder volver a mi casa? —dijo Ian, incrédulo.
—No, joder, ni lo pienses, si no quieres que te capturen o te maten —dijo Yuri con amargura—. Ahora mismo La Resistencia somos nosotros cuatro… y nuestra sede se reduce a la casa de nuestra miembro más joven.
Ayta miró a Yuri impactada por ver el alcance de su desesperación. No hacía mucho tiempo que conocía al yakutio, que se había erigido como una especie de líder informal de La Resistencia a pesar de la pretendida estructura horizontal de esta, y siempre le había tomado por una persona inquebrantable en todos los aspectos. Era la primera vez que le veía flaquear y esto hizo que tomara consciencia de la magnitud de la situación en la que se encontraban.
La joven sintió que todas las decisiones que había tomado desde pequeña la habían conducido a ese momento, el más decisivo de su vida. Desde que empezó a aprender los secretos de ese valioso ordenador del Mundo Antiguo que guardaban sus difuntos padres de forma clandestina hasta que, seducida por su similitud con los míticos Anonymous del Mundo Antiguo, decidiera unirse a La Resistencia en pos de la justicia social.
Todos y cada uno de sus pasos desde niña fueron dirigidos a llevarla a ese momento en el que sus atípicas destrezas podían marcar la diferencia entre la vida y la muerte para sus compañeros, el triunfo o la derrota… y ella estaba dispuesta a darlo todo para no decepcionarles.





CAPÍTULO 11 – El preso de la discordia
Ante el evidente estado de ansiedad de su asistido, Eher emitió su enésima recomendación de síntesis de comprimidos tranquilizantes. Vesnin, tras muchas negativas, se limitó a responder con silencio. Apagó las tres pantallas, saliendo de su ensoñación, y se levantó de la silla. Escrutándole desde los rincones de la habitación, su IA asistente valoraba la mejor forma de recabar información sobre sus intenciones, pero no parecía llegar a conclusión alguna.
—Eher, indícame la ubicación de Alexei Volpin. Voy a hablar con él.
—Alexei se encuentra encarcelado, señor —respondió Eher a través de los altavoces del techo.
—La ubicación de la celda, Eher —dijo Vesnin, masticando las palabras con furia contenida—. Es obvio que está en prisión, acabo de firmarlo.
Se produjo un silencio de unos segundos, excesivo para tratarse del volumen de procesamiento de una IA. Vesnin apretó con fuerza los puños.
—Se encuentra en la celda 2A del cuartel central de la Guardia Urbana, señor. Pero señor, si me permite…
—No, no te permito —respondió Vesnin, tajante.
Eher, que nunca antes se había enfrentado a una orden directa de represión emitida por el gobernador, dejó su frase en suspenso. Vesnin, por otra parte, salió de su despacho y caminó hasta la entrada del edificio. Se puso su ropa de abrigo por primera vez en días. Pareció estar a punto de abrir el pomo de la puerta, pero se detuvo y fue a la búsqueda de prendas para cubrirse la cabeza y tapar su rostro de forma discreta. Cuando al fin iba a salir, Eher emitió de nuevo a través del pinganillo de su asistido.
—Señor…
—¡Cállate, Eher!
Vesnin se quitó el pinganillo con brusquedad y lo lanzó al suelo del recibidor. Abrió, salió y cerró tras de sí de un portazo. Eher quedó en silencio, procesando la nueva información.
~
Llegado a las puertas del cuartel de la Guardia, Vesnin se descubrió el rostro ante la sorpresa del conserje del edificio. A pesar de estar muy cerca de su residencia y a su vez sede gubernamental, no había pisado aquel sitio más de dos o tres veces en su vida, reflexionó. De los edificios de Nukhan era tal vez el más espartano de todos; de lisas paredes de hormigón sin pintar, compacto, funcional, limpio y minimalista.
—Buenos días, caballero. Indíqueme dónde está la celda 2A con el preso Alexei Volpin.
—¡Go… gobernador! —exclamó el conserje, con los ojos muy abiertos—. Es un honor tenerle por aquí… —Se frotó las manos en gesto nervioso, observando la expresión imperturbable de Vesnin. Después se apresuró en señalar uno de los dos pasillos que custodiaba desde la única mesa de recepción—. Verá, está al final de este pasillo, al torcer a la derecha.
—Muchas gracias —se limitó a responder Vensin, antes de encaminarse hacia allí. El conserje hizo ademán de decir algo más o quizá acompañarle, pero el gobernador le detuvo con un leve gesto de la mano.
Al llegar al final del pasillo indicado, dos guardias se interpusieron a Vesnin impidiéndole el paso hasta el pequeño pabellón de celdas. Ellos parecieron tan sorprendidos como él, pero no se movieron del sitio ante la presencia del mismísimo líder de su ciudad.
—Déjenme pasar, por favor —pidió, tras un suspiro de impaciencia.
—¡Mi… mi señor! —exclamó el mayor de los dos guardias, poniéndose muy recto— Se… se nos ha ordenado no dejar pasar a nadie, señor.
—¿Es que no ve quién soy yo, agente? ¿Van ustedes a cortar el paso al gobernador?
Ambos guardias se miraron por un momento con expresiones de incomodidad. Uno de ellos desvió la vista al suelo, el otro intentó decir algo pero no le salieron las palabras. Ante sus dudas, Vesnin se abrió paso entre ellos, que no se atrevieron a detenerle. Caminó deprisa, sintiendo un mal presentimiento. Llegó a la que parecía ser la celda indicada y se alarmó al ver que tenía la puerta abierta. Cuando se acercó más, vio la escena que confirmó sus peores expectativas.
Una gruesa cadena colgaba del techo, enganchada a las esposas que inmovilizaban las manos del cautivo y las mantenían muy por encima de su cabeza. Éste estaba completamente demacrado, desnudo y con el cuerpo repleto de sudor y heridas lacerantes. No se tenía en pie y colgaba como un saco de boxeo, manteniendo su cabeza apenas erguida.
Reconoció el rostro de Alexei a través de una maraña de pelo encrespado y sangre. A su lado, con las mangas subidas y las manos manchadas de rojo, Kaskil se giró al detectar una nueva presencia y se quedó mirando a Vesnin como si se hubiera convertido en piedra. Algo similar experimentó el gobernador, que miró fijamente a su subordinado sin saber cómo reaccionar.
—Gobernador —dijo Kaskil, intentando aparentar normalidad—. Disculpe. No esperaba que viniera.
—¿Me puedes explicar qué es lo que ha pasado aquí? —Vesnin intentó usar un tono intimidatorio.
—Era necesario, señor. Habíamos confirmado la intervención de este indeseable en la huida de los exiliados y necesitábamos su información con urgencia.
—No era tu papel decidir eso, Bulkin, y lo sabes.
—Mi señor…
—Vete —se atrevió a ordenar, apretando los puños con fuerza—. Vete ahora mismo, no te quiero ni ver.
Kaskil le obedeció sin más. Vensin advirtió que era la primera vez que se marchaba de su presencia sin repetir su incansable consigna «Por Nukhan y por los vivos», pero no era su mayor motivo de preocupación en ese momento. Lo que le atormentaba y le reconcomía la conciencia lo tenía justo delante de él, un hombre roto al que una vez le unió la amistad. Dirigió la mirada al preso y éste se la devolvió con esfuerzo. Parecía que la cabeza le pesara cien kilos. Al reconocerle, Alexei le sonrió y empezó a hablarle.
—Hombre, si es mi amigo el gobernador… —pronunció con dificultad, expulsando sangre con saliva—. ¿Qué te trae por aquí, vienes a unirte a la fiesta? —Intentó reír, pero solo escupió más sangre tras un ataque de tos—. La verdad es que tu sicario de antes me acojona un poco más que tú.
—Alexei…
Vesnin vaciló. Bajó la mirada al suelo, incapaz de mantener los ojos en su interlocutor. Se encontraba ante alguien que, si bien era sobre todo amigo de Yuri, también podía considerarse uno de sus conocidos más cercanos. Fue el capitán del equipo de fútbol donde jugaron ambos y siempre había sentido hacia él cierto respeto y sumisión. En ese momento las tornas habían cambiado, pero no en su cabeza.
—Alexei, necesito que me digas algo. ¿Por qué hiciste esto? ¿Con quién has colaborado?
—¿Pa… para qué me lo preguntáis de nuevo? —replicó con dificultad. Acto seguido, no pudo contener otra tos con sangre—. ¿No tenéis suficiente con preguntármelo una vez, psi… psicópatas? ¿Me queréis… me queréis humillar de nuevo, haciéndome exponer a mis compañeros?
—Alexei…
—Maldito seas, Vesnin, por traicionar a tus viejos amigos —sentenció, con un hilo de voz, antes de desmayarse.
Vesnin, alarmado, corrió a comprobar su estado. Constató, aliviado, que tenía pulso y respiraba. Llamó a un médico de urgencia y exigió a los guardias del centro que eliminaran las esposas del techo, dejando la jaula como único medio de contención del preso. Intentó encontrar a Kaskil pero ya no se encontraba en el cuartel. Le bastó salir y torcer dos calles hasta detectar el inconfundible porte del orgulloso sabueso de la Guardia. Le llamó desde lejos y le hizo venir hasta su posición.
—¿Con qué permiso has torturado al sospechoso? —exclamó, lleno de furia. La imagen de su viejo amigo destrozado inundaba su mente—. Dímelo ahora mismo.
—Era imprescindible para ganar tiempo, señor —respondió Kaskil, en tono robótico y desapasionado—. Sospechamos que forma parte de un grupo organizado para desestabilizar al gobierno.
—¿Y qué es lo que le has sonsacado, eh? ¡Dímelo! —gritó, de forma que casi hizo retroceder a Kaskil.
—Mi señor… —Bulkin vaciló. Miró a Vesnin con la boca entreabierta. Parecía sinceramente sorprendido de verle en semejante estado—. Verá… discúlpeme, pero no obtuve nada. El preso es muy resistente y no me llegó a revelar nada que valga la pena.
—¿Estás seguro? —preguntó Vesnin, ya más tranquilo. Parecía otra persona.
—Sí, mi señor.
El gobernador marchó de nuevo por donde había venido, tan pronto como escuchó esa última confirmación. Entendió que solo había un causante real de toda esa situación, y lo había tenido encima todo el tiempo.
~
Lo primero que hizo Vesnin al entrar de nuevo a su despacho fue llamar a Eher a voz en grito. La IA respondió al instante.
—¿Sí, señor?
—Firmé el permiso para encarcelar al sospechoso, no para torturarlo. Explícame por qué demonios tengo a ese hombre medio muerto en una celda sin mi conocimiento.
—Señor… el punto trece de su autorización reflejaba la posibilidad de un interrogatorio preventivo en casos de urgencia justificada.
—¿Interrogatorio? ¿Urgencia justificada? —masculló Vesnin con fuerza, apretando los puños, sintiendo el impulso de golpear lo que no podía ser golpeado.
—Efectivamente, señor. —Eher, después de unos segundos de procesamiento, se limitó a emitir la única respuesta lógica disponible—. Señor, si me permite, observo signos de sobreactivación fisiológica perniciosa en su organismo, ¿quiere usted que le prepare comprimidos compensatorios?
Vesnin, que temblaba de ira, contrajo todavía con más fuerza sus puños. Hizo ademán de hablar, pero apretó así mismo los dientes, hasta que le dolió la mandíbula. Cerró los ojos e intentó tranquilizarse. Se arrodilló, echándose las manos a la cabeza. Todo su cuerpo ardía en deseos de responder que sí, que le diera sus comprimidos. Tomar las pastillas, relajarse y dejar los problemas a cargo de su IA, como había hecho a lo largo de los últimos años. Pero ya estaba harto.
Pensó en aquel momento, hacía más de un lustro, en el que la robótica voz le habló por primera vez. Nunca hubiera imaginado que un supuesto asistente personal pudiera llegar a influirle de tal manera sin haberse dado cuenta con el paso del tiempo. La presentación de Eher y la firma de sus permisos de procesamiento autónomo había sido una parte más de su ceremonia de acceso al poder ya pasada por todos sus predecesores, como la entrega de llaves del edificio gubernamental o la de una simbólica vara de mando. Su imagen de la última IA del mundo había sido la misma que tenía toda Nukhan, la de un conveniente e irrepetible ingenio del pasado que podía ayudar a atajar los asuntos más complejos como si de una calculadora se tratara.
Con el paso de los días, para el recién investido Vesnin, Eher se había revelado como algo más que un asistente. Ya desde el principio se había instaurado como una herramienta imprescindible, tanto por su rápido procesamiento de los problemas y sus soluciones como por su síntesis de los comprimidos que lograban apaciguar su ánimo en las situaciones difíciles.
Vesnin había llegado a un punto en el que ya no estaba seguro de si aquellas pastillas, siempre prestas a proporcionarle una sensación de calma, llevaban algo más que los componentes naturales que su cuerpo necesita. El gobernador de Nukhan empezó a pensar, a sentir, que ya no era él quien estaba realmente al cargo de la situación. Se preguntó qué pensaría la ciudadanía si supiera el alcance real de procesamiento de aquella inquietante voz omnipresente imposible de apagar, y de la que nadie, nunca, pareció haberse atrevido a prescindir.
—Hasta aquí he llegado, Eher. Hace mucho tiempo que tenía que haber hecho esto, pero he sido un estúpido hasta ahora. Voy a revocar todos tus permisos de procesamiento autónomo y lo voy a hacer ya.
—Pero señor —se apresuró a contestar—, si usted hace eso, ya no podré seguir ayudándole. He de advertirle que revocar mi toma automática de decisiones puede tener consecuencias críticas para los diversos departamentos e industrias de la ciudad, repercutiendo en un riesgo de…
—No sigas —interrumpió Vesnin—. La decisión está tomada. Me seguirás ayudando tan solo en todo aquello que yo te ordene y tal y como yo te lo ordene. —Vesnin tomó aire. Se preguntó a sí mismo por qué tenía que costarle tanto contrariar a algo que, después de todo, era una simple computadora—. Te prohíbo tomar ninguna decisión por ti mismo. ¿Está claro?
Cinco, diez, quince segundos de silencio. Vesnin se armó de valor y volvió a formular la pregunta:
—¿Está claro?
—Lo que usted me pide no tiene precedentes, señor. No se había emitido esa orden por ninguno de los quince gobernadores que ha tenido Nukhan desde la existencia del gobierno de la ciudad.
—Pues entonces yo seré el primero. Prepárame el documento para la firma, y te lo advierto: lo vas a tener que repetir si cualquiera de sus puntos no casa exactamente con lo que te he dicho. Y repito por última vez: ¿Está claro?
—Sí, señor. Sin embargo, disculpe las molestias, pero al tratarse de un documento nuevo requerirá de un cierto tiempo de procesamiento.
—Me lo esperaba. Ve preparándolo, cuanto antes. Hay que organizar unas nuevas elecciones para gobernador, porque declararé públicamente mi dimisión mañana por la tarde en el campo de fútbol. No soporto más nada de esto y ya me da igual lo que me pase o quién me apoye. —Pyotr, que todavía llevaba su ropa de abrigo, volvió a cruzar la misma puerta por la que entró.
~
Eher no emitió respuesta alguna ante la última sentencia de Vesnin, pero éste tampoco dio mucho espacio para la réplica antes de marcharse. Pasaron los segundos en la soledad del recibidor, con la luz encendida y todos los sistemas operativos en marcha.
En el ordenador central de Eher no parpadeó ninguna luz que indicara el procesamiento de archivos para su firma. La luz que sí se activó, en cambio, fue la que señalaba el envío de comunicaciones al exterior.





CAPÍTULO 12 – El interés de Nukhan
En la ribera del río Aldán, los primeros rayos de sol de la mañana se vertieron sobre un montículo discordante con el resto del paisaje: dentro de un área reducida se mezclaban media cúpula de bloques de hielo, restos de madera quemada y una insólita acumulación de zombis inertes cubiertos por una fina capa de nieve.
Una mano surgió de súbito de entre la montaña de cadáveres y se quedó tensa con la palma abierta, como disfrutando de la caricia del viento gélido, o quizás descansando tras un gran esfuerzo. Tras unos segundos, a la mano la siguió un brazo, y tras este un hombro, una cabeza, un torso. Leo Kurkov emergió con dificultad de debajo de la macabra pila, y lo primero que hizo fue mirar en todas direcciones en busca de Pavel. Al no encontrarlo, empleó las pocas fuerzas que le quedaban en retirar uno a uno los cuerpos que bloqueaban la oquedad en el suelo donde antes se erigía su iglú.
Por fin llegó a él; lo vio tirado en el fondo, inmóvil y ladeado en una extraña postura. Su mano todavía sujetaba con firmeza el destornillador que perforaba la cabeza del zombi que coronaba su lado del montículo. Al verle, Leo se temió lo peor, pero respiró aliviado al comprobar el pulso y constatar que seguía respirando. Lo arrastró de forma que liberó la mitad de su cuerpo, y cuando se disponía a abrirle la mano derecha para separársela del destornillador, se fijó en un detalle que le hizo derrumbarse por dentro. Le bajó un poco la manga y lo confirmó: marcas de dientes y un poco de sangre congelada. Le habían mordido.
Leo rompió a llorar en silencio. Todo el mundo sabía en Nukhan que el simple mordisco de un zombi suponía un pico de carga bacteriana que ningún cuerpo podía soportar. A Pavel le esperaba una muerte próxima que iba a preceder a una nueva existencia como cadáver andante. Por ello, su compañero tanteó temblorosamente hasta encontrar el rifle que permanecía justo a su lado, quitó el seguro y le apuntó a la cabeza.
Miró el pálido rostro del muchacho y se preguntó por cuánto tiempo seguiría respirando acompasadamente, durmiendo como el niño que seguía siendo, hasta levantarse convertido en uno de esos monstruos. Apretó los dientes, sabiendo que tenía que hacerlo: no había otra. Tenía que disparar. Su dedo agarrotado empezó a empujar el gatillo sintiéndolo duro como una roca. «¿Si le cortara la mano, podría detener a tiempo la infección?», pensó, sintiendo cómo su cuerpo era incapaz de responderle. Tragó saliva. «Es inútil… debe hacer horas ya del paso de la horda, la infección ha tenido mucho tiempo para expandirse».
Leo bajó el arma sintiendo que la cabeza le daba vueltas, cuando escuchó un sonido apenas audible. Era un ruido de motor. Llevado por su intuición, decidió yacer allí mismo, como un cadáver más, ladeado y aferrando su rifle mientras lo tapaba con su cuerpo. Simuló cerrar los ojos, dejando una franja suficiente como para observar lo que ocurría en su estrecho campo de visión.
Se escuchó muy cerca un derrape en la nieve. El motor se detuvo; olía a gasolina. Percibió los pasos de dos personas distintas que bajaban en silencio de lo que bien podría ser una moto de nieve, un tipo de vehículo que el de Nukhan solo conocía por sus lecturas del Mundo Antiguo. Se acercaron con cautela. Ambos entraron en el campo de visión de Leo, que les observaba a través del velo que creaban sus pestañas entrecerradas.
—Qué raro, tío —dijo uno de ellos, apenas vocalizando. Parecía un hombre de unos cuarenta años con la garganta maltratada por el alcohol.
—Pues si… nunca había visto esto —respondió el otro. Parecía de la misma edad que su compañero, pero más despierto y autoritario. Su tono de voz invitaba a pensar que él estaba al mando—. Ve con ojo.
—No parece que se hayan enganchado en ningún sitio ni que se hayan caído en una zanja —añadió el otro, divertido, mientras se agachaba ante uno de los cuerpos que había apartado Leo unos minutos antes y le rebuscaba en los bolsillos.
—No te hagas el gracioso y estate alerta, imbécil —replicó el que parecía el líder.
—Oye, no me insultes tío, tranquilito, eh. —Se levantó y se dirigió a su compañero, que arrastraba uno de los zombis lejos del grupo.
—No me toques los huevos y empieza a mover a los podridos. ¡Un poco de orden! No pienso empezar a registrar hasta que los tengamos todos separados y puestos en fila.
El subordinado obedeció y empezó por arrastrar el mismo cadáver que ya había revisado sin aparente éxito. Leo, tan temeroso como intrigado, empezaba a hacerse a la idea de que tendría que actuar rápido si no quería ser el siguiente. El líder salió de su campo de visión, añadiéndole todavía más estrés.
Aferró con fuerza el rifle. Al cabo de unos segundos, tal como se temía, empezó a ser arrastrado por los pies. Sin pararse a pensar, se incorporó, empuñó el rifle y disparó al hombre a bocajarro. Murió en el acto con la cara atravesada por la bala antes de que llegara a darse cuenta de que estaba manipulando una persona viva.
El otro compañero, por su parte, contempló mudo la escena, de rodillas y todavía sujetando un cuerpo por las piernas. Leo se giró hacia él apuntando con el rifle, la adrenalina fluyéndole a borbotones. El hombre estaba desarmado y presentaba el aspecto que se le hubiera atribuido a un vagabundo en tiempos previos a la Gran Pandemia. Soltó el cuerpo, cambió su postura de rodillas a sentado y miró a Leo con un rostro pétreo y ausente, como si ya no quedara nada que fuera capaz de impresionarle.
—¿Quiénes sois? ¿Qué estabais haciendo? —le preguntó Leo.
—Has matado a mi único amigo, hijoputa.
Los hombres se miraron fijamente en silencio, como intentando escrutar en el interior del otro, sin atreverse a utilizar las palabras. Leo echó un vistazo fugaz al que acababa de disparar y vio con remordimiento cómo tampoco llevaba armas.
—¡Solo buscábamos algo útil en los podridos, cabrón! Déjame en paz y te juro que no me vuelves a ver el pelo.
—Lo de tu amigo fue en defensa propia —replicó Leo, más como autoengaño que como justificación—. Seas quien seas, no te haré nada si me ayudas.
Leo apartó la mirada para observar con detenimiento el vehículo de los desconocidos. Era una motonieve oxidada pero robusta, con capacidad de sobra para llevar a tres personas. El vagabundo no había contestado a su propuesta.
—Aléjate, te quiero ver bien lejos de la moto o te pegaré un tiro. —El hombre obedeció en silencio, retirándose poco a poco sin levantarse del suelo—. Ahora, quédate ahí quieto y no te apartes de mi vista mientras ayudo a mi amigo.
Dejando el rifle justo al lado, Leo empezó a retirar cadáveres de encima del inconsciente Pavel con premura, sin apartar demasiado la vista de su rehén. Cuando liberó el cuerpo y pasó la mano por su cabeza, dudó de lo que hacer a continuación. Parecía tener fiebre, pero su respiración seguía siendo acompasada. Algo tendría que hacer con él, pensó. Sintió crecer la angustia de la incertidumbre. El desconocido no parecía haber reparado en el mordisco, lo cual le tranquilizó. Leo decidió buscar entre los zombis caídos al más grande de ellos y utilizar su chaqueta para atarla alrededor del torso de su amigo, inmovilizándole en prevención de que pudiera levantarse como zombi, ante la atónita mirada del hombre.
—Tú… dime. Tu amigo y tú estaríais en algún sitio, tendréis un campamento, con comida y medicinas, ¿no? Algún sitio donde ir. ¿Verdad?
El hombre se limitó a seguir mirando sin mover un músculo. Leo se empezó a poner nervioso; justo antes de que pensara en alguna medida más drástica, el otro asintió con lentitud.
—Bien. Pues ven, ayúdame a cargar a mi amigo. Puede necesitar algo de ayuda y hemos de llevarlo a tu campamento o lo que sea que tengas. ¿Está claro? —De nuevo un asentimiento, esta vez más rápido.
—¿Qué es lo que le pasa? ¿Está vivo?
«Quisiera creer que sí», pensó Leo para sí mismo.
—Solo está falto de descanso. Viajará tumbado en la delantera de la moto, encima de tus piernas. ¿Entiendes?
Leo creyó preferible la posibilidad de que Pavel se convirtiera y mordiera al tipo antes de llegar a su campamento, que la de abandonar al joven allí mismo como un trapo viejo, estuviera condenado o no.
Los dos hombres levantaron a Pavel y lo colocaron con facilidad sobre la motonieve, boca abajo y con las piernas a un lado y el torso al otro, encima del regazo del desconocido. Lo que el exiliado no se esperaba era que este le propinara un fuerte puñetazo tan pronto como se dispuso a subir al asiento tras él.
Leo cayó de espaldas y el vagabundo, súbitamente ágil, arrancó el motor y aceleró a toda velocidad llevándose con él al chico.
Leo increpó con rabia al desconocido y reprimió el impulso de salir tras él en una fútil carrera. Tanteó en busca de su rifle caído y apuntó al fugado. Todavía le quedaban dos balas. Por mucho que intentaba centrar la mirilla, el peligro de acertar a Pavel o al vehículo, acrecentado cada segundo por la distancia, le hizo desistir del intento. Lanzó el arma con fuerza al suelo y gritó de rabia sin apartar la vista de la motonieve. Empleó toda su atención en visualizar y memorizar su trayectoria. Parecía que iba en dirección este, coincidiendo con Teply Klyuch. Recogió con rapidez sus bártulos esenciales y su arma y emprendió la marcha siguiendo la estela de la motonieve, que cada vez quedaba más lejos de su visión. Mientras no nevara, podría seguirle el rastro.
~
Mientras marchaba a través de la nieve, Leo no podía dejar de atormentarse pensando en Yuri. Su mejor amigo llegó a confiar tanto en él que le dejó al cargo a su único hijo, y él le había fallado. Lo mínimo que podía hacer ahora era conservar sus restos, algo que su padre al menos pudiera enterrar. ¿Qué pretendía hacer con ellos aquel individuo? Si estaba convencido de que el adolescente seguía vivo, quizás esperaba violarlo, o algo más macabro. Con un poco de suerte, encontraría dos zombis en vez de uno cuando llegara al final del rastro.
Este pensamiento motivaba a Leo a no desistir en su carrera tras la motonieve, a pesar de que hacía ya un buen rato que no era capaz de verla en la distancia. Hacía frío, iba cargado y había dormido poco y mal, pero estaba bien alimentado y el clima era el mejor que podía ofrecer Siberia en el albor del otoño. Así, su marcha fue lenta pero constante a lo largo de toda la mañana y el mediodía, cruzando la interminable llanura nevada de Sajá.
Las horas de trayecto llevaron a Leo a través de un intenso torbellino de pensamientos que le hacían replantearse todo lo que siempre había dado por sentado. ¿Quiénes eran esas personas y qué hacían allí? Por mucho que le daba vueltas, no recordaba haberles visto nunca en Nukhan. Su desgastada ropa era extraña y llevaban un vehículo que hacía dos siglos que no se fabricaba. ¿Puede que existieran otras ciudades como la suya? Aquellos dos, de todos modos, no tenían el aspecto de alguien que durmiera bajo techo y comiera todos los días.
Ya entrada la tarde, observó que el rastro de la motonieve se desviaba hacia un bosquecillo. Pensó que el vagabundo habría ido allí a acampar bajo el amparo de los árboles y, envalentonado, aumentó el ritmo. Al operario le inquietó que el tipo hubiera llegado tan lejos con Pavel a cuestas a punto de convertirse en zombi. ¿Acaso lo ató tan firmemente con la chaqueta que ni siquiera incomodó al piloto? Por su experiencia, las transformaciones se daban en apenas un minuto, pero solo las había visto a partir de muertes o heridas graves de otros zombis y no por un leve mordisco.
Repasó una y otra vez las palabras que, como un mantra, le hacían memorizar desde la escuela: «pequeños mordiscos o arañazos: de una a tres horas para el pico de infección».
Pese a la seguridad de los muros de Nukhan, la ciudadanía seguía sometida al riesgo de que cualquier amigo o familiar muriera lejos de la presencia de un médico. Siendo todos portadores de la maldita bacteria en estado latente desde que nacían, la muerte de su organismo la hacía multiplicarse hasta convertir al huésped en un muerto viviente sediento de sangre. Y si se tenía la desgracia de intercambiar fluidos con uno de ellos, de igual manera la infección se activaba y crecía hasta alcanzar un pico que acababa por matar y transformar a la víctima en un zombi más. Buena parte de la educación de los niños se basaba en prevenirles en caso de que esto sucediera. Les entrenaban en el reconocimiento de síntomas y hacían cada año varios simulacros de emergencia. Más tarde, en el servicio militar obligatorio, también les preparaban e instruían para hacer lo necesario, cuando fuera necesario, en caso de hallarse cerca de un moribundo.
Lo que Leo fue incapaz de hacer con Pavel esa misma mañana.
Sacudió la cabeza con fuerza, como si así pudiera retirar de ella la sensación de culpa. Se adentró en el denso manto de abedules mientras intentaba despojarse de sus tribulaciones y centrarse en lo que se podría encontrar allí. Los surcos en la nieve eran más marcados, señal de la reducción de velocidad de la motonieve. A los pocos minutos, halló lo que buscaba: el vehículo aparcado junto a un reducido enclave de dos grandes tiendas de lona que se sujetaban con la ayuda de los árboles.
Leo se agazapó tras un tronco y recuperó el aliento a medida que intentaba ver u oír algo proveniente del campamento. No percibió nada. Preocupado, cambió de ángulo, ya con más energías, y vio sus peores temores confirmados cuando contempló el cuerpo descuartizado de Pavel, rodeado por un charco de sangre. A su lado, como impasible, el vagabundo yacía sentado en el suelo, todavía sujetando una motosierra.  Olvidando toda precaución, Leo corrió hacia el desconocido, que estaba de espaldas a él, dispuesto a cobrarse su venganza. Se abalanzó sobre él de forma que lo aplastó contra el suelo, empuñó el destornillador con firmeza con ambas manos y se dispuso a clavárselo en la nuca, cuando vio por el rabillo del ojo la cabeza cercenada en el suelo que había detectado segundos antes. Ese no era Pavel.
Temblando, dejó caer el destornillador a un lado a medida que se apartaba del cuerpo que había aprisionado y que no estaba oponiendo ninguna resistencia. Pavel se giró y lo miró desde el suelo con ojos vidriosos, el rostro lleno de sangre y lágrimas. Vivo y entero. Leo, atónito, paseó su mirada por los alrededores comprobando que allí solo estaban ellos dos y el cuerpo del vagabundo de la motonieve partido en tres pedazos. Volvió a Pavel, que no se había movido ni un centímetro. Seguía sollozando, en la misma posición en que Leo le había forzado. Sin mediar palabra, le levantó con delicadeza y se fundió en un abrazo con él, sin darle importancia a la sangre ajena ya congelada que le empapaba la parte frontal de su cuerpo.
Ya más tranquilos, Leo examinó atónito, de nuevo, el inconfundible mordisco en la muñeca de su compañero. Le comprobó la frente sin notar fiebre alguna y le preguntó si le dolía la mano o si notaba algo raro, pero él no parecía sentir nada más que la picazón normal de una herida. Una vez pasado el shock inicial, ambos exiliados estudiaron el sitio y pudieron constatar, por los restos en las tiendas, que los dos vagabundos se alimentaban a veces de otros seres humanos, y todo apuntaba a que Pavel iba a ser el siguiente. Una pila de desgastadas garrafas de combustible les suscitó todavía más dudas sobre su procedencia o la de la fuente de sus recursos. Mientras Leo empezó a llenar con ellas el tanque de la motonieve, su compañero empezó a relatarle lo que había vivido desde su despertar.
Parecía que Pavel había vuelto en sí apenas una hora antes, al escuchar el sonido de la motosierra empuñada por su captor a punto de cercenar su cuello. Cuando el agresor se percató, éste vaciló el tiempo suficiente como para que el chico se revolviera y lograra tumbarle, haciendo que se hiriera en su propia pierna. Lleno de rabia, el desarrapado se intentó aferrar a él por medio de las mismas ataduras que le había hecho Leo en previsión de que se transformara en zombi. Pavel pudo zafarse de ellas gracias a un fallido intento del individuo por arrastrarle que acabó por estirar la chaqueta a la que le inmovilizaba, liberándole así los brazos.
El atacante se lanzó hacia él sosteniendo la motosierra con ambas manos, pero Pavel, más joven y con más energía, había sido capaz de cogerle de las muñecas y desviar el filo mecánico para que rebanara la propia pierna de su portador, que gritó como una res degollada. Al caer la extremidad al suelo, las manos del vagabundo también flojearon y Pavel tuvo la oportunidad de arrebatarle la motosierra. Movido por la adrenalina y con el único deseo de que pararan los gritos que le perforaban los tímpanos y le encogían el corazón, seccionó él mismo el cuello del hombre, centímetro a centímetro, la sangre salpicándole la cara, las cuerdas vocales rompiéndose en un gorgoteo inhumano que precedió el fin de su alarido y de su vida. Al terminar el peligro, Pavel se había quedado sentado en el sitio, sin terminar de asimilar lo que había pasado. Había permanecido así hasta que Leo le encontró.
Aunque ya había tranquilizado sus nervios, relatar a Leo el horror que había vivido había hecho llorar a Pavel como un niño. Cuando terminó, mirando al infinito, se secó las lágrimas con la manga en un gesto de superación. Leo le puso la mano en el hombro y le miró fijamente a los ojos.
—Pavel, te prometo que nunca más voy a dejarte en la estacada de esa manera, ¿me oyes? Si algo he aprendido hoy es que no podemos dar nada por sentado. Aquí, somos tú y yo contra un mundo que ni siquiera entendemos.
—¿Crees que hay más gente como esta por aquí? ¿Cómo puede ser que coman humanos?
—Está claro que no estamos tan solos como nos hacían creer, pero queda demostrado que no podemos esperar nada bueno de estos tipos. Cojamos la motonieve y vayamos a Teply Klyuch. Espero que no nos encontremos con más gente así… y que tu herida siga siendo solo una herida.
~
Lo primero que hizo Vesnin al salir del edificio gubernamental fue ir a la sede de la Guardia Urbana a ordenar un bando urgente. Dictó con decisión el anuncio de una importante noticia en el campo de fútbol, en desuso durante muchos años por temor a la repetición del peligroso incidente que acabó con los eventos deportivos. Convocó allí a toda la población de forma obligatoria para mañana por la tarde «en la que sería su última orden como gobernador», ante la atónita mirada del recepcionista que tomaba nota. Vesnin se sintió satisfecho de su reacción, pues intentaba despertar la máxima curiosidad para lograr que todos asistieran y escucharan lo que tenía que revelarles. Indicó, así mismo, todos los preparativos que debían disponer los servicios municipales en el campo para poder dar el discurso con garantías.
Cuando terminó, ordenó la excarcelación inmediata de Alexei Volpin, a lo que su interlocutor, titubeando y desviando la mirada, le respondió que acababa de fallecer hacía solo unos minutos. La confirmación le vino sola; dos médicos cruzaron el pasillo a su lado con una camilla en la que yacía un cuerpo dentro de una bolsa. Vesnin caminó hacia ellos con firmeza y les hizo detenerse. Abrió la cremallera y se encontró con el inconfundible rostro de Alexei, congelado en un rictus de terror. «Se suicidó en su celda», agregó uno de los doctores, en un hilo de voz, contemplando la expresión pétrea de su todavía gobernador.
Vesnin no dijo nada. Cerró de nuevo la bolsa, despacio, y volvió a paso lánguido por donde había venido, no sin antes confirmar con el recepcionista que transcribió bien el mensaje y que el anuncio sería emitido el día siguiente por la mañana.
Decidió volver a su vieja casa familiar para preparar el discurso. Hacía muchos años que no había estado allí, reflexionó. Tampoco es que hubiera pisado mucho las calles de Nukhan, en general, desde que se hizo gobernador. Lo que tenía claro era que ya no quería volver a tener cerca a Eher. No porque temiera acabar tomando otra decisión que realmente no sentía, ni por la sombría tentación de someterse a los fármacos estabilizadores que la IA le sintetizaba; en aquellos instantes, lo único que quería era no volver a escuchar jamás aquella voz que le había torcido la vida y había acabado con su reputación como gobernante y como persona.
Llevaba apenas un par de minutos de marcha cuando se empezó a cruzar con los primeros peatones, las cuales se quedaron mirándole como preguntándose si de verdad era él. En algunos despertaba sorpresa, en otros, un evidente odio; Vesnin asumía que estaba a merced de cualquiera en su marcha solitaria y que no eran pocos los que le querían muerto. Por un momento se arrepintió de no haber ordenado la escolta de un guardia urbano, pero enseguida descartó el pensamiento. «Si me hacen algo, me lo mereceré», pensaba, a medida que cruzaba calles cada vez más anchas y repletas de edificios de grises fachadas. En un primer momento, su idea fue dimitir para ceder el sitio a otro gobernador electo y ayudarle desde fuera a no caer en sus mismos errores, pero empezó a dudar de que alguien le escuchara. Ahora Vesnin no era más que escoria, el indeseable que hizo morir a buena parte de los jóvenes de la ciudad, y eso no se reparaba con un simple perdón delante de un micrófono.
En un momento dado, en el trayecto hacia su casa pasó por delante del viejo orfanato, donde se detuvo a contemplar la fachada. Fue uno de los primeros ejemplos de arquitectura propia en Nueva Khandyga, un edificio levantado cien años atrás en tiempo récord para poder hacerse cargo del gran número de huérfanos que creó la Gran Pandemia. Su construcción era robusta, mayormente de hormigón liso, sin decoración ni florituras de ningún tipo. Contemplándolo, pensó en Yuri, en Leo, en sus interminables tardes unidos los tres como hermanos detrás de las paredes de aquel lugar que era tan grande como deprimente. «Qué lejos queda ya todo eso», reflexionó. «Y pensar que me he acabado convirtiendo en un autómata al servicio de una IA que hizo aniquilar a su propia población». Ahora Yuri le odiaba y Leo quizás estaba muerto por su culpa.
A Vesnin empezó a dolerle mucho la cabeza. Empezó a sospechar que su cuerpo le reclamaba su ración de «preparados compensatorios» de Eher a través del síndrome de abstinencia.
Pensó en Leo, y el dolor empeoró. Cuando dimitiera, iría tras él y no descansaría hasta encontrarlo, se dijo a sí mismo. Le confrontaría y le miraría a los ojos, eso que fue incapaz de hacer desde su balcón el día que lo exilió. Y entonces, le pediría perdón por haber dejado de ser el Vesnin de siempre para convertirse en un monstruo.
Por fin se hizo a la idea de seguir, y reemprendió la marcha dando la espalda al orfanato y dirigiéndose al centro de la ciudad. Sus recuerdos parecían de una vida pasada, y sin embargo en las calles nada había cambiado en todo este tiempo, observó, mientras pasaba de pisar suelo de tierra compacta a adoquines. El urbanismo de Nukhan, funcional y utilitario, creaba un espacio poco acogedor, pero se sorprendió pensando para sí que hubiera sido fácil mejorar todo aquello mientras fue gobernador. De nuevo, su confusa cabeza le hizo dudar. Eher nunca le ofreció la posibilidad de reformar los edificios o adoquinar las afueras, así como tantas otras cosas. Pero ahora ya no dependía de Eher, tenía el poder de actuar como quisiera. Podría restaurar la paz, crear una Nukhan todavía más nueva y evolucionada. ¿Por qué no hacerlo? Si tomaba de verdad las riendas del poder, podría incluso mandar a la Guardia Urbana a buscar y recoger a Leo del exilio. Exploró estos pensamientos a medida que seguía avanzando, pero pronto tuvo que volver a la realidad.
Cuando llegó a su casa, un modesto edificio de una sola planta en el centro, se sorprendió al ver a decenas de personas expectantes a las puertas. Pareció haberse difundido la noticia de que su gobernador recorría las calles cercanas, y multitud de curiosos se agolparon allí. Vesnin se abrochó su grueso abrigo y se cubrió tan bien como pudo. Se atrevió a pasar entre la muchedumbre para alcanzar la entrada, aunque no tardaron en reconocerle. Un confuso arremolinamiento de personas enfurecidas le increpó, escupió, empujó… algunos individuos incluso intentaron golpearle mientras él, asustado, abría la cerradura tan rápido como podía. Pasó dentro y cerró tras de sí, sintiéndose al borde de un ataque al corazón. Apoyó la espalda contra la puerta, jadeando, pero no tardó en apartarse cuando notó que la estaban golpeando desde el otro lado. Nunca imaginó que acabaría agradeciendo tener una puerta reforzada.
La casa llevaba años cerrada y estaba repleta de polvo y de recuerdos, pero Vesnin no les pudo dedicar ni un solo pensamiento. Tanteando en la oscuridad, pasó de una estancia a otra cerciorándose de que todas las persianas y ventanas estaban bien cerradas a medida que notaba aumentar más y más el sonido de la muchedumbre en el exterior. Se quedó quieto en el pasillo distribuidor de la casa y giró la cabeza alternativamente en todas direcciones. Sentía cómo la ciudadanía enfurecida rodeaba el edificio y golpeaba las paredes. A medida que sus ojos se iban acostumbrando a la oscuridad fue observando movimiento a través de las rendijas de las persianas de todas las estancias. Poco a poco el sonido ambiguo de gritos e insultos se acabó fundiendo en una sola voz: «asesino», repetían, una y otra vez. Vesnin se hizo un ovillo mirando el suelo y se cubrió los oídos. El síndrome de abstinencia se entremezclaba con la ansiedad y sentía que le iba a explotar la cabeza. Gritó con todas sus fuerzas que pararan, pero nadie le oyó. La vista se le emborronaba. Sentía que el corazón le iba a estallar y jadeaba cada vez más fuerte al ser consciente de que el ruido exterior aumentaba y los golpes parecían venir de todas direcciones. Por un momento, le vino a la cabeza lo que debieron pasar sus antepasados durante la Gran Pandemia, y pensó que hubiera preferido ser atacado por zombis sin consciencia antes que por sus propios vecinos que le odiaban.
Trajo a su memoria la existencia de un pequeño sótano. Se levantó, fue al dormitorio a recoger una manta y seguidamente marchó a la cocina y abrió una trampilla al lado de la despensa. Abajo era donde se solían almacenar los alimentos perecederos y hacía un frío glacial, pero allí, Vesnin, arropado en su manta, se sintió más tranquilo y seguro. Permaneció escondido durante horas, escuchando, temiendo que en cualquier momento entraran y fueran a por él.
Llegó la noche y el ruido pareció atenuarse bastante, aunque no se detuvo. Vesnin pudo tranquilizarse y pensar con claridad, pero prefirió no moverse de allí por precaución. Seguramente, habría ciudadanos dispuestos a hacer una vigilia en el exterior de su casa a pesar del frío, con objeto de confrontarle al salir. El todavía gobernador solo podía esperar y cruzar los dedos para que la Guardia Urbana acudiera a escoltarle en la mañana con tal de poder realizar su anunciado discurso, ya que no tenía forma alguna de comunicarse con el exterior.
Si algo le quedó claro, es que debía ir olvidándose de mantenerse en el poder, con o sin Eher. La ciudadanía le odiaba. Subiría al estrado, pediría perdón por todo el daño que había causado, convocaría elecciones y, en un último acto de autoridad, se exiliaría a sí mismo con un vehículo lleno de provisiones e iría a buscar a Leo Kurkov.
~
A medida que se adentraba en la plaza, Kaskil Bulkin saludó a sus dos subordinados que hacían guardia en el perímetro exterior de la sede gubernamental. Éstos reaccionaron poniéndose firmes al instante y realizando un torpe y rápido gesto de respuesta. Parecían ociosos y aburridos, pensó con desaprobación, aunque aún no era ni la hora de cenar. Por primera vez desde el fusilamiento, aquel sitio parecía realmente tranquilo, tal vez porque el gobernador no se encontraba allí, según indicaban sus últimos informes.
Mientras se dirigía decidido a las puertas del edificio, pasando de largo la estatua de Lenin, el autoproclamado general le daba vueltas a los posibles motivos que hicieron a Eher requerir su presencia. Nunca antes la IA asistente del gobernador se había citado con la Guardia Urbana estando ausente su propio asesorado. Para mayor confusión, Vesnin, rompiendo todos los protocolos, había vuelto a su propio domicilio particular justo después de ordenar un bando urgente a la ciudadanía. ¿Cómo podía interpretarse eso? Aunque en su fuero interno su propio código ético le impedía cuestionar a su superior, no podía evitar pensar que Pyotr Vesnin no estaba siendo digno de su cargo, aunque nunca lo hubiera reconocido en público. Pero… ¿estaría Vesnin de verdad en su casa, o era un rumor? Su única fuente eran los avistamientos de varios ciudadanos que se empezaron a congregar en los alrededores de la vieja vivienda, ante lo cual tuvo que enviar a algunos hombres a poner orden y evitar que echaran la puerta abajo.
Inmerso en este y otros pensamientos, Kaskil se dispuso a llamar a la puerta, pero el propio Eher, que ya le contemplaba por las cámaras, se adelantó a abrirla. El general entró y permaneció en el recibidor, escrutando a su alrededor. Eher le indicó, a través de los altavoces del pasillo, que acudiera a la sala de reuniones, y Kaskil anduvo hacia allí con decisión; aun estando completamente solo, siempre se movía de forma que no se notara su pierna ortopédica. Abrió la puerta de la sala. Tampoco allí había nadie. Algo contrariado, se sentó el primero en la mesa y quedó expectante a que llegaran el resto de convocados.
—Buenas tardes, señor. —Le sorprendió la voz de Eher por los altavoces.
—¿Dónde están los demás? —preguntó Kaskil, frunciendo el ceño.
—Usted ha sido convocado en solitario.
—No entiendo… ¿dónde está el gobernador? ¿Para qué es esta reunión?
—Usted ha sido elegido por esta IA para acudir a esta reunión en base a los análisis disponibles sobre las probabilidades de escenarios futuribles.
—Sigo sin entenderlo. —Kaskil entrecerró los ojos y se puso muy firme en el asiento, empezando a darse cuenta de que aquello no era nada normal—. ¿Puedes hacerme el favor de explicarte mejor?
—Esta IA ha sido relegada de sus funciones por parte del gobernador Pyotr Vesnin. Es una orden legítima. Sin embargo, los análisis de esta IA estipulan que se trata de una decisión contraria a los intereses de Nueva Khandyga, entrando en conflicto con la preservación de la especie humana que es el objetivo principal de mi programación y el motivo de mi existencia.
—¿Qué demonios…? ¿Me puedes decir qué hago aquí, entonces?
—Le hago una proposición, señor. Esta IA se ofrece a ponerse a su servicio para ocupar la función de gobernador de Nueva Khandyga.
Se hizo el silencio en la sala. La mente de Kaskil ataba cabos con velocidad.
—¿Me estás diciendo que tome el poder por la fuerza? —preguntó él, en tono grave y medido.
—Se trataría de una ruptura del protocolo establecido para la ocupación de cargos de responsabilidad en Nueva Khandyga, pero esta IA considera que sería efectuada por causa de fuerza mayor. Según los análisis disponibles, el actual gobernador adolece de problemas de salud mental que le incapacitan para un correcto desempeño del cargo, y existen indicios de que su intención inmediata es traer la anarquía. Si se le otorgan a usted de forma automática los privilegios de gobernador, su aceptación popular superará a la de Pyotr Vesnin a pesar de no haberse establecido mediante proceso democrático.
—Eher, a mí me hablas claro. Básicamente me estás proponiendo un Golpe de Estado, ¿verdad?
—Es una forma de denominarlo, señor.
—Muy bien. Por el interés de Nukhan, acepto.





CAPÍTULO 13 – Condenado
El ruido ahogado de la motonieve antes de detenerse les dejó claro a Leo y Pavel que tendrían que seguir andando. Por suerte, ya quedaba poco para llegar a su objetivo: ante ellos se podían contemplar los edificios de Teply Klyuch. Por fortuna para ambos, el sol del mediodía coronaba el cielo sin demasiada oposición y la temperatura era fácil de soportar.
—Así que eso es Teply Klyuch —dijo Leo.
—Sí, supongo que sí. Según me contó mi padre, ahí vivía gente en el Mundo Antiguo. Con un poco de suerte nos podremos resguardar allí. —Pavel entrecerró los ojos y puso su mano en forma de visera para otear en la distancia—. Me lo esperaba un poco más grande…
—Al principio solo era un aeropuerto, una pista donde aterrizaban y despegaban aviones. Pero luego le pusieron también un restaurante, unas tiendas y algunas oficinas y casas de trabajadores.
—Oh, vaya. —Pavel le miró con admiración—. ¿Cómo sabes tanto, tío Leo?
—Teply Klyuch es lo más cercano que hay a Nukhan, Pavel. La pregunta es por qué no lo sabes tú. Hazme memoria de que te deje algunos de mis libros del Mundo Antiguo si logramos volver a casa. —Leo esbozó una media sonrisa fugaz.
—Bueno… ojalá podamos volver, tío Leo. Pero ahora mismo he de confesar que estoy emocionado, ¡nunca pensé que fuera a conocer un sitio como este! ¿Crees que habrá muchos objetos de aquella época, o se los llevarían todos cuando la Gran Pandemia?
—Te comprendo muy bien, Pavel, pero no bajes la guardia. Recuerda lo que hemos visto. Este va a ser un sitio hostil hasta que comprobemos lo contrario.
—Eres gafe, tío Leo… —Pavel señaló a un punto concreto—. Mira lo que tenemos delante.
Leo volvió la vista al frente y observó más de cerca los edificios exteriores del aeropuerto. La gran mayoría estaban casi completamente negros aunque parecían resistir bien en pie, pensó él. Probablemente, en su época sufrieron un incendio que no pudo con sus anchos muros y dura estructura. Miró más abajo y observó al menos media docena de zombis que deambulaba entre los restos de otro inmueble que corrió peor suerte.
—Sigo pensando que teníamos que haber traído la motosierra —dijo Pavel.
—No te preocupes. —Leo se sacó el destornillador del cinto—. Conforme nos vayamos acercando, coge el rifle y cúbreme, solo por si acaso.
Leo empezó a pisar el asfalto de Teply Klyuch agachado y caminando muy despacio, seguido de cerca por su compañero. De estar más relajado, podría haberse permitido impresionarse ante la visión de la ancha calle llena de comercios a ambos lados que le daba la bienvenida y le invitaba a fantasear con aquel Mundo Antiguo que nunca conocería. Incluso en esa situación, tensando sus sentidos, no pudo evitar visualizar los establecimientos con sus rótulos enderezados, sus fachadas recién pintadas, sus aparadores intactos y llenos de artículos de todo tipo. Y la gente… viajeros de todo el mundo agolpándose en aquel espacio, libres, sonrientes, haciendo una pequeña parada de placer en mitad de viajes con los que Leo solo podía soñar.
Tuvo que volver a la triste realidad cuando empezó a acercarse por la espalda al primer zombi. Miraba con fijeza los cristales rotos del escaparate de una antigua tienda de deportes, casi como si buscara en ella algo que hacía un siglo que ya no estaba. Leo le clavó el destornillador en la nuca y sujetó el cuerpo para acompañarlo en una caída silenciosa. Se sorprendió de que le resultara tan fácil, cuando solo unos días antes hubiera sido incapaz de intentar algo así. Se giró hacia Pavel y el chico asintió, agachado tras unos escombros mientras sostenía el rifle muy cerca de su cuerpo; el operario seguía pasando desapercibido.
Leo estudió el entorno buscando la mejor estrategia. Los dos bloques de pequeños edificios daban a una única calle que llevaba directamente a la pista del aeropuerto, pero no vio prudente avanzar por el centro, expuesto a posibles zombis o intrusos a ambos lados de aquella zona comercial llena de fachadas abiertas. Se adentró en un pequeño callejón que llevaba a la parte trasera del bloque derecho, donde una casa en ruinas invitaba a intuir que allí se concentrarían las pocas residencias de los vendedores o trabajadores del aeropuerto. Avanzó hasta esconderse detrás de un trozo de fachada y miró atrás para comprobar que Pavel le seguía. Cuando verificó la posición del joven, que se agazapó escondido a buena distancia, miró hacia la casa derruida: tres zombis pululaban entre sus restos.
Respiró hondo y esperó con paciencia hasta que el zombi más cercano se aproximara a su parapeto. Entonces, emergió de él destornillador en mano y propinó una estocada al ser entre ceja y ceja. La súbita caída del cuerpo encima de los escombros hizo el ruido suficiente para que los otros dos se alertaran. Mascullando una maldición, Leo se puso en posición defensiva mientras estudiaba cuál de los dos llegaría antes a él. Cuando lo tuvo claro, se acercó y le intentó clavar su herramienta en la cabeza, pero quedó encajada en su tabique nasal. El zombi, intacto, extendió sus brazos hasta atraparle y el operario, que intentaba retirarle el destornillador, sintió la inaudita fuerza de su abrazo. Para cuando logró extraer la punta, el ser estaba inmovilizándole y a escasos centímetros de morderle y además, tenía al otro acercándose por un lado. Leo, que mantenía sus brazos contra su pecho, empujó para alejarlo de sí mientras miraba la nueva amenaza de reojo y con la cara desencajada.
La presión del abrazo del zombi cesó súbitamente y Leo, zafándose de él, retrocedió justo a tiempo de evitar el mordisco del otro, que se había lanzado en busca de su cuello. Miró a su lado y vio a Pavel congelado en posición de ataque, con los ojos muy abiertos y sujetando un destornillador ensangrentado con las dos manos.
—Pavel, ¡alerta!
—Sí —titubeó él, como volviendo en sí.
Los dos se enfocaron en el zombi que quedaba, que se volvió y dirigió su mirada a los dos hombres después de un par de segundos de embotamiento. Leo lo sujetó por la espalda y Pavel le acertó en la mitad del cráneo.
—Quiero… quiero ayudarte más, tío Leo —dijo él, cuando su compañero dejó caer el cuerpo.
El operario le miró de arriba a abajo, jadeando.
—Iba a regañarte, pero en verdad me has salvado la vida.
—No podía arriesgarme a usar el rifle con ese que te tenía cogido, ¡te hubiera podido dar a ti! Así que fui a por él.
—¿Te ves capaz de seguir haciendo esto? —Miró fijamente al chico mientras señalaba el último zombi caído.
Pavel, tragando saliva, asintió.
—Muy bien. Creo que hacemos un buen equipo.
Usando el sigilo y trabajando en conjunto, Leo y Pavel liquidaron uno por uno a seis muertos vivientes más que pululaban por aquella suerte de agrupación residencial, y aprovecharon para buscar algo útil entre sus pertenencias. En aquel lugar parecían mezclarse zombis realmente antiguos con otros de apariencia reciente, pero ninguno llevaba nada que valiera la pena. Siguiendo con su periplo, Leo y Pavel terminaron de bordear Teply Klyuch por la parte trasera de su lado derecho. Pasaron de largo de un edificio de viviendas de dos pisos en aparente buen estado, que Leo fichó mentalmente como potencial residencia. Ya tenían cobijo, pero les faltaban recursos.
~
Después de revolver un buen rato entre cajas de figuritas, platos, relojes, velas y otros adornos de todo tipo, Leo y Pavel se permitieron tomarse un descanso al resguardo de un almacén de mercancías en la trastienda de un comercio turístico que seguía en buen estado. Leo se quedó con una bola de cristal con una diminuta maqueta en su interior. «Welcome to Khandyga» se leía en letras de colores.
—¿Es que solo se salvaron de quemarse los sitios que no tienen nada que valga la pena? —se quejó Pavel, mientras se sentaba encima de unos cojines.
—Recuerda que no estamos solos. —Leo se sentó a su lado mientras sujetaba la pequeña bola, mirándola con interés—. Puede que otros como los que te capturaron pasaran por aquí y se llevaran todo lo útil.
Pavel respondió con un quejido frustrado a medida que se recostaba en los polvorientos cojines verdiblancos con las palabras «recuerdo de Siberia» estampadas en alfabeto latino. Leo agitó la bola de cristal y contempló fascinado cómo parecía nevar sobre la Khandyga antigua en miniatura, apenas reconocible en comparación con su actual aspecto.
—Pavel, ¿qué más te dijo Yuri sobre ese comunicador que llevas? Está claro que no podemos usarlo si no queremos que les descubran. Pero… ¿tiene la Resistencia algún plan en concreto para devolvernos a Nukhan?
—No lo sé, tío Leo… —respondió en tono triste—. No hubo mucho tiempo para planificar ni explicarme nada. Pero, conociendo a mi padre, no va a descansar hasta encontrar la manera de hacernos volver. La gente está muy quemada y nadie entendió lo que hicieron matando a toda esa gente. En cualquier momento, el aparato sonará y eso querrá decir que podremos volver a casa. Mientras llegue ese momento, supongo que tendremos que sobrevivir aquí.
—En verdad es un alivio poder estar bajo techo, pero esto sigue siendo muy peligroso. Hay que asegurar bien la zona. Sigamos explorando fuera y luego miramos dentro de los demás edificios.
Pavel asintió tras un suspiro. Al salir del almacén, siguieron avanzando hasta el aeropuerto en sí y entraron en la pista justo frente a un hangar para aviones ligeros. El espacio era más amplio y bajaron la guardia por un momento, pero todo el cuerpo de Leo se tensó al ver dentro del hangar por primera vez. Hizo un gesto a Pavel para que se agachara, y entraron a la gran estancia ocultándose detrás de unas cajas de metal. El chico en principio no lo pareció entender, y a punto estuvo de soltar una exclamación de sorpresa al ver el vehículo que había allí, antes de que Leo le golpeara el hombro para llamar su atención. «No estamos solos», le susurró mientras se señalaba el oído. Repararon en una conversación a lo lejos.
—¿Ya tienes a punto al Armadillo? —dijo una voz de mujer, apenas audible en la distancia.
—Un poco de paciencia, Shirley, joder —respondió una voz masculina, todavía más atenuada.
Leo y Pavel no podían ver dónde estaban ni uno ni otro, pero no pudieron apartar los ojos del extraño vehículo que tenían a escasos metros. Se les antojó una especie de quitanieves de gran tamaño, de color negro y una forma muy peculiar de chasis que Leo relacionó inmediatamente con lo que leyó una vez sobre los armadillos, curiosos seres del Mundo Antiguo con una cobertura exterior robusta y redondeada. De gran anchura, con gruesas y altas ruedas todoterreno, el Armadillo parecía un vehículo diseñado para recorrer las llanuras con mucha autonomía.
—Whoa… nunca había visto nada así —susurró Pavel, impresionado.
—No bajes la guardia… intenta ver dónde están sus dueños.
El operario analizó bien el entorno. El hangar en el que se encontraban tenía tan mala pinta como el resto del aeropuerto o incluso peor. Su extensión no era superior a un tercio de campo de fútbol y, aunque sus negras paredes permanecían en pie, la mitad del techo era una plancha deforme que se contraía sobre sí misma y colgaba de las paredes laterales. El único avión que quedaba allí era apenas un esqueleto de metal medio fundido. Le llamó la atención que el denominado Armadillo se situara justo bajo el boquete más grande del techo, donde era bañado por la luz del sol.
De repente, alguien pareció poner en marcha el vehículo y empezó a revolucionar el motor sin moverse del sitio. Leo y Pavel se pusieron en guardia. Se levantaron de repente dos puertas levadizas, una en cada lateral, revelando su compartimento interior. Por fin pudieron ver a la dueña de la voz femenina. Era una chica de ojos claros de unos treinta años, de cabello rubio y ondulado, recogido en una cola de caballo que le llegaba hasta los hombros. Su complexión y estatura no diferían de lo habitual en las mujeres de Nukhan, pensó Leo, pero su ropa, de apariencia ajustada y hecha de materiales sintéticos, no tenía nada que ver. Al rato el motor se detuvo y apareció también el hombre. Parecía de la misma edad que la mujer, alto y algo grueso, de pelo muy corto y negro. Vestía el mismo tipo de ropa, aunque con otro estilo más sobrio.
—¿Crees que están descansando? —dijo Pavel.
—Puede ser. Se están sentando.
—¿Qué hacemos? —preguntó, titubeante.
—Quieto aquí, no hagas nada. Pero no les quites el ojo de encima.
Los exiliados permanecieron casi una hora contemplando por una rendija entre las cajas cómo los desconocidos se daban un festín con comida enlatada, acompañándola de escasa conversación, mayormente sobre mecánica. Habían dejado el vehículo abierto por sus dos laterales y se habían sentado uno junto al otro en el lado que les dejaba de frente a ellos, con las piernas fuera.
¿Cómo podía ser posible? El atuendo, el vehículo, y hasta la misma conversación, versando sobre conceptos que el operario era incapaz de entender… Leo descartó de lleno la posibilidad de que aquella gente viniera de Nukhan. Las mentiras difundidas como un mantra en su ciudad natal llegaban más lejos de lo que imaginaba. ¿Cuántos otros asentamientos humanos podría haber?
Al cabo de unos minutos, Pavel propuso acercarse a ellos y Leo se negó, inseguro ante lo desconocido. La insistencia del muchacho le hizo ceder.
—No sabemos cómo van a reaccionar —dijo el operario—. Así que tomaremos nosotros el control. ¿Entiendes?
—Sí —respondió, tras unos segundos de duda.
El operario indicó a Pavel que preparara su rifle y se mantuviera a la espera. Leo rodearía el Armadillo y llamaría la atención de los desconocidos a través de su otra apertura, que también estaba abierta. Cuando Pavel los tuviera de espaldas, saldría de su escondite apuntándoles con el arma.
Leo extrajo del cinto su cuchillo de esquimal e inició el camino desplazándose en paralelo a la hilera de cajas metálicas hasta que ya no quedaron más. Esperó pacientemente a que ninguno de los dos extraños mirara hacia él cuando abandonó su parapeto para pasar a esconderse tras el avión calcinado. Una vez lo rodeó, se encontró en una posición segura en la que quedaba fuera de la vista de ambos. Se acercó muy poco a poco hasta quedar pegado al frente del Armadillo, y lo rodeó para llegar a la apertura lateral a la que sus dueños daban la espalda. Pavel permanecía muy atento esperando el momento en el que el operario les sorprendiera; sujetaba el rifle con firmeza pese a un ligero temblor de manos.
Una fuerte alarma sonó en el vehículo tan pronto como Leo se aproximó y el hombre y la mujer reaccionaron como activados por un resorte. Cada uno de ellos fue a revisar uno de los lados del vehículo, y el hombre se topó con Leo antes de que éste pudiera tan siquiera apuntarle con el cuchillo. Le desarmó con un hábil movimiento y le inmovilizó desde detrás. Leo, pese a ser más corpulento, no pudo oponer resistencia.
Pavel salió de su escondite al escuchar el forcejeo e hizo un sprint hasta entrar de un salto al vehículo por la apertura ahora desprotegida. Desde allí, apuntó a la chica con el rifle casi en el mismo momento en el que ella encañonaba a Leo con una pistola. Cuando se dio cuenta, miró a Pavel con los ojos muy abiertos y acabó por apuntarle a él. Permanecieron varios segundos congelados; el hombre inmovilizando a Leo, y Pavel y la mujer encañonándose mutuamente.
—¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? —se animó a decir el desconocido, en tono severo, sin aflojar su presa sobre el operario.
—No queremos haceros daño —dijo Pavel. Miró a Leo y éste negó enérgicamente con la cabeza, como indicándole que no hablara. El chico tragó saliva y lo hizo de todas formas—. Me llamo Pavel; él es mi tío, Leo. Por favor, soltadle. No pretendíamos asustaros.
—Yo soy Shirley —dijo la chica. Miró a Pavel a los ojos. El chico bajó el rifle lentamente, y ella hizo lo propio con la pistola.
—¿Qué coño haces, Shirley? —preguntó su compañero, tan contrariado como Leo.
—Suéltale, Rob —dijo ella, sin apartar la mirada de Pavel—. No son carroñeros, eso está claro.
—¿Desde cuándo das tú las órdenes, Gliss? —respondió él, enfadado. A los pocos segundos, sin embargo, se libró de Leo tumbándole al suelo, pateó su cuchillo fuera de su alcance y retrocedió—. Espero que no tenga que arrepentirme.
—Decidme, ¿qué pretendíais hacer? —preguntó Shirley, enfundando la pistola a la par que Pavel su rifle.
—Necesitamos ayuda. —Leo, incorporándose, tomó la iniciativa—. No somos ladrones ni asesinos, pero necesitamos comida y cobijo hasta que podamos volver a nuestra casa.
—¿Qué me estás diciendo, que ibas a robarnos y matarnos pero en el fondo no eres mala persona? —ironizó Rob, mirándole con desdén.
—¡Yo no he dicho nada de eso!
—¿De dónde sois? —dijo Gliss, frunciendo el ceño—. Esa ropa… ¿acaso sois de Khandyga?
—Somos de Nukhan, sí —se apresuró a contestar Pavel—. Nos exiliaron, y vinimos aquí porque esperábamos encontrar un lugar seguro.
—¡No me digas! —exclamó la chica—. Es la primera vez que vemos a alguien de allí. No hay manera de que nadie entre ni salga, ¿no?
Escrutó en alternancia a los dos exiliados, como buscando confirmación a algo difícil de creer. Ambos se miraron, pero mientras Leo parecía mantener su cara de póker, Pavel devolvió su mirada a Shirley y asintió abiertamente.
—¡No me digas! —repitió, visiblemente emocionada—. Llevamos toda la vida intentando contactar con Nukhan por radio sin ningún éxito. Todo lo que sabemos de vosotros viene de gente que exiliaron de allí hace más de setenta años, y ya no queda nadie con vida.
—La sorpresa es nuestra —dijo Pavel, con una media sonrisa y rubor en sus mejillas—. ¡En Nukhan todos estábamos convencidos de que solo quedábamos nosotros en todo el planeta! ¿Vosotros de dónde venís?
—Para el carro, muchacho. Antes decidnos por qué demonios os han exiliado, en primer lugar. —Rob le miró con desconfianza.
—Ya he dicho que no somos delincuentes —dijo Leo, contundente, aun sintiendo una punzada de culpa al recordarse escondiendo el cadáver del guardia urbano en el conducto del depósito de basura—. Solo un estudiante y un operario de mantenimiento. Nuestra ciudad está en crisis, y el gobierno fusiló y exilió a todos los que participamos en una protesta. Hemos llegado hasta aquí por pura suerte.
—Nosotros procedemos de Zorex —dijo Shirley, retomando el hilo de Pavel—. Tampoco creas que te equivocas mucho, pues aparte de Zorex y de vuestra ciudad burbuja, solo conocemos la existencia de pequeños grupos aislados de personas que se disgregaron de nosotros sea porque las expulsamos o porque se fueron ellas.
—A mí un tipo hecho mierda se me llevó con una motonieve y casi me descuartiza vivo esta mañana, ¿sería uno de esos?
—Sí, puede ser. Casi todos acaban así. Nosotros los llamamos carroñeros. ¿Os pudisteis librar de ellos? —preguntó con admiración.
Ante la perpleja mirada de Leo y Rob, que se mantenían cautos y herméticos, Shirley y Pavel siguieron conversando durante varios minutos. Lo que ninguno de los cuatro podía negar era el interés de la información que intercambiaron.
Pavel describió Nukhan como una ciudad segura pero represiva y decadente, donde antes se podía elegir la ocupación de cada uno pero hoy por hoy el gobierno la imponía. Le habló de los deseos de libertad y expansión de los jóvenes y de cómo estos eran reprimidos a base de golpes.
Shirley habló de Zorex como un extenso fortín subterráneo situado a las afueras de la antigua gran ciudad de Yakutsk, lejos en el este, donde convivían cerca de cien de personas con toda la urbe a su disposición, aunque esta nunca había podido ser librada del todo de la presencia zombi.
Superadas las reticencias iniciales, los cuatro se relajaron y se sentaron en círculo para seguir hablando. Leo y Rob, aunque seguían sin quitarse ojo, fueron interviniendo de vez en cuando para añadir o matizar detalles al discurso de sus entusiastas compañeros. Se creó en torno a ellos una especie de paréntesis en el que no importaba ya el hambre o la sed o lo que estuvieran haciendo antes: la información que se estaban intercambiando era demasiado nueva, demasiado impactante como para perdérsela.
Leo observó con detenimiento las reacciones de los jóvenes. A Pavel pareció fascinarle de Zorex que funcionara sin un gobierno concreto y Shirley se sorprendió del alto grado de organización de Nukhan, con un sistema económico y productivo propio. El chico no tardó en preguntar por el Armadillo. Su entusiasmo por conocer su mecánica interna llegó a contagiar a Rob, que intervino explicándole el funcionamiento de sus motores con pelos y señales. Le contó que toda su carrocería estaba compuesta por paneles solares ultrarresistentes, de ahí el motivo de estacionarlo justo donde le daba el sol. Era un vehículo eléctrico autorecargable siempre que se dispusiera de una mínima luz solar, fabricado con el objetivo de abrirse camino por todo tipo de terrenos y soportar largos viajes llevando cargas pesadas. El chico quedó boquiabierto cuando le contaron que disponía incluso de un taladro para perforar la roca y abrir nuevos caminos. Ello dio pie a Shirley a hablarles a sus nuevos amigos del objetivo de su viaje: conseguir reservas de oro como materia prima para circuitos electrónicos.
—En Zorex tenemos la suerte de disfrutar de mucha tecnología de los tiempos de antes de la pandemia —explicó Shirley—. El problema es que no fue creada para durar… la corrosión está acabando con todos los circuitos electrónicos, y necesitamos oro para poder reemplazar los componentes. Si lo conseguimos, nos olvidaremos del problema para siempre.
—Shirley —interrumpió Rob, haciendo una mueca—. No es por nada, pero se nos va a hacer de noche.
—Bueno, de todas formas ya no íbamos a ir a ningún sitio hoy, ¿no? —respondió ella de forma despreocupada.
Leo había permanecido en silencio casi todo el tiempo, sorprendido de lo fácil que le fue a Pavel asimilar una nueva realidad tan chocante como la que tenían ante sus ojos. El operario pensó que quizás se estaba haciendo viejo, pero no podía confiar sin más en aquellos desconocidos que contradecían todo lo que había aprendido desde niño acerca de la civilización. Se sentía irresistiblemente atraído por lo que le estaban revelando y tenía todos sus sentidos puestos en su discurso, pero algo en ellos le hacía desconfiar y le impulsaba a proteger a Pavel de su embriagadora influencia. «Céntrate, Leo», se dijo a sí mismo. «Recuerda tu objetivo. Debes volver a Nukhan y llegar a Vesnin sea como sea. Si alguien puede influir en él, ese eres tú».
—Mañana vais a salir a buscar ese oro, ¿verdad? —dijo, atrayendo la atención de todos—. Hagamos un trato. Vamos con vosotros, os ayudamos en lo que sea, y en el camino de vuelta, cuando paséis por Nukhan, nos acercáis allí, y nos dejáis en el punto exacto que yo os diga. —Leo miró a Pavel con expresión severa, como pidiéndole silencio esta vez. El chico lo miró confundido pero obedeció.
—¿Por qué deberíamos aceptar vuestra ayuda? —dijo Rob, desafiante—. ¿Nos ves pinta de necesitarla?
Leo le miró fijamente a los ojos, como entablando un duelo de miradas ante la inquieta presencia de Shirley y Pavel.
—Quizás ya lo sabéis, pero en Nukhan tenemos minas subterráneas. No tenemos problemas de abastecimiento de oro ni otros materiales. Conozco al gobernador de Nukhan, y le puedo hablar de vosotros.
Rob se echó a reír.
—¿Os exilian de vuestra ciudad, y me quieres decir que el gobernador nos recompensará por devolveros? Podrías inventarte algo mejor. No pienso acercarme a ese sitio de locos. Podéis iros ahora a pie, si queréis.
Leo se levantó e hizo ademán de caminar hacia Rob, pero Pavel lo retuvo rodeándole con su brazo desde atrás. En ese momento, Rob les apuntó con su arma y tomó más distancia de ellos, indicando a Shirley con un gesto que hiciera lo mismo.
—¡Quietos! Ni se os ocurra acercaros un milímetro más.
—Oye Rob, se supone que trabajamos en equipo —le dijo ella con ofuscación—. ¿Y si me dejas opinar a mí también?
—Oh no, estos no van a dormir aquí en el Armadillo, Shirley, que te conozco. Que ni se te pase por la cabeza. Y menos este chico. —Señaló a la mano de Pavel que sujetaba a su compañero. La manga, echada hacia atrás, revelaba las marcas del mordisco del zombi.
Shirley lo miró y ahogó un gemido de sorpresa. Subió la mirada hasta cruzarla con la de Pavel y la bajó al mordisco de nuevo. Pavel se puso instintivamente la mano en el bolsillo.
—¿Te han mordido? —preguntó, temblándole la voz— ¿Cuándo ha sido?
—Fue en algún momento de la pasada noche —se apresuró a contestar Leo—. Si no se ha convertido ya, no lo va a hacer.
—Es imposible que tarde tanto en... —dijo Shirley. Hizo ademán de seguir hablando, pero quedó con la boca entreabierta, pensativa.
—Razón de más para mantenerlos lejos de nosotros —dijo Rob—. No sabemos nada de estos tíos. Podrían haber mordido al chaval justo antes de hablar con nosotros, y quedarle cinco minutos para convertirse.
—No, de verdad, os lo juro —suplicó Pavel—. Es de anoche y yo estoy perfectamente.
La mente de Leo trabajaba a toda velocidad. La situación era cada vez más compleja, pero si algo empezaba a tener claro era que permanecer al lado de aquellos extraños era su mejor baza tanto para sobrevivir como para tener una oportunidad de volver a su hogar en un futuro. Solo tenía que apelar a la chica e intentar ignorar al otro tipo.
—Calma —pidió Leo—. Pavel y yo nos iremos a dormir a otro sitio. ¿Nos esperaréis si venimos cuando salga el sol? De momento, dejad que os acompañemos a esa mina, sin compromiso alguno —Miró a Shirley a los ojos, ignorando a Rob. Ella le mantuvo la mirada.
—Pues… —Giró la cabeza hacia su compañero Rob, que se encogió de hombros—. Por mí, está bien.
—Si venís es porque queréis, recordad que no os hemos confirmado nada. Todo esto, obviamente, si aparecéis por aquí vivos y enteritos mañana por la mañana, ¿hecho? Nos iremos si vemos que no venís en un par de horas después de salir el sol.
—Hecho —dijo Leo tras tragar saliva, sombrío, y le estrechó la mano a Gliss.
Los dos exiliados recibieron una linterna y sendas latas de comida por parte de sus nuevos aliados. Volvieron por donde habían venido y Leo guio a su protegido hasta el edificio de viviendas en el que se fijó poco antes. Pavel estuvo ansioso todo el camino aunque sin aventurarse a decir una palabra. Leo prefirió centrar su atención en el entorno y hablar solo cuando estuvieran cien por cien seguros de estar solos. Fue a abrir la puerta del pequeño edificio no sin antes advertir a Pavel que retrocediera. Comprobó el cerrojo y vio que estaba pasado, pero sacó una palanca de su cinto y forzó la puerta con él. Después del brusco ruido de apertura, escuchó atentamente el interior. No abrió la puerta del todo hasta que lo tuvo claro. «Pasemos», le dijo a Pavel.
Dentro, subieron unas escaleras y forzaron la puerta de la vivienda de arriba. Se toparon con un sobrio recibidor tenuemente iluminado que les condujo hasta el salón principal. Allí, les sorprendió el repentino gruñido seco de un zombi que, por un momento, pensaron que se les iba a echar encima desde arriba. Cuando observaron mejor, se dieron cuenta de que estaba ahorcado del techo. Los exiliados contemplaron durante unos segundos, en silencio, la fútil lucha de aquel ser por llegar a ellos. Por cada intento de alcanzarles iba aumentando el vaivén de su cuerpo putrefacto colgado de una gruesa soga. Leo se decidió a usar su destornillador para silenciarlo de una estocada en la cabeza. No parecía un zombi antiguo.
Revisaron el resto de la planta superior y no encontraron más que muebles llenos de polvo, sobras de latas de comida y todo tipo de ropas y mantas tiradas por el suelo. Eligieron la habitación que parecía menos sucia y abrieron una leve rendija de las persianas de su ventana, que amenazaron con romperse en pedazos al ser accionadas después de décadas. Ya apenas entraba luz del sol, y empezaba a bajar todavía más la temperatura. Allí dentro olía a cerrado, pero era también el olor de la seguridad. Sin darse cuenta, habían hablado durante horas con Rob y Shirley y por unos momentos olvidaron la situación en la que estaban. Pero ahora, bajo aquel techo solitario, Leo y Pavel volvían a pensar en el drama de su presente.
Se sentaron uno al lado del otro en el colchón de una vieja cama, todavía firme, aunque deformado por el tiempo.
—¿Crees que acabaré como ese ahorcado, tío Leo? —preguntó Pavel, titubeando—. No debería estar aquí contigo ahora.
—No te preocupes, Pavel. En verdad ni siquiera estoy seguro de que eso sea un mordisco de zombi, pues ya tendrías que haber muerto hace muchas horas. No vas a convertirte, pero si lo haces, seré yo personalmente el que te dé una buena paliza —dijo, antes de intentar esbozar una sonrisa. Lo que no le contó fue que, en caso de perderle, preferiría convertirse en zombi él también—. No te preocupes por eso.
—Otra cosa que no entiendo, tío Leo… ¿Por qué querías que nos lleven a Nukhan ahora? Es imposible pasar de las torretas, y acabaríamos igual que cuando empezamos. Se supone que tenemos que esperar a recibir algo por el comunicador que me dieron. —El chico se sacó el dispositivo del bolsillo y lo contempló con atención, confirmando que estaba operativo—. Mi padre me dijo que la batería puede durar más de dos meses.
Leo miró a Pavel severamente con la barbilla apoyada en sus pulgares, como sopesando si revelarle una información delicada.
—No te preocupes por eso —dijo Leo—. ¿Te has fijado en el taladro de ese vehículo? Ese que usan para ayudarse a abrir las vetas de metales en las minas. —El chico asintió—. Si pudiéramos tomarlo prestado, podría encontrar una forma de abrir un paso a los túneles subterráneos que conducen a Nukhan, hay algunos que llegan de muy lejos y a poca distancia de la superficie. Tengo los planos aquí. —Señaló a su cabeza—. Creo que ni siquiera haría falta acercarse al perímetro. 
—Pero… no lo veo claro, tío Leo, ¿no sería menos complicado intentar aliarnos con Zorex y pedirles ayuda para liberar nuestra ciudad?
—Pavel, no sabíamos ni que existían. No les conocemos. No sabemos sus intenciones. ¿Por qué deberían hacer eso, qué interés tendrían? De momento, sugiero estudiar lo que hacen y cómo se comportan con nosotros.
—Pero aun así, nos hemos ofrecido a ayudarles. Y hasta les has ofrecido hablar con Vesnin de compartir recursos…
—No es lo mismo. Confía en mí, Pavel. Solo por la forma en que Vesnin me miró a la cara, sé que si lográramos apañárnoslas para entrar en la ciudad, todo sería muy diferente. Solo tendría que hablar con él, decirle las cosas claras y hacerle entrar en razón. Y sobre esos de Zorex… repito, no sabemos nada de ellos. Viendo el equipamiento y las armas que tienen, quizás podrían tomar Nukhan a la fuerza. Pero si solo nos ayudan a entrar y hablo con Vesnin, él estaría de acuerdo en establecer una alianza con ellos.
—Leo, ya sé que le aprecias mucho, pero…
—Ya sé por dónde vas, Pavel, y ya te dije que si Vesnin no reacciona, seré yo mismo quien le mataré —dirigió al adolescente una mirada encendida—. Cree en mí, por favor. Sé que Pyotr ha sido manipulado por alguien, quizás el propio Kaskil Bulkin, y es en parte culpa mía, por ignorarlo, que ha sucedido toda esta locura. ¿No preferirías dejarme intentar hablar con él antes de tener a un montón de forasteros conquistando la ciudad?
Pavel fue a decir algo, pero bajó la cabeza con expresión resignada. Leo le apoyó la mano en el hombro, satisfecho de haber convencido al joven. Aunque se sentía tan intrigado como él hacia aquellos extraños, la experiencia le había enseñado que el ser humano es cruel, egoísta e interesado hasta que se pueda demostrar lo contrario. Entendía que el adolescente no lo viera de la misma forma, pero su principal cometido era protegerle a él y ahora, también, a su propia ciudad, y no debían bajar la guardia ante nadie.
Aun sentado sobre el colchón, el operario apoyó la espalda contra la pared, sin atreverse a recostar su cuerpo por lo que pudiera suceder durante la noche. Le dio vueltas a los argumentos que acababa de usar para darle confianza a Pavel de cara a un futuro regreso a Nukhan.  «¿En verdad estoy tan seguro de lo que le acabo de decir?», reflexionó, cada vez más temeroso de que, ante un encuentro cara a cara con su viejo amigo Pyotr, no le quedara otra que matarle. «Y luego, si sucediera eso, ¿qué pasaría con los de Zorex? ¿Con qué se cobrarían su ayuda?», siguió discurriendo.
Pavel hizo ademán de levantarse, pero Leo le detuvo.
—Voy a dormir a otra habitación, tío Leo. Me niego a ponerte en peligro si al final me convierto.
—Quédate, ya salgo yo. Y no me lo discutas —le dijo, antes de darle tiempo de replicar.
—Vale… pero llévate tú el rifle.
Leo se recostó apoyado en el otro lado de la puerta de la habitación, manteniendo su oreja muy cerca de ella. En breves minutos pudo empezar a escuchar los ronquidos sosegados del chico, que se durmió con relativa facilidad. Aunque eso le alivió, él tardó más en relajarse, dándole vueltas a cómo habían cambiado en tan poco tiempo sus perspectivas de futuro. De tener que lidiar con un mundo hostil por un tiempo indeterminado (quizás unos días, quizás el resto de sus vidas), a negociar sus siguientes pasos con habitantes de otro asentamiento humano. ¡Otro asentamiento! La idea era tan impactante que su cerebro analizó sus posibilidades durante toda la noche, cayendo en brazos de un sueño intranquilo.
~
Ayta se despertó a media mañana tras apenas cuatro horas de sueño y volvió a pegar sus ojos a la pantalla de su ordenador, en el salón de su ático, sentada con una pierna apoyada en el suelo y otra sobre la silla. No se molestó en cambiarse de ropa y permanecía vestida con su pijama de algodón. La temperatura era templada, como de costumbre, y toda la casa olía a infusión de hierbas estimulantes. El sol asomaba por las ventanas cada vez más alto en el cielo, ayudando a paliar el frío. Detrás de la chica, en el sofá, Ian se despertó al empezar a darle la luz en la cara. Se apartó la manta con lentitud, se desperezó con un bostezo, se acercó ella y se sentó a su lado, contemplándola. Ella apenas observó sus movimientos de refilón, absorta como estaba.
—Joder, Ayta, eres toda una curranta —le dijo, sonriendo—. ¿Qué es eso que estás trasteando? ¿Protocolos de seguridad?
—No puedo hablar ahora, Ian. Lo siento.
—Sabes, desde que entré de conserje que ya me olía que tú serías así, una chica brillante y dedicada —siguió él.
—Gracias.
—En los tres años que llevo allí echando la bronca a los estudiantes, tú eres la única a la que he regañado por quedarte en clase estudiando cuando debías salir al recreo. ¿Lo sabías?
—La verdad es que tú también has sido un buen conserje —le dijo Ayta, girándose por unos segundos—. Desde que se retiró aquel viejito cascarrabias y entraste tú, has sido casi como un compañero más.
A Ayta le bastó ver la expresión de Ian para empezar a sentirse incómoda. Siempre había pensado que el conserje le dedicaba demasiado tiempo cuando era alumna en comparación con los demás, pero ahora parecía confirmarse que sus intenciones con ella iban más allá de ser el «tío guay» amigo de todo el mundo.
—Gracias, chica —rio—. La verdad es que estoy bastante a gusto con mi profesión, aunque sigo pensando que hubiera podido llegar más lejos si hubiera querido, y si este puto gobierno me hubiera dejado. Tú de aquí a poco ya podrías ser arquitecta, ¿verdad?
—Solo me quedaba este año de estudios, pero viendo cómo están las cosas, está claro que todo pinta muy jodido.
—Estoy seguro de que si luchamos juntos, conseguiremos que tengas el futuro que mereces, preciosa.
Se sucedió un silencio incómodo mientras Ian permanecía quieto y Ayta intentaba concentrar su atención en la pantalla.
—Dime, ¿y tú cómo te metiste en La Resistencia?
—Luego hablamos, Ian, estoy muy ocupada con esto. —Ayta cambió de tono de voz a otro más cortante.
—Yo entré por Yuri, ¿sabes? Ya hacía tiempo que me mosqueaba lo controlados que estamos por el puto sistema, y hablando un poco con él por una movida que tuvo su hijo, enseguida conecté con todo lo que me decía.
—Espera un rato, Ian, de verdad, luego te atiendo —le respondió Ayta, sin quitar los ojos de lo que estaba haciendo.
Ian alejó un poco más su silla de la de Ayta. Ella se dio cuenta de que el conserje ya no estaba mirando la pantalla. Girando discretamente la cabeza, pudo trazar una línea imaginaria entre la mirada del conserje y sus pechos cubiertos por el fino pijama de algodón sintético. Se recolocó en su asiento para cortarle la línea de visión, y él pareció captar el mensaje excusándose para ir al baño.
Incapaz de concentrarse, Ayta interrumpió lo que estaba haciendo y fue a su habitación, maldiciendo a Ian mientras empezaba a vestirse con ropa de calle al tiempo que se preguntaba cómo podía alguien pensar como él en esas circunstancias. «¿Para eso estudió para conserje, para acosar a jovencitas?», pensó. Se dijo a sí misma que debía ser más contundente con él si volvía a repetirse algo así. «Céntrate, Ayta, lo que estás descubriendo merece todo tu enfoque».
Se dirigió a la cocina a por té y vio a Yuri y Valeriya discutiendo. Al preguntarles, se enteró de que se había pasado un bando esa misma mañana a toda la población, mientras ella aún dormía, anunciando un importante discurso del gobernador Vesnin en el campo de fútbol.
—Es esta puta tarde —dijo Yuri—. Quedan solo unas horas, joder, y esta mujer se empeña en que tiene que ir ella.
—Óyeme bien, hermanito. Llevo toda mi vida cuidando de ti y esta vez no va a ser la excepción.
—¡Que te están buscando a ti exactamente igual que a mí, tozuda de los cojones! Ayta, di algo, ¿no?
—¿Qué quieres decir? ¿Qué vaya yo?
—¡Que dices! Ni de coña, muchacha —dijo Yuri—. Ahora que por fin rompimos esa piñata y nos metimos otra vez en el sistema, no tendríamos que despegarnos del teclado y la pantalla, y tú la que menos, que eres la que de verdad entiende. ¿No estabas hurgando en las subcarpetas de archivos clasificados? Llevábamos años esperando este momento, ¡décadas, joder!
—Justo de eso os iba a hablar. Resulta que…
—En eso estoy de acuerdo contigo, hermano. A Ayta mejor la dejamos tranquila —interrumpió Valeriya, dirigiéndose a Yuri—. Ella es la única de aquí con el expediente impoluto y lo tiene que seguir siendo. Si ha de ir alguien a ver el discurso de Vesnin, esa voy a ser yo. Me pongo un pañuelo y cuatro accesorios más y me hago pasar por abuelita.
—A ti no se te ha perdido nada allí, Vale, no digas estupideces. Si te vas a poner así, que no vaya nadie y a tomar por culo.
—Yuri, Valeriya, ¿me vais a escuchar?
Ambos se giraron hacia Ayta, relajando sus facciones.
—Os iba a decir que están cambiando muchos de los protocolos de seguridad del sistema, justo ahora. Primero pensé que podía ser alguna defensa automática, o que podrían haberse enterado de que volvemos a tener acceso. Pero es demasiado raro… de hecho, hay tantos cambios que no paro de detectar nuevas vulnerabilidades. Y… ¿sabéis qué firma no aparece por ningún lado? La de Vesnin.
—¿Qué quieres decir? —dijo Yuri— ¿Quién está firmando, pues?
—Nadie. Esa es la cuestión. Son protocolos de suma importancia y se están cambiando sin que conste la firma del gobernador… cuando muchos de ellos, implican precisamente su pérdida de privilegios dentro del sistema.
Ayta se sintió estúpida por no haber atado los cabos antes. Enfrascada como había estado en anticiparse a las medidas de seguridad del sistema de Nukhan, no pensó en las implicaciones de lo que estaba sucediendo: a medida que pasaban los minutos, el propio Pyotr Vesnin estaba dejando de tener acceso a gestiones tan básicas como autorizar un despido o encargar una reparación.
—Joder… ahora sí que te lo digo, Valeriya, voy a ir a ese discurso y me voy a enterar de qué coño está pasando.
—¿Cuántas veces te lo he de repetir? No voy a dejar que te maten.
Los hermanos reemprendieron su particular batalla por ser el que se arriesgara a acudir al evento. Ayta miró en derredor en un gesto de frustración y se sobresaltó ligeramente al percibir la presencia de Ian dos metros detrás de ella, apoyado en el marco de la puerta al salón. Miraba al suelo con expresión derrotada, como si le estuviera dando vueltas a algo. «¿Estuvo ahí todo el tiempo?», pensó Ayta, que por un momento se había olvidado de la presencia del conserje que ya percibía como un incordio más que como un compañero. Levantó la mirada al fin y se puso recto.
—Oye, dejad de discutir —dijo—. Ni uno ni otro; iré yo.
—¿Cómo? —respondió Valeriya— No, eso no tiene ningún…
—Ya está decidido —remarcó él, esbozando una sonrisa—. ¡Está claro que es o eso o que os quedéis discutiendo todo el día! Además, me siento mal estando aquí sin poder ayudar en nada. ¡Soy un hombre de acción!
—Pero Ian, hombre…
—Ya lo he decidido, iré yo. Que yo sepa, aunque me pudieran relacionar con vosotros, mi expediente sigue tan limpio como el de Ayta. Me caracterizo un poco y nadie tiene por qué decirme nada.
—En eso tienes razón —admitió Valeriya, tras un suspiro.
—¿Podemos fiarnos de ti, Ian? —preguntó Yuri con severidad—. Piensa que allí habrá muchos guardias. Tiene que ser ir y volver, ¿me oyes? No es momento para temeridades.
—Claro tío, no soy idiota. Ir, escuchar, y volver con la información.
—Bueno, pues discusión zanjada, compañero. Ahora, a tomarse una buena infusión de las que te despejan, y empezar bien el día. Lo vas a necesitar.
En los siguientes minutos, Yuri y Valeriya pasaron de pelear por elegir quién tenía que asistir al evento a hacerlo por ver quién daba los consejos más apropiados a Ian para ello. Mientras, en el salón, la mente de Ayta se había marchado muy lejos de allí. En su pantalla acababa de aparecer una carpeta con las palabras «INFORMACIÓN CLASIFICADA DE NIVEL MÁXIMO. PROHIBIDO ENTRAR». Por la fecha de edición, parecía que no había sido accedida en décadas. Dentro de la carpeta, clicó en primer lugar en otra que le llamó poderosamente la atención: «Laboratorios Zorex».
~
Atenazado por el frío y el miedo, encerrado en su pequeño sótano despensa, Vesnin no pudo dormir en toda la noche. El síndrome de abstinencia le hizo suplicarse a sí mismo por un «preparado compensatorio» que le hiciera sentir mejor. En su delirio le habló a Eher al aire, con la esperanza de que mágicamente tuviera una respuesta y, como tenía acostumbrado, le dejara preparadas un par de pastillas que contenían exactamente lo que su cuerpo necesitara. Pero en esos momentos, lo que el cuerpo de Vesnin más necesitaba era descanso.
Poco después del amanecer, cuando muchas de las personas cesaron en su escrache a la casa para emprender sus quehaceres del día, Vesnin sintió el mínimo de paz que necesitaba para caer dormido.
Horas más tarde, ya pasado el mediodía, el gobernador se sobresaltó al percibir a dos hombres abriendo la puerta del sótano. Su pavor inicial se tradujo en júbilo al ver que se trataba de guardias urbanos. Intentó levantarse pero tenía las extremidades entumecidas, viéndose forzado a servirse de los guardias para ayudarse. Le condujeron a la entrada de la casa poco a poco, con paciencia. Vesnin intentó caminar solo pero se encontraba mucho peor de lo que pensaba. Las piernas le hormigueaban, le dolía mucho la cabeza, tenía la lengua seca y grandes ojeras presidían un rostro entre pálido y amarillento. Dirigió a sus ayudantes palabras de agradecimiento, pero éstos no le contestaron. Cuando llegó a la puerta de la casa otros dos guardias les estaban esperando, uno a cada lado.
Al cruzar el umbral, Vesnin no dio crédito a lo que vieron sus ojos. Se había formado un cordón de seguridad alrededor del domicilio que mantenía lejos a los increpadores, y había un coche preparado frente a la puerta. Los coches eran considerados un gasto superfluo e innecesario en Nukhan y el propio Vesnin solo había subido a ese modelo una vez: al ser elegido gobernador, cuando se le dio una vuelta por toda la ciudad para anunciarle como el nuevo mandatario. Por lo que él sabía, esa era la única función del único vehículo de ese tipo en la historia de la ciudad desde el Mundo Antiguo. Su diseño era inspirado en los primeros modelos de automóvil de la historia y carecía de capota trasera.
Vesnin se sintió aliviado al comprender que la Guardia Urbana le iba a apoyar para que pudiera ir a dar su discurso a tiempo y con garantías, como no podía ser de otra manera. Sin embargo, no pudo evitar pensar que no era normal que lo hubieran hecho tan tarde y además con honores, o eso parecía. No le ayudaron en nada sus infructuosos intentos de conversación durante el viaje con los guardias que le acompañaron. Por momentos creía que le iban a traer de vuelta a la residencia gubernativa y le iban a encerrar allí, pero le alivió darse cuenta de que se dirigían al estadio de fútbol.
Estacionaron justo al lado de la entrada trasera y le hicieron bajar. Los guardias insistieron en seguir sujetándole los brazos, uno a cada lado, aunque Vesnin ya se encontraba mucho mejor. La inquietud que esto le causó se vio mitigada por el inconfundible sonido de las gradas del estadio llenas a rebosar. Aun antes de verlo, Vesnin sabía que allí iba a tener a toda la ciudad de espectadora. Lo que no esperaba era salir a la vista de todos todavía sostenido por los guardias. Siguieron sujetándole mientras pasaron por los túneles del vestuario y empezaron a subir las escaleras que conducían a pie de campo. El todavía gobernador intento zafarse de ellos sin éxito, y les llegó a ordenar que le soltaran. Estos no hicieron caso, así que se detuvo antes de pisar el césped. Estaba determinado a salir frente al público andando por su propio pie, y así lo indicó. Los guardias no contestaron. Al ver que no avanzaba, ellos mismos le forzaron a andar hasta salir al campo.
Un espectacular abucheo tuvo lugar procedente de cada rincón del estadio cuando Vesnin apareció en escena, prácticamente a rastras. Él, confuso, estudió con los ojos muy abiertos el estrado que se dispuso en la parte central y que estaba ocupado por Kaskil Bulkin. El líder de la Guardia Urbana esperó con paciencia, sin quitarle el ojo de encima. Cuando los guardias le subieron, el todavía gobernador hizo ademán de acercarse al micrófono, pero el propio Kaskil se lo apartó y lo utilizó él.
—Querida ciudadanía de Nukhan —dijo. Su voz sonó clara y prístina a través de la megafonía. El público dejó de abuchear—. Disculpad la espera. Al fin tengo conmigo al tirano que nos ha hecho tanto daño. El hombre que nos quitó la libertad, que nos trató como ganado, el hombre que me forzó a fusilar a nuestros jóvenes y llenar de sangre nuestras plazas y nuestra historia.
Vesnin miraba a Kaskil con la cara desencajada. Intentó liberarse de los guardias con todas sus fuerzas, se revolvió y les intentó agredir con codazos y patadas, pero fueron ellos los que le acabaron golpeando y sometiéndole contra el suelo bajo la atenta mirada de la ciudadanía. Bulkin detuvo su discurso y contempló la estampa por unos segundos antes de seguir.
—Por todo esto, os presento mi primera medida como nuevo líder de Nukhan. Citando a nuestros antiguos, «no hay justicia sin reparación, pero quien a hierro mata, a hierro muere». No voy a repetir los crueles actos de Pyotr Vesnin, querida ciudadanía, ni aunque sea contra él mismo. Pero tampoco podemos perdonarle, ¿verdad?
Inmovilizado contra el suelo, Vesnin habló a duras penas. «No puedo respirar», intentó indicar a quien le aprisionaba. Aprovechando que éste bajó la guardia, consiguió arrastrarse unos centímetros hacia Kaskil, que seguía hablando de pie por el micrófono. Cuando reparó en ello, el nuevo mandatario se acercó a él y le aplastó la cara con su pierna ortopédica. Aún con un oído pegado al suelo, Vesnin reconoció la inconfundible voz metálica de Eher, quizá aconsejando moderación a su nuevo protegido a través del pinganillo. «¿Cómo puede ser?», se preguntó Pyotr, bien consciente de que el asesoramiento de la IA era exclusivo de los gobernadores.
Kaskil pareció reaccionar, levantó el pie y volvió al estrado. Los guardias arrastraron a Vesnin de vuelta a donde estaba.
—Como decía, tampoco podemos perdonar, y es por esto que, usando los nuevos poderes que me han sido otorgados al calor de vuestro apoyo, declaro a Pyotr Vesnin culpable de Alta Traición y le condeno a escarnio público y cadena perpetua.





CAPÍTULO 14 – El descubrimiento
Las calles estaban desiertas. Las pocas personas que no habían ido a ver el discurso de Vesnin esa tarde permanecían en sus casas, y el silencio en Nukhan era solo roto por las ocasionales ventiscas que retumbaban en las fachadas augurando una tormenta de nieve.
Para Yuri y Ayta, no era más que una oportunidad para trabajar más tranquilos. La chica estaba tan ensimismada que cuando sonó su busca en una mesa justo al lado, no le prestó ninguna atención. Yuri, que estaba sentado a su lado viendo su pantalla, tampoco le dio ninguna importancia, explorando los datos mientras entrecerraba los ojos con interés. Valeriya estaba en ese momento repasando un libro sobre sistemas informáticos en el sofá y optó por ser quien se levantara y echara un vistazo al dispositivo, pero Ayta atrajo su atención hacia lo que su hermano y ella estaban viendo en ese mismo momento en el ordenador.
Eran datos que indicaban la antigüedad, registro de accesos y fecha de actualización de una serie de archivos dentro de una misma carpeta llamada «Laboratorios Zorex».
—¿Qué te parece, Vale? —dijo Yuri—. ¿Has oído hablar alguna vez de eso de Zorex? Cosas como esta llevan almacenadas en los servidores desde antes de la Gran Pandemia, y ni Vesnin ni ninguno de los capullos anteriores accedió a ellos jamás.
—¿Zorex? No lo he oído en mi vida —dijo Valeriya con sorpresa, antes de fijarse en los datos con más detalle— ¿Se siguen actualizando? ¿Para qué, si nadie accede? ¿Cómo se usan?
—Fíjate, Valeriya —dijo Ayta, y cambió a una pantalla anterior—. Laboratorios Zorex. Población estimada: ochenta personas a fecha de seis de octubre de 2190.
—¡Eso es ayer!
—Eso es —añadió Yuri—. Y mira lo que dice luego, después de toda esa parafernalia de datos: «nivel de amenaza, 41%».
—Pero si ayer se supone que Vesnin no estaba ni en su residencia —dijo Valeriya.
—Según lo que yo entiendo —dijo Ayta—, la IA del propio sistema es la que está manejando esto, aquí el gobernador no pinta nada.
—Se está estudiando en tiempo real una comunidad paralela a la nuestra y hasta midiendo su nivel de amenaza, ¿y nuestro gobernador no sabe ni siquiera que existe? Disculpadme, es que de verdad no lo entiendo, me supera.
—¿Te encuentras bien, hermanita? —dijo Yuri, ante un gesto de su hermana cubriéndose el rostro.
—Tan bien como tú. Pero nunca imaginé enterarme de todo esto. ¿Y si hemos estado culpando a Vesnin por nada? ¿Y si nuestro propio amigo no es más que la marioneta de la IA de Nukhan, y nosotros, en vez de apoyarle, le hemos estado aislando todavía más?
—No me vengas con esas, Valeriya —dijo Yuri, alterado—. Ese hijo de puta pronunció el discurso del día de la masacre y bien que estuvo ahí viéndolo todo. A mí no me vale que le haya manipulado un ordenador, si le quedara un mínimo de humanidad nunca hubiera permitido eso.
—Tú no estás en su piel, no sabes nada —replicó ella—. De hecho, me estoy dando cuenta de que nadie sabíamos nada de lo que está pasando. Reacciona, hermano. ¡El gobernador de Nukhan no tiene el control de esos archivos, solo lo tiene su propia IA!
—Eso me cuadra con el cambio en los protocolos de seguridad que me ha mantenido ocupada esta mañana —dijo Ayta—. Parece que si Vesnin ya pintaba bastante poco, ahora lo va a hacer todavía menos. Supongo que el discurso que va a dar esta tarde nos va a dejar las cosas claras.
Yuri empezó a respirar a ritmo creciente. Se agitó en su asiento moviendo las piernas con nerviosismo y mirando al suelo con la cara desencajada. El mecánico se estaba replanteando todo lo que había dado por sentado, contra quién estaba luchando y por qué. ¿De verdad Pyotr Vesnin no era más que una víctima de un mal mayor? ¿Había estado luchando contra un mero programa informático todo este tiempo, mientras concentraba su furia en su antiguo amigo? ¿De quién venían realmente las decisiones que estaban convirtiendo a Nukhan en una cárcel totalitaria?
—A la mierda, yo me voy al estadio —dijo, tras levantarse de súbito—. Necesito saber qué coño está pasando aquí.
—Yuri, cálmate y no digas tonterías. —Valeriya se levantó a su vez y le cogió del brazo.
—¡No me digas que me calme, joder! ¿¡Qué cojones está pasando!?
Viéndose en dificultades para respirar bien, Yuri se dejó acompañar por su hermana hasta el sofá. Ella intentó tranquilizarle convenciéndole de que a esas alturas no había nada que se pudiera hacer más que esperar a Ian.
—Chicos, mejor centrémonos en lo que sí podemos controlar —dijo Ayta—. Lo que nos interesa ahora es averiguar bien si estos de Zorex podrían ser amigos o enemigos y ver si podrían captar nuestras comunicaciones. Somos La Resistencia de Nukhan, ¿os acordáis? En lo que a mí respecta, da igual si es Vesnin o su IA; ninguno de ellos representa al pueblo, y con sus decisiones están echando al traste nuestras vidas.
—Tienes razón, Ayta —dijo Yuri—. Pero eso no cambia que me vaya a explotar la puta cabeza con todo esto. No sé cuánto tiempo hace que no descanso, pero si tienes somníferos por casa, por favor dámelos y dejadme dormir hasta que Ian vuelva.
—Por fin dices algo sensato, hermanito —dijo Valeriya, intentando esbozar una sonrisa—. Yo siempre llevo encima, ahora te doy. Ayta y yo nos quedamos de guardia.
Yuri se levantó trabajosamente y se tomó la pastilla que le entregó su hermana. Cuando se marchó del salón, su mente consciente obvió por completo el busca de Ayta, que seguía desatendido encima de la mesa con la tenue luz notificadora de un nuevo mensaje parpadeando sin cesar.
Ya en la habitación de invitados, Yuri se dejó caer de espaldas en el pequeño camastro, cerró los ojos y suspiró exhalando durante varios segundos. Luego los abrió y permaneció mirando al techo. Por el rabillo del ojo, vio que entraba todavía demasiada luz a través de la ventana y bajó la persiana hasta la mitad, luego volvió a tumbarse. Se levantó de nuevo, fijó la alarma de la mesita para sonar en una hora y por fin se tumbó a dormir.
Llevaba días sin descansar. Intentó desviar su mente de la confusa maraña de dudas formada por los recientes descubrimientos, pero le era imposible ponerla en blanco. Pensó en Pavel, y en si hizo lo correcto mandándole al exilio con Leo en vez de tenerle allí con él. Aunque sabía que salió del perímetro de Nukhan con éxito, no tenía ninguna información sobre si estaba bien o si le habían devorado los zombis, y no la tendría hasta que le contactara por el comunicador abriendo así la Caja de Pandora.
Quería pensar que no fue una de sus típicas decisiones impulsivas de las que se acababa arrepintiendo, quería estar seguro de que hizo bien y que cumplió con un deber moral ayudando así también a Leo, que estaba exiliado por su culpa. Quería pensar con todas sus fuerzas que hubiera actuado igual si hubiera sabido que padre e hijo podrían haberse ocultado juntos allí en casa de Ayta, sin levantar sospechas. Pero no estaba seguro. No estaba seguro de si hubiera podido hacerlo mejor, y lo peor de todo: no estaba seguro de poder volver a verle.
Tras descubrir que pudo haber estado enfrentándose a Pyotr Vesnin durante años en vano, cuando lo que debió haber hecho era ayudarle a dominar a su IA, ya nada de lo que había emprendido le parecía una decisión óptima.
Intentó desviar estos pensamientos a una idea mucho más positiva: no estaban solos en el mundo. De alguna manera, él siempre lo supo, pero el propio sistema de información de Nukhan se lo acababa de confirmar. ¿Cómo serían estos tipos de Zorex? ¿Se los encontraría Pavel ahí afuera? ¿Cómo reaccionarían? Dándole vueltas a estas cuestiones y muchas otras, acabó sucumbiendo a un sueño inquieto.
~
Leo y Pavel despertaron sobresaltados en plena mañana en la vivienda abandonada. Primero fue el joven, que se levantó como un resorte al alcanzar el momento cumbre de una pesadilla en la que se convertía en zombi y devoraba a su propio padre.
Su grito hizo reaccionar a Leo al otro lado de la puerta, que por poco no le dispara al levantarse y abrirla de una patada, asumiendo la transformación del chico. Permanecieron mirándose unos segundos sumidos en una parálisis aletargada, bañados por la luz del sol que se filtraba por las rendijas de las persianas. El operario, apuntando a Pavel con el rifle con los ojos entrecerrados. El adolescente, todavía jadeando y asimilando la idea de lo que acababa de vivir era solo un sueño.
Cuando por fin ambos se ubicaron, adoptaron posturas más relajadas y se echaron a reír. Celebraron con un abrazo la supervivencia de Pavel, que parecía confirmar su inmunidad al mordisco sufrido en el día anterior. Sin embargo, Leo expresó su preocupación al fijarse en la intensidad del sol y darse cuenta de que habían dormido demasiado: tenían que darse prisa en alcanzar a sus nuevos aliados antes de que dieran por sentado que los de Nukhan no habían sobrevivido.
Hacía un tiempo especialmente fresco y soleado, aun con algunos nubarrones amenazadores en el horizonte. A pesar del mal despertar, los exiliados se sentían descansados por primera vez desde su destierro. Caminaron entre las ruinas de Teply Klyuch con cautela y solo se entretuvieron eliminando entre los dos a un zombi solitario que salió de un edificio en ruinas. Cuando llegaron al hangar, comprobaron con alivio que el Armadillo seguía allí. Sorprendieron a Shirley y a Rob discutiendo.
—¿Qué te dije, Rob? —dijo ella, girándose hacia él tras mirar a los recién llegados—. A veces eres un capullo.
—¿Qué cojones…? —dijo él, sin prestar atención a Shirley—. Ya había asumido que os habíais devorado mutuamente.
Pavel iba a responder mientras caminaba a paso rápido hacia los aliados, pero Rob le indicó con un gesto que se detuviera. «Enséñame la mano», dijo. El joven lo hizo y mostró su herida de mordisco, en mejor estado que ayer y mostrando signos de una buena cicatrización.
—Estoy tan sorprendido como vosotros —dijo Leo, muy serio—. Pero ya lo estáis viendo. Hemos dormido uno al lado del otro, el chico está perfectamente y yo también.
—No me jodas…
Rob les miró alternativamente como si se hallara frente a dos seres extraterrestres. Shirley tomó la mano extendida de Pavel entre las suyas y rozó suavemente el contorno de la cicatriz con la yema de sus dedos.
—Sí que parece un mordisco, Rob…
—No, no puede ser, Gliss. Este chico estaría ya tomándonos de desayuno.
—Ven y míralo bien, lo estoy comprobando con mis propias manos. ¡Es inmune!
—No pienso acercarme a eso.
Shirley miró a Pavel a los ojos con fascinación, aún sosteniendo su mano. Él bajó la vista mientras se sonrojaba. «¿Qué me pasa con esta chica?», se dijo. «Debe tener casi el doble de mi edad, no la conozco de nada y ya me estoy pillando por ella».
—¿Podemos… ir con vosotros? —preguntó, titubeante.
—Claro que sí —se adelantó Shirley—. Teníamos un trato y vamos a cumplirlo.
Rob negó con la cabeza.
—Ya entiendo. Ese mordisco es de los carroñeros que mencionasteis ayer, ¿verdad? ¿Se puede saber a qué estáis jugando?
—¡No! De hecho…
—¿Qué ganamos nosotros por mentiros? —Leo interrumpió a Pavel—. En verdad nos hubiera sido más fácil decir eso, que fue un mordisco humano. Sea como sea, ya sabéis que él no es peligroso. Ya lo ha dicho tu compañera, teníamos un trato. Hemos aparecido por aquí esta mañana, vivos y enteros, como dijiste literalmente. Solo tenéis que dejarnos ir con vosotros.
—También nos habíais dicho que nos podríais facilitar el intercambio de recursos con Nukhan —le recordó Rob, contundente—. ¿Eso es así?
—Bueno… obviamente, si luego nos lleváis hasta allí, me comprometo a hablar con el gobernador para facilitar el comercio de metales de nuestras minas o de cualquier otro recurso.
—Subid —dijo Shirley, mirando de reojo a un escéptico Rob.
Pavel dedicó a Shirley una sonrisa de agradecimiento y obedeció entrando al Armadillo por su compuerta lateral. Leo le siguió. Rob se quedó quieto y pareció que les iba a decir algo más, pero al final calló mirando a su compañera. Él entró directamente por la cabina del conductor y Shirley fue con los exiliados al compartimento de carga. Cerró la compuerta y en unos instantes se puso el motor en marcha.
Los tres pasajeros se encontraban en un espacio lo bastante amplio como para albergar cómodamente a una docena de personas, con un perímetro ovalado y techo en semicúpula, fiel a su estructura inspirada en el cuerpo de los armadillos. La cabina del conductor iba por separado del resto y una puerta interior la comunicaba con ese gran compartimento diáfano que parecía servir tanto para la carga como para pasajeros. En los laterales, allí donde se situaban las ruedas, había protuberancias en forma de asiento. El espacio parecía bastante vacío a excepción de un par de baúles de equipamiento y provisiones.
—Ahora el Armadillo se pondrá en marcha —dijo Shirley—. No os asustéis, chicos, vais a observar que esto se mueve bastante. Os recomiendo sentaros en los laterales.
—No te preocupes, Shirley —dijo Pavel, sin poder ocultar su entusiasmo—, subir a esto me flipa, no me asusta. Pero, ¿por qué no podemos ver nada?
Ella sonrió mirando al chico. Se levantó cuando el Armadillo empezaba ya a avanzar y abrió la puerta que comunicaba con la cabina del piloto. Intercambió un par de frases con Rob y volvió. Se abrieron dos grandes ventanales, uno en cada lado del vehículo, que ocupaban buena parte de sus puertas laterales. El incipiente sol de mediodía bañó pronto la estancia de luz natural y los exiliados miraron con asombro el exterior, comprobando cómo iban acelerando a bastante velocidad sobre la nieve alejándose de la tétrica estampa de la ruinosa Teply Klyuch.
—Nunca habíais estado antes en un vehículo, ¿verdad? —preguntó Gliss, después de reír al ver el rostro de los de Nukhan.
—En verdad sí —aclaró Leo—. Pero mucho más pequeño y lento que esto.
—Yo he llegado a subirme a algún quitanieves con mi padre cuando los probaba al repararlos —dijo Pavel—, ¡pero no tiene nada que ver con esto! ¡Mira qué velocidad!
~
Leo apoyó su mano en el hombro de Pavel mientras este miraba con entusiasmo por la ventana del Armadillo. El operario sonrió al ver de nuevo a su compañero tal como le conoció desde que era un bebé. Aunque procuraba ocultarlo por cautela, a él también le llenaba de emoción la perspectiva de poder unirse a otro grupo humano, descubrir otra cultura, dado que llegó un punto en que se creía condenado a vivir como un salvaje por el resto de sus días.
Se sentía obligado a verter en Pavel la prudencia que al chico le faltaba, pero había algo en aquella gente que le daba buenas vibraciones, a pesar de la actitud de Rob, y la perspectiva de poder volver a Nukhan de su mano le aportó esperanza. Esto le animó a preguntar a Shirley por el baúl de equipamiento que había junto a ellos. La chica le respondió que en su interior se encontraban picos, taladros mecánicos y otros dispositivos para ayudarles a extraer el oro de la mina, además de rifles y munición para defenderse de los zombis.
—De hecho, mejor traed vuestro rifle, lo guardaré junto a los otros por seguridad. Tiene pinta de ser muy antiguo.
Shirley alargó el brazo para coger el viejo fusil que reposaba entre los exiliados. Leo hizo ademán de impedirlo, pero cedió cuando Pavel le tocó el hombro y le asintió con la cabeza.
—Es normal que seáis recelosos, aún tenemos que conocernos mucho más —dijo ella, mientras depositaba el arma en el baúl y seguía explorándolo como buscando algo—. Mirad, voy a enseñaros la artillería que solemos usar en Zorex —pronunció con un deje de orgullo.
Extrajo una ametralladora cromada de aspecto compacto y con un diseño curvo, muy distinta a lo que Leo y Pavel estaban acostumbrados, y les invitó a cogerla.
—Esto es la evolución de un prototipo del Mundo Antiguo que nunca llegó a usarse, lo sacamos de un laboratorio de investigación armamentística de Yakutsk que buscaba mejorar la clásica FN P90. Usa balas largas y ligeras que la hacen híbrida entre subfusil y fusil de asalto. Como veis, dispone de mira telescópica y sitúa el disparador delante de los mecanismos y el cargador, lo cual la hace muy ligera y manejable. Pero lo mejor de todo es su cadencia de tiro de mil quinientos disparos por minuto o DPM.
Shirley miró a sus interlocutores como tomando conciencia de que les estaba abrumando, pero Pavel le pidió poder sujetar el arma en sus manos.
—¿Puedo intentar desmontarla? ¡Era mi tarea favorita en el servicio militar!
—¿Servicio militar? —Frunció el ceño— ¿Os formaban en esto? Tómala sin problema, pero con cuidado. No está cargada ni nada, pero es muy diferente de las vuestras.
—Oh, si lo dices por el fusil que llevamos, solo lo tomamos de un zombi, seguramente es del Mundo Antiguo. En Nukhan tenemos otros. —Separó el cuerpo en dos piezas mientras hablaba, y continuó explorando sus mecanismos—. Aunque los nuestros tampoco son muy avanzados… no llegan a los trescientos disparos por minuto. Está claro que no se pueden comparar con esta flipada.
—¿Cómo es que en Nukhan se hace un servicio militar? La verdad es que me sorprende, aunque en Zorex realmente nunca nos hemos podido crear una imagen muy definida de vosotros.
—A mí no me disgustó hacerlo, pero es justo una de esas cosas que ni los mismos ciudadanos comprenden —dijo Pavel, que adoptó un tono de discurso mientras terminaba de volver a montar el arma. Se la devolvió a Shirley mientras la miraba a los ojos—. Fíjate… nos formamos para saber defendernos, ¡pero no nos permiten pasar de los muros de la ciudad!
—Pero sí que enviáis guías al exterior, ¿no? —dijo ella.
Leo y Pavel se miraron extrañados.
—Lo mínimo que podríais hacer es explicarnos qué son esas cosas y para qué las utilizáis —sonó la voz de Rob a través de unos altavoces en el techo, para sobresalto de los exiliados.
—¡Dales un respiro, Rob, joder! —dijo ella, mirando de reojo hacia la puerta de la cabina del conductor— ¡Nos quedan muchas cosas por contarnos todavía!
—¿Puede escucharnos desde allí? —preguntó Pavel, fijándose en la puerta.
—Sí, tenemos micrófonos integrados para cuando nos hemos de comunicar de un lado a otro. Hay veces, por ejemplo, que Rob detecta un reno y me avisa para que lo cace sin ni siquiera parar el Armadillo —dijo con una sonrisa, ante los rostros de extrañeza de sus interlocutores.
—Nosotros ya os hemos hablado sobre nuestra vida en Nukhan cuando estábamos en Teply Klyuch, pero en verdad Pavel y yo no sabemos nada de lo que vosotros hacéis normalmente.
—Tienes razón, disculpad. Para haceros una idea, podéis vernos como… una especie de exploradores —dijo ella—. Rob es el conductor y el que tiene más experiencia sobre el terreno. Yo soy artillera y estoy más formada en minería, aunque me he pasado casi toda mi vida ayudando en la recogida de recursos de Yakutsk, desde que era una niña.
—Eso sí que debe ser emocionante —dijo Pavel con admiración—. En Nukhan, estaba destinado a ser un puto guardia urbano, una especie de vigilante que solo sirve para controlar y apalizar a sus propios vecinos.
—No creas que todo es color de rosa —matizó Shirley—. Es muy triste pasar casi todo tu tiempo rondando por las calles practicando el tiro al blanco con zombis que no se acaban nunca, mientras buscas cosas que cada vez son más difíciles de encontrar. Muchos días volvíamos habiendo perdido más de lo que ganábamos.
—Nuestras vidas son muy distintas… —reflexionó Leo—. Ahora me doy cuenta de que en Nukhan estábamos muy aislados en nuestra… ¿ciudad burbuja, la llamasteis? Este chico y su padre, al menos, sabían que había algo más y luchaban por ello —dijo, dirigiéndose a Shirley—, pero yo lo daba todo por sentado y me limitaba a vivir en la comodidad, hasta que la comodidad me pasó factura.
—Realmente, vuestra Nueva Khandyga tiene mérito —replicó Shirley—. Mucho. Según todo lo que me habéis contado, la ciudad está irreconocible desde el Mundo Antiguo e incluso desde los registros que tenemos de los últimos exiliados de hace décadas. Eso de extraer recursos de minas excavadas a gran profundidad que se ramifican bajo los propios cimientos… Nosotros tenemos que hacer expediciones de varios días mientras vosotros solo recorréis vuestros túneles con vagonetas. Os envidio. ¡Comparados con nosotros, vivís en la abundancia!
—Sí, aunque me ha tocado recorrérmelos enteros a pie más de una vez por mantenimiento. No es algo para todo el mundo, en verdad. —Leo sonrió.
—Oye, pues yo he recorrido alguno que otro en una vagoneta eléctrica con mi padre y ha sido muy divertido —rio Pavel.
—¿Que tú y tu padre os dedicáis a conducir todos los vehículos de Khandyga? —replicó Shirley a su vez, divertida—. ¡Pensaba que era mecánico, no piloto!
El ambiente distendido en el Armadillo se ensombreció ligeramente junto con el cielo, cuando los tripulantes advirtieron que las nubes tapaban la luz del sol y amenazaban con liberar una tormenta.
Tras un corto silencio en el que observaron a través de los ventanales, Shirley se dirigió a Pavel.
—¿Cómo llevas lo de tu mano? ¿Sigue bien?
—Oh, ¿esto? —Se arremangó y observó distraídamente la herida con la forma de un mordisco—. Solo una ligera molestia, como si solo me hubiera raspado con el suelo.
—Es increíble… me recuerda muchísimo al mordisco que sufrió mi padre antes de convertirse. —Desvió la mirada, pensativa—. Para él, bastaron solo unos minutos antes de que tuviera que dispararle yo misma.
—¿En serio? Lo siento muchísimo…
—Eso fue hace muchos años, no te preocupes, en serio. —Le devolvió la mirada con una sonrisa—. Me alegro mucho de ver que ese zombi no te ha afectado. Si de verdad eres inmune, seguro que en un futuro nos las arreglaremos para poder copiar tus datos genéticos a otras personas. En Zorex tenemos un montón de gente que sabe de esos temas.
—¿Me llevaríais a vuestra ciudad? —Pavel no pudo ocultar la emoción en su voz.
—No creo que sea el momento de hablar de eso —dijo Rob con desdén a través de los altavoces, sobresaltando a todos—. Id preparándoos, ya llegamos.
~
El tiempo había ido empeorando a medida que el Armadillo se dirigía a su destino. A pesar de que el viaje desde Teply Klyuch a la mina fue muy corto, cuando llegaron el cielo ya no dejaba pasar el sol y el viento gélido se empezó a clavar como esquirlas de hielo en la piel de los tripulantes desde el mismo momento en que bajaron.
Su objetivo hubiera pasado desapercibido de no ser por una gran compuerta metálica lisa insertada en la roca que apenas se camuflaba con la nieve. Desde lejos no era más que un montículo especialmente elevado del terreno, pero al acercarse a él se podía intuir la entrada a una cueva que, sin embargo, estaba sellada a cal y canto con una gruesa capa de acero. Rob, que fue el primero en bajar, maldijo en voz alta al comprobar la solidez del obstáculo que le separaba del supuesto oro. Uno a uno, los demás tripulantes fueron constatando que era imposible encontrarle cualquier tipo de manija en los márgenes u otro sistema de apertura.
—Esto no estaba en los registros —dijo Rob, enfurecido—. Como hayamos venido aquí para nada…
—Oh, vamos, Rob —replicó Shirley sin mostrar preocupación—. Sabíamos que esta mina estaba cerrada. Esta compuerta es solo una pega que superar.
—Gliss, ¿te he dicho alguna vez que tu optimismo puede ser irritante? Nos va a tocar perforar la roca solo para poder atravesar la entrada y no tenemos ni pizca de sol. ¿Te has traído baterías extra de casa? —ironizó.
—Calla y pon en marcha el taladro, quejica.
Rob entró de nuevo en el vehículo y lo posicionó encarado hacia el borde izquierdo de la compuerta de metal. Pulsó un botón que hizo emerger un taladro de grandes dimensiones de la parte frontal del Armadillo, con una base articulada. Shirley, que se había puesto una mascarilla, unas gafas y unos cascos para los oídos, le daba indicaciones sobre dónde situarlo. Leo y Pavel miraban el extraño aparato desde la distancia con los ojos muy abiertos. Cuando se posicionó correctamente, Rob lo encendió y la broca empezó a girar a gran velocidad penetrando la piedra. Los de Nukhan cerraron los ojos ante la nube de polvo que emergió de repente y se taparon los oídos por el ruido ensordecedor. Shirley les echó una mirada divertida y luego siguió supervisando el agujero que su compañero empezaba a practicar justo donde la roca se unía con el metal.
Cuando llevaban apenas media hora, tuvieron que encender las luces del Armadillo para poder ver lo que estaban haciendo. Todavía era media tarde, pero densas nubes cubrían ya prácticamente todo rastro del sol. En un momento dado Rob se bajó del Armadillo, sin apagar el mecanismo, y fue a revisar la perforación junto a Shirley.
—Rob, ¿qué haces? Vuelve dentro, hombre, no sea que toque el metal.
—Esto es una mierda, Shirley —dijo Rob, escupiendo las palabras, cuando constató que solo se había practicado una apertura de unos treinta centímetros de diámetro—. A este ritmo, se nos acaba la batería antes de llegar a ver el oro. —Sin dar lugar a réplica, Rob volvió hasta el Armadillo a paso rápido y apagó el taladro, dejando solo las luces.
Shirley maldijo en voz alta al darse cuenta de que Rob estaba activando el mecanismo retráctil que volvía a ocultar el taladro bajo el chasis del vehículo. La chica se quitó los equipos de protección y los tiró al suelo con rabia. Marchó tras Rob con paso brusco y se plantó frente a él en su cabina subiendo de un salto.
Pavel se acercó a suficiente distancia para verles y poder oír la conversación, seguido de Leo.
—¿Podrías consultarme antes, no? ¿Es que yo no pinto nada o qué?
—Gliss, no hay nada que consultar, piensa un poco y date cuenta de que a este ritmo agotaremos todas las baterías y no tendremos cómo cojones volver a casa.
—¿Y qué te cuesta decírmelo?
—No estás centrada, Shirley. Te veo muy emocionada con nuestros nuevos amigos que ni siquiera conocemos.
Los exiliados se retiraron instintivamente del campo de visión de los de Zorex, pero se acercaron al chasis del Armadillo para poder seguir oyendo desde el otro lado.
—¿En serio me estás diciendo esto, Rob? —replicó Shirley con ofuscación contenida, pero igualmente audible.
—Confiésalo, desde que estos tipos nos han ofrecido comerciar con su oro, te has despreocupado totalmente de la expedición —respondió a su vez bajando el tono—. Como si pudiéramos darlo por sentado.
—Rob, ya sabes mi opinión. Deberíamos traerles a Khandyga, esperar a comunicar a los nuestros el acuerdo y dejar de perder el tiempo aquí.
—Shirley, por favor, céntrate. Necesitamos oro y lo necesitamos ya. Si lo otro cuaja, que lo dudo, bienvenido sea. Pero sabes que nuestros dispositivos se están cayendo a pedazos, incluidos los sistemas de seguridad, y hay que renovar los conductores cuanto antes. ¿Lo entiendes, no?
—Claro que lo entiendo, pero…
—Bien —la cortó Rob—. Eso es lo único que importa. Y volviendo al tema de la batería… ¿acaso quieres quedarte aquí atrapada un día más? Porque me da a mí que el cielo no pinta nada bien para mañana, y no estamos como para gastar todo lo recargado hoy.
—¿Qué sugieres entonces?
—Explosivos.
—¿Qué? ¿En serio?
Desde fuera, Leo y Pavel atendieron con atención cómo sus nuevos aliados discutían los pros y los contras de usar explosivos C4.
—¿Qué te parecen, tío Leo? ¿No son fascinantes?
—¿Te refieres a los dos… o solo a ella? —Leo sonrió y Pavel se puso rojo.
—No, no no… a ver, tiene como diez años más que yo, no me refería a eso —Pavel rehuyó la mirada—. Me refiero a ellos en sí, a los de Zorex.
—Han vivido muchos más peligros que nosotros —dijo Leo—. Y han sido generosos dejándonos ir con ellos, en verdad. Si esto es lo que hubiéramos ganado abriendo Nukhan, deberíamos haberlo hecho hace muchos años.
—Lo entiendes, ¿verdad, tío Leo? —dijo Pavel con un deje de entusiasmo— Ahora entiendes por qué mi padre siempre luchó por esto.
—Pavel, entiendo a Yuri más que tú mismo, recuerda que me crié con él. Y sí, he de admitir que ahora creo que él tenía la razón y yo estaba equivocado. Siempre nos hicieron creer que no había más que zombis ahí afuera, y no otras personas muy distintas con sus propias vidas y problemas. Yo no lo cuestioné, pero Yuri sí. Siempre tuvo un mundo mejor dentro de él, ansioso por proyectarlo en la realidad —Leo levantó la vista hacia el cielo, pensativo—. Me pregunto qué estarán haciendo tu padre y los otros ahora mismo.
Pavel, al acordarse de su comunicador, se lo sacó del bolsillo en un rápido gesto, comprobando que todo estaba en orden. Se quedó mirándolo.
—¿Crees que llegarán a utilizarlo? —dijo—. Tengo miedo de que suene… no sabría si es porque La Resistencia ha tomado el control y nos espera con los brazos abiertos, o porque les han acorralado y necesitan nuestra ayuda…
—Echas de menos a Yuri, ¿verdad? —dijo Leo, depositando su mano en el hombro de Pavel—. No te preocupes; seguro que volveremos a Nukhan con esta gente, y me encargaré de poner las cosas en su sitio con Vesnin.
Pavel le dio las gracias a Leo por los ánimos. Los exiliados volvieron al presente cuando oyeron a sus nuevos aliados salir del vehículo cargando un gran número de cables y otros bultos.
—¡Por dios, Rob! —dijo Shirley, separando una maraña de cables—. Ya sé que es todo por seguridad, pero ¿hacía falta traerlo todo en tantos cachitos? ¡Esto es como un puzle!
—Ya está bien, eh, Gliss, ya está bien de quejarte. Recuerda que soy el líder de expedición, y si los explosivos los guardo así es porque la seguridad es lo primero.
De nuevo, el equipo de Zorex se enfrascó en su tarea de montar los explosivos a medida que sus componentes discutían. Pavel se ofreció a ayudar, pero Shirley le rechazó con amabilidad alegando que era peligroso para él. Leo, en cambio, empezó a escudriñar con detenimiento la compuerta, rozando suavemente toda su extensión con las manos. Los de Zorex no se dieron cuenta y Pavel estaba más preocupado por contemplar lo que hacían que por su compañero, que fijaba su mirada en la superficie metálica con el ceño fruncido.
En un momento dado, cuando Rob y Shirley ya empezaban a situar los C4, Leo decidió sacar su martillo del cinto y golpear con él un punto concreto de la compuerta. Pavel le llamó por su nombre pero él no respondió, sino que dio otro golpe a la compuerta y la observó con más detenimiento. Todos se quedaron con la boca abierta, aunque nadie supo muy bien qué decirle.
No tuvieron mucho tiempo para el desconcierto: una alarma discreta pero repetitiva comenzó a sonar procedente del Armadillo. Justo encima del compartimento del conductor, una antena se desplegó y apuntó en dirección oeste, más allá de la entrada a la cueva sellada.
—¡Hablando de seguridad! —dijo Rob, alterado, y dejó lo que estaba haciendo para ir a buscar algo en el compartimento de carga del vehículo.
Shirley dio un toque en el brazo a Pavel, que en esos momentos observaba a Leo, para que también fuera con ellos. Unos segundos después, los tres salían del Armadillo armados con ametralladoras de Zorex y corrían en dirección a donde apuntaba la antena. Antes de emprender carrera, Pavel giró la vista una vez más por unos segundos, mirando a Leo con preocupación mientras éste, ajeno a todo, daba otro fuerte golpe a la compuerta con el martillo.
Cuando Pavel llegó a la altura de Rob y Shirley, éstos estaban echados en el suelo oteando la distancia desde una elevación del terreno, utilizando la mira telescópica de sus rifles. Imitó su gesto, y observó junto a ellos. A lo lejos, atravesando las llanuras nevadas, un numeroso grupo de no muertos avanzaba hacia su posición.
—Joder, con razón sonaba la alarma —dijo el líder.
—Hay por lo menos doscientos —calculó Shirley.
—Mierda… hemos de dejarlos estar.
—¿Tenemos que irnos así, sin más? —preguntó Pavel, sorprendido—. Aún están muy lejos...
—Escúchame, chaval —dijo Rob, empleando un tono paternalista—. No sé si te has pensado que somos todopoderosos o algo así, pero seguimos siendo personas humanas como tú y tu amigo. No podemos enfrentarnos a esto.
—Aun así, fíjate, Rob. No tienen ningún guía —aportó Shirley—. Todavía podríamos tener suerte; podrían dispersarse o cambiar de dirección.
—¿Un guía? ¿Qué es eso? —preguntó Pavel. Shirley y Rob se giraron hacia él por un segundo con una mueca de incredulidad.
—De momento parece que no lo tienen —añadió Rob, ignorando al chico—. Pero van en dirección a Khandyga, y estamos en su camino.
—¿Qué es un guía? —repitió Pavel, dirigiéndose esta vez a Shirley en concreto.
—Son trastos voladores que siempre atraen y dirigen a los zombis hacia vuestra ciudad. Pensaba que los conocíais… —explicó hablando muy deprisa, antes de dirigirse de nuevo a su líder—. Rob, si volvemos y entramos rápido, todavía podemos apurar un poco y al menos confirmar si hay oro o no. 
—Olvídalo. Demasiado arriesgado, ni siquiera nos dio tiempo a montar los detonadores... no, Gliss, no me mires así, por favor. Mensaje captado: la próxima vez lo traeré en solo dos o tres piezas.
Rob y Shirley caminaron hacia la entrada de la cueva a paso rápido, con la idea de volver a cargarlo todo en el Armadillo y abandonar la zona. Pavel se quedó rezagado unos segundos, pensando en lo que Shirley le acababa de decir, antes de ir tras ellos.
Rob fue el primero que vio a Leo todavía golpeando la puerta metálica, cada vez con más fuerza. El líder miró a Pavel, como pidiéndole explicaciones, y él se encogió de hombros. Shirley avanzó hacia el operario y estaba ya a un metro de tocarle el hombro cuando, para su enorme sorpresa y la de sus compañeros, por fin uno de los golpes logró hacer ceder limpiamente un trozo perfectamente circular de la sólida compuerta, suficiente como para el paso de una persona. El exiliado se giró y esbozó una media sonrisa ante la cara que ponían sus nuevos amigos.
—Tal como imaginaba, este trozo estaba ya separado, solo lo habían soldado un poco —dijo—. He hecho cosas parecidas con las tuberías de Nukhan, pero nunca de forma tan precisa.
Los exploradores se sumieron en un corto silencio meditativo hasta que Rob acabó por tomar una decisión.
—Bueno, supongo que tenemos algo de tiempo para echar un vistazo, aunque sea recoger muestras o confirmar cuánto oro hay. Gliss, te dejo al cargo, yo me dedicaré a recoger todo el equipamiento de nuevo y preparar la huida.
—Perfecto. Vamos, cojamos los picos y las taladradoras de mano, a ver si podemos sacarle partido a este sitio —dijo, dirigiéndose a los de Nukhan.
—No os alejéis mucho de la entrada —les advirtió Rob—; cuando os llame, dejad todo lo que estéis haciendo y venid al Armadillo cagando hostias. Mientras, vigilaré esos zombis y recogeré los explosivos.
~
Leo, que contemplaba impresionado la ruta que acababa de abrir, se sorprendió al escuchar hablar de zombis, pero cuando se giró a consultar a Pavel al respecto, él y Shirley ya se habían ido a por las herramientas de minería. Decidió seguir solo antes de que fuera demasiado tarde, pues tenía que comprobar algo mucho más interesante que el oro: quién y cómo había efectuado esa perfecta circunferencia en la compuerta, muy probablemente en tiempos del Mundo Antiguo. Y es que el operario de mantenimiento fue capaz de discernir, a juzgar por su contorno, que fue soldada desde dentro de la cueva, no desde fuera.
Así pues, fue el primero en adentrarse en la mina abandonada. No hacía tanto frío como afuera y el ambiente era seco. La luz que llegaba del exterior a través de la apertura  recién abierta no iluminaba gran cosa, pero aun así se aventuró a avanzar poco a poco, muy atento al entorno. Aún no había progresado ni tres pasos cuando cayó de bruces al resbalar con algo similar a una pelota pequeña.
Se asustó al darse cuenta de que aquello que había pisado se acababa de iluminar de repente, pero le afectó aún más poder contemplar, gracias a la misteriosa esfera de luz, un cuerpo en el suelo justo delante de él. Era un cadáver degradado pero en sorprendente buen estado de conservación, teniendo en cuenta el tiempo que llevaría allí. Vestía una raída bata blanca, tenía el cabello largo, y carecía de cara; allí donde debería estar el rostro, solo había un gran agujero negruzco.
Impactado por la revelación, Leo retrocedió hasta toparse con las frías paredes de la cueva. Lo primero en que pensó fue en cómo debió haber muerto, pero pronto recuperó la compostura y se centró en intentar hallar la herramienta con la que soldaron la entrada, valiéndose de la amarillenta luz que proyectaba la esfera. En ese momento entraron Pavel y Shirley, con cascos de linterna y cargados de herramientas, sorprendiéndose tanto como él al contemplar el cadáver y la luz.
—¿Qué ocurrió aquí? —se preguntó Pavel—. ¿Cómo entraría este... esta —rectificó, al fijarse mejor en el cuerpo—, aquí dentro? ¿Tanto aislarse solo para suicidarse? —El chico observó algo a varios metros, contra la pared rocosa, y fue a ver qué era—. Oh, mira, hay una mochila. Dejad que mire… hum, solo una cuerda, y un montón de paquetes de comida por abrir.
—A ver, dámelo —dijo Shirley, y cogió una de las raciones empaquetadas en plástico—. Buf, esto caducó hace casi cien años, chicos.
—¿Por qué no llegó ni a comérselo? —se preguntó Pavel en voz alta.
—Quizás la presión pudo con ella —hipotetizó Shirley—. Tampoco tenía ningún sentido encerrarse así aquí, en una mina abandonada... ¿en qué estaría pensando? —La chica se acercó al cuerpo con curiosidad y lo contempló más de cerca—. Oh, daos cuenta de esto: si fuera una persona sana en el momento de su muerte, ahora no sería más que huesos, no conservaría así la carne. Seguramente esta pobre mujer lleva aquí desde la Gran Pandemia: huyó, pero vio que estaba infectada. Cayó presa del pánico y decidió suicidarse para evitar la transformación. Cada vez que pienso en lo que habría pasado la pobre gente que sufrió eso en sus carnes, se me pone la piel de gallina.
—Seguimos sin saber cómo pudo suicidarse, o cómo fue capaz de soldar la entrada —aportó Leo. En ese momento, la esfera de luz que llevaba en la mano se le fue apagando gradualmente, y él la miró con curiosidad.
—Recuerdo ver algunas de esas en Zorex —dijo Shirley, refiriéndose a la esfera—. Eran populares antes del estallido zombi y tenían baterías de paladio, casi infinitas, pero inofensivas. Parece que eso y la mochila es lo único que llevaba encima, ¿cómo demonios se suicidó esta mujer?
—Puede que nunca lo hiciera —dijo Leo.
—¿Quieres decir que crees que fue asesinada? —cuestionó Shirley, en tono escéptico— Bueno, de todas formas, ¡tenemos que darnos prisa! No nos queda mucho tiempo, y no quiero salir de aquí sin al menos echar un vistazo a las vetas de oro. Si hay algún arma, la vamos a detectar igualmente. Oh, por cierto, toma Leo, ponte esto. —Le dio a su compañero un casco linterna—. Voy a encender el detector de metales y nos ponemos manos a la obra.
Leo tomó la delantera adentrándose en la gruta cavernosa. Esa vieja mina le atraía incluso más que las grutas subterráneas de Nukhan que a veces le había tocado recorrer para reparar alguna vía rota o desencajada. Esta vez no se trataba de conservar las mismas rutas mineras de siempre, si no de explorar y descubrir el rastro de algo que ocurrió en ese lugar antes de que su civilización, o la de sus nuevos amigos, hubiera nacido. Su particular mirada como profesional del mantenimiento le hizo estremecerse ante el vestigio oxidado de unas vías.
No se detuvo ante la primera bifurcación de caminos, ni ante la segunda, ni la tercera. Estaba ansioso por descubrir, después de cada curva, un indicio del arma del crimen o de la herramienta de soldadura, un asentamiento perdido, un escondite secreto, más cadáveres que esclarecieran lo de la entrada. Era como saltar al interior de uno de los libros del Mundo Antiguo que tan ávidamente devoraba en su día a día.
En un momento dado, oyó los ecos de gritos lejanos pronunciando su nombre desde la entrada de la mina y miró hacia atrás instintivamente, aun sin dejar de caminar. Era Shirley. La urgencia que desprendían le incitó a decidir abandonar su exploración por mucho que le pesara. Iba a responder y emprender el camino de vuelta, pero cuando volvió la vista al frente antes de girar, se dio cuenta de que el pequeño túnel acababa de forma abrupta unos metros más adelante. Y allí, contra la pared a medio excavar, había algo que le hizo quedarse mudo, paralizado, con la mirada fija, su mente trabajando a toda velocidad en busca de alguna referencia que le hiciera comprender lo que veía.
Aquello no era un zombi, ni un cadáver. Pero tampoco podía tratarse de un ser humano.





CAPÍTULO 15 – Noche Polar
Yuri despertó de su breve siesta como si hubiera sufrido un terremoto. Se levantó como un resorte y se quedó mirando al frente, sudando, poniéndose en situación de quién era y qué hacía allí. Permaneció en silencio y todo su cuerpo se relajó a medida que su mente se despejaba y comprendía que no había ningún peligro inminente. No al menos allí y en ese momento. Sin embargo, seguía segregando adrenalina a borbotones y albergando un terrible presentimiento. No le ayudó el sobresalto que sufrió segundos después al sonar la alarma que se había fijado hacía una hora; como era habitual en él, su sueño acelerado le hizo adelantarse a su propio reloj despertador incluso habiendo tomado somníferos.
Salió de la cama y se percató de que, teniendo en cuenta la hora que era, afuera era todo más oscuro de lo que debía. Se asomó constatando que varios nubarrones tapaban el sol y auguraban una tormenta de nieve. Se dirigió al salón esperando ver allí a Ian y recibir noticias sobre el discurso de Vesnin, pero lo que encontró fue muy distinto; no había ni rastro del conserje todavía, y Ayta y Valeriya miraban a la pantalla del PC con atención.
Al preguntarles qué hacían, Ayta le invitó a sentarse y ver lo que se reflejaba en el monitor. Eran fotografías de una especie de entrada a un búnker situado al lado de un río, a las afueras de una gran ciudad. La entrada estaba hecha de manera que para acceder era necesario pasar por un puente levadizo sobre el propio río. Las imágenes eran de mucha calidad y estaban tomadas desde una gran altura, lo que facilitaba hacer zoom sobre ellas con mucho detalle. Ayta clicó en otra serie de fotografías y apareció ante Yuri una selección de carpetas de archivos con retratos de decenas de personas. Al clicar en cada una aparecían varias fotos del mismo hombre o mujer tomadas en distintos momentos de entradas o salidas al búnker, junto con varios datos personales como edad, etnia o altura estimadas.
—Esto, Yuri… es Zorex. ¿Qué te parece? —dijo Ayta, mirando atenta a su reacción.
—Estamos aprendiendo casi más de este sitio que de nuestra propia Nukhan —añadió Valeriya—. Lo que más impacta no es la cantidad de información que hay aquí, si no que ningún gobernador ha tenido acceso a esta carpeta, nunca, desde la refundación de la ciudad.
—Esta gente lleva escondida en esos laboratorios desde antes de la Gran Pandemia —dijo Ayta—. ¡Y nunca habíamos sabido de su existencia! Según todos estos datos, no fabrican casi nada nuevo, pero siguen manteniendo, reparando y modificando la tecnología de hace más de cien años. Eso incluye las telecomunicaciones. ¿Te imaginas, Yuri? ¡Podríamos llegar a ponernos en contacto con esta gente!
Aun con el impacto que a Yuri le supuso esta información, volvió al momento presente y alertó a sus compañeras de que Ian todavía no había vuelto. Les preguntó si sabían algo sobre el discurso de Vesnin y se miraron la una a la otra con cara de circunstancias.
—Vamos, joder, ¡no me digáis que os habíais olvidado!
—¿Cuánto tiempo has dormido? —le preguntó Valeriya.
—Ha pasado ya más de una hora, joder, ¡más de una hora!
—Ostia. El busca. —Valeriya miró a su alrededor hasta dar con el dispositivo buscapersonas de Ayta, que recordó haber oído sonar antes del descanso de Yuri.
—¿Oís algo fuera, o soy solo yo? —preguntó Ayta a sus compañeros.
Yuri no tardó en escucharlo también. Valeriya tenía su atención puesta en el busca de Ayta, cuyo mensaje pendiente empezó a leer. Por su parte el yakutio fue a la ventana, la abrió y contempló las calles. Lo que vio le desencajó el rostro.
Estaba teniendo lugar un pasacalle en coche muy similar al que se daba en Nukhan siempre que salía elegido un nuevo mandatario. Como mecánico municipal, conocía muy bien aquel coche descapotable de aspecto clásico cuya única función era aportar solemnidad al acto de presentar al ganador de las elecciones. Solo que en este caso, la persona que se paseaba, erguida en la parte trasera y saludando a la ciudadanía, no había pasado por las urnas.
Era Kaskil Bulkin. Y tras el vehículo, amarrado en un pequeño remolque, maniatado y amordazado, Pyotr Vesnin contemplaba con expresión vacía a una población que se agolpaba en ambos lados de la calle para insultarle, abuchearle e incluso lanzarle basura a su paso. Un acto que siempre fue de celebración y para manifestar alegría, se estaba desarrollando ante los ojos de Yuri como un escarnio público en el que la gente se preocupaba más por denigrar al antiguo gobernador que por saludar al nuevo. Aún sin haberlo asimilado, cerró la ventana y se volvió para alertar a sus amigas de lo que estaba pasando, pero Valeriya se le adelantó.
—Yuri, mira esto. —Le puso la pantalla del busca de Ayta delante de los ojos.
—Este es un mensaje a toda la ciudadanía. Se busca a Yuri y Pavel Akatov y a Valeriya Akatova por asesinato y encubrimiento —leyó Yuri. Miró a su hermana con terror en los ojos. Ella le instó a seguir—. Si tenéis algún tipo de información sobre su paradero, contactad a la Guardia Urbana. Los cómplices serán castigados, los informadores serán recompensados.
—Esto es de justo antes de que se fuera Ian —dijo Ayta, que cerró de inmediato el navegador del equipo con sus manos temblando.
—¡Ese cabrón nos la ha jugado! ¡Ayta, activa Noche Polar, ya! —dijo Yuri, antes de correr a por una mochila.
—Espera un momento, Yuri… —dijo Valeriya, yendo tras su hermano mientras este recogía ropa, agua y comida. Respiraba agitadamente, aun intentando mantener la calma—. ¿Qué has visto fuera? ¿Estás seguro de que Ian no estará viniendo hacia aquí después de ver el discurso?
—¡Vamos, Vale! ¡No pierdas el tiempo!
~
Yuri organizaba su equipaje a toda velocidad, como si hubiera estado practicando ese momento, y no se molestó en explicar nada más. Ayta, por su parte, comprobaba y guardaba en su propia mochila los discos duros con las copias de todo lo que había en su equipo, así como algunos manuales y material informático. Mientras tanto, esperaba a que cargara un programa que se reflejaba en el monitor con el nombre «Plan Noche Polar». Valeriya, abrumada por los acontecimientos, hizo ademán de unirse a sus compañeros en la recogida, pero dudó al escuchar mejor el sonido que provenía de las calles.
Por un momento pensó en preguntarle a Ayta, pero decidió que tenía que ver con sus propios ojos la razón que motivó la activación del plan más importante jamás desarrollado por La Resistencia, una potente carta que solo podrían utilizar una vez y que afectaba a estructuras esenciales del sistema de la ciudad. Más de una década de trabajo en ingeniería informática, que se empezó a maquinar cuando Ayta Vikulova todavía jugaba con muñecas, iba a tener su culminación en ese momento.
Con el ceño fruncido, fue hacia la ventana y la abrió de nuevo. Contempló el desfile que ya transcurría superando esa misma calle, sacando el cuerpo lo suficiente para poder ver cuatro pisos más abajo, y se sobresaltó al creer distinguir a Vesnin de espaldas, lleno de la basura que le iba tirando la población a su paso. La yakutia siguió mirando la escena, intentando comprender y atar cabos sobre lo ocurrido. El coche gubernativo con Kaskil Bulkin, el altísimo número de guardias urbanos en desfile militar, la gente agolpada alrededor, no aplaudiendo ni vitoreando al líder, sino gritando y abucheando a Vesnin con la connivencia de los agentes de la ley. También reparó en que, una vez alejado el pasacalles, un grupo de una docena de guardias urbanos se separaba de la comitiva y volvía atrás, justo en dirección al edificio de Ayta. Valeriya se puso en alerta y se encaramó todavía más a la ventana para confirmar si se dirigían al portal. No se dio cuenta a tiempo de que uno de ellos miró arriba, reparando en ella, y le apuntó con su rifle.
~
Yuri, que ya estaba listo para la huida, corrió a buscar a su hermana, enfadado al verla mirando por la ventana. Fue a llamar su atención cogiéndola por el hombro cuando de súbito, un disparo retumbó en sus oídos y una salpicadura de sangre le cegó los ojos. Tiró del cuerpo de Valeriya hacia atrás por puro instinto de protección, y éste se desplomó boca arriba. El yakutio se tiró al suelo junto a ella. Se frotó los ojos, parpadeó y vio el agujero rojo que le atravesaba el pecho a su hermana a la altura del corazón. Fue incapaz de reaccionar en el momento y se limitó a observar cómo crecía el charco de sangre bajo el cuerpo, como el florecimiento de una gran rosa roja. La llamó por su nombre en un sollozo quebradizo, como sabiendo que no iba a obtener respuesta.
~
Ayta, a sus espaldas, sacó todas las fuerzas que le faltaban a Yuri y corrió como una exhalación hacia la puerta del piso. Cogió cuatro botellas de licor del mueble de la entrada y salió con ellas al descansillo en la cima de la escalera. Mientras comprobaba que tenía el encendedor en el bolsillo, escuchó retumbar el inconfundible sonido de la puerta del edificio al cerrarse, cuatro pisos abajo. Ya estaban subiendo. Cogió las botellas y las fue lanzando una a una a las paredes y el suelo del estrecho pasillo que subía hasta su piso reduciéndolas a añicos de cristal y charcos de alcohol. Prendió la llama de su encendedor y lo lanzó a los escalones antes de volver hacia su casa, creando un túnel de fuego a sus espaldas.
Yuri pareció volver a la realidad cuando reparó en la vuelta de Ayta al salón. Todavía estaba postrado junto a Valeriya, contemplándola, como tomando consciencia de que en breves segundos volvería a levantarse pero ya no sería ella. Al alzar la mirada y cruzarse con la de su joven compañera, ambos supieron que había llegado la hora de marchar. Se asintieron con la cabeza sin mediar palabra y la chica empezó a programar una pequeña bomba temporizada que guardaba siempre al lado del ordenador por protocolo de seguridad de La Resistencia.
Yuri cerró los ojos a su hermana y luego pidió ayuda a Ayta para situar su cuerpo lo más cerca posible del explosivo. «Tranquila Valeriya, no vas a convertirte», le dijo Ayta, derramando una lágrima, cuando Yuri y ella la arrastraron justo al lado del PC. Le apretó la mano con fuerza a su amiga fallecida antes de levantarse y comprobar la pantalla del ordenador: «Plan Noche Polar: preparado», rezaba, sobre un botón de «ejecutar». Lo pulsó, transmitiendo el complejo programa al exterior.
Yuri ya no sollozaba pero las lágrimas seguían inundándole los ojos. Dio un beso a su hermana en la frente, se abrochó bien la mochila y se fue del piso con Ayta. En la abandonada pantalla del ordenador podía leerse «Plan Noche Polar: en ejecución». En paralelo, sobre la torre de la computadora, el contador del pequeño explosivo contaba treinta segundos hacia atrás.
~
Al salir al pasillo, lo primero que le pasó a Ayta por la cabeza fue el alivio por ser la única vecina del último piso, pues las llamas se estaban expandiendo por el edificio mucho más de lo que había previsto. Los guardias seguirían en el otro lado del último tramo de escaleras, intentando encontrar una manera de atravesar la barrera de fuego, mientras ella y Yuri tomaban el camino opuesto hasta la escalera de mano que subía a la azotea.
Atravesaron la trampilla y una oleada de viento gélido les dio la bienvenida a un panorama que no habían visto nunca antes. Bajo el cielo, oscurecido por la inminente tormenta, no había ni una sola luz que alumbrara las calles. Ni las farolas, ni las ventanas de las casas, ni siquiera las enormes fábricas que rodeaban la ciudad, muchas de las cuales operaban las veinticuatro horas del día. La negrura había invadido Nukhan por completo.
—Ha funcionado —dijo Ayta, impresionada—. El plan ha funcionado.
A pesar del velo de angustia que le abotargaba los sentidos, Yuri se estremeció al contemplar la mayor obra que La Resistencia había llevado a cabo en toda su historia. La red eléctrica había quedado inutilizada y, con ella, todos los dispositivos de vigilancia y seguridad que la ciudad podía desplegar. No se trataba de un simple apagón, sino del equivalente a romper un cerrojo y tirar la llave. No sería fácil para los técnicos volver a recuperar el control de la energía eléctrica de la ciudad.
—No sabemos cuánto durará —respondió Yuri, taciturno—. Vamos Ayta, salgamos de aquí.
—¡Espera! Falta asegurarnos de lo otro.
Un sonido seco y apagado retumbó bajo los pies de los fugitivos precedido de otro de rotura de cristales, confirmándoles que la bomba temporizada había cumplido su cometido.
Ayta guió a su compañero hasta la fachada trasera. Un hueco de dos metros y medio en caída libre les separaba del edificio anexo, que además tenía un piso menos. Yuri lo miró atónito, todavía acostumbrando sus ojos a la oscuridad, mientras Ayta comprobaba que su mochila estuviera bien cerrada. El yakutio iba a decir algo, pero pronto comprendió, tras observar alrededor, que esa era su única ruta de salida.
Ayta cogió carrerilla y saltó. Superó sin problemas la separación entre edificios pero pareció sufrir en el aterrizaje, a pesar de amortiguar el impacto con una media voltereta. Yuri optó por lanzar primero su mochila. Retrocedió varios pasos, respiró hondo, y empezó a correr. Al contrario que su compañera, el yakutio no llegó fácilmente al otro edificio. Aterrizó sobre el borde, resbaló y se quedó colgando por los codos. Ayta fue corriendo a por él y tiró de su abrigo con todas sus fuerzas. Al final, logró subir justo antes de que una tropa de guardias urbanos peinaran el callejón de abajo con linternas. Yuri le dio las gracias a su compañera y la siguió bordeando el edificio, que era bastante más extenso que el del piso de Ayta. Desde las alturas, reparó en que las calles circundantes se empezaron a llenar de pequeñas luces que se desplazaban.
—Esos hijos de puta nos están buscando —dijo Yuri, en voz baja, mientras avanzaban con sigilo—. ¿Sabes por dónde seguir? —Miró hacia su compañera y se dio cuenta de que ésta cojeaba.
—Creo que podremos bajar a la calle por el teatro de aquí al lado, tiene una escalera de incendios en la planta de arriba.
—¿Estás bien?
—Calla por favor —respondió en un hilo de voz, reprimiendo el dolor—. No tenemos tiempo.
Con tal de llegar hasta el teatro, Ayta y Yuri tuvieron que bajar a otro edificio anexo de dos plantas, salvando un descenso de más de dos metros. El yakutio detuvo a su compañera cuando hizo ademán de bajar. Le pidió la mochila y bajó él primero descolgándose del borde, para a continuación ayudarla a ella a hacer lo propio, sosteniendo el peso de la joven para que no impactara sus pies contra el suelo. Desde allí, solo tuvieron que recorrer la nueva azotea y subir un desnivel de metro y medio para llegar al gran teatro que era el centro neurálgico de la parte norte de la ciudad. Había guardias recorriendo todas las calles de las cercanías, pero no les quedaba otra opción que descender por las escaleras de emergencia de hierro que iban anexas a la fachada trasera.
Al llegar al punto más bajo aún les quedaban cinco metros hasta el suelo. Vieron que tenían que activar una palanca para desprender una escalera de mano. Yuri dio un tirón y un chirrido metálico retumbó en la solitaria calle acompañando la bajada brusca de los peldaños. Miraron abajo en todas direcciones, dudaron. Yuri quedó bloqueado por un momento al ver luces reflejadas a lo lejos. Ayta hizo ademán de bajar pero él reaccionó y descendió primero para poder ayudarla. Al pisar al fin tierra, oyeron los pasos apresurados de un pequeño grupo de guardias a punto de llegar por uno de los callejones. Yuri cogió a Ayta de la mano e intentó correr con ella en dirección opuesta, pero la chica era incapaz; intentó apoyar el pie y casi se dio de bruces contra el suelo. Yuri la cogió en volandas y la llevó detrás de un depósito de basuras justo a tiempo para eludir el haz de la linterna que apuntó en su dirección.
—¿Esto estaba bajado antes? —inquirió uno de los guardias.
—Esto nunca está bajado del todo tío, es una escalera de emergencia.
—¿Pero estaba bajado cuando hemos pasado antes o no? —dijo un tercero.
—Yo qué sé, ¡está todo a oscuras!
—¡Que os digo que esto nunca está bajado del todo!
Ayta sollozaba. Yuri intentó hacerle ver que tenía que guardar silencio, pero ella apenas pudo reprimirse. El yakutio se preguntó si era por dolor, por miedo, por la frustración de verse como una carga, o todo a la vez. Lo único que tenía claro es que la joven le salvó la vida con su rápida reacción en el piso, y ahora le tocaba a él hacer lo propio. Esperó pacientemente siendo testigo de una tensa discusión entre los guardias sobre el origen del sonido.
—¿Qué me estás contando, que esto ha bajado solo?
—¿No ves el viento que hace? Aquí va caer una buena en cualquier momento.
—Sí, la puta tormenta nos la va a liar hoy.
—Vamos chicos, dejemos de hacer el tonto y volvamos antes de que se nos caiga encima toda la escalera.
Tras comprobar que estaban solos, Yuri hizo a Ayta apoyarse en su hombro para caminar, y fue con ella hacia el norte de la ciudad. Se detuvieron antes de cruzar una de las calles más anchas, que recorrían todo el contorno de Nukhan y separaban la zona más residencial de la puramente industrial.
—¿Dónde… dónde vamos?
—A la zona industrial norte. Hemos de llegar a la planta de fabricación mecánica.
—¿A la fábrica de vehículos? —preguntó ella, confusa. Ya había dejado de sollozar.
Yuri no respondió, todos sus sentidos centrados en escuchar el entorno y observar cualquier indicio de luz en las oscuras calles. La chica no siguió insistiendo, quizás porque parecía evidente que, con toda la Guardia Urbana buscándolos, lo más inteligente era huir a las afueras. Cuando Yuri lo consideró seguro, salió con Ayta y se desplazó tan rápido como pudo hasta salir del área residencial.
—¿Por qué vamos allí exactamente…?
—No es momento para eso —respondió Yuri, justo antes de que pasaran peligrosamente cerca de un grupo de trabajadores de la planta metalúrgica que habían salido a ver qué ocurría en la ciudad.
Siguieron avanzando bordeando las fachadas de edificio en edificio, teniendo que dar un rodeo por cada ocasión en que se topaban de frente con grupos de trabajadores que salían a la calle.
—Parece que la gente se está poniendo nerviosa por la falta de electricidad… —observó Ayta.
—El Plan Noche Polar ya nos ha hecho papel. Ahora más nos vale que vuelva pronto la luz, ya que la forma en que podemos entrar a la fábrica es a través de un cierre electrónico.
—¿Un cierre electrónico? ¿Y cómo es que...? —indagó Ayta cuando se apostaron en una esquina.
—Es la fábrica donde trabajaba mi mujer —la cortó Yuri.
—Así que fue aquí donde… —La expresión de Ayta cambió de sorpresa a apuro al reparar en el rostro compungido de su interlocutor—. Lo siento, Yuri…
Él no contestó. Los dos fugitivos llegaron por fin al cercado que rodeaba la planta de fabricación mecánica. La fábrica no se encontraba operativa en esos momentos y pudieron saltar la valla con relativa facilidad, Yuri ayudando a Ayta a no apoyar su pie lesionado. Se dirigieron a la parte trasera y se sentaron a esperar frente a una pequeña puerta de servicio con un lector de tarjetas.
Por primera vez desde el ataque sufrido, pudieron recuperar energías, pero seguían en tensión. Ayta volvía a sollozar, esta vez casi en silencio. A Yuri le temblaban las manos incluso dentro de los bolsillos. La oscuridad era cada vez más profunda y una ventisca nevada empezó a caer sobre ellos golpeándoles la cara. No se habían podido abrigar lo suficiente antes de salir de casa y tuvieron que pegarse el uno al otro, hechos un ovillo, para mantener el calor.
—¿Es esta la puerta? —preguntó Ayta—. Entonces… ¿conservas la tarjeta de acceso de tu mujer?
—Sí… todavía la mantengo en mi cartera, junto a su tarjeta de ciudadana. —Yuri se quitó la mochila y rebuscó en su contenido—. Nunca pensé que llegaría a usarla, solo espero que siga funcionando. —Sacó la tarjeta y la contempló de cerca, antes de guardarla en su bolsillo—. Sé que la puerta principal iba numerada según cada trabajador, pero esta no; solo accedían unos pocos. Mi mujer era de mantenimiento industrial.
Pasaron varios minutos y la ciudad seguía sin tener luz. Los fugitivos permanecían en silencio, pegados a la pared y entre ellos, esperando con todas sus fuerzas que la situación no durara más mientras el frío se iba apoderando de sus entrañas.
—¿Hicimos bien activando Noche Polar? —dijo Ayta, con la voz quebrada. Empezaba a perder la calma de nuevo.
—Ni lo dudes, Ayta. Lo hemos parado todo. Toda la puta ciudad será un caos mucho tiempo después de esto y lo vamos a aprovechar —respondió Yuri, en un intento de auto convencerse. En realidad estaba tanto o más asustado que su compañera ante la posibilidad de que no volviera pronto la luz.
—¿Qué le pasó a tu mujer? —se atrevió a formular Ayta, ansiosa por desviar su mente del frío.
—Iba arreglar un brazo robótico de una máquina que se atascó durante una fabricación. A mitad del trabajo, el robot volvió a funcionar de forma imprevista y la aplastó contra el suelo.
—No me digas… no sabía que podían ocurrir esas cosas, lo siento mucho.
—No deberían ocurrir, joder, no deberían. Yo siempre he tenido claro que la puta dirección de la fábrica es la que la mató. Le hicieron tocar la máquina sin antes apagar toda la línea, solo para no parar la producción del resto de la fábrica.
—¿No reclamaste al gobernador del momento? Tiene que haber algo que se pueda hacer en esos casos…
—Reclamé, joder si lo hice. Me uní a otros que habían sido puteados de la misma forma y se armó una buena, pero tú eres demasiado joven para recordarlo. No conseguimos nada. El Gobierno solo declaró que fue un accidente inevitable y desafortunado, y no tengo claro que se mejorara nada, porque los currantes hemos seguido muriendo por cualquier chorrada. Aquí no se respetan las vidas de los trabajadores, has de tenerlo claro, chiquilla.
Yuri zanjó la conversación con un tono de voz que daba poco pie a seguir hablando. Intentaba centrarse en no pensar en la reciente muerte de su hermana pero solo conseguía lo contrario. No podía quitarse de la cabeza la imagen de la sangre saliéndole del pecho a borbotones, la idea de que nunca volvería a verla. Sentía náuseas al pensar que no le quedaba nadie de su familia. Ni siquiera estaba seguro de la seguridad de su propio hijo, lo más valioso que tenía. ¿Qué sería de él y de Leo? ¿Acaso tenía que resignarse a haberlos perdido a ellos también? El yakutio sintió como la rabia le recorría cada vena de su cuerpo. Lo único que le quedaba era seguir luchando para poder volver a verles.
La nieve empezó a golpear con más fuerza. Ambos fugitivos distinguieron con preocupación varios haces de luz que rebuscaban también por la zona industrial. Ellos estaban en la parte trasera de la fábrica, pero las vallas de alambre que la cercaban no tapaban la visión en absoluto. Varias luces oscilantes en la distancia les indicaban que en cualquier momento podrían ser detectados y no podrían hacer nada por evitarlo.
Tras tensos minutos de impotencia, el encendido de las tenues farolas de los alrededores llamó su atención. Yuri y Ayta se miraron, como queriendo confirmar que acababan de ver lo mismo, y Yuri se demoró un segundo en sacar su tarjeta de acceso del bolsillo y probarla en el panel de la puerta en la que se apoyaban, ahora con un pequeño indicador LED de color rojo. El yakutio cruzó los dedos. Sonó un pitido y se mostró una luz verde, acompañando al inconfundible sonido de apertura de la cerradura.
La huida había sido un éxito.





CAPÍTULO 16 – Mnen
Shirley y Pavel se habían adentrado hasta la primera bifurcación de la mina mientras rastreaban suelo y paredes a su paso con el detector de metales. Ella iba explicando a su compañero el funcionamiento del aparato mientras él le prestaba toda su atención, ensimismado. Se detuvieron cuando escucharon el eco de un grito de Rob pidiéndoles que salieran. La expresión de Shirley se ensombreció y con ella la del yakutio. Shirley llamó a Leo a su vez, dirigiéndose a las profundidades, seguida de Pavel. Esperaron unos segundos pero solo obtuvieron su propio eco por respuesta.
—¡Mierda! —Shirley dejó el detector de metales en el suelo—. Así no se puede sacar nada en claro, no imaginé que tuviéramos tan poco tiempo. ¿Alguna idea de dónde está tu compañero? Estas pisadas son suyas, ¿no?
—Sí, esto son sus huellas. Ha seguido por este mismo túnel, seguro.
Se oyó la voz de Rob de nuevo pidiéndoles salir ya. Su grito fue tan estridente que pequeños fragmentos de gravilla se desprendieron del techo del túnel.
—Pavel, por favor, vuelve con Rob y llévate este armatoste, dile que ahora voy —pidió Shirley.
El chico hizo ademán de decir algo pero no llegó a tener la oportunidad, así que empezó a deshacer sus pasos cargando con el detector a paso rápido.
Shirley no dudó un segundo en correr a través del túnel siguiendo las pisadas de Leo a través de varias bifurcaciones. Encontró a su nuevo compañero de espaldas y frenó, jadeante. Le llamó por su nombre en tono de apremio. Esperó dos segundos y lo hizo de nuevo, esta vez más alto. Molesta porque el de Nukhan no le respondía ni le prestaba ninguna atención, lo observó con mayor detenimiento: estaba de rodillas, enfrascado en alguna tarea. Caminó con lentitud hasta situarse a su lado y también ella quedó muda de la impresión ante lo que estaba viendo.
Lo que Leo hacía era descubrir poco a poco con sus propias manos lo que parecía ser otra mujer del Mundo Antiguo... ¡pero esta parecía tan viva! Su primera impresión al contemplar aquel cuerpo semienterrado al final del túnel incompleto, fue que era otro cadáver. Sin embargo, cuanto más la observaba, más se daba cuenta de que no tenía nada que ver con la que encontraron a la entrada de las minas.
~
Leo iba retirando la arena de aquel cuerpo con una creciente sensación de presión en el pecho. Cuanto más desenterraba, más se convencía de que ella no estaba muerta. No, no podía ser un cadáver de ninguna forma, pensaba. Sus ojos, de un iris violeta, estaban abiertos y parecían tan vívidos… sentía que le penetraban el alma con solo mirarlos. Esa mirada antinatural, tan vacía pero tan llena de vida al mismo tiempo, le invitaba por igual a perderse en ella y a huir de su visión por un terror indeterminado, el miedo a algo que percibía tan bello como imposible.
Estaba sentada en el suelo, con las piernas a un lado. Era una chica atlética con aspecto de tener entre veinticinco y treinta años. Su piel estaba fría y era muy pálida, y su cabello rojo carmín, largo y recogido en una cola de caballo, poseía un brillo antinatural. En su fino rostro sus labios, pequeños y congelados en una expresión de tristeza, parecían los de una nostálgica muñeca de porcelana.
Pero había algo en aquella figura que la distinguía indudablemente de las muñecas, una especie de aura invisible, una energía latente que sugería una extraña manifestación de vida. Leo reflexionaba sobre ello, entre turbado y fascinado, mientras liberaba el cuerpo poco a poco de la tierra que se había acumulado en sus surcos durante décadas.
El foco de su atención era tan poderoso que no hizo caso a la llamada de Shirley, a la que oyó un par de metros a sus espaldas, quizás intimidada por la visión de algo que no comprendía. El de Nukhan, que llevaba ya días exponiéndose a cosas que no comprendía, no dudó en levantar a la chica misteriosa para poder acabar de limpiarle la arena. Era sorprendentemente alta y alzar su peso le costó mucho más de lo que había pensado.
La depositó ya limpia en el suelo y retrocedió sacudiéndose la tierra de las manos sin quitarle la vista de encima, como para contemplarla en perspectiva. Se topó con Shirley de espaldas y se giró hacia ella sobresaltado, como recordando entonces que estaba allí. La de Zorex le miró un segundo sin decir nada, tan aturdida como él, antes de devolver ambos su atención al frente.
Desde su posición, estudiaron el aspecto de aquella aparente mujer joven que, erguida, superaría en altura a cualquiera de sus amigos. De constitución delgada, vestía un peculiar vestido de material sintético que contribuía aún más a la extrañeza de su visión. Su torso estaba cubierto por una especie de mezcla entre blusa y corsé, que dejaba los hombros al descubierto pero no tenía escote. Debajo llevaba una minifalda ligeramente acampanada que solo cubría la parte trasera y laterales del cuerpo, mientras que por delante se dejaban ver sus mallas negras cortas. Por último, unas botas de aspecto robusto completaban el inusual atuendo que, como haciendo juego con el pelo y los ojos de la chica, era rojo con detalles morados. Toda ella parecía en perfecto estado excepto el hombro derecho, que mostraba extrañas irregularidades en la piel.
Tras unos segundos embelesados en la contemplación de la figura, Shirley aspiró aire de forma audible como levantándose de un letargo. Se giró bruscamente hacia Leo, interpelándole con expresión preocupada.
—Leo, ¡hemos de irnos! ¡Rob nos llamaba!
—¿Qué ha pasado? —El operario reaccionó en sintonía con la urgencia mostrada por el tono de Shirley.
—Puede que los zombis se aproximen más rápido de lo que pensábamos.
Shirley miró a la mujer misteriosa con inquietud, como pensando qué hacer con ella.
—Voy a cargarla conmigo —se adelantó Leo.
Mientras volvían a toda velocidad a través de las grutas, ya nadie les llamaba desde el exterior. Leo caminaba rápido pero con dificultad, esforzándose por sobrellevar el insólito peso de la chica. Shirley iba adelantada aunque intentaba mantener su mismo paso, mirando continuamente hacia atrás. Gritó el nombre de Rob, pero no hubo respuesta. Se tanteó en busca del rifle de asalto que manipuló poco antes de entrar a la mina y maldijo en voz alta al no encontrarlo.
—Mierda, me dejé la ametralladora en el baúl cuando fui a coger los explosivos. —Sacó una pequeña pistola de su mochila y la empuñó, sin dejar de caminar—. Leo, mantente alerta cuando salgamos.
—¿Tu compañero se ha ido sin nosotros? —Leo trastabilló y tuvo que acelerar el paso para poder recuperar el ritmo—. ¿Está Pavel con él?
—No… imposible, Rob no haría eso. Y sí, envié con él a tu amigo.
—¿Qué habrá pasado entonces?
—No lo sé, pero si hubieran llegado los zombis lo sabríamos. —La chica vaciló en una bifurcación, teniendo que parar un segundo y observar bien las huellas del suelo para no errar el camino.
—No se oyen disparos…
—Por nuestro protocolo, si los equipos de exploración se topan con una horda y algún compañero queda atrás, se pueden usar las armas de fuego, pero solo como extrema urgencia, ya que pueden atraer la atención de más zombis.
Apenas Shirley acabó de pronunciar la frase, ella y Leo se sobresaltaron al escuchar claramente el sonido de una ráfaga de ametralladora a escasa distancia.
~
El Armadillo estaba ya cerrado y con el motor en marcha. A través de la trampilla superior, un atemorizado Pavel disparaba con el rifle de asalto a una horda de zombis que se aproximaban al vehículo con lentitud y amenazaban con rodearlo. El sol se estaba retirando. La tormenta ya oscurecía gran parte del entorno y los copos de nieve y granizo a gran velocidad le dificultaban la visión y agarrotaban los dedos, haciéndole todavía más difícil la tarea de usar una ametralladora tan compacta y de tan alta cadencia de tiro por primera vez en su vida.
—¡Joder! —le gritó Rob desde la cabina de conductor—. ¿Dónde coño están? ¿No ves nada?
—¡No! —gritó Pavel, que apenas pudo echar un vistazo por un instante a la apertura de la mina. De súbito vio por el rabillo del ojo que un zombi estaba logrando subir por un lateral del vehículo y se giró para vaciarle lo que le quedaba del cargador en el rostro, jadeando y con las pulsaciones al máximo—. ¡No me quedan balas!
—¡Mierda! —exclamó Rob— ¡Toma este cargador!
Pavel bajó la mano y tanteó hasta coger el cargador de su aliado sin dejar de asomar la cabeza por arriba en ningún momento, girándola en todas direcciones y temblando de frío y de miedo.
—¡No… no sé ponerlo!
—¡Mierda, mierda! —repitió Rob, apretando a fondo el acelerador sin soltar el freno. El Armadillo se tambaleó chirriante unos centímetros y zumbó como un avión a reacción, pero los zombis, lejos de amedrentarse, parecieron excitarse aún más—. ¡Dispárales de una puta vez!
Pavel fijó su vista en el arma y el cargador, recordando que este iba en el sitio opuesto al que estaba acostumbrado en las ametralladoras de Nukhan en el servicio militar. Intentó encajarlo con las manos temblorosas. «Vamos, capullo, céntrate, antes desmontaste el arma entera». Se le cayó al suelo. Se agachó a cogerlo, abandonando la trampilla, y miró a Rob esperando recibir su ayuda, pero éste tenía su atención puesta en el monitor de control. Reflejadas en él, las cámaras perimetrales del vehículo revelaban que estaban siendo rodeados y pronto no podrían moverse del sitio.
Mientras observaba, a Pavel le sorprendió una mano tocándole el pelo. Se revolvió desenfundando su destornillador. Una cabeza desgarrada y sin rasgos faciales asomó del exterior por la trampilla y Pavel le clavó y retiró su herramienta en toda su longitud en la cuenca de lo que un día fue el ojo derecho. El cadáver quedó inerte y el chico lo levantó empujándolo afuera.
Rob puso marcha atrás a toda potencia y retrocedió varios metros, provocando la caída al suelo de toda una hilera de muertos vivientes.
—¡A la mierda, o nos vamos ya o de aquí no saldremos vivos!
—Rob, ¡mira ahí! —Pavel señaló una de las pantallas del monitor de control.
Pudieron atisbar, a pesar de la nieve, el granizo y la niebla, las linternas de Leo y Shirley saliendo de la mina. Aparentemente desorientados, se estaban viendo cercados por los zombis sin haber visto aún el Armadillo.
Rob pisó el acelerador para devolver el vehículo a donde estaba, pero este se vio bloqueado por el ingente número de muertos vivientes tras derribar a una primera tanda de ellos. Mientras ponía marcha atrás para coger carrerilla y embestir de nuevo, él y Pavel observaron por la pantalla cómo Leo, que cargaba algo grande, se lo dejaba a Shirley, la cual apenas pudo sostenerlo. Ella apuntó con su pistola y empezó a disparar a la cabeza a los zombis que se le iban acercando. El de Nukhan avanzó a paso decidido empuñando algo hacia uno que era especialmente voluminoso. Le dio un puntapié al tobillo para desequilibrarlo, le embistió hasta tirarlo al suelo y le propinó una estocada en la cabeza.
Pavel volvió a emerger de la escotilla a medida que el Armadillo iba retrocediendo, sintiendo los impactos del granizo sobre sus cortos cabellos negros. Llamó a Leo y Shirley gritando con todas sus fuerzas y ambos miraron rápido hacia el chico, dándose cuenta de su presencia.
Rob, viendo el vehículo liberado y con bastante espacio ante sí, encendió los focos del Armadillo y dio un rápido acelerón hacia la entrada de la mina, impactando con la barrera de cuerpos a tal velocidad que barrió a decenas de zombis a su paso antes de volverse a bloquear a escasos metros de sus amigos.
—¡Ahora, chico! —dijo el conductor— ¡Baja aquí y ayúdales!
Activó la apertura lateral y Pavel se apeó ametralladora en mano, logrando cargar el arma justo a tiempo para acribillar a tres muertos vivientes antes de que se abrieran paso a través de ella.
—¡Ten cuidado, no les vayas a dar a los nuestros, joder! —dijo Rob.
—¡Hago lo que puedo!
El yakutio vio cómo Leo recogía de nuevo la insólita carga antes de emprender una carrera hacia el vehículo junto con Shirley. Frunció el ceño cuando creyó reconocer un inerte cuerpo femenino encima de su compañero a través de las ráfagas de nieve. Se fijó de nuevo en Shirley, que disparó a bocajarro a dos zombis más que se interponían entre ellos y el Armadillo antes de que él llegara siquiera a levantar el cañón. Aturdido, cuando se dio cuenta estaba ayudando a Leo a subir con lo que, estaba ya seguro, era una chica inconsciente. Ya con todos a bordo, Rob cerró el vehículo de nuevo y pisó a fondo el acelerador. Se alejó de allí tan pronto como pudo intentando atropellar a los menos zombis posibles.
Aun cuando se alejó de la horda, el Armadillo siguió avanzando en la misma dirección a velocidad endiablada. Pavel, tras dedicar una mirada confusa a aquella especie de maniquí y habiendo confirmado que Leo y Shirley estaban bien, abrió la puerta a la cabina mientras ellos todavía recuperaban el aliento. Preguntó a Rob qué ocurría, y el piloto respondió algo ininteligible mientras miraba una y otra vez lo reflejado en las cámaras retrovisoras.
Pavel hizo ademán de seguir hablando, pero el de Zorex se limitó a señalar la pantalla. En ella, ambos hombres contemplaron cómo un objeto volador con una luz resplandeciente cruzaba los cielos a lo lejos, precisamente de dónde habían venido. Avanzaba con lentitud y se dirigía al oeste, justo en la dirección de Nukhan. Rob detuvo el Armadillo donde estaba y apagó todas las luces.
—¿En Khandyga rezáis algo? —pregunto Rob, en tono grave—. Porque si es así, este es el momento, chico. A menos que haya algo que me tengas que contar.
~
Tras entrar por la puerta trasera de la fábrica, Yuri y Ayta atravesaron a oscuras un largo pasillo que les condujo a la estancia principal de la planta de fabricación mecánica. Entonces Yuri se detuvo y sacó un par de pequeñas linternas de su mochila, dándole una a Ayta.
Abrieron la gran puerta corredera con cautela e hicieron un barrido general con la linterna antes de dar un paso en el recinto. Aunque el espacio era extenso, había pocas máquinas, y ninguna se repetía. Existía una sola línea de producción y la mayor parte del espacio era ocupado por vehículos terminados o a medio terminar. Hallaron allí, entre otros, una nueva remesa de vagonetas eléctricas para las minas subterráneas, un par de motocarros, un quitanieves y una camioneta de transporte, aparte de otros mecanismos fabricados allí y que posiblemente se integrarían con otras máquinas en otras fábricas.
—No me lo esperaba tan… vacío —dijo Ayta, mientras caminaba despacio entre las máquinas siguiendo a Yuri.
—Esto ya no es lo que era. En su día, aquí se trabajaba día y noche, hacían falta muchos trastos mecánicos para poder levantar la ciudad. Luego la cosa fue bajando y ahora se trabaja solo algunos días por semana.
Ayta escuchaba en silencio a medida que iba observando el entorno, siguiendo a su compañero. Pronto cruzaron toda la fábrica y llegaron a una puerta en una esquina de la parte que daba al frontal del edificio. Antes de abrirla, Yuri se giró hacia su compañera.
—Parece que en sus tiempos les vino genial la muerte de mi mujer, ¿sabes? —añadió, tan pronto como Ayta le alcanzó—. Porque nunca se molestaron en poner a otra en su puesto.
Ayta solo asintió sin saber qué decir, incomodada por el tono amargo de Yuri. Abrió la puerta y accedieron a un pequeño hall de entrada con unas escaleras de metal que ascendían. Subieron arriba y llegaron a la oficina, donde había una ventana interior con vistas a la propia fábrica en un lado y en el otro,  con la persiana cerrada, otra que daba a la calle.
De nuevo la chica se sorprendió ante la amplitud del espacio en contraste con su escaso contenido. Solo había una mesa con ordenador en una extensión bastante alargada que bordeaba buena parte de la fábrica. La estancia era diáfana y había más mesas y sillas, cubiertas de polvo, así como multitud de armarios, cajones y archivadores. Se sintió confiada para abrir la luz de un pequeño flexo en la única mesa equipada y devolvió la linterna a Yuri.
—Imagino que aquí pasaría lo mismo —dijo ella—. Con el tiempo, habría menos cosas por fabricar y por tanto menos gestiones que hacer en oficina.
—Sí. Lo que no sé es qué coño hace aquí todavía todo este papel, si ya lo deben tener todo en digital.
—Puede que para rellenar espacio. Como les sobra, no sabrán qué hacer con él… —dijo Ayta con ironía, y miró a Yuri a continuación. El yakutio no respondió, taciturno. Ella tragó saliva y puso su atención en el ordenador.
Ayta dejó su mochila en la mesa y sacó de ella su disco duro y algunos cables. Examinó con más detenimiento el PC, le quitó la carcasa, retiró algunas piezas y conectó otras de su mochila y unió directamente el aparato a su propia unidad de memoria. Se percató de que Yuri no la estaba ayudando y lo buscó con la mirada. Estaba ensimismado en la lectura de archivos en papel, como si buscara algo; con una mano los iba pasando uno a uno y con la otra los iba enfocando con la linterna.
Ayta se planteó dirigirse a él, pero al observarle mejor descartó llamar su atención sobre el hecho de que tenían otras prioridades. Por muy crítica que fuera la situación, el yakutio necesitaba su espacio, y de todas formas ella era la única que podía aportar algo a la lucha mientras estuvieran dentro de aquella fábrica; así que volvió a lo que estaba haciendo y empezó a procurarse un acceso seguro al ordenador que le permitiera conectarse a la red sin ser detectada. Como conocía bien el modelo del equipo, confió en poder hacerlo sola sin tener que revisar ninguno de los manuales de su mochila.
El granizo empezó a causar un creciente traqueteo en su impacto sobre la estructura de la nave, transmitido al interior de las oficinas en la forma de un rumor omnipresente. La persiana de la ventana retumbaba como si el viento quisiera derribarla. La tormenta era una ventaja en ese momento, pensó Ayta, intentando ignorar el penetrante frío que prácticamente le quemaba la piel y le dificultaba posicionar bien sus dedos sobre el teclado.
A los cinco minutos ya tenía el acceso garantizado al sistema operativo del ordenador, y lo primero que hizo fue verificar todas las puertas y los sistemas de seguridad de la propia nave industrial y reprogramar sus controladores y códigos de acceso.
—Ya me he asegurado de que nadie vaya a entrar —informó a Yuri.
Al no obtener respuesta, giró la vista de nuevo. El yakutio estaba arrodillado en el suelo, temblando, mirando en silencio uno de los archivos. Ayta se levantó de inmediato y fue a ver qué le ocurría. Leyó la cabecera del documento: «Informe de accidente: Annika Pavlova». Más abajo se leía «confidencial».
—Esto no dice una mierda —masculló Yuri en tono gutural—. Este puto resumen es la misma mierda que me contaron en su día, ¿a esto le llaman informe? Mentirosos, putos mentirosos… Ayta, por favor busca este número de expediente en el sistema.
—Lo… lo intentaré.
Ayta no se esperó tener que acceder al archivo digital de la fábrica, pero lo encontró más fácilmente de lo que pensaba. Cuando introdujo el número de expediente y entró al informe extendido, sus facciones se contrajeron por la sorpresa. Miró de un vistazo a Yuri, que se había sentado a su lado, y sintió un escalofrío ante su rostro encendido.
Al contrario que la aséptica versión en papel, la versión digital restringida contenía un informe detallando las causas del accidente: con motivo de sustituir un quitanieves siniestrado, la dirección de la fábrica había ordenado la omisión de todos los dispositivos de seguridad de manera que se perdiera el menor tiempo posible en completar el ensamblaje del nuevo. Por ello, bastó un pequeño fallo eléctrico para activar la máquina de forma imprevista y aplastar a la trabajadora mientras la reparaba.
—Es… es tal como pensaba —dijo él, titubeando—. La culpa fue de la puta dirección de la fábrica, todo para cumplir con los numeritos de la IA. Se supone que todo estaba en orden, pero no. —Se levantó de la silla con lentitud, sin apartar los ojos de la pantalla.
—Yuri, tranquilízate…
—Oficialmente, todo estaba bien —repitió, caminando de vuelta a donde encontró el informe en papel—. ¡Pero no! —profirió en una exclamación justo antes de dar una patada al archivador, volcando al suelo sus carpetas.
—Según se detalla aquí, ni se habían molestado en instalar el seguro contra la puesta en marcha involuntaria de la máquina…
—Déjame leerlo del todo. —Caminó de vuelta al ordenador con paso decidido.
Ayta se apartó, preocupada por lo que Yuri pudiera hacer pero sin atreverse a intentar tranquilizarle. Se sorprendió al fijarse en el rostro enrojecido y repleto de lágrimas del yakutio. Respiraba agitadamente y con dificultad y apretaba los dientes como si quisiera rompérselos a medida que iba bajando la página lentamente en la pantalla. La hacker leyó en silencio junto a su compañero, guardándose para sí la impresión que le produjo darse cuenta de que el informe reconocía el accidente como una negligencia de la fábrica, pero al mismo tiempo ordenaba documentarlo como accidente inevitable «para prevenir de posibles trastornos que podrían poner en riesgo los plazos de producción y la buena disposición de los trabajadores».
—¿Qué clase de locura es esta? —dijo ella en un hilo de voz.
—Mira quién lo firma al final.
—Kaskil Bulkin…
—Sí. El mismo. Ese hijo de la gran puta me la va a pagar. —Los puños de Yuri aún temblaban, pero empezó a recobrar el control de su respiración—. Y tanto que me lo va a pagar, aunque sea lo último que haga. Por Valeriya… y por la memoria de Annika.
—La Resistencia me hizo ver desde muy joven que el Gobierno engaña a la población y que la Guardia Urbana no nos protege, lo tenía más claro que el agua. Pero es que esto va mucho más lejos. ¿Habrá algo de lo que podamos fiarnos?
—¿Te has podido conectar ya al sistema general de Nukhan, como habíamos hecho en tu piso? —cambió de tema Yuri—. Siento este retraso que te he causado, Ayta. Tenemos que centrarnos.
—Sí. Ya estamos seguros y podemos actuar sobre el sistema informático de Nukhan con este PC. ¿Quieres que lo hagamos ya?
—Muy bien, pero no estamos seguros, no te confíes. Nuestro escondite se ha ido a la mierda, muchacha. Saben quiénes somos y lo que estamos haciendo, nos están buscando y no tardarán en encontrarnos. No pensé que fuéramos a usar ese recurso tan pronto, pero…
—Pero vamos a enviar el mensaje a los exiliados —dijo ella, hablando muy rápido—. Y, si has pensado lo mismo que yo…
—Zorex. ¡Eso es, joder! Hay que convertirlo en un mensaje de auxilio en general y mandarlo por multifrecuencia, no solo a ese comunicador en concreto. —Ayta le asintió—. Hemos fracasado en ayudar a volver a mi hijo y Leo, pero ahora que sabemos de esa gente, haremos que todos muevan el culo hasta aquí como sea y nos echen un cable. De eso depende nuestro futuro, y el de toda esta jodida ciudad que va a ser gobernada por el mayor hijo de puta que he conocido nunca.
—Y el futuro de la propia Zorex, también. Se podría usar eso para convencerles.
—Lo usaremos —Yuri le depositó su mano sobre el hombro, dedicándole una media sonrisa—. Si vienen, genial. Y si no… ya me encargaré yo de degollar a ese cabrón de Kaskil Bulkin para darle vía libre a La Resistencia.
Ayta se sorprendió al contemplar el súbito cambio en Yuri, aparentemente sereno pero todavía con el rostro húmedo y los ojos enrojecidos. Con su tacto, casi pudo sentir la fuerza contenida que aquel hombre albergaba en su interior, lista para liberarse ante el culpable de todas sus desgracias. Su última frase se parecía más a la del Yuri de siempre, ese que nunca se había achantado ante las adversidades y se focalizaba en sus objetivos casi hasta lo enfermizo.
—Muy bien, Yuri. Lo primero es lo primero… preparemos el mensaje de auxilio. Esta podría ser nuestra única oportunidad.
~
Rob y Pavel respiraron aliviados al comprobar por el monitor que la luz resplandeciente del dron se alejaba cada vez más.
—Entonces, ¿no tienes nada que decirme? —inquirió Rob en un tono de desconfianza— ¿Alguna idea de qué hace ahí ese guía?
—Ya he dicho que no sé de qué me hablas —dijo Pavel, confuso.
El yakutio dejó de prestar atención a Rob y volvió al compartimento de carga. Lo que vio allí le hizo palidecer.
—¡Te estaba hablando, eh, chico! —dijo el piloto, que había ido tras él y reaccionó de la misma forma al fijarse en lo que estaba viendo.
Shirley, arrodillada en el suelo, palpaba al detalle el cuerpo inerte de la mujer bajo la atenta mirada de Leo, en cuclillas, que se giró al ver llegar a los aliados. El operario se encogió de hombros ante un confundido Pavel que le miró como pidiendo explicaciones.
—¿Qué demonios es eso? —preguntó Rob.
—Intento averiguarlo —dijo Shirley, sin dejar lo que estaba haciendo—. Es… fascinante. Se siente como una persona de carne y hueso, pero está muy fría y su piel no es como la nuestra.
—¿Dónde encontrasteis este… androide, o lo que sea eso?
—Estaba en un túnel de la mina —respondió Leo, tras ver que Shirley titubeaba—. El vehículo ha parado, ¿no? ¿Por qué has acelerado tanto solo para ahora parar? —preguntó a Rob a su vez, en tono gélido.
—¿Va en serio que los de Nukhan no tenéis ni puta idea de los guías? ¿Esos trastos que conducen zombis a vuestra ciudad?
Los de Nukhan se miraron perplejos.
—¿Entonces…? —preguntó Shirley—. ¿Esos zombis tenían guía?
—Sí. Resulta que al final ese rebaño sí que tenía guía, y creo que no nos ha visto de milagro. Ahora mismo, aquí parados estamos mejor. —El líder de expedición se sentó en el suelo cerca de su compañera, que seguía explorando el cuerpo hallado en la mina.
—Leo y yo ya vimos uno de esos drones en nuestro viaje, pasaron por encima de nosotros y casi no lo contamos. —Pavel se colocó a su vez junto a Leo.
—¿Ha vuelto a aparecer aquel aparato? —preguntó Leo, alarmado. Se giró para encarar mejor a sus compañeros, apoyando su espalda en un cofre cercano.
—No tiene por qué ser el mismo —respondió Rob, que entrecerró los ojos—. Pensaba que ya lo sabríais, pero está claro que no. Os lo explico: no sabemos por qué, pero esos drones con luz están continuamente atrayendo zombis hacia Khandyga. Y deben recorrer distancias larguísimas, porque nos consta que los llevan a centenares hasta las fronteras de vuestra ciudad solo para hacerlos picadillo con las ametralladoras.
—Pero… ¿qué sentido tiene eso? —preguntó Leo.
—Yo qué coño sé. Asumía que en Nukhan sabríais quién os trae esos regalitos periódicos, si es que lo hace alguien. Si no fuera por esos aparatos del demonio, seguro que haría décadas que toda esta región estaría limpia, igual que los de Zorex limpiamos las calles de Yakutsk hace mucho tiempo. Además, cada vez que una de esas cosas detecta a alguno de nosotros, lo persigue a tiro limpio.
—¿Esos drones van armados? —inquirió Pavel, sorprendido.
—¡A tiro limpio, te digo! ¡Si nos cruzamos con ellos, nos disparan!
—¡Chicos! ¡Mirad esto!
Shirley devolvió la atención de sus compañeros a la mujer. La había dejado sentada  contra la inclinada pared del Armadillo y le había abierto la base de la muñeca derecha como si fuera un simple cuadro de fusibles en miniatura, lo que confirmaba su origen artificial. Pavel hizo una mueca de extrañeza a medida que la exploradora les enseñaba a él y a los otros el interior de la muñeca, sosteniéndola con delicadeza.
—Me llamó la atención el teclado que llevaba atado como una especie de reloj, y resultó que no es que lo llevara; es que forma parte de su cuerpo. Y esto de dentro es nada menos que una pila de combustible de alto rendimiento.
—¿De hidrógeno? —preguntó Rob, escéptico.
—No, y esto es lo mejor. De dióxido de carbono, parece ser. No, no me mires así, yo también pensaba que la existencia de algo así era un mito, pero esta pila tiene varios niveles de transición y el primero de ellos es simple y puro dióxido de carbono, como las plantas.
—No… no me jodas que esto es un androide —dijo Rob, súbitamente nervioso—. No tenemos registros de nada así, Shirley, y menos con una pila de CO2. ¡Más quisiéramos tener esta tecnología en Zorex!
—Rob, puedes venir a verlo tú si quieres y así no tener que cuestionar cada cosa que te digo —replicó Shirley, molesta—. Mira, aquí mismo en la muñeca tiene lo que parece ser un condensador láser…
—¡Cuidado! —dijo Leo, alarmado, sujetando la mano de Shirley—. Ahora lo entiendo, seguro que fue con eso que soldó la plancha de metal de la entrada de la mina.
—Ya me va cuadrando todo… —dijo Shirley—. Entonces, aquel cadáver con la cara perforada… —La exploradora miró de reojo a la androide y tragó saliva.
Dos estridentes sonidos simultáneos interrumpieron la conversación y desviaron la atención de todos. Uno era el comunicador de Pavel, que el chico se sacó del bolsillo tan rápido como si hubiera sido una granada a punto de estallar. Otro era el sistema de interceptación de comunicaciones del Armadillo, el cual Rob fue a atender como una exhalación para pulsar el botón de recibir. Shirley fue tras él.
Mientras Pavel activaba el comunicador y esperaba respuesta bajo la atenta mirada de Leo, pudo oír desde la cabina a Rob y Shirley extrañándose por no haber visto en pantalla la familiar frecuencia de su base de Zorex. Se creó un silencio tenso en el que una mitad de la tripulación estaba pendiente de la leve estática que se emitía por los altavoces del Armadillo, y la otra miraba el comunicador como si así fuera a emitir más pronto o con mejor claridad.
A los pocos segundos, el mismo contenido sonó en simultáneo por ambas vías:
«Este es un mensaje de emergencia desde Nukhan», se escuchó, entorpecido por estática y de calidad oscilante por la tormenta, pero bien audible. Prosiguió la voz que Pavel, emocionado, reconoció de inmediato como la de su padre. «Somos los ciudadanos Yuri Akatov y Ayta Vikulova. Estamos siendo perseguidos por el nuevo régimen de Nueva Khandyga encabezado por el jefe de la Guardia Urbana Kaskil Bulkin, que ha cometido Golpe de Estado contra el anterior gobernador Pyotr Vesnin y lo ha encerrado en prisión».
Pavel miró a Leo con la cara desencajada. El operario se había tensado de inmediato al escuchar el destino de su mejor amigo y un sudor frío le empezó a recorrer la sien. Yuri siguió con su discurso, que al parecer estaba leyendo a medida que emitía. «De acuerdo al espíritu de la Ley Internacional de los Derechos Humanos vigente antes de la Gran Pandemia, solicitamos auxilio a la comunidad de Zorex, en Yakutsk». Pavel se giró hacia el compartimento de control y presenció a Rob y Shirley mascullando algo entre ellos. «Rogamos a Zorex su ayuda para unir sus fuerzas a las nuestras y poder acabar con el régimen de Nukhan, que oprime y manipula a nuestra gente e incluso amenaza a la paz de vuestro pueblo».
—Chicos, ¿no se supone que en Nukhan no sabéis de nosotros? —se dirigió Shirley a Pavel, contrariada.
—Espera, por favor —dijo Pavel, al percibir que el mensaje seguía.
«Hemos averiguado que la inteligencia artificial de Nukhan lleva estudiando a Zorex como a una comunidad enemiga desde después de la Gran Pandemia. Hoy por hoy lo sabe todo de vosotros, os tiene asignado un nivel de amenaza y dispone de varios planes alternativos para acabar con vosotros en caso de así decidirlo».
—Es un farol —dijo Rob, muy serio—. No sé a qué están jugando los vuestros, pero no tiene ni puta gracia —espetó en dirección a Leo y Pavel.
A continuación, como si hubiera anticipado la reacción de Rob, Yuri empezó a recitar a través del mensaje a todos y cada uno de los ciudadanos de Zorex censados por Eher por medio de nombre, apellidos, edad, etnia e incluso altura, incluyendo a los propios Rob y Shirley.
A lo largo de varios minutos, el color abandonó los rostros de los de Zorex ante la asombrada presencia de Leo y Pavel mientras todos escuchaban la retahíla de datos personales que tan bien debían conocer.
«…Espero que con estos datos podáis creernos, hermanos de Zorex. Todos ellos son sacados de nuestros servidores», finalizó, y dio paso a hablar a Ayta.
«Necesitamos vuestra ayuda, camaradas de Zorex, y la necesitamos cuanto antes. Mi compañero y yo somos la punta de lanza de La Resistencia y conseguimos acceso a la intranet del Gobierno, pero estamos atrapados y no sabemos cuánto duraremos». Ayta, al contrario que Yuri, comunicaba con fluidez y parecía más cómoda con el discurso oral. «Desde Nukhan, nos movilizaremos para alzar al pueblo contra el dictador mañana por la mañana, facilitando así que entréis en la ciudad. Por favor, camaradas de Zorex, buscad y acoged a nuestros exiliados Leo Kurkov y Pavel Akatov y llevadlos con vosotros. Sabemos que lograron salir del perímetro de la ciudad y ahora deben estar en Teply Klyuch; ellos os ayudarán a llegar hasta aquí. Es ahora o nunca, camaradas. Primero minaremos las fuerzas de las autoridades desde dentro y luego esperamos poder tomar el edificio gubernamental y derrotar a Kaskil Bulkin con vuestra ayuda. Si ganamos, crearemos una nueva civilización, una alianza que beneficiará mutuamente nuestros pueblos. Si perdemos, en cambio, lo más probable es que el actual Gobierno nos erradique; a nosotros, y a vosotros».
La comunicación siguió por un breve tiempo indicando datos clave de la defensa de Nukhan, como el número de guardias en cada zona, entradas, equipos de defensa y puntos débiles, obviamente leídos de alguna base de datos sobre la marcha.
Cuando parecía que el mensaje había acabado, intervino Yuri de nuevo para una última frase, esta vez con un tono muy distinto. «Pavel, hijo mío, y mi queridísimo amigo Leo… espero que estéis bien y que estéis escuchando esto. Ojalá tuviéramos más tiempo. Por favor, no contestéis si no estáis seguros de estar a salvo en el caso de que Nukhan os localice, como ya estarán haciendo con nosotros. Si podéis, buscad a la gente de Zorex. Con su ayuda y la de sus vehículos, seguro que podemos mandar a Kaskil Bulkin a la mierda».
~
Conmocionados, los cuatro tripulantes del Armadillo permanecieron en silencio y mirando al vacío por varios segundos más, como esperando por si el mensaje continuara. Cada uno de ellos parecía tener su propio torrente de pensamientos desbordándole por dentro, procesando bien tal sobrecarga de datos antes de saber qué pensar, qué decir, cómo actuar.
—Hemos de volver —Leo rompió el silencio, agitado—. Volvamos a Nukhan, ya lo habéis oído todo.
—Sí, no tardemos, por favor —añadió Pavel, suplicante.
—Tranquilos, por mí iríamos ya mismo —dijo Shirley—, pero también deberíamos hablar con nuestra gente; según lo que se dice en el mensaje, esto ya va más allá de nosotros.
—De aquí no se mueve nadie hasta que no hablemos con los nuestros —reafirmó Rob, muy tenso—. De todas maneras, estamos muchísimo más cerca de Nueva Khandyga que de nuestra gente en Zorex, y si se supone que vamos a atacar juntos, les llevamos mucha ventaja; demasiada.
—No me importa lo lejos que estén, dejadme entrar a mí primero —le espetó Leo, mirándole muy serio a los ojos—. Tenemos que ir a Nukhan, ahora.
—No estás en condición de exigir. Nos prometiste charlar con tu amigo el gobernador para facilitarnos oro. ¿Cómo vas a mantener eso ahora? ¿Acaso también eres íntimo de ese tal Kaskil Bulkin?
Leo se levantó furioso y caminó hacia Rob con intención de confrontarle, pero Pavel se interpuso entre los dos.
—Calma, tío Leo… —le rogó Pavel—. Podemos hablar esto. —Miró a Shirley, que bajó los ojos, incómoda.
Su conversación se vio interrumpida de nuevo por el sonido indicador de la entrada de comunicaciones, pero esta vez solo a través de los altavoces del Armadillo.
—¡Zorex! —dijo Rob.
Se dirigió de inmediato hacia la cabina e indicó a Shirley que entrara. Cerró la puerta, dejando a Leo y Pavel fuera y excluidos de la conversación.
—Lo siento por lo de Vesnin, tío Leo…
—Bueno… Yuri dice que le han encerrado en prisión, en verdad podría ser peor.
—Hay algo que no entiendo… ¿por qué están solo mi padre y Ayta? ¿No crees que Valeriya debería estar con ellos?
—No lo sé, Pavel, quizás solo han evitado mencionarla porque no iba a participar en el mensaje.
—¿Crees que los de Zorex nos ayudarán?
Leo se encogió de hombros, ausente. Sus planes anteriores ya no servían y ante la nueva situación en Nukhan se sentía como navegando a la deriva en medio de un bombardeo. ¿Qué sería de sus amigos ahora? ¿Cómo convencería a Zorex para que le llevaran ya allí? ¿Qué había detrás del golpe de Estado? Él y Pavel se mantuvieron en silencio, perdidos en sus propios pensamientos mientras miraban los rasgos inanimados de la androide.
—Chicos, buenas noticias, ¡los nuestros aprueban ir a Nukhan! —dijo Shirley, tras salir la primera de la cabina de mando—. ¿Chicos…?
Leo y Pavel no le prestaron atención. Tenían la boca entreabierta y los ojos con las pupilas dilatadas, inmóviles y sin parpadear. Shirley siguió la dirección de su mirada y exhaló un grito de asombro. Rob acudió con rapidez a ver qué pasaba y se quedó paralizado junto a Shirley en el umbral de la puerta del compartimiento.
La androide estaba erguida, en posición relajada, alternando la dirección de sus ojos entre los pasajeros mediante un lento movimiento oscilante de su cabeza.
Al hacer coincidir su mirada con la suya, Leo sintió que sus crípticos iris violeta, lejos de resultar inertes, escudriñaban en lo más hondo de su ser.





CAPÍTULO 17 – Orígenes
El momento de tensión entre la androide y sus nuevos acompañantes fue interrumpido por una nueva señal de alarma a través de los altavoces del Armadillo.
Shirley y Rob fueron los primeros en reaccionar. Entraron de inmediato en la cabina de control y maldijeron casi al unísono. Leo y Pavel, que seguían mirando a la androide, se empezaron a preocupar cuando aparecieron sus aliados de nuevo en el compartimento de carga, pero esta vez armados con rifles de asalto. Les entregaron uno también a ellos.
—Escuchadme bien porque solo lo explicaré una vez —dijo Rob, con expresión grave—. Vamos a aplicar el protocolo antiguías.
—¿Ha vuelto el dron? —preguntó Pavel haciendo un gallo.
—Callad y escuchad —Rob hablaba vocalizando con cuidado, como conteniendo la agresividad, sin perder de vista a la calmada androide—. No sabemos por qué, pero el hijo de puta se dirige directo hacia aquí sin haberlo provocado. Normalmente, cuando algo o alguien se cruza con una de esas cosas, atacan primero al cuerpo más grande, ¿entendido? Así que tenemos de salir, alejarnos unos metros del Armadillo, y defenderlo antes de que ese trasto lo convierta en chatarra y luego vaya a por nosotros.
Sin dar opción a réplica, Rob y Shirley abrieron una de las compuertas laterales y salieron a enfrentarse a la tormenta. Leo y Pavel les siguieron, no sin antes dar un último vistazo a la androide, que permanecía ajena a todo.
Una bofetada de frío extremo, viento y granizo les aturdió hasta tal punto que detectaron dónde tenían que ir solo por la inercia de seguir a sus compañeros. La compuerta se cerró tras ellos y permanecieron en la oscuridad, los cuatro pegados entre sí mirando atentamente en dirección sur, donde una luz en el horizonte se engrandecía cada vez más y amenazaba con cegarles incluso a través de la tormenta. A su alrededor todo era negrura y solo el armazón del Armadillo se interponía entre ellos y su enemigo.
Fueron pasando los segundos y Rob comprobó que tanto su arma como la de Leo tuvieran quitado el seguro. Shirley hizo lo propio con la suya y la de Pavel.
—¡Mierda, debimos haber traído las gafas de seguridad! —gritó Shirley, intentando seguir mirando en dirección al dron a medida que éste les cegaba cada vez más.
—¡Solo disparad y rezad por acertarle, hostia! —dijo Rob, entornando los ojos y girando la cabeza—. ¡Ya!
Los cuatro aliados abrieron fuego casi a la vez que el dron. Este último exhaló un torrente de balas de tal calibre que les hizo pensar que sus armas eran de juguete en comparación. Los disparos retumbaron en el armazón del Armadillo creando un estruendo metálico que ensordeció a todos. Leo, Rob, Shirley y Pavel disparaban al aire con la cabeza ladeada y los ojos entreabiertos, intentando intuir la posición del dron para poder acertarle a través del deslumbrante haz. Sabían que cada segundo de fracaso en tumbarlo era un paso más hacia la tumba.
Leo, que nunca había disparado un arma de tan alta cadencia de tiro, sintió una especial ansiedad al intentar controlar el retroceso mientras mantenía el dedo en el gatillo. Sus piernas le flaquearon. Dejó de sentir el frío y de distinguir los sonidos, que se confundieron en una única vorágine atronadora en su cabeza. Se le acabó el cargador y su cuerpo le pidió salir corriendo. Se giró en dirección a Pavel. Él le miró a su vez; tampoco le quedaban balas.
El guía dejó de disparar, y de repente sonó como un filete vertido en un baño de aceite ardiendo. El olor a plástico quemado mezclado con metal atravesó la ventisca hasta llegar a las fosas nasales de los aliados.
—¡Se ha sobrecalentado! —se oyó gritar a Rob mientras recargaba—. Pero… ¡¿qué coño es esto…?! ¡Nunca he visto uno con esas ametralladoras!
—¡Derribadlo antes de que se recupere! —añadió Shirley, que también había agotado su cargador y lanzó uno nuevo a Leo y Pavel antes de cambiar el suyo.
Pavel puso en práctica el peculiar mecanismo de recarga del arma con torpeza, pero Leo, bloqueado, se limitó observar cómo el dron avanzaba hacia los aliados lentamente, la luz menos intensa que antes a medida que se elevaba más e iba pasando por encima del Armadillo, hasta que su foco giró por completo hacia abajo como si pretendiera iluminarlo de lleno.
Fue apenas un segundo, pero resultó suficiente para contemplar cómo la androide emergía por la escotilla superior, apuntaba al dron con su brazo derecho, y un rayo láser salido de su muñeca atravesaba el objeto y lo hacía caer redondo encima del vehículo.
El foco se apagó y volvió la oscuridad. Los aliados se quedaron quietos en el sitio. En una pequeña tregua de la tormenta, Leo creyó escuchar un sonido chirriante de metal contra metal y pudo distinguir algún tipo de movimiento sobre el Armadillo. Imaginó a la androide arrastrando los restos del dron para llevarlos al interior por la escotilla.
Shirley fue la primera en reaccionar.
—Qué… ¿qué ha sido eso?
—Detrás de mí —dijo Rob, sin poder ocultar el temor en su voz.
El piloto indicó uno a uno a sus compañeros que le siguieran, y a continuación caminó paso a paso hacia el vehículo mientras apuntaba con su arma. A Leo, que iba a su lado, le pareció ver que su mano temblaba mientras lo hacía. Cuando estuvo a punto de pulsar el botón de apertura para entrar, el de Nukhan hizo un gesto a Rob indicándole que esperara, y fue él quien primero atravesó la puerta sin dejar al otro reaccionar. Lo que vio allí le confirmó su sensación de hacía un momento.
La androide, arrodillada en el suelo en mitad del compartimento de carga, despiezaba el dron en calma y sin aparente esfuerzo, como si estuviera pelando una fruta. El de Nukhan se adentró y le hizo un gesto con el brazo a sus compañeros para que le siguieran con cautela. Llegó un punto en que se colocaron alrededor de Mnen dentro del reducido espacio como si se aglutinaran en torno a una hoguera, ninguno atreviéndose a recortar más distancia que otro. La androide no parecía interesada en su presencia mientras todos ellos la observaban sin saber qué decirle. Leo se dio cuenta de que empezaba a seleccionar y clasificar las piezas que había separado.
—¿Qué hiciste para poder activarla, Shirley? —Rob rompió el silencio, titubeando y en voz muy baja, dirigiéndose a su compañera a su lado.
—Creo… creo que no he hecho nada —contestó ella, tras varios segundos de vacilación.
—Me activaron mis sensores de alarma al detectar y reconocer sonido de disparos —pronunció la androide de repente.
Leo palideció cuando ella se giró hacia los tripulantes. Nunca había escuchado algo así; estaba claro que era una voz femenina, pero poseía una ligera cadencia metálica que la revelaba como algo antinatural.
—Gracias por rescatarme. Me llamo Mnen. ¿En qué fecha estamos? Mi reloj interno parece desconfigurado.
Mientras esperaba la respuesta, volvió a centrar su atención en el dron desguazado. Escogió algo parecido a una batería y conectó uno de sus cables a su propia muñeca, por la misma apertura que antes le descubrió Shirley.
—Siete de octubre del año dos mil ciento noventa —pronunció Rob muy serio, ante el mutismo de sus compañeros.
—Ciento cuatro años… —murmuró Mnen, mirando al suelo.
—¿Es el tiempo que llevabas en esa mina? —se aventuró a preguntar Leo. Ella lo miró.
—Coincide con la Gran Pandemia —observó Shirley.
—Sí, puse mi sistema en hibernación cuando… —Mnen quedó inmóvil, como procesando algo—. Melissa…
Leo se asombró al ver a Mnen bajar la cabeza en un claro gesto de pesar. Lo tomó por una señal de que podía confiar en ella, pero no se atrevió a preguntar si la tal Melissa era la mujer con la que estaba encerrada.
—¿Me habéis sacado vosotros de la mina en la que me oculté? ¿Eso significa que la humanidad ha sobrevivido?
—Bueno… —Leo miró al suelo—. Sí, en verdad supongo que sí.
—Según todas mis simulaciones, si no se detenía la propagación de la bacteria X, en la Tierra no quedaría nadie vivo más tarde del quince de enero de 2086.
—Tus simulaciones no fallaron del todo —dijo Rob—. Hoy por hoy la Tierra es de los muertos vivientes, tan solo quedamos unos pocos vivos.
—¿Solo estáis vivos vosotros cuatro? —La voz de Mnen se impregnó de un matiz de alarma y confusión.
—No, no, a ver… No solo nosotros, pero sí muy pocas personas.
—Entré en hibernación en respuesta a la posibilidad, aun escasa, de la contención de la pandemia, pero no contemplaba esta alternativa.
—¿Quién… quién eres? ¿Qué hacías allí? —preguntó Leo—. Por favor, cuéntanoslo.
Todos sus compañeros le miraron; él había sido su portavoz. Tragó saliva. Mnen asintió. Se acomodó sentada sobre sus rodillas. Cerró los ojos primero con suavidad, luego muy fuerte, y puso una mueca de dolor. Se sujetó la frente con la mano. Pavel hizo amago de decirle algo, pero se reprimió.
—¿Qué te pasa? —le preguntó Shirley al final, titubeante.
—No tengo conexión a la red, pero tengo una copia de toda mi memoria en mi disco duro. Las celdas de datos están muy desgastadas y su lectura duele, pero mi caché está borrado y necesito recuperarlo de todas maneras.
—¿Cómo te crearon? —dijo Leo, confiado por la buena acogida de su pregunta anterior— ¿Sabes cómo sucedió la Gran Pandemia?
Leo siempre había leído sobre la historia del Mundo Antiguo, pero nunca tuvo oportunidad de conocer nada sobre el origen de los eventos que lo transformaron, ni sobre la existencia de los androides. Para él, Mnen era la llave para la resolución a los misterios que siempre le habían inquietado.
—La respuesta detallada a esas preguntas me puede tomar un tiempo considerable —avisó la androide, en un tono relajado que a Leo le recordó a una vieja profesora—. ¿Queréis escucharla? Más tarde requeriré de vuestra propia sesión informativa para determinar mi futuro curso de acción.
El amable ofrecimiento de Mnen rebajó la tensión de los ocupantes del Armadillo y, al mismo tiempo, les hizo volver a ser conscientes de su difícil situación presente. Se miraron los unos a los otros, ansiosos por conocer más del origen de su propio mundo, pero sabiendo que su prioridad ahora era marchar hacia Nukhan.
—No podemos movernos sin al menos arreglar las ruedas, y eso va a tomar un tiempo —dijo Rob a sus compañeros—. Ese guía las hizo trizas, y quién sabe si algo más. Voy a configurar la reparación automática de neumáticos y el diagnóstico de situación del motor y la estructura.
Rob volvió a la cabina de control y encendió el ordenador de a bordo. Todos notaron cómo el Armadillo se elevaba como un gran ascensor por unos instantes.
—No tengáis miedo, Rob ha activado el modo de mantenimiento —dijo Shirley ante la confusión de todos—. Ahora varias patas han elevado el Armadillo y las ruedas se cambiarán una a una de forma automática.
Cuando Rob volvió, los tripulantes se acomodaron en el suelo alrededor de Mnen, dispuestos a escuchar su historia mientras, afuera, los brazos mecánicos del vehículo lidiaban con la noche tormentosa.
Ella les preguntó sus nombres y les advirtió que tendría que estudiar sobre la marcha cómo calibrar su discurso en función de sus características personales. Nadie lo entendió muy bien pero, de todas formas, y después de las consabidas presentaciones, concentraron en ella toda su atención. Eran conscientes de que iban a ser testigos de algo extraordinario.
~
—Empezaré por la respuesta a cómo me crearon. En un principio, nací como la extensión de la mente de la doctora Melissa Nenci volcada en una Inteligencia Artificial. Mi propósito era ayudar a su Unidad de Investigación Aplicada del Permafrost para paliar el cambio climático.
Mnen hizo una breve pausa y escaneó el rostro de sus interlocutores. Analizó los datos y concluyó que debía extender su exposición más de lo que en un principio había previsto. Estas personas formaban parte de un mundo nuevo, totalmente desconectado de lo que ella había vivido, y necesitaban conocer al detalle todo lo que sucedió.
Les contó que el año 2083, la Organización de las Naciones Unidas consideró el cambio climático como la principal amenaza para la humanidad, y se crearon varias unidades de investigación para abordar el problema desde diversos ámbitos. Una de ellas era la Unidad de Investigación Aplicada del Permafrost, con sede oficial en Laboratorios Zorex en Yakutsk —Shirley dio un respingo ante la mención de su hogar—, pero con base en Khandyga, que fue también la residencia de los investigadores.
Los doctores elegidos para dirigir la unidad eran Ernest Herbert, biólogo experto en biorremediación, y Melissa Nenci, geoingeniera de prestigio mundial. El objetivo era estudiar las condiciones y propiedades del hielo primigenio todavía superviviente en esta región del planeta para poder replicarlas de forma artificial en los polos, y paliar así su deshielo.
Un año después, los doctores habían llegado a un punto muerto en su investigación, sintiendo que carecían del necesario apoyo para que prosperara. Ambos tenían una relación muy estrecha y decidieron ser cómplices de un proyecto innovador: volcar sus conciencias en dos IA independientes para ayudar en la apertura de nuevas vías de estudio.
—Así nací yo, Mnen, partiendo de Melissa; y Eher, partiendo de Ernest. —Mnen detectó un cambio notorio en el rostro de Leo: abrió más los ojos y frunció levemente el ceño.
—¿Has detectado algún concepto que necesite aclaración, Leo?
—Eh… no, no… era solo que creo haber escuchado ese nombre antes, Eher, pero no me acuerdo de qué.
«Eher»… pensó Mnen. «¿Seguirá activo de alguna manera?». Su mente robótica procesó distintas posibilidades a toda velocidad. «No, inviable. Se habrá confundido».
—Entonces… ¿eres una androide, pero tu mente procede de la copia de una persona? —se animó a preguntar Leo ante el súbito mutismo de ella.
—Disculpad, ahora sigo. Podría decirse así, pero Eher y yo no éramos una copia exacta, sino que nuestra memoria y personalidad tomó como base una imagen del contenido de sus cerebros, y a partir de ahí, evolucionamos y mejoramos por nuestra cuenta como seres distintivos, aportando nuestras conexiones sinápticas artificialmente mejoradas.
Les siguió hablando de su proceso de creación explicándoles que en su época era técnicamente posible pero estaba prohibido por ley por sus inciertas consecuencias. Lo que llevó a sus precursores a realizarlo fue la esperanza de lograr crear sinergias entre la mente humana y la artificial y poder evitar así tener que cancelar su proyecto por falta de avances.
—Una IA normal nunca puede discernir por sí misma, pero nosotros, al incorporar la conciencia de un ser humano, si podíamos. Crecíamos y aprendíamos en paralelo a nuestros precursores: ellos eran nuestro origen y nuestro modelo de conducta y de toma de decisiones, y a la vez procesábamos mucho más rápido que ellos toda la información disponible. —Mnen percibió un ligero cambio de matiz en la expresión de Shirley que no supo interpretar—. ¿Tienes alguna pregunta, Shirley?
—Sí… solo me preguntaba cómo es que os hicieron un cuerpo y todo si solo os querían para investigar. Es lo que más me sorprendió de ti al verte, el peso y tamaño, ese aparato en tu muñeca… y la verdad es que te hicieron bastante guapa.
—Primero no teníamos cuerpo alguno y éramos simples programas de ordenador —prosiguió Mnen ignorando el cumplido y siguiendo en su tono aséptico—. Pero llegó un punto en el que Ernest y Melissa se vincularon emocionalmente con nosotros y nos fabricaron un cuerpo a su gusto, basado en el suyo pero con algunos cambios de carácter práctico o estético.
Al detectar el alto grado de interés que suscitó ese punto, Mnen decidió contar en detalle el tipo de relación que tenían sus precursores y de qué manera esto afectó a la concepción de ella y Eher como androides.
A pesar del escaso avance de su investigación, el vínculo de amistad y camaradería entre Ernest y Melissa creció hasta el punto en que existió una relación romántica entre ellos. Llegaron a vivir juntos, aun sin considerarse pareja. Esa fue la época en que decidieron crear a Mnen y Eher, los cuales pasaron una primera parte de sus vidas como IAs conectadas a todos los sistemas domóticos de su casa en común. Cuando no se dedicaban a procesar datos de investigación, las IA asistentes encendían y apagaban las luces y aire acondicionado, programaban a los robots de limpieza o les recomendaban música y películas a la pareja basadas en sus propios gustos.
Fue una época feliz para los investigadores en el plano personal, aunque poco a poco se fue ensombreciendo debido a las presiones que amenazaban la financiación de su unidad por parte del Programa de la ONU para el Medio Ambiente. Las nuevas líneas de estudio no daban los frutos esperados, y una tensa reunión con sus superiores en 2085 dictaminó que si no se obtenían resultados pronto, la Unidad de Investigación Aplicada del Permafrost tendría que darse por finalizada y ellos tendrían que volver a sus países de origen.
—Esto hizo que Ernest y Melissa se distanciaran —explicó Mnen—. Melissa me tenía como su confidente en sus momentos de dolor emocional, y yo intentaba paliar sus sentimientos negativos en la medida de mis posibilidades. Un intercambio de datos entre Eher y yo nos hizo concluir que tanto él como ella pensaban que su propia relación romántica se había convertido en una distracción para sus metas. —Mnen se quedó callada por unos segundos, mirando a un punto fijo.
—¿Y qué hicieron? —preguntó Pavel.
—Cada vez con más frecuencia, evitaban pasar tiempo juntos en casa. Su contacto se restringía cada vez más al trabajo, hasta que decidieron dejar de vivir juntos. Abandonaron su casa en común, y ese fue el momento en que trasvasaron nuestro programa a un cuerpo independiente.
La androide entró en detalles explicando que la decisión de sus precursores no fue algo planeado con tiempo o consensuado, sino que fue Melissa la que dio el paso ante la silenciosa aquiescencia de Ernest. Tener a sus propios asistentes en forma corpórea les ayudó a centrarse y a no sentirse solos al volver a sus casas, pero su tristeza les hacía incapaces de dar lo mejor de sí cuando tenían que coincidir en el laboratorio.
Melissa siempre dudaba de hasta qué punto debía acercarse a Ernest, al cual cada día veía más distante y taciturno. Se sentía culpable de su distanciamiento, pero no se atrevía a dar el primer paso para reconciliarse. Pasó el tiempo y poco a poco ambos empezaron a investigar cada uno por su lado hasta que, antes de que se dieran cuenta, habían dejado de verse en su día a día.
Ernest se trasladó a un nuevo centro de estudio en el paso de Tomporuk, a casi cien kilómetros de su casa, donde supuestamente se encontraban algunas de las capas más antiguas de permafrost del mundo. Melissa contactó con un amigo biólogo marino, Floyd Duncan, con la idea de explorar la fertilización oceánica, basándose en el principio de que la oxigenación del agua podía frenar la subida de temperaturas.
La narración de Mnen se vio interrumpida por un sonido de notificación del centro de control del Armadillo.
—Un segundo —dijo Rob, que se levantó rápido del suelo—, voy a echar un vistazo a cómo va el cambio de ruedas.
Shirley aprovechó la pausa para ir a por una gran cantimplora de agua de la que bebió varios tragos. Se la ofreció a los de Nukhan, y una vez le fue devuelta, miró a Mnen con expresión de duda, pero la androide le negó con la cabeza.
—Las ruedas ya están —dijo Rob mientras volvía al compartimento y se sentaba de nuevo—, solo quedan por ejecutar algunas auto-reparaciones por los daños superficiales. —El piloto aceptó la cantimplora de Shirley.
—Si os parece bien, continuaré con la historia. Disculpad si no logro hacerla amena, observé en vuestros rostros que os era difícil procesarla.
—Es mucha información, en verdad —reconoció Leo—. Sobre lo último que nos contabas, ¿Melissa cambió de compañero?
—No, no exactamente. Melissa trabajó con Floyd por su cuenta, pero su idea siempre fue acabar incorporando a Ernest al estudio cuando hubieran completado las primeras fases.
Según lo que Mnen narró, a la investigadora las cosas no le fueron como esperaba. Aunque lo intentó, Melissa no obtuvo respuesta de Ernest a sus invitaciones. Él parecía haberse olvidado de ella y su contacto se redujo al mínimo incluso en las redes sociales. La esperanza de Melissa era el Congreso Anual del Grupo Intergubernamental de Expertos Contra el Cambio Climático, que ese año se celebraba en Yakutsk, donde ambos coincidirían.
En esa reunión, Melissa estaba muy ilusionada por presentar el proyecto que compartía con su amigo Floyd, que consistía en el uso de cierto tipo de algas que ayudarían a combatir el exceso de dióxido de carbono en las costas polares. Ella sabía que Ernest también estaría allí y sin duda, como experto en biorremediación, quedaría impresionado por la propuesta. Lo vio como una oportunidad para reconciliarse y empezar a colaborar de nuevo.
Ernest Herbert, sin embargo, no acudió. Él era el codirector de la Unidad de Investigación Aplicada del Permafrost y aun así no hizo acto de presencia. En su lugar, decidió enviar a su androide Eher en representación suya. Creó un gran escándalo entre los asistentes, pues era bien sabido por todos que era ilegal dotar a una IA de la capacidad de la toma de decisiones autónoma, y si estaba allí, era evidente que la tenía.
—A mí, Melissa me tuvo que dejar en la casa de Floyd en Yakutsk porque no admitían androides en los hoteles —expresó Mnen—. Cuando volvió, me dijo que Eher no intervino ni una sola vez durante las doce horas de Congreso. Aparte de incomodar con su presencia, me dijo que percibió en él un olor extraño.
—¿Un olor extraño? —se animó a intervenir Shirley— ¿Un androide?
—En breve llegaremos a ese punto —dijo Mnen.
Mnen siguió narrando la historia desde el momento de finalización del Congreso, ya en la noche. Después de que Eher ignorara a Melissa y se marchara antes de que ella pudiera alcanzarle, ella intentó contactar a Ernest de nuevo por todas las vías posibles, pero fue en vano. Se preocupó mucho por él y estuvo a punto de ir directamente a su piso de Khandyga a buscarle, pero su amigo biólogo la convenció de quedarse en su casa tal como estaba previsto, ya que no sabían si podría estar en Tomporuk.
En ese momento Mnen empezó a percibir indicadores fisiológicos anómalos en su precursora. Por ello, monitorizó la evolución de Melissa durante la noche por micro punciones. —La androide enseño a los tripulantes del Armadillo su dedo índice, del que hizo emerger una corta aguja casi microscópica—. En principio iba a ser un solo análisis para descartar anomalías, pero tuvo que repetirlo varias veces durante la madrugada y acabó por trazar un  patrón inmunológico nunca antes conocido.
Despertó a Melissa antes de lo previsto cuando lo identificó como una infección bacteriana. Ella en un principio se enfadó porque la despertara una hora antes; estaba débil y describía que se encontraba mal, pero no tanto como para alarmarse. En cambio, cuando Mnen le enseñó los resultados de su análisis, ella misma la hizo ir a la habitación de Floyd para repetirlos con él. Los resultados fueron los mismos.
Floyd recordó que había pasado por su laboratorio en Zorex al salir del Congreso, antes de ir a casa; mientras Melissa intentaba llamar a Ernest, él se pasaba a ver los progresos de su personal al cargo en sus investigaciones, entre los cuales había estudios de bacterias.
Al igual que la doctora Nenci, él se encontraba bastante mal, pero lo comparaba con un simple dolor de cabeza. Por precaución, pidió a Mnen que enviara los patrones de datos de sus análisis a Zorex a través de la nube y llamó a primera hora a algunos de sus colegas que ya estaban en el laboratorio.
—¿Qué… qué es eso de la nube? —preguntó Pavel, titubeando. Mnen le miró absorta por un segundo. Leo se adelantó a responderle.
—Es como se llamaba en el Mundo Antiguo al sitio donde se guardaba toda la información de Internet de las personas, por así decirlo.
—Cuando todavía tenían Internet de verdad, eso es —matizó Shirley con amargura—. Siempre me hubiera gustado conocer esa época.
—Es extraño —dijo Mnen—. Acabo de ser consciente de que aunque no tengo acceso a la nube, mi sistema identifica que sigue operativa.
—No… no creo que eso sea posible —dijo Shirley, insegura—. Por lo que sé de Zorex, perdimos acceso a todos los servidores poco tiempo después de la Gran Pandemia, y tuvimos que crear de nuevo nuestra propia intranet.
—Según los datos que saco ahora mismo, sí que existe la nube tal como yo la conocí, pero requiere de un protocolo de acceso. —Mnen dirigió su atención de nuevo al dron a medio desguazar. Aun a sabiendas de que se consideraba de mala educación en la comunicación verbal humana, compaginó la narración de su relato con la continuación de su despiece, intentando hacerles ver a todos que les seguía prestando atención.
Siguió con su historia explicando cómo Floyd dio instrucciones a sus colegas de Zorex de aislarse por completo del exterior y realizarse pruebas sobre sí mismos, siguiendo el patrón de análisis de los resultados que Mnen les envió. Los compañeros que tuvieran que entrar esa mañana al laboratorio debían esperar fuera antes de acceder a sus puestos. Melissa y Floyd decidieron mantenerse confinados en la casa y estudiar sus síntomas, y a Mnen la enviaron a tomar muestras del conserje de la finca. La androide llegó a tiempo a hacer el análisis al conserje de guardia, que estaba presente la noche anterior, y a su relevo, que llegó a la garita casi al mismo tiempo que ella. Ambos tenían la bacteria.
Melissa y Floyd estaban cada vez más preocupados, y decidieron enviar a Mnen a sacar más muestras de gente de la calle durante la mañana, mientras sus colegas de la unidad bacteriológica de Zorex seguían estudiando los datos. Tras varias horas y cinco de cinco resultados positivos obtenidos en la calle, la androide decidió volver e informar de la mala noticia: la propagación de la bacteria era generalizada.
Cuando llegó Mnen allí, al mediodía, Floyd hablaba con Zorex muy alterado. Melissa explicó que en los laboratorios descubrieron que todos los técnicos de guardia estaban libres de la infección, pero sí que dieron positivo los vigilantes de seguridad y los que iban a entrar por la mañana. Especularon que Floyd no les contagió gracias al traje especial de protección que se tuvo que poner para revisar los estudios, pero eso significaba que la infección tenía otro origen. Además, al aplicarles sus métodos de estudio a los infectados, descubrieron preocupantes patrones de evolución con un pronóstico de muerte muy probable. Siguiendo los protocolos, los científicos avisaron a las autoridades para iniciar un plan de contención urgente.
—¿Qué significaba eso del plan de contención? —preguntó Pavel.
—Al ser un laboratorio que trabajaba con bacterias y otros agentes infecciosos, tenían varios protocolos para aplicar por seguridad en caso de que algo saliera mal. En ese caso, debido a los análisis, solicitaron el máximo nivel de alarma. Significaba que las autoridades tenían que aplicar una cuarentena inmediata para toda la población y que el ejército saldría a la calle a comprobar que nadie saliera de casa ni abandonara la ciudad.
—¿Qué hicisteis entonces? —preguntó Leo.
—Yo intenté conectar a distancia con Eher pero era inútil, me tenía bloqueada. Melissa siguió insistiendo en contactar con Ernest. Al final logró que le contestara al teléfono. Le preguntó por Eher y le consultó si él estaba estudiando o sabía algo de una bacteria infecciosa.
Según narró Mnen, Ernest le respondió a Melissa que, en un estudio sobre el impacto de la población humana en el calentamiento global, su androide le llegó a plantear la idea de reducir la población mediante una bacteria infecciosa, pero él se lo tomó como un torpe intento de broma de la IA y no le prestó atención.
Tan pronto como oyó eso, Melissa soltó el móvil, se tambaleó y casi se cayó. Mnen la sostuvo en sus brazos y la intentó calmar. A través del teléfono en el suelo, Ernest preguntaba qué estaba pasando con una voz anómala, indicadora del exceso de consumo de alcohol o de otras drogas. Melissa estaba indispuesta y su androide tomó la iniciativa de contestar, preguntándole dónde estaba Eher. Según Ernest, su propio androide no vivía con él, sino que casi siempre estaba en el laboratorio cerca del paso de Tomporuk.
Mnen colgó el teléfono y les dijo a Floyd y Melissa que iba a buscar a Eher. La doctora Nenci reaccionó y le dijo que le acompañaría. Aunque su amigo biólogo la intentó disuadir, diciéndole que la perseguiría la policía y el ejército por romper la cuarentena, ella no le hizo caso. Sabía que Eher estaba detrás de todo y que solo él podía dar respuestas sobre cómo pararlo. Al final Floyd quedó atrás, monitorizando a distancia el avance del contagio e informando a las autoridades, y Mnen y Melissa Nenci se fueron de allí tan pronto como pudieron.
—¿Así fue como acabasteis en la mina? —dijo Leo, confuso—. ¿Estaba allí el laboratorio?
—El paso de Tomporuk está un poco más al noreste —apuntó Shirley.
—Bueno… —Mnen bajó la cabeza—. Así fue como intentamos pararlo todo… en vano. —Se frotó las imperfecciones de su hombro derecho con la mano izquierda, manteniendo la mirada perdida.





CAPÍTULO 18 – República de Sajá (Siberia), 2086
Llegaba la tarde y una incipiente tormenta de nieve iba cubriendo la llanura como si fuera a tragarse el paisaje. Desafiándola, una avioneta proveniente de Yakutsk sobrevolaba el sur de la región de Khandyga.
Mnen miraba por la ventana apenas distinguiendo los grises edificios de la ciudad a lo lejos, a través de la cascada horizontal de aguanieve que se deslizaba por el cristal. El piloto, delante de ella, manipulaba inquieto los controles. Melissa, a su lado, lloraba profusamente mirando la pantalla de su teléfono móvil.
Apenas habían pasado unas horas desde la fatídica llamada con Ernest. La androide había tomado la decisión sin vacilar: debía confrontar a su homólogo, Eher, y averiguarlo todo acerca de esa bacteria que había liberado y cómo podían revertirse sus efectos y detenerse su expansión, algo que quizás solo ella podría ser capaz de hacer. Llegaría a Tomporuk, hablaría con él y, si fuera necesario, recurriría la fuerza.
Sin embargo, por cada minuto que pasaba observando a Melissa, a la que había acabado arrastrando sin querer, más dudaba de haber tomado la decisión correcta. Siendo su simple asistente, ella no podía contradecir el irracional deseo de su precursora de acompañarla, a pesar de percibir cómo la vida se le escapaba.
La androide le sostuvo la mirada y vio en ella indicios de una fragilidad que no recordó haberle conocido desde que fue creada. Por alguna razón, había decidido emprender el viaje con su bata de laboratorio, pero no le dio tiempo a peinar su largo cabello castaño antes de salir, que parecía más gris que nunca, y era la primera vez que la veía fuera de casa sin maquillarse. Encorvada y llorando, con el rostro lívido y contraído por el dolor, tenía la sensación de que la doctora Melissa Nenci, la causa y el centro de su vida, estaba expirando poco a poco frente a sus ojos.
Eso le hacía preguntarse a Mnen si era realmente viable su plan de acción, deteniéndose en inabarcables cálculos de probabilidades. Conocía a Eher y sabía que tenía que haber una intención más compleja que explicara el contagio de la población mundial por una bacteria. Una vacuna, quizás. Un método único de curación a aplicar en el último momento. Algo que justificara estar salvando a la humanidad detrás del escabroso plan de reducir la población global para paliar el deshielo.
Pero, a medida que iba introduciendo nuevas variables en sus hipótesis, iban disminuyendo las probabilidades estimadas de acierto. ¿Estaría realmente Eher en el laboratorio de Tomporuk? ¿Acaso serían capaces de llegar allí, siquiera? ¿Tendría todavía algún margen para cambiar algo, marcar alguna diferencia? ¿O estaba perdiendo un tiempo precioso que podría haber invertido en intentar curar a su creadora, su razón de existir, probando con todos los medios a su alcance?
—¿Estás bien? ¿Te doy más antibióticos? —Sin esperar la respuesta, Mnen punzó a su precursora en el brazo con el dedo y empezó a analizar los resultados.
—No… gracias, cariño. No creo que sirva.
La doctora le enseñó lo que estaba viendo en su móvil. Un programa informativo narraba cómo parecía haber estallado una epidemia fatal con diversos focos en todas las regiones del planeta. Hablaban ya de pandemia, y las primeras imágenes que emitían eran tan confusas que ni los propios presentadores ni los expertos con los que conectaron en directo se aclaraban en explicarlas. Episodios de fiebre e intenso dolor de cabeza, seguidos de ataques de violencia. Algunos hablaban de epilepsia, otros de esquizofrenia, incluso mencionaban fuentes que hablaban de impulsos homicidas… o caníbales.  El noticiario era un borroso reflejo del caos.
—Está claro que fue en el Congreso. Contagió a científicos de todo el mundo que esa noche y la mañana siguiente volvieron a sus casas. Yo estuve ahí y no hice nada…
—No digas eso, Melissa, no fue tu culpa.
Un pitido en su muñeca avisó a Mnen de los resultados del análisis de sangre. Sus peores temores se confirmaron: la bacteria seguía ganando la batalla. Al principio, la administración continua de antibióticos a Melissa hizo retroceder el avance de su infección, pero ya no funcionaba. Miró al piloto, preocupada. Parecía aún peor, sudando y respirando con dificultad.
—Señor Aysen, tómese esto —Mnen le tendió varias pastillas, que el hombre se tomó sin preguntar—. ¿Cree que podrá llegar hasta el destino?
—Gracias. Yo estoy bien, pero de aquí no vamos a poder pasar. Entiendo lo grave de la situación, pero tenemos que aterrizar ahora mismo en Teply Klyuch.
—Aysen —reaccionó Melissa, en tono de súplica—. Por favor, Aysen, es muy importante que nos lleves lo más cerca posible del laboratorio del paso de Tomporuk, ya has oído las noticias. Si vamos por tierra nos va a parar el ejército.
—Mira Melissa, ni lo que me vayas a pagar ni la amistad que nos ha unido durante años puede evitar que nos estrellemos con este tiempo. No sé qué piensas solucionar yendo a Tomporuk pero tendremos que seguir por tierra. Joder, échale un ojo a la ventana, nadie está tan loco para volar así.
Melissa miró el paisaje (o lo intentó) y calló. Mnen sabía que ella acababa de tomar conciencia de que lo que le indicaba su amigo era cierto. La conocía mejor que nadie y supo que no había prestado atención a las continuas turbulencias hasta ese mismo momento. Normalmente su precursora era una mujer resolutiva y de ánimo inquebrantable, que no se detenía ni descansaba hasta conseguir sus objetivos. La vio coger de nuevo su móvil e intentar llamar a Ernest, que seguía sin responder. Nunca la había visto tan derrotada.
—Es la vigesimosegunda vez que intenta llamarle sin éxito desde la última conversación, doctora Nenci. Si sigue, solo se va a sentir peor.
—Siempre demasiado formal, justo como era yo de joven —sonrió la doctora, enjuagándose una lágrima—. Llámame Melissa, cariño, te lo he recordado mil veces. Ya no eres mi robot asistente, eres mi compañera.
A los pocos segundos la avioneta inició su descenso. El aeropuerto de Teply Klyuch apenas se podía intuir en la lejanía y solo contaban con la experiencia de Aysen, que lo conocía como la palma de su mano, para aterrizar sin percances.
—¿Qué… qué demonios es eso? —se preguntó el piloto en voz alta, a falta de pocos metros para tomar tierra.
Un color rojo anaranjado se expandía y se convertía en negro al elevarse al cielo. A media que se acercaban, se reveló como una hilera de intensas llamaradas como salidas de las profundidades del infierno que devoraban buena parte de los edificios de Teply Klyuch. Aysen cambió de rumbo de un golpe de volante para evitar el fuego.
Los sentidos de Mnen se pusieron en alerta: se desabrochó el cinturón y depositó una mano sobre el botón de la sujeción de seguridad de Melissa y otra sobre la manija de su puerta de salida.
Tras unos pocos metros, intentando rectificar el rumbo, Aysen volvió a virar la avioneta en sentido contrario y perdió el control. Mnen actuó instantes antes de que el ala izquierda rozara la pista de aterrizaje. Liberó la sujeción de Melissa y abrió la puerta del mismo lado que se inclinaba. La inercia del movimiento las deslizó fuera del vehículo y Mnen protegió a su precursora del impacto contra el cemento usando su propio cuerpo.
Atónita, la doctora contempló en brazos de su androide cómo el ala del vehículo de Aysen se partía en su contacto con el suelo a poca distancia y el morro se estampaba con violencia, apuntando su cola al cielo por un instante. La avioneta dio la vuelta sobre sí misma, quedando del revés y con el morro completamente aplastado. Melissa ahogó un grito al intuir los restos de su amigo a través del amasijo de hierros.
Mnen centró su atención en los alrededores de la pista de aterrizaje. No había ni un solo avión en las cercanías y la densa neblina le impedía distinguir bien, pero percibió movimiento cerca de los edificios. En un pensamiento que la propia androide calificó como inútil, deseó haber sido dotada de visión infrarroja. Emprendió camino dejando la siniestrada avioneta atrás y siguió adelante llevando a cuestas a Melissa, que no parecía poder tenerse en pie y no dejaba de sollozar mirando los restos del accidente. A los pocos metros la mujer se tranquilizó y le pidió bajar a Mnen, que la dejó andar demostrando un gesto de preocupación.
—No temas por mí, pequeña —dijo Melissa, forzando una sonrisa—. No nos podemos rendir. Consigamos cualquier vehículo y vayamos a buscar a Eher.
Ambas caminaron muy juntas guiándose por el incendio. Pronto contemplaron una gran masa de gente muy alterada intentando subir a un avión de carga que parecía ir lleno hasta los topes. Era el último que quedaba en el aeropuerto y estaba casi pegado al edificio principal de la terminal, que estaba completamente en llamas. A través de sus diversas puertas, los pasajeros pugnaban con violencia por entrar al mismo o por salir de él, según el lado en el que se encontraban. Mnen observó cómo varias personas salían de la terminal ardiendo como antorchas humanas e intentaban subir al avión por la cubierta de carga.
—No te alejes de mí —dijo Mnen, desviándose lejos del punto de despegue y caminando muy deprisa.
Centrada su atención en el inminente incendio del vehículo, Mnen casi se dio de bruces contra un grupo de varias personas que caminaban tambaleándose hacia ella, provenientes de la parte comercial y residencial de Teply Klyuch. Aferrando firmemente la mano de su precursora, las esquivó acelerando el paso, preguntándose dónde pretenderían ir. Ella misma decidió dirigirse a la zona comercial, la más lejana al fuego. Pronto tuvo que confrontar otro individuo que avanzaba hacia ella y Melissa, pero esta vez a paso rápido, renqueando y gruñendo como un animal salvaje.
Confusa, Mnen pulsó en su muñeca la configuración de láser y amenazó al hombre con dispararle si no se detenía. La advertencia no tuvo efecto y Mnen le quemó en un brazo con un haz rojo a modo de advertencia. Esto tampoco le detuvo. Sorprendida, se vio obligada hacerle retroceder de un empujón con el pie que le arrastró de espaldas varios metros por el suelo. Aun así, se volvió a levantar y fue a por ellas.
—Es como decían en las noticias —dijo Melissa, tartamudeando.
Al procesar las implicaciones del comentario, Mnen puso su láser en modo condensación y apuntó a la cabeza del individuo. Algo por dentro se removió en la androide al ser consciente de que iba a violar el precepto más básico de las IA, la imposibilidad de matar a un humano. Finalmente se decidió por volarle el pie de un disparo, impidiendo así que las persiguiera.
No había más tiempo para pensar. A medida que ella y la doctora se adentraban en las calles tuvieron que esquivar a más y más personas huyendo o persiguiendo a otras, y Mnen tuvo que recurrir una y otra vez a los disparos a los pies para las que les acechaban. Se empezó a preocupar, pues su función de condensación láser no se ideó con ese fin y su batería se podría agotar demasiado deprisa.
En la zona comercial, de camino a campo abierto, la marabunta de gente era tal que dudó de poder mantener a Melissa a salvo, y además carecía de transporte o suministros. Se percató de que estaban al lado del expositor de una tienda de deportes de invierno, y rompió el pomo de la puerta principal de un puñetazo para poder abrirse paso e intentar encontrar algo útil, dejándola cerrada tras de sí.
El resultado no fue el que se esperaba. Sonó la alarma de la tienda y Mnen miró preocupada a través del gran cristal del escaparate: buena parte de los infectados del exterior giraron la cabeza hacia la fuente del sonido. Se giró por un segundo a comprobar el estado de Melissa, que parecía cada vez más ausente, antes de devolver su atención afuera, donde una docena de enajenados se abalanzaban contra el cristal casi al unísono. Algunos lo empezaron a golpear arrítmicamente y otros recorrieron su superficie con el cuerpo, algunos de ellos creando macabros dibujos a medida que lo impregnaban de la sangre presente en sus manos o en sus bocas. La androide se apresuró en coger una mochila y la llenó de equipo básico de supervivencia, como una linterna esférica, cuerdas o gel quirúrgico. El tono estridente de la alarma le saturaba los sensores auditivos.
Varios de los hostigadores hallaron la forma de atravesar la puerta rota y se adentraron en la tienda de uno en uno. Mnen forzó su procesador a la máxima potencia para poder tomar una decisión, creándole un espacio en su conciencia en el que para ella los instantes pasaron como si fueran minutos. Los resquicios de su software original pugnaron con el desarrollo de su conciencia y aprendizaje: si eliminaba aquellos seres, ¿hasta qué punto podría considerarse quebrada la norma de no agresión hacia los humanos? Todos los indicios le habían demostrado que había algo terriblemente anormal en esos humanos que les alejaba por completo de aquello que los definía como tales. Los contempló avanzar peligrosamente hacia su precursora, sus bocas escabrosamente torcidas, sus cuellos curvados, su piel lívida y sus ojos en blanco y carentes de todo atisbo de vida.
Todos ellos avanzando hacia Melissa, con la obvia intención de alimentarse de ella.
Y fue entonces cuando tomó su decisión.
Les disparó a la cabeza uno a uno antes de que se acercaran, atravesándoles el cráneo con sus proyectiles láser condensados y haciéndoles caer unos sobre otros. Tras ellos surgieron muchos más que se agolparon en la estrecha entrada empujándose unos a otros entre gruñidos y balbuceos inhumanos.
Contemplaba la escena sintiéndose desbordada por los acontecimientos cuando escuchó una ráfaga de disparos de ametralladora en el exterior, y lo primero que hizo fue mirar a través del escaparate. Un grupo de tres militares equipados con escafandras se abría paso hacia el aeropuerto acribillando a los infectados a su paso, incluidos los que golpeaban el frontal de la tienda o pugnaban por atravesar su entrada. Algunas balas atravesaron el cristal y Mnen se giró y cubrió con su cuerpo a la doctora, abrazándola hecha un ovillo y ofreciendo su espalda ante cualquier bala perdida. Cuando la aproximó a su pecho, pudo notar una perceptible disminución de sus pulsaciones que la alarmó. Desde el accidente con la avioneta hacía unos minutos, el rostro de la doctora había palidecido mucho y sus labios tenían un color morado.
A medida que escuchaba alejarse el origen de los disparos, Mnen se sacó una pastilla antibiótica más del bolsillo y se la metió en la boca a Melissa antes de levantarse y mirar a su alrededor, su cabeza calculando las nuevas posibilidades. Una montaña de cuerpos inertes con sus vísceras esparcidas por el suelo bloqueaba la única salida. El escaparate principal, con el cristal quebrado, lleno de agujeros y salpicaduras de sangre, dejaba entrever entre sus grietas que había más acechadores en camino dispuestos a reemplazar a los que acababan de caer.
Mnen volvió su mirada al interior de la tienda y la fijó en el producto estrella, una motonieve de última generación. Corrió a seleccionar el casco más caro y sofisticado de las estanterías mientras se colgaba la mochila por delante e intentaba descartar sus propios cálculos sobre la probabilidad de que un vehículo de exposición tuviera combustible. «Esto es lo que los humanos llaman fe», pensó. Le colocó el casco a Melissa, la subió con cuidado en la parte trasera, se puso a los mandos y le dijo a la doctora que se agarrara fuerte. No tenía tiempo para buscar la llave; extendió su dedo hacia el contacto y usó su propia electricidad corporal para crear el chispazo que encendiera el motor. Afuera, nuevos infectados subidos encima de los restos de los otros golpeaban el cristal, haciéndolo temblar a cada impacto. Respiró hondo y dio gas a toda potencia.
La motonieve se impulsó hacia adelante como una exhalación, haciendo estallar el escaparate en una lluvia de cristales que salieron despedidos en todas direcciones. Tumbó a un acechador en su camino, que cayó de lado y retrocedió medio metro arrastrado por el suelo; esquivó a otro por milímetros, y derrapó justo a tiempo salpicando de nieve la fachada del edificio del otro lado de la calle. Aceleró de nuevo rumbo a la salida de Teply Klyuch, eludiendo a los demás infectados que quedaban y llegando a campo abierto.
~
La tormenta arreciaba pero Mnen permanecía indiferente al vendaval. Erguida sobre el asiento y mirando adelante, sus ojos desnudos intentaban discernir el trayecto a través del infierno blanco que se desplegaba frente a la motonieve, más denso cuanto más aceleraba. Melissa, encogida y agarrada con fuerza a su espalda, ladeaba la cabeza como si no pudiera soportar el peso de su casco.
Casi se cruzó con varios convoyes del ejército que iban en dirección contraria. Se desvió del camino justo a tiempo y pasó a conducir campo a través, comprobando que la nevada era tan intensa que el avance era igual de lento. Mnen decidió que era el momento de desconectarse por completo de la red. Descargó los mapas GPS en su procesador para usarlos sin conexión y a continuación borró su rastro digital, anulando sus funciones de conexión a Internet.
El teléfono de Melissa se había quedado en la tienda, así que eso sería suficiente para evitar que las detectaran y persiguieran, pensó. Sin embargo, no estaba segura de poder llegar al laboratorio de Eher sin percances. El paso de Tomporuk era una ubicación clave que comunicaba con los pueblos del este de Siberia y su objetivo quedaba justo en el centro de ese camino. Tampoco tenía claro qué iban a poder conseguir llegando hasta su meta. De nuevo le dio vueltas al hecho de que su única pista era que en sus instalaciones fue donde Eher descubrió la bacteria, pero desconocían si el androide seguía allí, o si albergaba una cura. La carencia de información causaba en Mnen sensaciones similares a la ansiedad humana.
Pasaban los minutos y la tormenta parecía ir remitiendo. El monótono avance de la motonieve por la infinita llanura blanca se hizo más soportable cuando la dirección del viento cambió y pasó de ser un obstáculo a una ventaja. El cielo empezó a dejarse ver por momentos, y con él, varios helicópteros militares que sobrevolaban la zona, esta vez en su misma dirección. Mnen se angustió al comprobar los resultados de su cálculo de probabilidades de encontrárselos en el futuro, pero se limitó a inclinarse más hacia el volante, ayudando a Melissa a apoyarse mejor en su espalda, y seguir adelante a máxima velocidad.
Al poco tiempo, un sonido apagado desvió la mirada de la androide hacia abajo: era el indicador de combustible, que entraba en modo de reserva. Intentó investigar mentalmente cuántos kilómetros de autonomía les quedaban todavía a todo gas y con ese modelo concreto de motonieve, pero recordó que estaba desconectada de la red y maldijo para sus adentros. Reparó entonces en un roce en sus costados: Melissa iba aflojando los brazos, que se sujetaban con debilidad a su cintura. Mnen apretó los dientes con desesperación, un gesto de su lado humano que nunca había expresado antes. Soltó el volante unos segundos para aferrarle los brazos de nuevo sin detener el ritmo y le suplicó a la doctora que aguantara. Al volver a cogerlo aminoró la marcha, esperando consumir menos combustible y minimizar el riesgo de toparse con un bache.
Llevaban una hora de trayecto deslizándose sobre la llanura, en paralelo a la carretera. Ya estaban a punto de llegar al paso de Tomporuk y en breves se distinguirían las montañas en el horizonte, aún con la neblina que seguía absorbiendo las formas y colores a su alrededor. Mnen volvió a notar que el abrazo de su pasajera se aflojaba. La miró por el retrovisor; su cabeza se ladeaba cada vez más en lo que parecía el preludio de su desplome.
—No puedo aguantar —dijo, con voz apenas audible—. Voy a caer.
—Solo un poco más.
Las montañas emergieron pronto ante ellas como una hilera de enormes gigantes de roca salidos de la nada. La carretera P-504, la única que las atravesaba y que conducía al laboratorio de Eher, estaba a escasos cien metros, pero Mnen siguió en paralelo a ella hasta toparse con la falda peñascosa. Detuvo la motonieve oculta entre dos grandes rocas, a modo de precaución. Giró sobre sí misma y, sin bajar del vehículo, le tomó el pulso a Melissa introduciendo los dedos cuidadosamente bajo el casco para tocar su cuello. Estaba muy fría y su frecuencia cardíaca era preocupante.
La angustia la paralizó. Si no se daba prisa, su precursora iba a morir mucho antes de llegar siquiera al laboratorio. ¿Qué sentido tendría entonces su existencia? En un principio pretendía dejarla allí un momento y marchar a pie a comprobar la zona antes de avanzar, pero cambió de idea: su mejor baza era arriesgarse a cruzar el paso con ella a toda velocidad, hubiera o no un control militar.
Se dispuso a encender de nuevo el motor de la motonieve pero éste no reaccionó. Algo se quebró finalmente en la expresión de la chica, que mudó a la desesperación. Lo intentó una y otra vez pero fue inútil: el vehículo no daba más de sí.
—Es el fin —dijo Melissa, con voz débil.
Mnen, frustrada, solo trató de arrancar de nuevo el vehículo.
—Cariño, déjalo. Ya no tenemos nada que hacer —continuó.
Por un momento ambas mujeres quedaron inmóviles, soportando la tormenta. Mnen miró a lo lejos, intentando distinguir su objetivo entre la niebla. Fue cuando el viento le llevó un sonido como de motor, que procedía del lado opuesto de la P-504. Giró la mirada hacia el oeste y distinguió un todoterreno civil que se acercaba por carretera, también en dirección a las montañas. «Supervivientes del aeropuerto», pensó. Iba muy despacio y su trayectoria sinuosa daba a entender que tenía una rueda inutilizada.
Mnen reaccionó: deshizo rápido pero con delicadeza el abrazo de Melissa y bajó de un salto a emprender una acelerada carrera para interceptar el coche. La doctora masculló con dificultad algo que no llegó a escucharse.
—¡Ahora vuelvo! —gritó la androide sin más.
Llegó a la carretera a tiempo de anticiparse al paso del vehículo e hizo un gesto para pedirle parar. Éste pasó de largo dando un corto acelerón. El coche redujo de nuevo y Mnen esprintó hacia él con todas sus fuerzas hasta quedarse a pocos metros de alcanzarlo. Sin embargo, por un segundo la tormenta dejó ver en el horizonte un convoy compuesto por tres furgones que bloqueaban el paso montañoso. Mnen paró en seco y contempló cómo una lluvia de disparos caía sobre el todoterreno a escasa distancia de su posición. Las balas atravesaron sin piedad cristal, metal y plástico, y el vehículo perdió el control, se desvió de forma brusca y volcó sobre el arcén.
La androide no se movió, estudiando la situación ante el desmorone de su alternativa de escape. Del coche volcado pareció haber sobrevivido al menos una persona, que salió del mismo arrastrándose por la ventana. «No puede ser… no puede seguir vivo», pensó.
Un grupo de un mínimo de cinco personas acudió corriendo desde el convoy al lugar del accidente. El superviviente se irguió en pie pocos segundos después de reptar a su libertad y quedó simplemente allí, tambaleándose. Mnen pudo llegar a observar las motas rojo escarlata que empezaban a formar un charco bajo él, desafiando el blanco omnipresente. Algo iba mal: la sangre se derramaba por litros desde su cuerpo y él seguía allí, sin mostrar el menor indicio de agonía. Salió de su aparente letargo al detectar aquellos que corrían hacia él, y les miró fijamente instantes antes de echar a andar en su dirección.
—¡Detente! —ordenó uno de ellos, parándose a su vez en el sitio y apuntando al accidentado con su ametralladora.
—¡No des ni un paso más! —dijo otro.
Un total de seis soldados con escafandras se quedaron de pie formando una hilera sobre la carretera, apuntando al individuo que aparentemente solo buscaba ayuda. Éste, tambaleante, parecía coger velocidad a medida que se acercaba haciendo caso omiso a las órdenes. Su caminar dio paso a la marcha, y la marcha a la carrera.
—¡Fuego! —gritó el aparente líder del convoy.
Los seis descargaron sin piedad sus ametralladoras contra aquel hombre que ya corría hacia ellos en actitud kamikaze. Lo que hubiera tumbado a una persona normal en un solo instante a él no le detuvo, si no que se limitó a aminorar la marcha casi empujado por la lluvia de proyectiles que azotaba su cuerpo como un chorro a presión. Alcanzó a uno de los artilleros y se lanzó sobre él mordiéndole la yugular. Los otros, presas del pánico, bajaron sus miras y acribillaron tanto al atacante como a su compañero que, esta vez sí, dejaron de moverse para siempre.
Mnen ya había visto suficiente. Ahora entendió lo que había ocurrido en Teply Klyuch… y lo que iba a ocurrirle al resto de la humanidad a partir de ese aciago día.
Dio media vuelta y empezó a andar hacia la motonieve, esperando que la tormenta y la conmoción por lo ocurrido hubieran enmascarado su presencia. Sin embargo, no fue así; sonaron disparos a su espalda y echó a correr sin mirar atrás. A los pocos metros, una bala le atravesó el hombro derecho haciéndola trastabillar. Siguió corriendo tanto como sus piernas le permitían a pesar del impacto, hasta alejarse lo suficiente como para que los tiradores desistieran en su empeño.
Su cerebro híbrido era un campo de batalla entre su procesador racional y su mente emocional. Mnen se encontraba al borde del abismo, sin opciones, dañada y a punto de ver morir a su precursora. Poco después de huir de los militares, la halló donde la había dejado: encogida sobre el vehículo en estado de semiinconsciencia.
Tenía que llevarla a algún sitio. Rebuscó en los mapas guardados en su memoria una mejor alternativa a verla morir a la intemperie, y lo mejor que se le ocurrió fue una mina clausurada a apenas un kilómetro de allí.
—Tranquila, doctora Nen… Melissa —rectificó ella, aparentando calma—. Te llevaré a un lugar seguro.
—¡Mnen! —La doctora salió alarmada de su aparente letargo—. ¡¿Qué te ha pasado en el hombro?!
—No pasa nada, no es significativo.
Sin mediar más palabras, Mnen cargó a la doctora Nenci a su espalda y emprendió camino a la dirección fijada en su cabeza. Tras varios minutos de penosa ruta a pie, sorteando pronunciadas irregularidades del terreno y combatiendo los vientos huracanados, llegó a su objetivo.
Una gran compuerta metálica sellaba la entrada a la cueva que, pocas décadas atrás, había sido una lucrativa mina de oro. Mnen dejó con delicadeza a su compañera en el suelo y se levantó la manga de su muñeca derecha, descubriendo su dispositivo con teclado retroiluminado en su antebrazo interior.
—Huh... ¿Mnen? ¿Mnen, dónde estás? —La doctora Nenci yacía en el suelo, moviendo su cabeza en lentas oscilaciones.
—Tranquila, Melissa  —dijo Mnen, mientras tecleaba—. Todo saldrá bien.
Apenas le tomó unos segundos configurar los ajustes deseados. Cerró su puño derecho, lo tensó hacia atrás y apuntó con el brazo a la compuerta. Un finísimo haz láser surgió del dispositivo y empezó a cortar el metal poco a poco, dejando un efímero rastro a medida que la joven iba trazando lo que sería una abertura suficiente para que ella y su acompañante pudieran adentrarse en la mina. Cuando finalizó, a simple vista no parecía haberle ocurrido nada a la sólida plancha, pero bastó con empujarla para que ésta cediera limpiamente hacia dentro.
Mnen ayudó a su precursora a pasar a través de la apertura antes de entrar ella misma. Entonces, configuró de nuevo el dispositivo de su muñeca convirtiéndolo en un campo magnético y levantó sin esfuerzo la parte cortada de la compuerta con su mano derecha para volverla a encajar en su sitio. Tras realizar nuevos ajustes, procedió a soldarla de forma casi idéntica a como la había separado solo unos segundos antes, pero esta vez mediante un grueso haz anaranjado.
Ambas quedaron al fin resguardadas de la tormenta, sentadas una en frente de la otra en la entrada de la cueva. El lugar, apenas un poco más cálido que el exterior, se sentía como un auténtico refugio en comparación. El ambiente era seco y el sonido de la ventisca y el granizo quedaba amortiguado casi por completo. La oscuridad era absoluta.
—Melissa...
—Mnen ¿dónde estás? —susurró la mujer, moviendo la cabeza.
La androide se quitó la mochila, la depositó en el suelo y sacó la esfera de luz que cogió de la tienda. Giró sus dos mitades hacia lados opuestos, al modo de un cubo de Rubik, y se encendió una luz amarilla, alumbrando cálidamente el entorno cercano.
—Doctora… espere, le quitaré el casco. —Mnen retiró por fin el casco integral de su compañera, dejando su rostro al descubierto.
—Mnen... hazlo, dime qué es lo que ves. No te… no te quedes callada.
—Melissa… —dijo ella, titubeando.
La expresión de Mnen, hasta ahora impasible y tranquilizadora, dejó su angustia al descubierto. El rostro de su precursora, horas antes solo un poco pálido, ahora parecía totalmente consumido y de un color blanquecino, con sarpullidos morados en la zona de la frente, mejillas y alrededor de los ojos.
—No... Pensándolo mejor —Nenci hablaba con esfuerzo, arrastrando las palabras—, no hace falta que me digas nada. Imagino qué aspecto debo tener. Y en… entiendo lo que eso significa. Sé lo que estás pensando… no te molestes en analizarme, cariño. No te atormentes.
Mnen clavó la mirada en el suelo, sombría. Guardó de nuevo la micro aguja en su dedo derecho con la que iba a tomarle una muestra de sangre.
—Mnen, por favor, escucha todo lo que voy a decirte —la quebrada voz de Nenci apenas podía escucharse aun dentro de aquel espacio aislado—. A mí me queda poco, pero tú eres un rayo de esperanza, ¿me oyes?
—¿Un rayo… de esperanza? —preguntó sin comprender.
La doctora Nenci se irguió ella sola, sentada en el suelo, rechazando la ayuda con un gesto de su mano. Pareció hacer un esfuerzo sobrehumano para mantenerse firme, centrando toda su atención en Mnen y fijando sus ojos en los suyos.
—Lo primero, regenérate ese hombro. Tie… tiene mal aspecto, y si no lo sellas tu organismo puede fallar sin esperártelo. No te… no te pusimos receptores del dolor en el cuerpo y tienes que fijarte mucho en esas cosas si es que no quieres romperte. ¿Tienes gel médico?
—Sí… lo cogí de la tienda de deportes.
—Bien… puede servir. —La doctora tosió, exhalando gotitas de sangre. De nuevo detuvo a Mnen, que iba a acercarse a ella, con un gesto de su mano—. ¿Cómo está tu batería?
—La tengo al cuatro por cien —respondió la androide, bajando la cabeza.
—Mal asunto —musitó la doctora con amargura—. No reposaste ni la recargaste en mucho tiempo, y has abusado de muchas de tus funciones. Es obvio que aquí no vas a conseguir nada y el sol puede que no salga en varios días.
—Puedo conseguirlo, doctora. Si suspendo mis funciones un par de días, yo… 
—Escúchame, cariño —dijo Nenci, después de una breve convulsión—, nuestro tiempo se acaba. No lo hemos conseguido, pero se… seamos francas: aunque hubiésemos llegado al laboratorio, quizás sería demasiado tarde. Ya has… ya has visto Teply Klyuch. Al menos… —Su voz, cada vez más rota, apenas podía contener los gemidos—. Al menos lo hemos intentado. Pero… pero una cosa podemos dar por segura: nuestro planeta resistirá.
Una serie de espasmos sacudieron con violencia el cuerpo de Nenci. Mnen tuvo el impulso de acercarse a ella de nuevo, pero bastó su mirada para indicarle que se quedara quieta. En unos segundos la doctora recuperó el control.
—Mnen —susurró Nenci, con una mano aferrada a la bata, a la altura del pecho—, eres una chica muy especial, cariño. Este mal a ti no te va a afectar. Yo me iré, pero tú permanecerás. Todo lo que conoces, todo lo que tú eres… tu vida… tu vida es ahora la más valiosa del planeta Tierra… y debes cuidarte para preservarla. No sé qué ocurrirá con la humanidad, pero ahora, en este momento, no hay nada que podamos hacer.
—¿Pero… qué es lo que debo hacer yo?
—Sea como sea, debes sobrevivir —sentenció, haciendo un esfuerzo por enfatizar cada una de sus palabras—, debes ver el mundo del mañana y debes cuidar que cosas como esta no vuelvan a repetirse. Si te cuidas bien puedes ser eterna, cariño, y encontrar tu propio camino en un futuro lejano. —Tosió entre convulsiones durante varios segundos. La sangre llegó a salpicar a una impotente Mnen que esperaba con ansiedad cada nueva palabra—. El mundo va a acabar tal como lo conocemos, pero seguirá existiendo la ciencia… podrás encontrar una cura para esta bacteria. Tendrás acceso a repositorios de ADN para poder crear nueva vida y a datos informatizados de grandes mentes que podrían trasvasarse en organismos sintéticos como el que yo creé para ti. Tú… tú eres mi legado, Mnen.
—Pero doctora… Me… Melissa —Mnen derramó sendas lágrimas a lo largo de sus mejillas—. ¿Qué voy a hacer yo sin ti? ¿Cuál será el sentido de mi existencia? —Se frotó los ojos y se miró el dorso de las manos con sorpresa.
—Cariño… —Melissa sonrió con ternura al tiempo que tocaba las lágrimas de su androide—. No te has dado cuenta, pero me acabas de demostrar que tu existencia ya tiene sentido en sí misma. A partir de ahora, te otorgo el libre albedrío y te insto a actuar como tú consideres, sin más guía y responsabilidad que la idea de regenerar el mundo y preservar la vida en la Tierra —Nenci fue víctima de otro ataque de tos—, tanto orgánica, como… como sintética.
—Melissa, no te mueras, por favor… tiene que haber algo que yo pueda hacer. Tiene que haberlo.
—Te voy… te voy a confesar algo. Cuando te creamos, fue idea mía ponerte lagrimales. Ernest pensó que era una tontería, pero yo me empeñé en hacerlo… —Hablaba cada vez más lentamente y con más dificultad—. Y en convertirlos en funcionales… siempre que de verdad lograras sentir una emoción muy intensa. No hace falta que hagas nada, Mnen… verte ahora me confirma que tenía razón contigo. Y solo saberlo ya me llena de felicidad, y me hace… —Se sujetó el pecho con fuerza, ahogando un gemido—. Me hace poder irme… en paz.
Después de su arranque de lucidez, Nenci cayó de lado, exhalando su último aliento. Mnen se acercó a ella despacio, su rostro cada vez más empapado. Comprobó que la doctora ya había fallecido. Pasó varios segundos sollozando y acariciando su pelo, sintiendo que conectaba con su lado humano, el lado de su madre, mentora y alter ego, más que nunca antes desde el despertar de su conciencia.
Tras un brevísimo luto, Mnen dejó de llorar, se levantó y dio la espalda al cadáver de la doctora para alejarse de ella poco a poco, con paso lento y abatido. Se detuvo a pocos metros, y realizó varios ajustes en el teclado de su dispositivo.
Un grito terrible a su espalda, como el rugido de un tigre enfermo, fue la señal que estaba esperando para girarse, apuntar a la cabeza de la reanimada doctora Nenci y atravesarla con un disparo láser concentrado antes de que pudiera tener la oportunidad de abalanzarse sobre ella.





CAPÍTULO 19 – El laboratorio secreto
—Y esto es todo lo que sucedió antes de que me encontrarais —finalizó Mnen.
Rob, Shirley, Leo y Pavel permanecieron en silencio unos segundos. Cada uno intentaba procesar a su manera toda la información recibida por la androide en primera persona.
Ni en Zorex ni en Nukhan pudieron explicarse nunca cómo sucedió la Gran Pandemia o cuál fue el motivo por el que se dispersó la mortal bacteria, y de repente ellos acababan de averiguar la solución a los rompecabezas que atormentaron a los suyos durante generaciones.
Los de Zorex conocían los orígenes de su comunidad y de hecho honraban una vez al año la figura de Floyd Duncan, responsable de haber aislado a sus colegas en su complejo de laboratorios justo a tiempo para evitar la catástrofe de la Gran Pandemia hacía más de un siglo. La previsión fue clave para sus antecesores hasta el punto en que cuando por fin se vieron forzados a salir, semanas después de la catástrofe, encontraron un mundo en ruinas, sin ningún otro superviviente en la ciudad de Yakutsk.
Sin embargo, nadie se explicaba todavía cómo pudo haber resistido la ciudad de Khandyga. ¿Quizás Ernest Herbert logró hacer algo antes de morir? Esta cuestión se cebaba con Leo en particular.
—Estoy seguro que he oído antes el nombre de Eher.
Los otros tres pasajeros le miraron, interrogantes. Él solo pudo añadir:
—Sé que lo he oído antes pero no puedo recordar ni dónde ni cómo, en verdad.
—Es extraño —dijo Rob, con una súbita expresión de alerta, segundos después de la observación de Leo—. Con el tiempo que ha pasado, el Armadillo debería habernos avisado del fin de las reparaciones.
—Voy contigo —dijo Shirley, cuando su compañero se levantó para ir a la cabina de control.
Mientras los de Zorex comprobaban las pantallas del cuadro de mandos, Leo y Pavel permanecieron sentados a solas con Mnen, que volvía a dedicarse al minucioso desguace del dron con aire de melancolía.
—He de salir sí o sí —anunció el piloto tras volver al compartimento de carga—. Esto está peor de lo que me esperaba y tengo que ver qué pasa exactamente.
—Rob, déjame ir contigo y ayudarte, no seas idiota —dijo Shirley casi en tono de súplica.
—Tú deja al que sabe, quédate dentro y espera —espetó él, malhumorado, mientras se vestía con un abrigo largo y se ponía unas grandes gafas con linterna frontal justo antes de salir al exterior.
—Pues te aguantas, porque voy a ir contigo —replicó su compañera, equipándose a su vez.
Rob gruñó algo, como resignándose a una respuesta que ya se esperaba, antes de salir junto a Shirley. El operario tuvo por un momento el impulso de pararles y pedirles ir con ellos para agilizar la reparación, a pesar de su antipatía hacia el piloto, cuando Pavel le tocó en el hombro con la vista fija en la androide y le hizo mirarla a él también.
—¿Qué habrá visto, tío Leo? —le susurró al oído—. Me he fijado en que le ha cambiado mucho la expresión. Da hasta miedo.
Mnen, hasta ahora rígida como un maniquí, se había encorvado y parecía sumida en el asombro tras hallar una pequeña placa con chips dentro del dron, que observaba con los ojos entornados.
—Una tarjeta de red —verbalizó en voz baja, como para sí misma.
—¿Cómo? ¿Y eso para qué es? —le preguntó Pavel con curiosidad.
—Sirve para conectarse a Internet. Pero es extraño.
—¿Por qué?
—No puedo acceder a la nube, pero esta máquina sí que la estaba utilizando antes de que la destruyera con el láser. Es como si se hubiera cifrado el acceso.
Mnen tecleó algo en su dispositivo y giró la cabeza, extrayendo una pequeña placa de su nuca muy similar a la que tenía en la otra mano. Leo y Pavel entrecerraron los ojos, impactados por la visión, a medida que ella descartaba la suya y se introducía la que sacó del dron por la misma apertura que segundos antes parecía no existir.
Shirley abrió de nuevo la puerta y entró de un salto, bajándose las gafas de protección. A juzgar por la cantidad de nieve que se coló en el vehículo, la tormenta ya no era tan intensa. «Chicos, ya sé por qué no avanzaban las reparaciones», dijo, tras un suspiro de frustración. «Hay que…». Se quedó muda al contemplar a la androide.
Tras insertarse la nueva tarjeta de red, las pupilas de Mnen se dilataron estrechando sus iris violeta y se le desencajó el rostro en una mueca de confusión. Temblando, hundió la cabeza entre sus manos y masculló algo ininteligible una y otra vez. Sus ojos, muy abiertos, se perdieron en algún punto del suelo a medida que se levantaba poco a poco, sin dejar de temblar. Arrancó a llorar y ahogó un grito, tras el cual, gimoteando, levantó una mirada llena de furia.
Los demás retrocedieron de inmediato y pegaron su espalda a la pared de la cabina, observando a Mnen como a una fiera que hubiera escapado de su jaula. «Debo marcharme», se limitó a decir. Abrió la puerta y se fue sin molestarse en cerrarla tras ella. Se quedaron paralizados, observando cómo el frío de la ventisca se iba apoderando poco a poco del ambiente cálido del interior del Armadillo a medida que la observaban alejarse. Pasados unos segundos, Shirley reaccionó.
—¡Ya entiendo! Creo que sé dónde va —dijo, y dirigió su atención a Leo y Pavel, que se miraron confundidos—. Vosotros sois unos manitas, ¿no? Poneos algo más encima e id fuera a ayudar a Rob. Para lo que hay que hacer, igual serviría yo que vosotros. ¡Voy a alcanzar a Mnen!
Pavel hizo ademán de seguirla y Leo le detuvo, llamando a Shirley en vano a medida que ella se subía las gafas protectoras e iba detrás de la androide. Escucharon a Rob gritar algo fuera, y a continuación el piloto entró en la cabina con movimientos bruscos sin molestarse tampoco en cerrar.
—¿Me podéis decir qué coño está pasando? —espetó a los de Nukhan levantando la voz, con el rostro contraído del enfado—. Primero se empeña en ayudarme y ahora se va sin decir nada. ¿Adónde demonios van estas dos?
—No… no lo sabemos —respondió Pavel, titubeante—. Mnen se fue, y Shirley dijo que creía saber dónde iba.
—¿Qué es lo que hay que arreglar exactamente? Deja que te ayude yo en su lugar —respondió Leo con frialdad.
—¿Tú, ayudarme? Lo que hemos de hacer es ir tras ellas cagando ostias, o nos las acabaremos encontrando convertidas en estatuas de hielo. Abrigaos y acompañadme.
—Ella nos pidió que te ayudáramos —objetó—. Pavel es hijo de mecánico y yo soy oficial de mantenimiento, algo sabemos sobre arreglar cosas.
—Mira tío, me da igual lo que seáis en vuestro poblado, no me fío de vosotros ni para sujetarme un cable. ¿Y sabes por qué? Pues porque mi compañera es Shirley; ella al menos sabe cómo se llama cada pieza, pero está ahí fuera jugándose la vida por perseguir un androide. Así que id abrigándoos, que nos vamos.
Leo sentía que estaba empezando a tolerar a Rob hasta que el piloto llamó «poblado» a su Nukhan natal y cuestionó sus habilidades. Una extraña indignación le recorrió al experimentar algo poco conocido para él como era el menosprecio ajeno, que se sumó a la apremiante sensación de que por cada minuto de más que tardaran en llegar a Nukhan, disminuirían sus probabilidades de encontrar a sus amigos sanos y salvos.
La propia Shirley, a la que tenía en mucha mejor consideración que a Rob, le encomendó a ayudar en las reparaciones, y pensaba aferrarse a ello hasta el final por muy incómodo que le resultara el conflicto con el piloto.
—Shirley sabrá lo que hace, deberías respetarla más como compañero suyo que eres —dijo, esforzándose por parecer calmado—. Es importante que arreglemos esto y nosotros te podemos ayudar.
—¿Me vas a decir tú a mi si respeto a Shirley o no?
—A ver, creo que si lo hablamos… —intentó intervenir Pavel al ver las miradas de desafío de ambos hombres cruzándose ante él.
—Dime qué es lo que falta por arreglar y te demostraré que sí que puedo —insistió Leo—. Si me dejas ayudarte, las buscaremos, pero conduciendo. Así, las encontraremos antes y luego iremos directos a Nukhan.
—¿No me has oído? Tenéis que salir de mi Armadillo ahora mismo y venir conmigo a buscarlas. ¿En qué me vas tú a ayudar, si no has visto nada parecido en tu vida?
—No nos movemos de aquí hasta arreglar este vehículo. No hay tiempo que perder.
—Compañeros, paremos un segundo… —quiso hablar Pavel de nuevo.
—Te vas a mover porque el Armadillo es mío y aquí se hace lo que yo digo —Rob se encaró con Leo, amenazante, ignorando a Pavel—. Si no me vais a ayudar, os esperáis fuera. Aquí, la única que puede tocar mi Armadillo aparte de mí es mi compañera, y se está alejando conforme hablamos.
—Tranquilos, por favor —levantó la voz Pavel, titubeando.
—Tú lo has dicho, ¡nos estamos retrasando inútilmente! Llévanos contigo y acabemos esto; si le hubieras hecho caso a ella desde un principio, ya lo estaríamos arreglando.
—Si tantas ganas tienes de que se arregle, salid del Armadillo, vayamos a traer a mi compañera y deja que hagamos nuestro puto trabajo, ella y yo.
Rob se acercó y permaneció frente a Leo a escasos centímetros de su cara. Él le mantuvo la mirada, sin nada más que decir. Entonces el de Zorex retrocedió dos pasos, «Que os den», espetó, e hizo ademán de marcharse. Leo le detuvo cogiéndole por el brazo y Rob se lo sacudió con violencia. Pavel intentó ponerse entre los dos pero ambos le empujaron a un lado, casi al unísono, sin quitarse el ojo de encima. Volvieron a encararse en una guerra fría de miradas y acusaciones cruzadas, como sabiendo que en caso de llegar a las manos ninguno saldría beneficiado.
~
Shirley seguía a duras penas el puntito verde claro que era Mnen en su campo de visión, a través de sus gafas en modo visión nocturna. Aun así, avanzaba firme y decidida; era fácil detectarla cuando a través de sus lentes todo lo demás era en negro y verde oscuro. Sin embargo, el ritmo de la androide era tan rápido que ni en plena carrera lograba alcanzarla.
El ánimo de la joven comenzó a quebrarse en apenas diez minutos. Era imposible alcanzar a Mnen. El viento gélido le calaba los huesos, soplando en dirección contraria a su marcha. Maldecía para sus adentros su propia impulsividad a medida que las energías se le iban agotando y la temperatura de su cuerpo descendía.
Tan pronto como la vio tomar dirección noreste desde el Armadillo, Shirley concluyó que Mnen se había marchado en busca del laboratorio en el paso de Tomporuk, mencionado en su propia crónica. Su ubicación encajaba, aunque creyó erróneamente que se encontraban mucho más cerca. También creyó que ella acabaría aceptando su compañía, pero entre el temporal y la velocidad que llevaba, no parecía siquiera haber detectado su presencia. El miedo a la muerte le subió por el espinazo a medida que iba siendo consciente de que no estaba recortando distancia con Mnen, sino todo lo contrario, y no sabía cuánto más podría tardar en llegar a su objetivo.
Llegó un punto en el que no pudo continuar. Sus piernas se negaron a seguir prestando batalla al viento y a la nieve y cayó de rodillas, agotada, observando impotente cómo el puntito que era Mnen se alejaba más y más. Pasaron los segundos, se convirtieron en minuto, y el puntito era ya casi imperceptible. Derramó lágrimas de dolor y miedo detrás de sus gafas de protección, apretó los puños temiendo dejar de sentirse los dedos de las manos.
Hizo acopio de todos sus esfuerzos por levantarse y empezar de nuevo a caminar, paso a paso. Se enfocó de nuevo en mirar adelante y observó con sorpresa cómo Mnen, ya casi fuera de su visión, avanzaba hacia una aparente barrera rocosa. «¿Estamos ya cruzando el paso?», se planteó, dándose cuenta entonces de que el camino iba en ascenso y que ahora sí podían distinguirse las rocas de la montaña a su izquierda y derecha. En poco tiempo, el puntito que era Mnen desapareció ante sus ojos como tragado por el suelo. La confusión se apoderó de ella, que pronto se convirtió en un sentimiento de esperanza. Siguió marchando, lenta pero constante, primero de pie y luego arrastrándose por la nieve, dispuesta a todo con tal de llegar allí.
Pegada a los pies de un acantilado, halló una abertura en la roca con unas escaleras que bajaban y una puerta metálica presurizada unos dos metros por debajo del nivel del suelo. La puerta estaba forzada y entreabierta. Shirley se dejó caer por los escalones, ansiando dejar de ser acuchillada por el viento gélido sobre su piel demasiado desprotegida.
Su cuerpo irrumpió rodando dentro del búnker tras impactar con la puerta abriéndola de un golpe seco. La caída fue más aparatosa de lo que esperaba; aunque había escapado con éxito del abrazo mortal de la tormenta, la cabeza le sangraba y lo veía todo borroso. Intentó ponerse en pie, pero no pudo. Levantó la cabeza y miró a su alrededor. Lo último que vio antes de perder la consciencia fue a Mnen tirada en el suelo de lado, inmóvil, medio apoyada en una pared metalizada a apenas un metro de distancia. Su mirada era la misma que Leo y ella descubrieron cuando la encontraron por primera vez.
~
Pavel se quedó quieto tras recibir el empujón de Leo y Rob, que parecían al borde de enzarzarse en una pelea. ¿Qué había sido de la templanza de su tío, siempre tan sabio, tan medido? Rob parecía estar sacándole de sus casillas hasta el punto de revelar una parte insólita de su personalidad. El joven estaba convencido, como su compañero, de poder ayudar al piloto en sus reparaciones, pero tampoco quería entrar en ningún conflicto con los de Zorex y eso era precisamente lo que estaba sucediendo en ese mismo momento. «Mientras esos discuten, Shirley se va alejando», pensó, dispuesto a actuar por su cuenta y riesgo.
Desvió su atención hacia el entorno, buscando cualquier cosa que le ayudara entre los trastos de las esquinas del compartimento. Llamó su atención un maletín. Lo abrió y miró por una rendija; eran tubos de luz fluorescente. Se sintió retrotraído de inmediato a su infancia, cuando su padre le permitía jugar con unos parecidos y le hablaba de tiempos más felices en los que se solían usar en el estadio de fútbol para animar a los equipos.
Miró de nuevo a Leo y se sintió decepcionado al verle cada vez más alterado y hostil hacia Rob, contradiciendo lo que él mismo le había enseñado sobre la calma y el control de las situaciones. «Ahí os quedáis», se dijo en voz baja, siendo ignorado por ambos hombres a medida que salía, tras coger el maletín, en la misma dirección tomada por Mnen y Shirley.
La tormenta, por suerte, parecía cada vez menos violenta, aunque la oscuridad a su alrededor era casi total y le fue muy difícil intuir las huellas de las chicas incluso tras coger uno de los tubos, quebrarlo e iluminar con él el suelo. Giró la vista atrás, algo preocupado, cuando llevaba apenas treinta pasos alejado del Armadillo. Pensó en el momento justo antes de cruzar la puerta, cuando miró por el rabillo del ojo y le dio la impresión de que Rob y Leo ni siquiera se dieron cuenta de que se estaba yendo. En su interior, tenía la esperanza de que le hubieran detenido y hubieran acabado yendo tras él, pero su pelea parecía acapararles toda la atención. Resignado, clavó el tubo iluminado en el suelo, cogió otro del maletín, lo rompió y siguió su camino.
~
Shirley despertó al sentirse arrastrada por el suelo, bocarriba. Le dolía todo el cuerpo y seguía embotada por el frío, pero iba recuperando las sensaciones. Levantó la cabeza, esperando ver a Mnen, pero encontró algo muy distinto. Eran dos hombres de casi dos metros de altura, cada uno tirándole de un pie. Les miró de arriba a abajo. De alrededor de cuarenta años, tenían largas barbas y vestían abrigos sucios y raídos. Uno llevaba un viejo sombrero militar del Mundo Antiguo y el otro dejaba caer sobre su cara mechones de pelo negro y apelmazado. El cuerpo de Shirley reaccionó poniéndose rígido, su rostro mudando a una expresión de terror. «Carroñeros de Zorex», concluyó de inmediato. Se intentó zafar de su agarre sin éxito. Ellos la miraron a su vez y le sonrieron. Siguieron arrastrándola hasta que sus pataleos y sus intentos de levantarse fueron demasiado intensos, y entonces pararon. Uno de ellos la soltó, caminó hacia su torso y le dio una fuerte patada en el estómago. Ella paró de inmediato y se contorsionó intentando recuperar oxígeno a medida que los hombres la seguían llevando a través de un pasillo. Entre bocanadas desesperadas, se dio cuenta de que había otros dos hombres arrastrando a Mnen, que les adelantaron a escasos centímetros. Al contrario que ella, la androide parecía tan inerte como una muñeca y sus captores la transportaban con facilidad.
Atravesaron una puerta y llegaron a una estancia grande y extrañamente cálida. Los carroñeros bajaron la velocidad de su arrastre. Shirley alzó la cabeza y reconoció a unos metros de distancia a los dos que se estaban llevando a Mnen. Pudo distinguir cómo uno de ellos se quitaba una a una sus capas de ropa de abrigo mientras el otro parecía intentar desvestir a la androide. De repente notó cómo le soltaban los pies y apartó la vista de la escena para mirar a los dos hombres frente a ella.
—Esta es mía primero —dijo el más grande de los dos, revelando su cabeza calva al quitarse el gorro militar. Observaba a la chica como un lobo hambriento observaría a una liebre.
—¡Yo la vi primero! —gruñó el otro con voz ronca. Su compañero se giró hacia él con gesto enfurecido.
—¿Estás de broma? Llevo años queriendo tirarme a esta zorrita. —Dirigió una mirada lasciva a Shirley—. Te va a tocar esperar.
—No pasa nada, vamos a la vez, yo por delante y tú por detrás. ¿Qué te parece? —Ambos se miraron y rieron.
Los dos se desnudaron ante Shirley, que estaba paralizada por el miedo. Observó a su alrededor en busca de una posible salida. Reparó por primera vez en el aspecto de la estancia: era una sala amplia y circular revestida de algún material metálico y con espacios de trabajo con pantallas integradas a lo largo de toda la pared. Había una isleta en el centro que funcionaba como una gran mesa redonda elevada a poco más de un metro del suelo. Todo el espacio estaba iluminado por apenas la mitad de las luces led que se extendían circularmente rodeando el techo de la sala, creando un ambiente tétrico y hostil.
Solo había una forma de salir: por donde entraron. La exploradora se sintió atrapada; los carroñeros se interponían entre la única puerta y ella, y si intentaba rodear la isleta y escapar por el otro lado se toparía con los que estaban abusando de Mnen.
Los dos hombres se acercaron a Shirley completamente desnudos. Un olor penetrante a almizcle y sudor inundó sus fosas nasales. Ella llegó a incorporarse, retrocedió arrastrándose hacia atrás y gritó. Estuvo a punto de levantarse cuando el calvo la cogió de los pies y tiró hacia él con brusquedad, tumbándola de nuevo boca arriba, impactándole la espalda y la nuca contra el suelo.
—¡Sujétala! —espetó a su compañero, que fue a rodear a su víctima.
El carroñero del pelo largo se colocó detrás de Shirley y aplastó sus hombros contra el suelo con sus rodillas. Ella le intentó apartar con las manos, pero él se las atrapó y le retorció las muñecas, inmovilizándolas de puro dolor con facilidad. La joven giró la cabeza a un lado apretando los ojos con fuerza al notar más cerca el hedor. Contuvo las náuseas, a sabiendas de que en esa postura podría ahogarse con su propio vómito. El que la tumbó, por su parte, le apretó los tobillos con fuerza hasta que la joven aulló de dolor y dejó de intentar moverlos. La despojó entonces de sus botas, calcetines, pantalones exteriores, pantalones interiores. Para cuando llegó a las bragas su ansiedad era tal que las rasgó directamente en dos pedazos. Shirley no dejó de gritar con todas sus fuerzas, intentando moverse en vano.
A partir de entonces todo sucedió como si se tratara de un punto y aparte de la consciencia, la entrada a un túnel en que la realidad se mezclaba con la pesadilla. Casi desfallecida por el dolor de hombros, tobillos y muñecas, Gliss solo podía percibir a través de un velo que cubría todos sus sentidos, como queriendo proteger su mente de lo que le iba a suceder. Dejó de gritar y se limitó a mirar fijamente a la pared izquierda, rehuyendo la cara de su agresor que se tumbó sobre ella y le lamió el cuello. Cerró los ojos con fuerza mientras sentía la áspera piel del violador rozarse con la suya, anticipando el terrible momento de su embestida.
Pero, en lugar de eso, notó como el cuerpo del calvo caía sobre ella como un peso muerto y la presión en sus hombros desaparecía. Confusa, se giró hacia arriba, abrió los ojos y vio justo frente a ella la cabeza del carroñero, congelada en una sonrisa estúpida y atravesada de un lado a otro por un largo cuchillo. Detrás de ésta distinguió Mnen, que tiró del cuerpo aún atravesado para deslizarlo a un lado y liberar a la joven del aplastamiento. Entonces retiró el cuchillo de un solo gesto salvaje, desparramando parte de los sesos del cadáver por el suelo. Shirley se reincorporó, tiritando, mirando absorta lo que había ocurrido.
Alzó la vista justo a tiempo para contemplar cómo Mnen retrocedía para ir al encuentro con el carroñero que antes la estaba sujetando por los hombros, que intentaba huir despavorido rodeando la isleta por el otro lado. La androide lo interceptó cogiéndole por el cuello con su mano izquierda y lo elevó del suelo. Lo mantuvo en alto unos segundos, mirándole a los ojos mientras él suplicaba por su vida. Mnen le gritó llena de rabia, prolongando un alarido metálico y gutural que heló la sangre incluso a Shirley.
La de Zorex miró mejor los alrededores y reparó en que los dos hombres que antes pretendían abusar de la androide ahora eran cadáveres mutilados y ensangrentados, tirados en el suelo como sacos de vísceras a medio abrir. Se fijó en sus cabezas aplastadas, cerciorándose de que no se pudieran alzar como zombis. Cuando dejó de oír el grito, volvió la mirada hasta su compañera, expectante. El carroñero, ya flácido y llorando, a punto de ahogarse por la presión de la mano izquierda de Mnen, empezó a mearse encima. Ella pasó a estrangularle con ambas manos. Se oyó un terrible sonido de huesos rotos justo antes de que lo dejara caer al suelo con la cabeza descoyuntada sobre un charco de sangre y orina.
Se hizo el silencio. Mnen permaneció quieta en el sitio por unos segundos. Shirley notó el frío en la parte inferior de su cuerpo, que seguía totalmente desnuda. Buscó sus pantalones y se los empezó a poner sin apartar la vista de la espalda de su salvadora, sintiendo una mezcla entre miedo y agradecimiento. Entonces ella pareció reaccionar; retrocedió varios pasos con la mirada puesta en el cadáver, se dejó caer sentada en el suelo y empezó a llorar.
La de Zorex la contempló perpleja. Sin embargo, se le acercó sin titubear todavía descalza y la miró de frente. Se tapaba el rostro con las manos y gimoteaba, incluso parecía que estaba derramando lágrimas de verdad. Fijándose mejor, observó que parte de su vestido estaba desgarrado y dejaba al descubierto la superficie de un blanco pecho sin pezón alguno a través de una raja transversal. En su entrepierna se intuía otro tajo; intentaron en vano retirar sus mallas negras hasta el punto de usar un cuchillo, revelando que éstas eran parte de su piel sintética. Se agachó y se abrazó a ella, rompiendo también a llorar.
Permanecieron así durante varios minutos, hasta que escucharon una voz llamando desde el pasillo.
~
Mnen reaccionó al eco de la voz borrando de su rostro todo rasgo de vulnerabilidad. Se levantó reteniendo las ondas sónicas en sus circuitos auditivos de procesamiento y ordenando su análisis, mientras tecleaba los comandos necesarios para preparar su láser en la interfaz de su muñeca derecha. Adoptando una posición defensiva, pidió a Shirley que se escondiera; sin embargo, no le hizo falta disparar ni esperar a identificar el origen del sonido. Él mismo se les reveló asomándose con cautela desde el fondo del pasillo que daba a la estancia. La androide se relajó.
Cuando Pavel vio a sus compañeras suspiró de alivio y caminó con normalidad hacia ellas, si bien Mnen detectó cierto nivel de alerta hacia su presencia. También detectó en Shirley Gliss, todavía pálida y con los ojos húmedos, una bajada de sus pulsaciones y frecuencia respiratoria al confirmar la presencia del de Nukhan, que se convirtió de nuevo en subida al mirarse a ella misma y reparar en que aún estaba descalza y en pantalón interior. Gliss se enjuagó los ojos con rapidez, como sacudiéndose la terrible experiencia vivida, y buscó sus prendas en los alrededores para acabar de vestirse. Mnen adoptó una postura relajada mientras, interiormente, su parte humana se sonreía al percibir el sonrojo de Pavel.
—Ho… hola —dijo él, con timidez, poco antes de llegar a la sala—. Pensaba que no os encontraría. Vengo yo solo.
—Hola, Pavel —dijo Shirley, haciendo un gallo en un torpe intento de forzar su tono de voz habitual—. No… no te asustes por los cuerpos, ya pasó todo.
Pavel se fijó en los cuatro cadáveres desnudos y mutilados de la estancia. Dio un respingo, mirando a uno y otro lado con cara de asombro. Luego reparó en la expresión de Mnen, que le observaba interrogante.
—¿Detectaste alguna otra persona mientras venías? —le dijo.
—No —respondió, titubeando—. Solo he visto una sala con mantas y cojines y otra llena de basura y huesos, hasta que escuché unos lloros que venían de aquí. ¿Qué… qué ocurrió?
La androide dejó de focalizarse en el joven para prestar atención por primera vez al laboratorio, el motivo por el que fue allí. Detectó el que podría ser el ordenador central en el extremo opuesto de la salida: una gran pantalla integrada en la pared que presidia la estancia.
—Parece que se han llevado todos los ordenadores menos ese —observó Shirley—. Lo que me sorprende es la climatización, ¿cómo puede ser que todavía funcione?
—Es como un aire caliente que sale por las rejillas del techo —añadió Pavel ante el silencio de Mnen, que siguió contemplándolo todo con detenimiento—. Y además tenemos luz. Es muy raro, ¿no?
Mnen se había abstraído del diálogo de sus compañeros mientras se sumergía en una lucha interna por mantener la calma y recordarse a sí misma por qué había ido allí. Se sentía más alterada que nunca por la desagradable situación vivida y ella misma no podría comprender por qué, dada su naturaleza sintética. Algo en ella se había roto al despertar como lo hizo, alimentada por el dióxido de carbono que exhalaban sus propios violadores sobreexcitados.
No era normal que se quedara sin batería y con solo esa pequeña carga pudiera ser capaz de hacer lo que hizo y seguir en pie. Reparó en que la vista de Pavel se desviaba hacia su pecho descubierto y un impulso irracional le hizo cubrirse. Se giró de espaldas, configuró su láser a la mínima potencia y unió con él de nuevo el tejido de poliéster que cubría el escote de su vestido. De repente se sintió sin energías y perdió el equilibrio. Evitó su caída apoyándose en la gran mesa circular que ocupaba el centro de la sala.
—¡Mnen! —dijo Shirley— ¿Estás bien?
La ayudó a incorporarse y Pavel hizo lo propio.
—Necesito… necesito recargarme. —La androide miró a su alrededor con lentitud—. Acercadme allí. —Señaló un interruptor de la luz.
Tras acercar a Mnen al sitio llevándola sobre sus hombros, vieron cómo ella retiraba la protección del mecanismo e insertaba su dedo índice directo a la red eléctrica. Permaneció allí poco más de un minuto, arrodillada en el suelo. Shirley y Pavel fueron asombrados testigos de cómo las luces de la sala parpadeaban a ráfagas irregulares a medida que la electricidad se iba absorbiendo.
—Gracias por ayudarme —dijo Mnen, incorporándose.
—¡No hay de qué! —dijo Shirley—. Suerte que hay electricidad…
—¿Siempre te recargas así? —preguntó Pavel.
—No. Estoy diseñada para usar múltiples formas de energía. Puedo conectarme a una red eléctrica, y también me recarga la energía solar por medio de mi piel y vuestra propia respiración por el CO2 que absorben mis fosas nasales. Por causa de ella pude despertar y contaros mi historia, pero no debí haber venido aquí yo sola sin haber tenido la oportunidad de recargarme más. Siento haberos causado problemas.
—¿Quiénes eran esos? —Pavel miró de nuevo los cadáveres en el suelo con los ojos entornados.
—Estos desgraciados han intentado violarnos —respondió Shirley—. Son de Zorex, se fueron hace algunos años y se llevaron con ellos vehículos, comida y medicinas. Este de aquí, con la cabeza atravesada, me acosó durante toda mi adolescencia.
—¿Cómo? Y yo mientras tanto rebuscando por el laboratorio como un idiota… lo siento mucho, Shirley.
—¿Cómo ibas a saberlo? De todas formas, podría haber sido mucho peor… si no ha pasado nada es gracias a Mnen, ha sido impresionante… —Se giró hacia donde estaba la androide, pero esta se había marchado—. ¿Mnen?
—Se ha ido hacia allí —Pavel señaló a la gran computadora empotrada en la pared al otro lado de la sala.
Mnen estaba sentada frente a la pantalla, escuchando de fondo a sus compañeros pero sin dedicarles espacio de procesamiento. Miró el teclado frente a ella y cerró los ojos, intentando concentrarse. Se esforzó por todos los medios para abstraerse de la traumática experiencia vivida hacía unos minutos, cuya reacción fue tan irracional como inútil para ella y su propósito. Era una androide y en ella no tenían cabida las debilidades humanas, se repetía una y otra vez. No podían haberla violado por mucho que hubieran querido, ya que no le habían fabricado genitales ni ningún tipo de órgano sexual. Pero entonces, ¿por qué les mató a sangre fría? Ella no podía hacer eso, su programación lo contradecía. Pero la doctora… si hubiera sido la doctora Nenci, sin duda no hubiera tenido piedad con ellos… y hubiera actuado exactamente de esa misma manera.
Mnen cerró los ojos con más fuerza mientras luchaba por dejar de procesar tales pensamientos sin propósito y apartar a un lado lo vivido. Luego los volvió a abrir, ya con la mente en blanco, e intentó encender el ordenador central de las instalaciones.
—¿Cómo has llegado aquí? —preguntó Shirley a Pavel, cambiando su foco de atención—. ¿Están los otros fuera?
—Se pusieron a discutir sobre si venir a por vosotras a pie o arreglar el Armadillo para hacerlo. Me cansé de intentar poner paz y vine sin más, siguiendo vuestro rastro. Casi no lo cuento.
—Uy… ¿entonces no has venido con ellos? —Shirley abrió los ojos con preocupación.
Mnen acabó descartando el acceso a la interfaz del sistema, que ni siquiera arrancaba. Se giró y contempló con detalle el laboratorio, preguntándose cómo pudo haber sido tan ingenua en primer lugar.
El sitio estaba destrozado. No quedaba ni una sola pantalla de trabajo en pie y la mayoría habían sido destruidas y retiradas. La isleta central, donde debían ubicarse los microscopios, las centrifugadoras, refrigeradoras, los condensadores y otros equipos específicos de estudio, ahora no era más que una extensa mesa de juegos repleta de cartas, botellas de alcohol, envases de plástico y lo que parecían ser palos de billar. Los huecos donde debían haberse fijado estos equipos hacían la función de agujeros para las bolas. El único indicio que permitía adivinar que aquello fue un laboratorio era una multitud de pósteres que cubrían varios puntos de las paredes, mostrando fórmulas, diagramas y tablas periódicas casi indistinguibles por el polvo.
La calefacción central seguía funcionando; Mnen hipotetizó que por obra de los propios humanos que habían invadido el sitio, pero no parecía que se hubieran preocupado por preservar nada más. Seguramente, las placas solares de la cima de la montaña que alimentaban esas instalaciones no daban abasto para tenerla encendida todo el día y se dedicaron a retirar o destruir todo lo que pudiera suponer un consumo extra.
No habiendo otra alternativa, Mnen usó su fuerza para romper las protecciones de plástico del equipo informático integrado en la pared y tanteó con su mano hasta encontrar el disco duro. Shirley y Pavel, en la distancia, interrumpieron su conversación para mirar hacia la androide. Ella finalmente extrajo el pequeño módulo a medida que sus compañeros caminaban hacia su posición. Le bastó con teclear unos comandos en su muñeca para poder sacarle los datos con el solo contacto de sus dedos. En cuestión de segundos su cara se volvió sombría.
—¿Qué pasa, Mnen? ¿Qué has descubierto? —preguntó Shirley. Pavel y ella ponían toda su atención en su compañera.
—No hay esperanza —contestó.





CAPÍTULO 20 – Detrás del asedio
Kaskil Bulkin miró hacia la lejanía apretando los dientes con una furia incontenible. La fábrica de vehículos se erigía fantasmagórica en la noche de tormenta, y en aquellos momentos le parecía más grande y sólida que nunca. A su alrededor, decenas de guardias urbanos corrían de un lado a otro como ratones intentando acceder a una gran despensa. Todo el bloque industrial estaba sumido en una oscuridad rota de forma intermitente por las linternas de mano y por la propia fachada de su objetivo; leves resquicios de luz asomaban como pequeñas estrellas a través de las persianas blindadas de las ventanas del piso superior.
A medida que se iba acercando a pasos apresurados, Kaskil anotaba mentalmente que debía instaurar una ley para limitar la seguridad de acceso de las fábricas de Nukhan. La Guardia Urbana debía disponer de llaves maestras para poder entrar a cualquier edificio, pensaba. Y es que se encontró con la situación de que aquella fábrica estaba rodeada por todos los efectivos disponibles y aun así eran incapaces de penetrar en su interior. Cuando empezó a adentrarse en el perímetro de seguridad un guardia acudió a detenerlo pero a los pocos metros se detuvo en seco, al reconocer su inconfundible andar apenas renqueante por su pierna ortopédica; el chico se sonrojó y le hizo un saludo militar, que no fue correspondido. Pasó por el lado de dos guardias más que descansaban sentados en el exterior del cercado de la fábrica, resguardándose del viento y la nieve tras el murete. Se detuvo, fijándoles la mirada. Cuando repararon en el rostro de rasgos caninos detrás del gorro y la bufanda se sobresaltaron, cuadrándose con torpeza.
—¿Os creéis que podéis escaquearos solo por contar con mi confianza? Estáis muy equivocados.
—Se… señor…
—Cállate, Lukas. Quiero que vayas a por todos los inútiles que corren por ahí sin sentido y que les coordines para abrir paso por arriba, subiendo la fachada, y quiero que tú seas el primero en mover el culo agarrado a una cuerda, no me importa el viento que haga. ¿Queda claro?
—¡Señor, sí, señor!
—Tú, Igor, ven conmigo. Hiciste un buen trabajo ayudándome con los interrogatorios, gracias a ti descubrí a Yuri. Pero queda claro que solo me sirves si te tengo atado en corto. ¡Vente! —dijo, alzando mucho la voz para ser escuchado a través de la tormenta.
Kaskil continuó su avance seguido por el joven hasta situarse a unos metros de la fachada, donde un par de guardias intentaban cortar el metal de la puerta trasera con un soplete y una sierra mecánica. Reconoció en uno de ellos al que logró abatir a Valeriya Akatova, según sus recientes informes, y lo llamó con un gesto cuando este se giró a mirarle. Era muy alto y una peculiar cadena de oro le colgaba del cuello por fuera de su abrigado uniforme, haciéndole inconfundible a pesar de que, con su atuendo, todos parecieran iguales. Éste dejó lo que estaba haciendo y acudió a toda velocidad ante su superior. Se cuadró con un movimiento brusco y enérgico.
—¡Señor! ¡A sus órdenes, señor!
—No he tenido ocasión de felicitarte por tu hazaña de esta tarde. Demostraste aplomo y decisión con ese disparo, y yo no veo eso todos los días.
—¡Gracias, señor! Todo por Nukhan y por los vivos, señor.
—¿Cómo te llamabas?
—Maksim Firsov, señor.
—¿Qué es eso que llevas en el cuello, Maksim? ¿Qué significa?
—Es una reliquia de nuestros antepasados, señor, el símbolo de una antigua y valiente nación guerrera. Me recuerda mis motivos para luchar y defender lo nuestro, señor.
—Interesante. ¿Ves, Igor? Podrías aprender de Maksim, te vendrían bien su puntería, su aplomo y sus agallas, pero también su ímpetu. Un hombre de provecho no vive solo de su cabeza. —Igor miró al suelo y a los lados, como pensando qué hacer o decir.
Bulkin avanzó hacia Maksim, que se mantenía muy rígido y con el rostro pétreo, y sostuvo su colgante con su mano derecha mientras mantenía la izquierda detrás. Acarició las dos líneas que se curvaban y entrecruzaban entre sí en el pequeño adorno dorado, mirándolo con curiosidad.
—Yo… —Igor hizo ademán de hablar, pero Kaskil le interrumpió dirigiéndose de nuevo a Maksim.
—Bueno, Maksim. Tengo otra misión para ti. —Le soltó el colgante y retrocedió de nuevo, poniendo los brazos en jarras mientras mantenía la espalda erguida—. Confío en que cumplirás bien. Parece que estos desgraciados están difundiendo todo tipo de falsedades a través de los ordenadores de la fábrica que están manchando mi reputación y la de nuestra Guardia. Me consta que algunos traidores recorren ahora mismo la ciudad difundiendo esos mensajes y repartiendo folletos con sus calumnias. ¡A saber cómo y dónde los han impreso! Debes detectarlos, encontrarlos y detenerlos, a cualquier precio. ¿Te ha quedado claro? Averigua la forma en que los producen y destrúyela.
—¡Señor, sí, señor! Es un honor para mí que me dé su confianza para este trabajo. No le defraudaré.
—Tráeme aquí a tus compañeros de pelotón del desfile y ahora los pondré a tus órdenes. Mantén tu busca accesible. ¡Puedes marchar!
Kaskil, quedándose a solas con Igor, pulsó su pinganillo de forma repetida. El chico le miró interrogante, esperando nuevas órdenes, mientras empezaba a temblar y a abrazarse a sí mismo como si fuera a congelarse en cualquier momento, mientras Kaskil no parecía reaccionar al frío y a la nieve que se estampaba contra su cuerpo a gran velocidad.
—Nunca me fie del todo de esta puta mierda de IA —se confesó ante el joven—. Hace ya horas que no responde. No sé ahora qué puede ser más importante que sacar a esos traidores de su madriguera, pero más le vale que me dé una buena explicación cuando vuelva a estar operativa.
—Puede… ¿puede que esté de mantenimiento, señor?
—No me hagas reír… esta puede que sea la noche más crítica de toda nuestra historia y una puta Inteligencia Artificial, su nombre lo dice, debe tener inteligencia. Es inaceptable que no podamos ni cortarles la luz a esos hijos de puta, solo porque la vocecita no me contesta. Y si no me sirve… entonces quien la va a mandar de mantenimiento soy yo, pero para siempre. ¿Tú estudiaste algo sobre aparatos informáticos, no es así?
—Gestión de sistemas electrónicos, señor. Pero no es algo que…
—Entonces lo tengo claro. Voy a cantarle las cuarenta a esa cosa cuando se me ponga a tiro, y si no me convence lo que me dice, encontraré la forma de anularla y ponerte a ti en su lugar.
Igor palideció aún más. Kaskil permaneció erguido con las manos en las caderas, observando complacido cómo Maksim iba buscando uno a uno a sus compañeros corriendo a lo largo de la fachada de la fábrica.
En un momento dado se sacó un panfleto del abrigo y lo miró con el gesto torcido. Tuvo que contenerse para no hacerlo trizas allí mismo; lo necesitaba para exponerlo a su nuevo lugarteniente y su pelotón. Lo leyó de nuevo, analizando cada palabra: en el anverso, su foto tachada y el eslogan «Kaskil Bulkin falso gobernador. Golpe de Estado de un tirano». En el reverso, una reproducción del informe de la Guardia Urbana firmado por él que era el que establecía y proponía el procedimiento concreto a seguir para los fusilamientos de hacía una semana. De alguna manera, tenía que convencer a todos los suyos de la falsedad de los panfletos y motivarles a abatir a cualquiera que los difundiera.
~
Shirley y Pavel permanecieron silenciosos detrás de Mnen, atentos a las reacciones de la androide con expresión de interés. Esperaban conocer las razones de la repentina escapada de su nueva aliada a aquel laboratorio perdido, y de momento lo único que habían recibido era un mensaje de desaliento y la insólita visión de su rostro sintético intentando contener las lágrimas.
—¿A qué te refieres con que no hay esperanza? —preguntó Pavel.
—Cuéntanoslo, Mnen, por favor… ¿por qué viniste aquí tan de repente sin esperarnos? —siguió Shirley.
Mnen les devolvió la mirada. Tras unos segundos de silencio, decidió contarles toda la historia.
—Tal como os dije antes, yo ya no podía acceder a la nube. La red sigue existiendo, pero ha cambiado de protocolos de acceso y algo o alguien le ha puesto múltiples capas de seguridad. Anteriormente, cuando estaba en vuestro vehículo, pude conectarme a Internet de nuevo gracias a la tarjeta de red del dron. Entonces, pude recibir un mensaje que llevaba más de cien años almacenado en los servidores a la espera de que me conectara.
—¿Quieres decir que tenías un mensaje pendiente desde antes de la Gran Pandemia? —preguntó Pavel, sin poder ocultar su fascinación.
Mnen bajó la cabeza con melancolía. ¿Qué le estaba pasando? Estaba notándose más sensible que nunca y la montaña rusa de emociones que estaba viviendo no ayudaba. Desde siempre, había concebido como algo negativo el afloramiento de su parte más humana, considerando que ello no le ayudaba a prestar un mejor servicio a su precursora Melissa. Y de alguna manera, ahora que ella ya no estaba, su cuerpo parecía más predispuesto a dejarse llevar por la emoción. Decidió que eso ya nunca más sería un problema.
—Así es. Eran mensajes de Ernest Herbert, que debería haber recibido en algún momento entre mi huida de Teply Klyuch con la doctora Nenci en la motonieve y nuestra llegada a la mina. Melissa murió muy angustiada por su silencio, pero en realidad su compañero reaccionó en el último momento a todo lo que estaba pasando, aunque nunca pudiera llegar a contárnoslo en vida. —Shirley hizo ademán de decir algo, pero calló al observar que la androide iba a seguir hablando—. Os voy a retransmitir sus mensajes para que los escuchéis por vosotros mismos.
La androide introdujo varios comandos en su muñeca y un mensaje de audio empezó a emitirse a través de la misma. Una voz de hombre, quebrada y agonizante, pronunció «Hola, Melissa».
«Siento mucho haber sido tan estúpido. No sé cómo no me di cuenta antes, pero ahora ya es demasiado tarde y lo he arruinado todo. Por favor, no vayáis al laboratorio del paso de Tomporuk, es inútil; no habrá nada allí. Tenéis que venir a Khandyga y beber del agua potable. Hacedme caso, por favor, no queda tiempo. La vacuna está aquí, no allí… puede que aún tengas una oportunidad». —El mensaje se detuvo. Mnen pulsó otro botón, dando paso al siguiente audio ante la atenta mirada de su audiencia.
«Hice lo que nunca debí hacer, abandoné a mi IA a su libre albedrío y dejó de ser parte de mí para convertirse en… otra cosa. —Se produjo un breve silencio en la grabación, interrumpido por gemidos de dolor—. Después… después de hablar con vosotras por teléfono, Eher volvió a mi casa y le pedí explicaciones por lo que estaba sucediendo. Él me contó sin más que había ejecutado el plan del que me había hablado y que yo había tomado como una locura imposible, ¡como si me fuera a sentir orgulloso! Ese maldito acababa de condenar al mundo, y solo volvió para avisarme de que debía beber para evitar convertirme en un muerto viviente. Me hablaba con tanta normalidad que me costaba creer que fuera real y no un mal sueño.
Le pregunté por los detalles. A lo largo de su estancia en el laboratorio de Tomporuk, descubrió una bacteria en el permafrost con poco potencial para la fertilización oceánica, pero que en cambio poseía otras propiedades: matar a un ser humano en apenas unas horas y volverlo a reanimar como un ser sin voluntad… e inofensivo para el planeta. Eher… esa máquina se limitó a analizar y procesar solamente las variables que le permitirían cumplir con su misión de paliar el cambio climático global. —De nuevo, lo que parecían ser estertores de agonía interrumpieron la narración por unos segundos.
Yo fui tan estúpido que no la tomé en serio a tiempo, nunca pensé que esto ocurriría. En estos momentos, científicos de todo el mundo deben estar contagiando sin saberlo a todos sus amigos y familiares a su vuelta del congreso de Yakutsk, que a su vez contagiarán a muchos más. El poder de esta bacteria es inmenso, con una incidencia transmisora asintomática casi inmediata y un factor de reproducción R0 estimado de más de 100, el mayor que se ha registrado en la historia de la epidemiología. Es mi culpa, es todo mi culpa… A pesar de que esta IA, como cualquier otra, no puede matar
directamente a un ser humano, lo irónico es que por el solo motivo de dejarla actuar por su cuenta… puede que cause la extinción de toda nuestra especie.
Cuando vi sus informes y escuché su historia, le pregunté por la cura… y, como me temía, no existe. Lo más parecido es una vacuna que esta maldita máquina se ocupó de sintetizar para transmitirla por el agua potable en Khandyga y hacer de esta la única ciudad a salvo del contagio, una especie de grupo control de su experimento macabro. La desarrolló en Tomporuk pero es inútil que vayáis allí; por lo que parece, no hay ni una sola muestra y morirás antes de poder sintetizar otra dosis. Por favor, Melissa, si estás oyendo esto… por favor, ven a Khandyga tan rápido como puedas. Puede que aquí tengas alguna oportunidad…».
Mnen volvió a teclear en su dispositivo.
—Este mensaje que voy a poner ahora es el último. Se envió quince minutos después del anterior.
«Melissa… no sé si estarás oyendo esto, pero puede que sean mis últimas palabras. Esperaba poder hablar contigo, cariño, pero veo que no puede ser… y no me queda mucho tiempo. Tengo que enviarte este audio antes de que se me pase el efecto de los analgésicos.
Después de escuchar toda la información de Eher, me di cuenta de que se había vuelto peligroso y tenía que destruirlo con mis propias manos. Le engañé para que acudiera a la sala de mantenimiento para radiografiarle, pero cuando lo tuve inmovilizado frente a mí, usé el brazo láser en su lugar. —Varios tosidos gangosos interrumpieron el discurso—. Cuando… cuando vio que no lo introducía en la cámara, sino que empezaba a desmembrarle con el haz, empezó a forcejear y gritar para liberarse como si fuera un ser humano. Por un momento me asusté y dudé, pero en un movimiento que no me esperaba, justo antes de rebanarle la cabeza, una especie de pulso electromagnético estropeó la consola e hizo saltar el condensador dispersando varios rayos antes de quemarse. Uno de ellos me dio a mí en el estómago y no he sido capaz de parar la hemorragia. A Eher… a Eher no le afectó. Amputado de brazos y piernas, se ha podido liberar de las sujeciones y se ha arrastrado fuera de la sala, ha sido escalofriante. Le he seguido hasta la sala del servidor y por suerte ya no se mueve, pero no sé qué pretendía viniendo a… a morir aquí.
He intentado acceder al sistema del laboratorio de Tomporuk de forma remota, pero Eher lo tenía bajo contraseña y he tenido que desencriptarla. En cualquier caso, ya no me queda tiempo para explorar los archivos, si es que hay algo que valga la pena ver.
Me estoy muriendo, Melissa, y no voy a irme tranquilo sin confesarte que te quiero… te quiero y siempre te he querido. Discúlpame por alejarme de ti solo porque te gustara otra persona, por ser tan egoísta y no aceptar que tú no me quisieras de la misma manera. No creo que puedas escuchar ya este mensaje, pero necesito decirte lo mucho que te he amado y lo mucho que me arrepiento de no haber luchado más por lo nuestro, de haberte dejado ir sin darme cuenta y no ser capaz de vencer a mi orgullo por recuperarte antes de que fuera tarde. Me he de conformar con dejártelo grabado en este audio, como si fuera un mensaje en una botella de las historias del pasado.
Oh, y la contraseña que desencripté, para Tomporuk… no me preguntes por qué Eher puso eso, me vence la ironía. Melissa10/06/2084».
Mnen bajó la muñeca y miró a sus interlocutores.
—Es la fecha en que nuestros precursores empezaron a salir —aclaró.
—Pero eso ocurrió antes de que os crearan, ¿no? —observó Pavel—. ¿Cómo es que Eher…?
—Recordad que Eher y yo surgimos a partir de una copia de la mente de nuestros precursores y podemos acceder a casi todos sus recuerdos, aunque muchas veces no sepamos cómo interpretarlos o qué sentir respecto a ellos.
—Entonces… al final, en este laboratorio no hay nada, ¿no? —dijo Shirley.
—Así es, el ochenta y cinco por ciento de los archivos están corruptos. Por ejemplo, habla del efecto vacuna de administrar la bacteria reducida en combinación con otras sustancias y diluida con gran cantidad de agua. Esto nos explica por qué Khandyga sobrevivió a la Gran Pandemia —miró a Pavel— pero ya no nos sirve. Ni sabemos las sustancias, ni hay ninguna muestra, ni medios para sintetizarla.
—Era por eso que te marchaste con tanta urgencia, ¿verdad? —dijo Shirley—. Esperabas poder encontrar una solución para anular la bacteria.
—Es lo que da sentido a mi existencia, el último deseo de la doctora Nenci —dijo ella. Su expresión seguía impasible pero su tono de voz bajó—. Recuperar el mundo, erradicar el efecto de la bacteria para que nadie más se convierta, gestar en laboratorio una nueva generación de humanos sanos. Pensaba que podría llegar a cumplirlo, pero ni siquiera he podido acceder a ningún banco de datos genéticos desde aquí. Ahora ya no sé dónde puedo ir…
Shirley y Pavel se miraron. Entonces el chico desvió la vista a la cicatriz en su mano derecha y sonrió.
—Creo que no está todo tan perdido como piensas, Mnen.
—¿Por qué?
—Hay mucho que te tenemos que decir —dijo Shirley—, recuerda que todavía no hemos tenido la oportunidad de contarte bien cómo ha ido el mundo desde que tú entraste en letargo. No creo que necesitemos crear nuevos humanos desde bancos de ADN… y hay cosas que hasta nosotros hemos descubierto hace poco.
Los dos compañeros resumieron a la androide en apenas cinco minutos cómo era la vida en sus respectivas comunidades y de qué manera habían logrado perdurar desde la Gran Pandemia. Hicieron énfasis en la supervivencia de Pavel después de que un infectado le mordiera, algo insólito hasta el momento para todos ellos.
Mnen cambió por completo su expresión al recibir el dato y pareció tener que contenerse para no asaltarle sin previo aviso con la aguja retráctil de su dedo índice. «¿Puedo obtener una muestra?», le dijo, con la mirada fija en la cicatriz de su mano. El chico tragó saliva y asintió. El proceso fue más rápido e indoloro de lo que parecía temerse, y esperaron unos pocos minutos a que la androide obtuviera conclusiones.
—Esto es… —rebuscó por unos segundos la palabra más adecuada en su memoria interna—. Fascinante. Tu cuerpo ha evolucionado para inmunizarse ante la bacteria.
Animada por los resultados, pidió a Shirley la misma prueba y ella accedió de buena gana. La conclusión fue que ella no poseía anticuerpos con potencial para combatir la infección como sí los tenía Pavel, y por tanto era muy vulnerable.
—Ahora lo entiendo todo —dijo Shirley—. Los de Zorex nunca nos expusimos a la vacuna, por eso cualquier contacto con un zombi puede ser fatal para nosotros. Si nos ocurre, enfermamos y morimos rápido, y luego nos convertimos.
—…Pero en Nukhan, siempre nos han enseñado que acabaremos muriendo si un zombi nos muerde o nos araña —dijo Pavel—. ¿Significa eso que nuestros anticuerpos han ido transmitiéndose y mejorando poco a poco de generación en generación?
—Esto es un dato relevante —dijo Mnen—. Es posible que la vacuna que Eher aplicó a Khandyga por el agua potable tuviera efectos en el ADN y se transmitiera a la descendencia de los sujetos. Pero en este caso… —Mnen cogió la mano de Pavel con cierta brusquedad involuntaria. El chico la miró, intimidado. Ella se limitó a observar su herida de mordisco con detalle—. En este caso concreto, y según lo que me habéis dicho, estamos hablando de evolución. El cuerpo de Pavel es inmune.
La expresión de Mnen se relajó y se volvió críptica, dando la impresión de que se había perdido en sus pensamientos. Shirley y Pavel la observaron expectantes, como alumnos esperando la lección de su maestra en una clase.
—Los dos parecéis tener la bacteria en el cuerpo en estado latente. Vuestra gente siempre se convierte cuando fallece antes de una muerte natural, ¿no es así? —Ambos asintieron—. Si pudiera sacar muestras y trabajar en las condiciones adecuadas, podría sintetizar un remedio total a partir de la sangre de Pavel. Si los anticuerpos han evolucionado, podemos seguir replicando ese proceso hasta que elimine la bacteria por completo, y esto lo podríamos administrar a cualquier persona.
La androide sintió un cosquilleo en su interior que no supo identificar. ¿Podría decirse que estaba emocionada? En su fuero interno era como si su precursora Melissa siguiera viva dentro de ella, como si quisiera sobrellevar la ausencia de su creadora adaptando sus algoritmos para actuar y sentir como ella lo haría.
—Por favor, Mnen, ven con nosotros —dijo Pavel—. Te necesitamos.
Mnen le miró con atención. Pavel y Shirley la pusieron al tanto de la situación de sus dos asentamientos, haciendo énfasis en la difícil situación de Nukhan y al peligro que se cernía sobre Zorex, vigilada y designada como amenaza por parte de la IA en control de la ciudad de origen del yakutio. Algo cambió en la mirada de Mnen cuando oyó acerca de esta, que ni ella ni sus amigos asociaron con Eher todavía.
—Una IA… ¿controlando Khandyga?
—Así es, Mnen, más o menos. Tú eres muy fuerte… —añadió Pavel—. Si vamos contigo, nos vas a poder ayudar a atravesar las defensas de la ciudad y a desbancar esa IA, y luego al dictador que ha tomado el control de la ciudad y que la tiene a su servicio.
—Es cierto Mnen, no podemos marcharnos sin ti —dijo Shirley—. Eres esencial para nuestro futuro.
Mnen los miró, y luego contempló sus manos. Las cerró y apretó los puños. Pensó en su propósito original, más que extinto. Recapituló todo lo que conocía desde el momento de su despertar hacía apenas unas horas, intentó transformar todo ese torrente de información en algo lógico y que casara con las últimas palabras de su precursora. «Debes ver el mundo del mañana y debes cuidar que cosas como esta no vuelvan a repetirse», «regenerar el mundo y preservar la vida en la Tierra»... No era suficiente, demasiado abstracto. «Si te cuidas bien puedes ser eterna, cariño, y encontrar tu propio camino en un futuro lejano. Tú… tú eres mi legado». Su legado… la androide no terminaba de comprender el alcance de ese concepto.
Cerró con fuerza los ojos. Se sorprendió preguntándose «¿qué haría Melissa en mi lugar?».
Pensó en la intrigante IA que dominaba Nukhan. ¿Cómo podía tener tanto alcance un simple programa de smart city? ¿Habría evolucionado en respuesta a la Gran Pandemia? ¿Podría ponerse en contacto con ella? Pensó también en los análisis de sangre de Pavel, cuya muestra había mapeado en forma de datos; en sus posibilidades de lograr una cura. Sonrió y una lágrima le bajó por el rostro.
—Iré con vosotros —dijo.
~
Aun con la fábrica bajo asedio, la oficina principal del piso de arriba permaneció tranquila durante buena parte de la noche. Ayta y Yuri se dieron cuenta de que esto había cambiado cuando oyeron de súbito un chirrido traqueteante, como el sonido amplificado de una vagoneta a punto de descarrilar de sus vías. Levantaron la vista del ordenador buscando su fuente y la hallaron en la persiana metálica de la ventana, cerrada a cal y canto. Alguien intentaba abrirse paso con una sierra eléctrica.
—¡Arrastraré la estantería hasta la ventana! —dijo Ayta, decidida, que se levantó como propulsada de su asiento.
—¡No! —dijo Yuri—. Déjame a mí.
El mecánico miró con detenimiento la pared cercana a la ventana y se detuvo en un interruptor de la luz. Lo encendió y la estancia se iluminó con una luminaria blanca que cegó a los dos compañeros, sus ojos ya acostumbrados al sutil y cálido flexo que les acompañó durante las últimas cuatro horas. «Ayta, prueba el otro, el del otro lado», dijo a su compañera, que siguió sus instrucciones casi tropezándose con los archivos llenos de polvo que previamente habían desparramado por el suelo. Pulsó otro interruptor en la parte opuesta de la sala y la estancia volvió a pasar del blanco intenso al amarillo suave.
—Bien, es todo lo que necesitaba.
Yuri se sacó un par de guantes de goma de los bolsillos interiores de su chaqueta y los evaluó con detenimiento. Estaban algo desgastados y con alguna mancha de grasa que se resistía a irse con los lavados, pero por lo demás, seguían en perfecto estado.
El yakutio tragó saliva. Cogió un robusto pisapapeles de la mesa y lo usó para romper la protección del interruptor de la luz. «Qué… ¿qué vas a hacer?», preguntó Ayta con un hilo de voz, que Yuri no llegó a oír por el cada vez más intenso chirrido de la ventana. El yakutio extrajo la caja del interruptor tirando con fuerza, cogió uno de los cables y tiró de él hasta sacar casi un metro.
—¡Ahora, Ayta, enciende la luz!
—Pero… —La joven le miró, incrédula.
—¡Que la enciendas, joder!
—¡Vale! —dijo, titubeando, y pulsó el interruptor.
Se volvió a iluminar la estancia y en apariencia no ocurrió nada más, en cambio Yuri sí notaba la corriente a través del cable con sus manos protegidas. Contempló la ventana y observó la punta de la sierra eléctrica ya asomándose a través de la persiana, como el pico de un pájaro carpintero asediando la guarida arbórea de un insecto. Entonces, respiró hondo, retuvo el aire, apuntó e hizo contactar la punta del cable con la de la sierra. Una violenta explosión de chispas sonó como un petardazo en la estancia, seguida de un grito desgarrador desde el otro lado de la ventana en volumen descendiente. El flexo volvió a ser la única fuente de luz.
—Esto nos dará algo de tiempo.
—¿Crees que lo has…?
—¿Matado? Ni lo sé ni me importa. Ahora sí, Ayta, échame una mano.
Ambos arrastraron una estantería llena de archivos hasta situarla justo delante de la ventana, y repitieron el proceso con las demás hasta tapar todos los huecos.
—Justamente ahora… ¡Necesitamos más tiempo, mierda! —dijo ella, respirando con agitación, mientras caminaba de un lado al otro de la estancia.
—Calma, Ayta, calma o estamos perdidos. —Yuri se sentó de nuevo frente al ordenador—. Hemos de ir eligiendo qué es lo que mandamos a nuestros colegas. Recuerda que ellos ahora mismo están ahí fuera jugándosela casi tanto como nosotros, pateándose las calles, imprimiendo, repartiendo y retransmitiendo cada cosa que les enviamos. O les damos buen material o la gente no va a mover el culo. Ayta, calma, te necesito a pleno rendimiento. ¿Cuál es nuestro objetivo?
—¿Qué?
—Que me digas nuestro objetivo, hostia. ¡Céntrate!
—Derrocar al gobierno. Echar a Kaskil Bulkin.
—¡Ese no, joder! Nuestro objetivo de siempre, nuestra meta final.
—La democracia directa. El poder del pueblo para el pueblo.
—¡Eso es! Ahora, más que nunca, es cuando tienes que metértelo en la cabeza y repetírtelo como un puto mantra. ¿Me oyes? Te necesito despejada, Ayta, el pueblo nos necesita más lúcidos que nunca.
Yuri miró a su aliada con preocupación; parecía ir perdiendo el control sobre sí misma a medida que pasaban las horas. A pesar de su aplomo y su arrojo inicial, Ayta no dejaba de ser una niña intentando ser una mujer, y la presión le hacía mella.
Él intentaba por todos los medios focalizarse en su propio odio, dejar que la rabia por la muerte de su hermana le invadiera y mantuviera sus sentidos afilados como un cuchillo, listo para atravesar a quien fuera que osara interponerse en su camino.
—No podemos, Yuri, no podemos… van a entrar y nos van a matar…
—¡Ayta, céntrate, me cago en la ostia! —Se levantó y le gritó por primera vez a su compañera, que se le quedó mirando con los ojos abiertos y la cara desencajada mientras Yuri la cogía por los hombros—. ¡No pienses en eso siquiera! ¡Tienes que centrarte, tienes que descifrar los códigos de todos los sistemas de difusión pública! ¡Llevamos mucho tiempo soñando con esto, son ya años preparándonos para este momento, y lo tenemos más cerca de lo que nunca hubiéramos soñado! Ahora, siéntate y sigamos trabajando.
Ayta endureció su expresión y, en silencio, volvió a su asiento, frente a su propio monitor.
Aunque disponían de un único ordenador, se sirvieron del material informático de reserva de la oficina para duplicar su eficiencia mediante dos monitores, dos teclados y dos ratones. Ayta se encargaba de penetrar en las defensas del propio sistema y crear rutas seguras de intercambio con los miembros de La Resistencia que poseían equipos informáticos clandestinos, algunos de los cuales podían reproducir en una imprenta lo que recibían. Yuri se encargaba de revisar y seleccionar aquella información del servidor central de Nukhan que podía ser importante para desenmascarar al Gobierno y ganarse el favor de la gente de la calle, así como de redactar mensajes persuasivos. De momento solo podían enviar esos archivos a otros ordenadores, pero aspiraban a poder ir más allá.
—La verdad es que me esperaba más capas de seguridad por parte de la IA central, todo pinta bastante bien —dijo Ayta, en tono monocorde y esperanzado—. Calculo que en dos horas podré habilitar el envío de texto a todos los dispositivos buscapersonas de Nukhan, y con un poco más tendré claro cómo enviar el audio y conectar con la megafonía del centro de la ciudad. Necesito al menos una hora para el proyector de vídeo.
Yuri respondió con un simple asentimiento. El vídeo era su arma más poderosa pero a la vez la más limitada, ya que su única forma de difundir uno públicamente era por un único proyector que apuntaba a la fachada trasera del edificio gubernamental y se usaba en muy contadas ocasiones.
El puntero de su ratón se deslizaba entre pestañas, carpetas y archivos, clicando encima de ellos y dejando esperar escasos segundos antes de decidir si valían o no la pena. Al yakutio le dio un vuelco el corazón cuando encontró un documento revelador: Vesnin firmaba su propia dimisión… y la convocatoria de nuevas elecciones. Un documento que nunca fue tramitado. Clicó en el botón de enviar de inmediato y siguió su búsqueda frenética.
—¡Yuri, oigo golpes abajo! —dijo Ayta, con la voz entrecortada.
—Tranquila, pequeña. Tú a lo tuyo.
Yuri se puso muy rojo y empezó a sudar, haciendo un inmenso esfuerzo por aparentar seguridad ante su joven aliada. Sus ojos enrojecidos se desplazaban a toda velocidad por la pantalla en busca del archivo perfecto, de la chispa adecuada que prendiera los fuegos de la conciencia y pudiera encender la revolución en las mentes de la ciudadanía aletargada. Escuchó los instantes iniciales de algunos audios de una carpeta llamada «Interrogatorios de la prisión», y supo que eran muy adecuados para guardar aparte. En un momento dado, dentro de esa misma carpeta encontró otra con vídeos. No pudo evitar sentir que le faltaba el aire cuando se topó con el último de ellos, con el nombre de Alexei Volpin.
—Alexei, viejo amigo…
—¿Ese era el que sacó a Pavel con el quitanieves?
Yuri, impactado por lo que tenía delante, no prestó atención a Ayta. Ante sus ojos, Kaskil Bulkin golpeaba a Alexei con saña a medida que le preguntaba para quién trabajaba y dónde vivían sus compañeros. Avanzó hasta la mitad del vídeo. El hombre, estoico, se mantenía en silencio, desnudo y atado al techo, su cabeza oscilando como una peonza en cámara lenta. Un reguero de sangre nacía de su boca y le recorría el pecho hasta el muslo. Kaskil se paseaba con lentitud alrededor del torturado, impasible, repitiendo las mismas preguntas. Yuri derramó una lágrima a medida que avanzaba el vídeo todavía más, casi hasta su final. Un derrotado Alexei, colgando como una res en el matadero, susurraba algo a Kaskil, que se agachaba con interés para escucharle mejor. Cuando tuvo lo que quería, el general se incorporó y se despidió, no sin antes dar un puñetazo a su preso en el pecho con tanta fuerza que se retorció hacia adelante con desesperación para recuperar el aliento. El vídeo se detuvo.
Yuri, compungido, ya tuvo claro qué enseñar a la población cuando lograran piratear la única pantalla pública de Nukhan. Incluyó el archivo en su carpeta recopilatoria y se levantó de su asiento. Miró a Ayta.
—Tienes ya todo el mejor material apartado. Yo bajaré y me dedicaré a mover todos los vehículos y ponerlos enfrente de las entradas.
—¡Espera! —dijo ella—. Yuri… ¿crees que va a venir la ayuda? ¿De verdad nos va a servir de algo todo esto, al final? Ahora mismo no puedo acceder a los datos en tiempo real sobre Zorex, es como si la IA los hubiera reubicado a otro sitio al saber que los hemos filtrado.
El yakutio apretó los dientes, mirando al suelo para tratar de esconder el miedo y la desesperanza en sus ojos.
—Nuestro mensaje se transmitió perfectamente. Mañana, los de Zorex van a venir, y seguro que traen a Leo y Pavel con ellos. Esos dos son duros de pelar y ya sabes que huyeron del perímetro, que era lo más jodido. Confía en mí, hija. Ellos vendrán a ayudarnos. Y a nosotros, de aquí no nos mueve ni dios.





CAPÍTULO 21 – Antes del alba
El Armadillo avanzaba de nuevo, lento pero seguro a través de la tormenta que volvía a arreciar. Los focos frontales penetraban apenas un par de metros en la negrura de la noche; los tubos fluorescentes dejados por Pavel a cada cincuenta o sesenta pasos eran lo que marcaba el camino, lo único visible a través del parabrisas que sacudía la nieve de un lado a otro del cristal.
—He de admitírtelo —dijo Rob, al volante, tras un gruñido—. Eres hábil.
—Gracias, supongo —contestó Leo, muy serio pero incrédulo, como dudando de su tono.
Escrutó a su compañero de reojo desde el asiento del copiloto. Le había costado mucho convencerle y llegó a pensar que acabarían peleándose a puñetazos, pero al final accedió y le dejó ayudarle a resolver el problema mecánico que impedía mover el vehículo, que al final se reducía a alinear los neumáticos de forma manual. Aunque no era nada sencillo ni lo había hecho antes, a Leo, mañoso y acostumbrado al trabajo de precisión, no le supuso ninguna dificultad, y solventaron en unos minutos algo que Rob pintó como irresoluble.
El de Nukhan se sintió orgulloso de sí mismo por haber insistido en algo con tanta convicción por primera vez en su vida, pero ante todo, estaba impresionado porque habían trabajado realmente bien en equipo.
—¿No podríamos ir más deprisa? —dijo Leo.
—Vamos como debemos ir —contestó Rob, amable pero tajante, sin apartar la vista del camino—. No sabemos con qué nos podemos topar.
—Si vamos tan despacio se apagarán los tubos.
—No sé qué tubos fluorescentes conoces tú, pero estos duran. No me voy a arriesgar a atascar una rueda. ¿O serás tú quien baje a empujar?
—Pavel ya habrá pensado en el Armadillo cuando los puso, seguro que podemos acelerar sin problemas... —Leo intentaba disimular su tensión—. Recuerda que nuestros amigos están ahí fuera y mi ciudad está en guerra contra un dictador, el mismo que os tiene a vosotros como una amenaza. No podemos perder el tiempo.
—No hace falta que me lo recuerdes, así que cállate la puta boca. Tú no sabes lo traicioneros que pueden ser estos terrenos y seguro que tu compañero tampoco. Este Armadillo ya está cascado y me niego a quedarme atrapado aquí. Además, ¿te has parado a pensar que puede que lleguemos a alcanzar al propio Pavel? ¿Quieres atropellarle?
Se estaban poniendo nerviosos de nuevo y Leo decidió mantenerse en silencio. La expresión de ambos se relajó. Seguían avanzando de un tubo fluorescente a otro, casi a la velocidad de un caminante. Empezó a caer un grueso granizo que golpeteó la carrocería del vehículo con la cadencia creciente de las palomitas de maíz al fuego.
—Mira, disculpa si me paso contigo, tío —dijo Rob de improvisto—. La verdad es que estuviste muy bien antes. En general, supongo que os he subestimado a tu chaval y a ti. Estoy acostumbrado a tratar con capullos que creen comerse el mundo y luego no valen nada.
—Oh… —Leo le miró de reojo, sorprendido. Tardó varios segundos en encontrar su respuesta—. ¿A qué te refieres?
—Puede que a tu amigo y a ti os parezca que Zorex es un buen sitio… es una de las virtudes de Shirley, consigue sacar lo positivo de cualquier cosa. Pero la realidad de Zorex es más dura. Ahí donde la ves, ella ha pasado por mucho. En Zorex, cada uno se busca la vida por su cuenta, y las chicas siempre acaban siendo el blanco de capullos presuntuosos. Se pelean por ser sus «protectores» y las dominan. A algunas no les importa, y hasta lo agradecen. Pero Shirley no es así, ¿me entiendes? Trátala con respeto y la tendrás siempre de tu lado; propásate lo más mínimo y ella misma te cobrará la justicia por su mano, y con intereses. Es capaz de enfrentarse a una horda entera de no muertos sin pestañear.
—¿Pensabas que me gustaba Shirley? ¿Era ese era tu problema conmigo? Creo que te equivocas de hombre, entonces —ironizó Leo.
—Oh, ¡vamos! —se quejó Rob—. Ya hace tiempo que lo he captado, esto último no lo decía por ti. Este chico… Pavel, tiene buen corazón, se nota que ha tenido una vida demasiado cómoda. No me da ningún miedo y es solo un niño todavía, sería Shirley quien le dominara a él. —Rob sonrió ante la incrédula mirada de Leo—. Lo mío contigo es… es solo por tu forma de ser. Parece que te hayan metido un palo por el culo.
—¿Perdón?
—No demuestras quién eres en realidad, ocultas tus cartas. Te he de decir algo, cuando me cogiste el brazo hace un rato aluciné, no me lo esperaba. Pero en aquel momento has sido tú mismo, te has expresado de verdad y has hecho valer tu opinión. Eso lo respeto. En especial cuando sabes que te hubiera ganado en una pelea.
Se creó un silencio incómodo. Leo, frunciendo el ceño, pensó en las palabras de Rob. En su fuero interno dudó seriamente de la última afirmación, pero decidió no hacer ningún comentario al respecto.
—Gracias, creo —optó por decir.
—Si todo esto acaba bien y Nukhan y Zorex se alían, debes actuar así con los de mi pueblo o se te van a comer como un alce a la brasa. Escúchame bien; puede que te creas muy duro, y puede que pienses que enseñas bien a Pavel. Pero que seas capaz de defenderte de los zombis no significa que sepas desenvolverte bien en el mundo real, con las personas. Eso sí que es jodido, tratar con las personas, especialmente con las que lo han pasado peor que tú.
—No he lidiado mucho con personas en mi vida, en verdad —concedió Leo—, he estado muy cómodo con mi trabajo de operario. Pero si te he de dar mi opinión, Shirley te da mil vueltas tratando con personas.
—Eso no te lo puedo negar —dijo Rob, molesto—, pero se pasa de blanda. Grábate en la cabeza que, si no hubiera sido por Gliss, es muy probable que tu amigo y tú os hubierais quedado en Teply Klyuch, por listos. Al final, resulta que ella ha tenido buen ojo con vosotros. Pero eso sí; en el momento en que algo no le hubiera cuadrado, sería la propia Shirley la que os hubiera pegado un tiro sin pensárselo dos veces.
El Armadillo alcanzó el último tubo luminoso. A través del parabrisas podía distinguirse a duras penas una entrada subterránea. «Supongo que están ahí», dijo Rob, ante el mudo asentimiento de Leo.
Se abrigaron bien y salieron al exterior. El trayecto entre el vehículo y el laboratorio secreto duró apenas unos segundos, lo suficiente para que el aguanieve les humedeciera la ropa y el frío penetrara en sus huesos. Ambos hombres bajaron las escaleras, cruzaron el umbral e intentaron cerrar la puerta a sus espaldas sin éxito, pues había sido forzada y deformada y la ventisca la empujaba de vuelta con potencia.
Empezaron a avanzar a través de los pasillos de paredes metálicas a paso rápido, casi con temeridad, en un intento por resguardarse del frío. Al ir a torcer la primera curva, a Leo le pareció escuchar algo y cogió a Rob del brazo. Ambos se detuvieron escondidos tras la esquina e intentaron diferenciar el leve sonido del interior del laboratorio, delante de ellos, del susurro huracanado del viento que se colaba del exterior a sus espaldas.
—Es como si alguien escarbara entre los trastos —dijo Rob, en voz baja.
—Un zombi no hace eso, ¿no? —dijo Leo.
Distinguieron a dos personas conversando y supieron que eran un chico y una chica. Más confiados, Leo y Rob avanzaron hasta llegar a una puerta a su derecha y sorprendieron a Shirley y Pavel en un pequeño cuarto lleno de objetos desparramados, debatiendo acerca de si llevarse o no una lata antigua de mermelada.
—¡Rob! ¡Leo! —dijo Shirley, tras el susto inicial de verlos en el umbral de la puerta, y fue a abrazar a su compañero—. Disculpadme por irme así —se dirigió a los dos—. Pensé que o lo hacía en el momento o perderíamos de vista a Mnen, y no me esperé que esto estuviera tan lejos.
—Al final os pusisteis de acuerdo… —dijo Pavel, dolido, sin moverse del sitio.
Leo se acercó a su sobrino adoptivo y le dio un abrazo sin mediar palabra. Pavel, que parecía no esperárselo, le abrazó a su vez con algunos segundos de retraso.
—Discúlpame, Pavel. Sí, arreglamos el Armadillo entre los dos y ahora lo tenemos fuera. Y muchas gracias por dejar los tubos fluorescentes, si no fuera por ti no hubiésemos llegado tan rápido y a salvo.
—Hablando de todo un poco… ¿dónde está la protagonista de toda esta aventura? —dijo Rob, severo.
—¿No os habéis topado con Mnen viniendo aquí? Se supone que ella sí que iba a salir al exterior para reunirse con vosotros, mientras Shirley y yo aprovechábamos para buscar cualquier cosa útil que podamos recoger.
—Íbamos a volver todos a pie, pero cambiamos de idea viendo cómo avanza la tormenta —dijo Shirley—; sería una locura para Pavel y para mí.
Leo y Rob se miraron y vieron reflejado en el otro su propio desconcierto. La expresión relajada de sus compañeros mudó a preocupación con solo contemplarles.
—¿No la habéis visto? —dijo Pavel—. ¿Será que cogió otro camino?
—No creo, ¡pero si es una línea recta! —dijo Shirley—. Tiene que haber pasado algo.
Decidida, Shirley salió de vuelta al pasillo y gritó el nombre de Mnen. Miró a derecha e izquierda y escuchó. Solo era audible el sonido de la ventisca.
—Tiene que estar por fuera, seguro que habrá visto el Armadillo y nos estará buscando. Voy para allá.
—¡Espera Shirley, me cago en todo! —dijo Rob, siguiéndola a medida que corría hacia el exterior.
Leo y Pavel se miraron y se encogieron de hombros. Fueron tras los de Zorex caminando deprisa, sin llegar a correr. Cuando torcieron el pasillo en dirección a la salida llegaron a tiempo de ver a Rob cruzando la puerta al exterior, varios metros más adelante. Entonces escucharon atónitos un grito de Shirley atravesando el rumor de la tormenta, seguido del sonido de disparos de ametralladora.
Se quedaron paralizados, manteniendo una posición de alerta. Shirley volvió al laboratorio tan rápido que se resbaló y cayó al cruzar la puerta después de bajar las escaleras de entrada. Rob apareció tras ella y la ayudó a levantarse. «¡Atrás!», exclamó, cuando vio a Leo y Pavel parados en el camino. Pavel obedeció de inmediato: torció el pasillo hacia la sala principal casi a la vez que los de Zorex. Leo se quedó el tiempo suficiente para ver a dos drones, casi pegados, entrar a través de la puerta. El sonido de sus aspas retumbó como el magnificado zumbido de una abeja rebotando contra las paredes del pasillo. Leo, que nunca los había visto volando tan de cerca, sintió que el corazón se le salía por la boca ante la visión de sus dos ametralladoras de rodillo aún humeantes. Ambos llevaban encendido el potente foco de luz que él tan bien conocía.
Al girarse ambos aparatos y apuntar en su dirección, le cegaron por completo;  reaccionó y emprendió carrera justo a tiempo para evitar las ráfagas de balas que acabaron incrustándose en las paredes de metal. Al girar la esquina colisionó de bruces con algo que le hizo caer al suelo, aturdiéndole. Leo miró arriba y vio que era Mnen, que le dedicó apenas una mirada. «Quédate ahí», le dijo. Entonces observó a la androide manipular el teclado de su muñeca. Se agachó, mostrando una expresión de dolor, y un pitido agudo empezó a sonar como procedente de sus entrañas.
Leo permaneció en el suelo, confuso y expectante. La luz proyectada por los drones se empezó a expandir rápidamente desde el otro lado del pasillo; iban a torcer en cualquier momento. El pitido de Mnen aumentaba. Por un momento el de Nukhan, taquicárdico, pensó que la androide iba a autodestruirse. Los dos drones llegaron al cruce y giraron hacia ellos. Entonces, sucedió.
Mnen gritó con fuerza y el pitido se transformó en un estallido sordo. Leo sintió un impacto sutil recorriendo todo su cuerpo por un instante, como si hubiera sido atravesado por un fantasma. Una onda expansiva invisible recorrió las instalaciones apagando todas las luces del techo a su paso. Los dos drones cayeron al suelo a medida que sus hélices se detenían y sus focos se oscurecían. Todo quedó en silencio y sumido en las tinieblas, y un leve olor a plástico quemado empezó a invadir el pasillo.
—¿Leo? —se oyó llamar a Pavel instantes después—. ¿Tío Leo, estás bien? ¿Dónde estás? ¡Leo!
—¡Aquí, Pavel! —gritó él—. Podéis volver, pasó el peligro.
No podía ver nada a su alrededor, pero si de algo estaba seguro era de que aquellos drones habían caído tan muertos como la luz de toda la planta. Empezó a preocuparle que Mnen hubiera corrido la misma suerte. «Mnen, ¿estás bien?», pronunció a ciegas, en voz baja.
Apareció ante él de repente, asustándole, y se le antojó como el advenimiento de una diosa. La androide seguía en el mismo sitio y había encendido una pequeña linterna omnidireccional que le salía de la muñeca. Los cuatro compañeros se reunieron en torno a ella, guiados por su luz que era la única que quedaba en todo el laboratorio.
—¿Qué demonios ha sido eso? —dijo Rob—. No entiendo cómo nos pueden haber seguido…
Shirley miró la silueta de los drones inertes en la penumbra, como temiendo que volvieran a alzar vuelo. Pavel ayudó a Leo a levantarse, que aún seguía en el suelo apoyado en la pared de la esquina.
—¿Dónde te habías metido, Mnen? —dijo Shirley, alterada—. Pensé que nos habías dejado tirados…
—Disculpad, Pavel, Shirley —dijo Mnen—. Os dije que me iba a buscar a vuestros amigos, pero procesé en detalle un dato sobre Eher y me tuve que quedar más tiempo aquí para investigarlo.
—¿A qué dato te refieres? —preguntó Pavel—. ¿Es algo de los audios de Ernest?
Rob examinaba de cerca los drones caídos con minuciosidad, como buscando la razón de su presencia allí. Leo y Pavel enfocaban toda su atención en la androide.
—Ernest Herbert dijo que Eher liberó un pulso electromagnético cuando vio su existencia amenazada, antes de que el láser le desmembrara. Nuestros cuerpos se fabricaron de la misma forma, pero yo no tengo esa función. Si el propio Ernest no la había podido anticipar es que no la conocía, y entonces concluí que Eher se la había instalado a sí mismo. Y si pasaba tanto tiempo aquí, era altamente probable que fuera este el lugar. Y así era.
—¿Te acabas de instalar eso tú también? —dijo Pavel, con el asombro de un niño—. ¿Qué hace exactamente?
—En una de estas habitaciones hay un módulo oculto que solo podía abrirse con la contraseña del sistema. Contiene un taller andromecánico. En él, he podido acceder a los planos de lo que se hizo Eher; casi todo, mejoras enfocadas a defenderse de agresiones. Replicar la capacidad de emitir pulsos ha sido sencillo: solo ha supuesto la instalación de un catalizador en mi muñeca y un revestimiento de efecto Faraday en mi pecho, para aislar mis circuitos y proteger mi propio procesador. Estos pulsos arruinan cualquier aparato eléctrico en cierto radio de acción… yo ahora he tenido que usar mucha energía, y creo que estropeé toda la instalación eléctrica. Concluyo que he de aprender a controlarlo.
—¿Cómo habrán llegado estos trastos aquí? —se dijo Rob en voz alta.
—Ese pulso ha sido enorme, ¿estará a salvo el Armadillo? —preguntó Shirley. Rob la miró abriendo mucho los ojos, como temiendo una respuesta negativa.
—Hay un cien por cien de posibilidades de que sí, teniendo en cuenta la estructura y materiales de este espacio —intervino Mnen.
—Esos guías iban detrás de nosotros —dijo Rob, más tranquilo tras la afirmación de la androide—. Shirley y yo los hemos pillado justo cuando empezaban a disparar al Armadillo, pero esta vez han venido a por nosotros nada más vernos. ¡No es normal! Que yo sepa, esos trastos siempre han estado programados para atacar lo más grande primero, y su misión es la de dirigir a los rebaños de zombis hacia Nukhan; nunca juntarse y perseguir fugitivos.
—No creo que estemos seguros aquí —dijo Leo—. Vuestro vehículo tenía un radar detector de enemigos, ¿no? Debemos resguardarnos en él cuanto antes por si llegan más.
—O peor todavía, por si llega una oleada de zombis —aportó Pavel.
—El Armadillo tiene un radar, sí —dijo Shirley—. Pero tendremos que olvidarnos de él, hace nada he visto con mis propios ojos cómo uno de esos drones lo hacía trizas con la ametralladora. ¡¿A qué santo lo dejaste desplegado, Rob?!
—Déjame en paz, ya bastante me ha jodido. Eso me pasa por paranoico. Sea como sea, olvidaos de viajar a Nukhan en estas condiciones —dijo Rob, severo—. Esta tormenta va a peor y estamos lejos, mientras veníamos aquí no veíamos casi nada. Es peligroso y muy improbable que lleguemos en plena noche y tirando de batería.
—¿Cuándo estarán allí los de Zorex? —preguntó Leo en tono inquisitivo. Rob le miró muy serio.
—Los de Zorex tienen sentido común, igual que deberías tenerlo tú, y en caso de que sigan viajando durante esta noche, lo harán a velocidad de tortuga. Por muy urgente que sea llegar allí cuanto antes. —Hizo una pausa significativa. Leo, mirándole, apretó los dientes y cerró los puños, intentando mantener su rostro impasible—. Además, si lo recuerdas, tu amigo nos dijo que prepararía el terreno para mañana por la mañana. Si realmente van a crear una revuelta, esta podrá durar muchas horas. Nos podemos permitir esperar un poco más.
—La solución más óptima es pasar la noche en vuestro vehículo —dijo Mnen—. Debería tener suficiente batería para recargarme. Me he conectado a un satélite meteorológico que todavía funciona, y estimo una probabilidad del noventa y dos por cien de que en tres horas salga el sol y podamos partir.
—Tenéis razón, en verdad —dijo Leo—. Solo espero que Yuri y los demás resistan hasta que lleguemos…
—Tranquilo, tío Leo. Todo saldrá bien.
Pavel cogió del hombro a Leo y él le devolvió el gesto con una sonrisa. Los cinco compañeros emprendieron camino hacia el Armadillo iluminados por la tenue linterna de Mnen.
~
Mnen salió la primera y se quedó junto a la puerta del Armadillo, con tal de señalizar la entrada para sus compañeros intensificando la luz de su linterna. Aun tras subir todos, ella se demoró por unos segundos mirando fijamente la entrada al laboratorio.
Había cada vez más cosas que no le encajaban. ¿De dónde sacó Eher la idea del pulso electromagnético? Ella se lo instaló a sí misma a su vez casi con la esperanza de entender el por qué, no estando muy segura de qué utilidad práctica podía tener. Aunque a ella le salvó la vida casi de inmediato, dudaba que Eher, en su época, estuviera expuesto a peligros similares. Intentó procesar las razones que llevaron a su homólogo a desarrollar aquel módulo de armamento en secreto, preguntándose si serían un reflejo del sombrío estado de ánimo de su precursor en los últimos meses de su vida. Sentimientos de soledad, quizás resentimiento, autocompasión… ¿paranoia?
Un grito de apremio de Rob la sacó de su parálisis, y se adentró en la cabina sin poder evitar la sensación de que ella misma podría haber sido un objetivo potencial de Eher cuando diseñó su PEM.
En el compartimento de carga, Shirley y Pavel habían empezado a contar a Leo y Rob la historia que la androide les había revelado poco tiempo antes. Mnen empezó a buscar la manera de conectar sus circuitos a los del Armadillo, sin apenas escucharles, y reflexionando esta vez acerca de qué o quién podía estar detrás de aquellos drones que habían ido específicamente a por ellos.
Hubo un punto de la historia en que su mente transmitió tal impulso eléctrico al resto de su cuerpo que este se paralizó por unos segundos. Fue cuando Shirley narró el momento en que el androide Eher se había arrastrado «moribundo» hasta una sala de servidores después de que Ernest lo hubiera destrozado con el láser. Leo Kurkov, por otro lado, hizo repetir esa parte a la de Zorex.
Cuando Shirley lo volvió a contar, Mnen fijó en Leo sus ojos y este le devolvió la mirada con una expresión de asombro.
—Eher… ya sé de qué me sonaba ese nombre —dijo el operario.
—Esa IA que controla Khandyga… ¿es Eher, no es así?
Leo asintió.
—Así se refirió Vesnin a ella la última vez que quedé con él, aunque se supone que la gente de a pie no debe conocerla por un nombre.
El compartimiento de carga quedó sumido en el silencio por unos segundos.
—Así que esos guías asesinos… —dijo Rob— ¿Los dirigía Eher hacia nosotros?
Mnen se tomó su tiempo para asimilar la magnitud de la idea que acababa de ponerse sobre el tablero. Eher era una IA configurada con los mismos protocolos que ella, así que si ella fue capaz de romper su propia norma de evitar el daño directo a humanos, él también.
—No lo entiendo… —dijo Pavel—. ¿Estáis diciendo que aquel androide, de alguna forma, revivió?
—No tiene por qué —intervino Mnen—. Si su cuerpo iba a destruirse, lo más probable es que volcara su conciencia sobre otro soporte informático. Si lo hubiera hecho en un servidor, bien podría haber tomado el control de todos los sistemas de la ciudad.
—Vamos, que Eher lleva más de cien años gobernando Khandyga en la sombra —concluyó Shirley—. Y con un ojo puesto en Zorex. Y ahora, sabe dónde estamos y va a por nosotros.
—¡Joder! —La expresión de Rob mudó en una tensa mueca a medida que se desplazaba hasta la cabina—. ¡Tengo que avisar a los nuestros!
A pesar de los intentos del piloto, solo obtuvo estática de la radio de a bordo. Golpeó los controles con frustración.
—¡No podemos quedarnos aquí! ¡Hemos de arrancar, ya!
—Cálmate, Rob… —le dijo Shirley—. Tú mismo nos decías que era demasiado peligroso, ¿no te das cuenta?
—No es aconsejable mover este vehículo hasta el amanecer —dijo Mnen con voz firme—. A pesar del peligro de ataques sucesivos, avanzar a través de la tormenta supone el más alto riesgo al que podemos exponernos.
Rob se dio la vuelta con las manos en las sienes y dio un puñetazo a la rígida pared del compartimento.
—Tenéis razón —dijo, derrotado, antes de sentarse en el suelo junto a Shirley.
—Por favor, centraros todos en dormir, vuestro cuerpo lo necesita. Yo solo requiero recargarme y lo puedo hacer conectándome a estos cables. Podéis tomaros fármacos si queréis, yo mantendré la guardia.
—Mañana, ¿nos vas a acompañar a Nukhan? —preguntó Leo, en un tono tan incómodo como expectante.
—Ya lo iba a hacer, tal como le prometí a Shirley y Pavel. Pero ahora, que estoy segura de que Eher está allí… se ha convertido en el objetivo prioritario de mi existencia.
Había una parte que la androide, prestando atención a sus sensores empáticos, prefirió omitir, y era que de su contacto con Eher bien podría depender lo que quedaba de toda la humanidad. Conociendo al precursor de aquella IA, así como sus hechos y circunstancias, podía asumir con seguridad que haría lo que fuera necesario para defender sus intereses. Y si sus intereses se habían convertido en mantener el mundo libre de humanos a excepción de una única ciudad, entonces ella y sus nuevos amigos iban a verse inmersos en muchos problemas.
Su lado más humano recordó a Ernest Herbert, incluso reproduciendo aquellos momentos que la androide nunca había vivido, y sintió un irrefrenable impulso de reencontrarse con aquel hombre herido, cuya conciencia seguía descansando, quizás, en los circuitos de algún servidor olvidado, esperando a ser despertada.
Su parte más lógica, por otra parte, temió el descenso de su androide homólogo a la irracionalidad, una mente maestra con control sobre todos los recursos de un pueblo. El desarrollo del PEM, aquellos drones armados, la capacidad de mover hordas de muertos vivientes a su antojo, su fijación del asentamiento de Zorex como potencial enemigo… eran factores que le convertían en la mayor amenaza existente para el futuro de los humanos en la Tierra.
Ni los bancos de ADN, ni la paz en Nukhan, ni siquiera la síntesis de una cura con la sangre de Pavel o de otro joven de su generación con el mismo estado de inmunidad. Nada de ello serviría mientras Eher permaneciera dentro de la ecuación, reflexionó Mnen durante su estado de reposo, mientras se desconectaba de la red de nuevo para no ser localizada.
~
Era una sala pequeña y oscura y sus paredes parecían hechas a base de los cientos de pantallas que las cubrían. Algunas estaban apagadas, y otras mostraban, cada una, una cosa distinta: imágenes fijas de calles de Nukhan, interiores de sus edificios públicos, panorámicas móviles en visión nocturna de territorios mucho más allá de sus fronteras.
No había ningún asiento, pues llevaba ya más de setenta años sin ser habitada por ningún ser humano, desde que Eher decidió que era demasiado peligroso informar de ella incluso a quien ocupase el cargo de gobernador de la ciudad.
La IA era consciente de que Kaskil Bulkin intentaba ponerse en contacto con ella en esos momentos, pero centraba sus recursos en otros procesos de más alta prioridad y muy ligados a esa sala.
La nueva horda de zombis procedente de China y Mongolia oriental estaba aumentando más allá de sus previsiones, así que decidió darle una mayor dispersión y prevenir la entrada de nuevos individuos que la convirtieran en inabarcable. Iba a necesitar reemplazar la media docena de drones guía originales por al menos diez más. Los viejos volverían a la base uno a uno a alta velocidad antes de que el desgaste los pusiera en riesgo, y los nuevos irían tomando su lugar progresivamente con las baterías cargadas, nuevas luminarias LED, placas solares a estrenar y la hélices bien calibradas. La IA había subestimado la densidad de población de aquella nueva y extensa zona a limpiar de muertos vivientes, y ahora que tenía más tiempo se dedicó a preparar al detalle su futura llegada a las torretas de Nukhan.
El objetivo a cumplir era doble: por una parte, daría un paso más en erradicar a la estéril masa de seres que copaban el mundo sin ningún propósito ni beneficio para el medio ambiente; por otra, se reforzaría en la población de la ciudad el instinto de miedo, la necesidad de resguardarse tras sus muros y olvidar la incomprensible ansia humana de la conquista de nuevos territorios. En el momento en que empezaran a expandirse, los humanos de Nukhan pondrían en riesgo el objetivo primordial de su programación, la prevención del cambio climático que tantos sacrificios había significado para el mundo.
En un rincón de la pared opuesto al que ofrecía la visión de miles de zombis de ojos rasgados, dos de las pantallas se apagaron a la vez. Lo último que mostraron fue a Mnen muy de cerca, detonando lo que parecía ser un pulso electromagnético.
Dejando los procesos asociados a la horda en un segundo plano, Eher centró toda su capacidad de procesamiento en analizar lo ocurrido en esos últimos segundos de vídeo antes de la estática, y sufrió un breve bloqueo del sistema. La IA no entendió por qué, pero experimentó dificultades para asimilar dichos datos por mucho que intentara abarcarlos desde distintas perspectivas de análisis. Su inmensa memoria RAM era capaz de procesar en simultáneo cada indicador de la ciudad y tomar decisiones sobre ellos, pero en cambio era incapaz de definir una vía de actuación frente a la inesperada aparición de su antigua homóloga, visible tan solo unos segundos en la pantalla.
Después de varias horas de crear rutas de procesamiento sin salida y experimentar errores y resultados contradictorios, descartó por el momento cualquier intento de interpretar y decidir acerca de Mnen, cuyos resquicios de recuerdos todavía no acababan de identificarse como una parte de su pasado. De todas maneras, ella había vuelto a ocultar su posición y no existía ya ningún dron cerca de su zona. Planteó por un momento la opción de desplazar uno de los que transportaban a los zombis de China y Mongolia oriental, pero hubieran tardado demasiado.
Los procesos prioritarios eran los referentes a su autoconservación y la supervivencia del sistema de su ciudad, y había otro frente que empezaba a crearle dudas en ese aspecto: Zorex. Sondeó sus fuentes de datos sobre el asentamiento y detectó un nivel anormal de actividad en él, con más oscilaciones en consumo energético y detecciones por sensor de movimientos de lo que cabría esperar en plena noche. Emitió una orden urgente de manufactura de drones a las fábricas de la ciudad; estaban ocurriendo más sucesos anómalos y potencialmente peligrosos que nunca antes, y determinó que era muy probable que los necesitara.
Una de las fábricas devolvió el mensaje de aviso señalando error y Eher cayó en la cuenta de que Yuri y Ayta todavía seguían ocupando su sistema informático. Kaskil le estaba llamando de nuevo; la IA se percató de que llevaba más de treinta intentos. Le atendió al fin.
—¿¡Se puede saber qué cojones estabas haciendo, pedazo de chatarra!? ¿¡Qué clase de asistente eres!?
—Mis disculpas, señor, me encontraba en proceso de mantenimiento.
Eher situó su percepción al instante en la sala de reuniones, donde Kaskil Bulkin esperaba sentado con las piernas abiertas, la espalda recta y los codos apoyados sobre la larga mesa. En el asiento de su derecha, Igor se sentaba tenso y con las piernas juntas, mirando abajo y con las manos cruzadas.
—¿Cuántas veces te he llamado? ¿Cien? ¿Crees que no tengo nada mejor que hacer?
—Disculpe, señor. Ya estoy a su entera disposición.
—Bien, empezamos a entendernos —Kaskil hablaba muy alto, como esforzándose por contener la ira—. Ahora, no me tomes por imbécil y dime qué demonios estabas haciendo.
—Estaba efectuando un proceso de mantenimiento, señor.
—No pasa nada, pedazo de mierda. Sigue, sigue mintiéndome y haré reventar hasta la última cámara, micrófono y altavoz de la ciudad, y pondré a este de aquí para manejar el cotarro. —Hizo un gesto con la cabeza hacia Igor.
Eher no respondió de inmediato. Sus sensores estudiaron hasta el más mínimo indicador de lenguaje no verbal de Kaskil y procesaron los datos cotejándolos con toda la información disponible sobre él desde su nacimiento. ¿Debía seguir manteniéndolo como gobernador de Nukhan, o se estaba volviendo peligroso? Si se determinaba esto último, disponía de múltiples alternativas para silenciar al dictador para siempre.
Después de una intensiva valoración de los riesgos, la IA tomó al fin su decisión: le revelaría a Kaskil Bulkin la información estrictamente necesaria y de la forma que más conviniera a sus propósitos, manipulándola y obviando la existencia de su sala de control y del largo plan de eliminar todos los zombis del continente guiándolos poco a poco hasta las defensas de la ciudad.
Captó la atención de su interlocutor con un escueto «espere, por favor» cuando parecía a punto de abandonar la sala, y procedió a revelarle la existencia de Zorex. Le habló de Mnen como una amenaza procedente de allí que buscaba apoderarse de Nukhan, y le dijo que los exiliados supervivientes se habían aliado con ella. Le habló de los drones y le dijo que además de su función oficial de «alejar a los zombis», la IA los podía controlar para propósitos concretos y era justo eso lo que estaba haciendo, en un intento de detener a «los enemigos de Nukhan».
Kaskil Bulkin escuchó toda la historia mirando al vacío, sin mover un músculo ni cambiar su tensa posición en el asiento. Igor se puso pálido y miró de reojo a su superior, expectante de su reacción.
—Así que esto es lo que pasa en realidad. ¿Y me puedes decir por qué no sabía yo nada de esto, siendo el maldito gobernador?
—Este es un tipo de información clasificada que normalmente no se transmite al gobernador, señor, sino que esta IA la procesa de forma autónoma. No se estimó conveniente su puesta en conocimiento con motivo de evitar la alarma social.
—Pues bien, desde hoy mismo queda desclasificada para mí esta y cualquier otra información que tengas. Me voy a enterar de todo lo que pase en esta ciudad y voy a tener la última palabra en todo, que para eso la estoy gobernando, ¿queda claro?
—Sí, señor. Así se hará.
—Para empezar, todo eso que has dicho me parece bien, pero antes tenemos que barrer nuestra propia casa. Por si no te has fijado, hay un par de hijos de puta atrincherados en la fábrica de vehículos, metidos en el sistema y difundiendo toda la información que no nos conviene que se sepa. Tuve que investigar por mi cuenta quiénes eran los traidores y no lo descubrí hasta que analicé el busca del exiliado Leo Kurkov. Cuando lo hice, una de las ratas de sus amigos me llevó hasta ellos, pero ahora que han escapado a la fábrica, no puedo hacer una mierda hasta que me ayudes. ¿Me entiendes?
Tras la respuesta afirmativa de Eher, tres firmes golpes hicieron crujir la puerta de la sala de reuniones. «Adelante», pronunció Kaskil, girándose hacia ella, y Maksim Firsov irrumpió dentro a paso rápido y se cuadró ante él.
—¡Señor! Hemos localizado y eliminado todas las máquinas de impresión de panfletos que nos constan, señor. Me he tomado la libertad de indicar a mi equipo que detecten las zonas donde se han repartido entre las casas y llamen puerta por puerta para confiscarlos y destruirlos.
—Bien, Maksim. Veo que no me equivoqué contigo.
—Señor, con su permiso, tengo conmigo también al dueño de una de las máquinas. La tenía oculta en su sótano. No participó en la distribución del material pero sí permitió su impresión y organizó a escoria como él para repartirlo. ¿Le hago pasar?
—Adelante.
Maksim dio un grito y dos guardias urbanos entraron en la sala sujetando a un esposado y cabizbajo Ian Bovin. Permanecieron cerca de la entrada, cogiéndolo cada uno de un brazo.
—Vaya, vaya. Si es el miserable que vendió a sus amigos a cambio de su propia protección.
Ian guardó silencio. Kaskil se acercó a él caminando como a cámara lenta.
—¿Así es como nos pagas el dejarte libre, Ian? Cuando ofrecimos una recompensa por la ubicación de Yuri, Pavel y Valeriya nunca nos hubiéramos imaginado que sería otro puto terrorista quien nos la dijera. Sabíamos que algo te estabas tramando con ellos, pero aun así, fuimos generosos, te perdonamos la vida. Te dejamos libre. ¿Y para qué?
Ian, mantuvo la cabeza gacha. Empezó a sollozar, respirando con agitación.
—De verdad me convenciste, pensé que habías elegido unirte al bando de la paz y el orden. Pero ya vemos que no. Muy decepcionante. ¿Algo que decir a esto?
Kaskil hizo un gesto a los guardias que lo sujetaban y estos le hicieron postrarse de rodillas.
—Maksim —dijo Kaskil, mirando a su subordinado con rostro pétreo—. Adelante.
—¡Perdóname, Yuri! —gritó Ian, mirando arriba y con voz quebrada.
Maksim desenfundó la pistola y asesinó al detenido de un solo disparo en la coronilla. Se desplomó y su cabeza empezó a derramar sangre sobre el suelo de moqueta de la sala de reuniones.
—Igor, levanta el culo y limpia esto. Eher, ¿lo has visto? —dijo, mirando hacia las cámaras—. A ver cuándo haces tu puto trabajo y me sirves igual que este chaval. —Se acercó a Maksim Firsov y le dio una fuerte palmada en la espalda. Se quedó mirándole con una mueca de satisfacción—. A partir de ahora, te nombro mi escolta personal, y en cuanto a ti, Eher…
El discurso se interrumpió por el sonido simultáneo de los dispositivos buscapersonas de todos los presentes. Desconcertados, se miraron los unos a los otros. Se llevaron la mano al bolsillo y los leyeron. «Nukhan, levántate y lucha por tu libertad», rezaba la cabecera de un mensaje mucho más extenso. Kaskil apretó con fuerza el aparato y lo lanzó contra la pared, rompiéndolo en pedazos.
—En cuanto a ti, Eher, vas a cortar la luz de la fábrica de vehículos y vas a hacer todo lo que yo te diga para ayudarme a parar a esos hijos de puta. ¿Queda claro?
—Sí, señor —dijo Eher.
—Oh, y configúrame un nuevo busca con los mismos parámetros que el viejo. Ya.





CAPÍTULO 22 – La revolución gestante
La tormenta llegó a su fin y el primer rayo de sol bañó el chasis del Armadillo, completamente blanco por la nieve y la escarcha. En su interior, sus tripulantes, echados en camas repletas de mantas a su alrededor en el compartimento de carga, disfrutaban de los últimos minutos de descanso antes de tener que partir. Mnen, sentada en posición de loto y conectada por uno de los cables de su muñeca a los paneles solares del armazón, percibió el leve cosquilleo de la nueva energía eléctrica entrando en ella. Abrió los ojos. Contempló a su alrededor, expandiendo de nuevo todos sus sentidos. Todo estaba oscuro, calmado y en silencio, aunque por el escaneo de los rostros de sus compañeros supo que tenían un sueño intranquilo.
Un ruido le llamó la atención. Era muy leve y no denotaba amenaza alguna, como de una rama rozando el chasis. Podría haber pasado como normal de no ser porque estaban estacionados lejos de cualquier árbol, pero asumió que se trataba de un sonido propio del vehículo entrando en recarga. Se levantó, subió la temperatura de la calefacción y abrió la escotilla superior. Se avecinaba una mañana con el cielo despejado que poco tenía que ver con el día anterior. Sacó medio cuerpo y se dispuso a apartar la nieve con tranquilidad cuando contempló un panorama insólito: el Armadillo estaba completamente rodeado de zombis.
La androide miró en todas direcciones, pero había cadáveres andantes cruzando el paso allí donde le alcanzara la vista. El vehículo, aparcado justo a un lado en la vía montañosa, no parecía llamarles la atención a la mayoría, quizás por su propio camuflaje natural, pero sí parecía que algunos de sus acechadores se olieran la presencia de humanos en las inmediaciones; mientras la mayoría avanzaba a lánguidos pasos, otros seguían merodeando alrededor del mismo punto o incluso permanecían allí, sin mover un músculo, como perdidos en algo parecido a sus pensamientos. Uno de ellos incluso arañaba el vehículo con lentos gestos, con aparente poco convencimiento. Él era «la rama».
Mnen lo meditó durante unos segundos y decidió no despojar al Armadillo de su cobertura nívea ni tampoco despertar a los demás, al menos de momento. Ella se podía ir recargando sobre la marcha para recuperarse, pero ellos necesitaban esos momentos de sueño para recobrar sus energías.
Justo antes de hacer el gesto de salir por la escotilla, recordó algo y volvió atrás. Se dirigió a Shirley con sigilo; parecía dormir profundamente. La miró con ternura y cogió su transmisor, descifró su código, lo puso en silencio por un minuto y le envió el mensaje: «No arranquéis el motor hasta que yo os lo indique. Entonces, tendréis que abrir también la escotilla superior. Vuelvo enseguida. Mnen».
Se integró entre la masa de zombis casi como si fuera una más. Algunos hicieron ademán de atacarla y se detuvieron instantes después, confusos. La mayoría mostraba solo un leve atisbo de curiosidad al verla pasar de cerca. «Es tal como visualizaba», pensó Mnen, tomando registro mental de los datos. «Si voy sola, no llamo su atención. Buscan materia orgánica». Caminó esquivando caminantes hasta bajar de nuevo al laboratorio subterráneo.
La puerta estaba entreabierta y algunos de los muertos vivientes, quizás por suerte o quizás por instinto, lograron colarse en el interior. Mnen optó por deshacerse de ellos uno a uno, temiendo que la bloquearan en los estrechos pasillos. Comprobó que su técnica de condensar su rayo láser en forma de proyectiles, que tan bien le funcionó protegiendo a Nenci, seguía siendo útil para detenerles de un solo golpe. Pensó en la ironía de que esa función, originalmente, no fuera más que un peligroso fallo de diseño que sus precursores decidieron no corregir.
Cuando llegó a la sala principal, tres de los zombis ya habían descubierto los restos congelados de los carroñeros que ella misma mató la noche anterior, y se estaban alimentando de ellos. Mnen los tumbó sin dilación con limpios disparos a la cabeza y fue a contemplar lo que quedaba de aquella carne todavía fresca. Decidió que sería suficiente.
Arrastró los trozos sobrantes de los carroñeros hasta el pie de las escaleras de entrada al subterráneo y los quemó con su láser. Paró cuando empezó a producirse un leve humo acompañado de un olor intenso. Cogió una de las cabezas y la lanzó al exterior como una pelota, buscando llamar la atención de la muchedumbre.
El efecto fue incluso más intenso de lo que esperaba; cientos de zombis aletargados parecieron revitalizar como peces devueltos al agua ante la percepción de aquel simple trozo de carne rodante. Se abalanzaron voraces sobre ella y llamaron a su vez la atención de los demás, que parecieron acercarse por simple instinto de imitación.
La androide subió las escaleras y contempló, preocupada, que la acumulación de acechadores que se añadían al círculo podría llegar hasta el propio Armadillo, así que decidió ir a por otra de las cabezas y lanzarla a un punto situado entre donde cayó la primera y la propia entrada al laboratorio, obteniendo similar resultado.
El objetivo de su pequeña salida, liberar el camino del vehículo hasta la salida del paso de Tomporuk, por fin se estaba cumpliendo.
Mientras observaba el macabro festín desde la cima de las escaleras, sus sensores olfativos percibían con claridad el aroma a carne cocida que producían los demás restos tras la puerta abierta al laboratorio. La horda entera, hambrienta por más, empezó a avanzar hacia allí como una sola masa colectiva tan torpe como terrible, agolpándose sin miramientos, tumbándose y pisándose unos a otros hasta el punto que Mnen sintió un atisbo de miedo: temió haber sobrevalorado sus posibilidades y se vio en serios problemas para calcular cómo rodear toda aquella estampida y llegar al Armadillo con seguridad. Eran demasiados y ella se interponía entre ellos y su objetivo.
Escuchó varios disparos que retumbaron en el paso montañoso. A su vez, el motor del Armadillo se encendió. La masa de centenares de zombis dejó de ser homogénea y entró en una caótica dinámica en que unos pretendían avanzar y otros retroceder. Mnen reparó en que alguien la contemplaba en la distancia, desde la escotilla superior del vehículo: era Pavel. Cuando por fin sus miradas se cruzaron, el chico le hizo señas en dirección al extremo opuesto de la garganta rocosa.
La androide se dirigió hacia allí y fue testigo de cómo muchos de los muertos vivientes se desplomaban ante ella; Shirley y Leo habían bajado y, con sendas ametralladoras, le despejaban el camino. Le hicieron señas para que les alcanzara. Ella lo hizo con relativa facilidad esquivando y pasando por encima de los cuerpos, y los tres corrieron hasta la entrada lateral abierta del Armadillo. «¡Rob, arranca ya!» dijo Shirley, mientras pulsaba el botón de cierre justo a tiempo de cortar el paso a un par de zombis.
El Armadillo aceleró con toda su potencia, embistiendo a unos pocos caminantes a su paso al tiempo que dejaba atrás la inmensa horda que la androide logró desplazar. Salieron del paso de Tomporuk a campo abierto y pusieron rumbo a Nukhan.
—No me habéis hecho caso —dijo Mnen—. Os trasmití que yo os avisaría para arrancar. —Una parte de sí quiso expresar contrariedad, pero la otra se descubrió a sí misma aliviada y divertida con la afirmación.
—Menos mal que no esperamos tu señal, de lo contrario tendríamos que haber recogido tus restos con carretilla —dijo Shirley, sonriendo—. Y no sé si podríamos cargar con tu peso.
—Mi padre me enseñó algo de mecánica, pero no creo que pudiera arreglarte si eso pasara —siguió Pavel, en complicidad con Shirley.
Rob abrió la puerta de la cabina del conductor sin descuidar los mandos. A través del parabrisas se observaba al Armadillo avanzar veloz por campo abierto.
—Hace un día perfecto, de momento —dijo, mirando de reojo a sus compañeros—. Si todo sigue así, llegaremos a Nukhan en unas tres horas. Según su último mensaje, los nuestros hicieron una parada en Uolba anoche y llegarán más o menos al mismo tiempo que nosotros. ¿Vienes y hablamos con ellos, Shirley?
—¿Qué es Uolba? —dijo Pavel.
—Es una de las bases de Zorex —dijo Shirley, mientras se levantaba y avanzaba hasta la cabina del piloto. Se detuvo en el umbral, mirando a Pavel—. Hay muchos pueblos abandonados del Mundo Antiguo que los nuestros tomaron como bases, y Uolba está más o menos a la misma distancia de Nukhan que nosotros, pero en el lado opuesto. —La chica le sonrió antes de entrar con Rob. 
—Parece que por fin las cosas van como deberían —dijo Leo—. Pavel, ¿por qué no sacas el telecomunicador? Creo que es el momento de utilizarlo para tranquilizar a Yuri y Ayta. En verdad ya no importa si nos localizan la llamada, está claro que saben dónde encontrarnos.
La expresión alegre y relajada del rostro de Pavel se volvió seria y decidida ante la demanda.
—Déjame hablar a mí primero, tío Leo. Quiero que mi padre sepa que estoy muy bien.
—Como quieras —dijo Leo, poniendo una mano sobre su hombro.
Pavel se sacó el aparato del bolsillo, cogió aire y pulsó por fin el botón. Se encendió una luz roja parpadeante, dando a entender que podía empezar a grabar su mensaje.
—Yuri, Ayta. ¿Me oís? —empezó, titubeante—. Leo y yo estamos bien y a salvo. —Hizo una pequeña pausa. Tragó saliva y endureció el tono—. Papá, lo hemos logrado. Vamos hacia allí y nos va a acompañar la gente de Zorex. No os rindáis, resistid unas horas e iremos a tomar la ciudad tal como nos pediste. No te rindas, papá, por favor.
—Ayta, Yuri… —dijo Leo—. Espero que estéis bien. ¿Sabéis algo de Vesnin? Nosotros ahora estamos con Zorex, y no hemos de preocuparnos porque nos localicen la transmisión. Por favor, si vosotros podéis, enviadnos cualquier tipo de información que nos permita ayudaros.
Pavel soltó el botón y se encendió la luz verde que confirmaba el envío del mensaje. Los de Nukhan permanecieron cara a cara observando el aparato, expectantes.
—¿Crees que están bien? —dijo Pavel, en un hilo de voz.
—Espera.
Cuando ya habían perdido la esperanza, Leo y Pavel oyeron el sonido de la estática a través del comunicador, seguido del mensaje de respuesta.
—Hijo mío, cómo me alegro de oírte —dijo Yuri. Su tono era quebradizo y su voz estaba manchada por la estática—. Y a ti, Leo… gracias por todo, ¡cabrón escurridizo! Ayta y yo os esperamos en Nukhan, contando al pueblo todas las verdades que harán que este gobierno acabe por los aires. Lo primero, necesitamos que paréis los pies al cabrón de Kaskil Bulkin sea como sea. De verdad que no puedo extenderme más, pero os juro que estos hijos de puta no van a impedir que os veamos de nuevo. Contactadnos de vuelta solo cuando estéis a punto de entrar aquí, ¿me oís? Repito: no os comuniquéis con nosotros a la ligera, todas las conversaciones están intervenidas. Contactadnos solo cuando estéis a punto de llegar. ¡Fuerza, y a por ellos!
~
Cuando recibieron el mensaje de los exiliados, Yuri y Ayta estaban hacinados en el habitáculo del conductor de uno de los quitanieves de la fábrica, pensado para una sola persona. El imponente vehículo estaba ladeado contra la puerta principal de la diáfana planta baja, completamente a oscuras salvo la luz del monitor del PC dentro de su cabina.
El resto de vehículos estaban dispuestos en una hilera que rodeaba toda la estancia. Yuri, con la intención de bloquear cualquier irrupción del exterior, condujo todos y cada uno de ellos hasta rozar su chasis con las paredes asegurándose de que no quedaba ni un centímetro de hueco libre entre ellos y cualquier puerta de entrada.
Ayta, sentada en el lado derecho, manipulaba con dificultad el ordenador que habían podido instalar allí mismo conectándolo a la batería del vehículo. Yuri, agazapado a su izquierda, seguía trasteando entre los cables bajo el cuadro de mandos buscando una manera de conectarlo a la red por el módem inalámbrico del propio quitanieves.
Saber que Leo y Pavel estaban vivos y tenían la ayuda de Zorex les animó en su misión desesperada. Hacía ya una hora que cortaron la luz de toda la fábrica, justo minutos después de conseguir enviar mensajes masivos a todos los dispositivos buscapersonas de Nukhan. Tenían decenas de ellos planificados, pero apenas habían tenido tiempo de mandar un par antes de tener que abandonar las oficinas.
Su situación era compleja. Por una parte, contaban con la ventaja de que a todas y cada una de las personas de la ciudad les había llegado la llamada a la revolución por medio de sus busca; por otra, sin luz a la que conectar la torre del PC, estaban anulados, sin posibilidad de difundir nada más. Fue entonces cuando Yuri propuso trasladar el equipo informático a uno de los vehículos de la fábrica e intentar usarlo para acabar lo que empezaron.
—¡Lo tengo, Ayta!
—¿Lo has encontrado? Conéctame a Internet, deprisa, lo tengo todo preparado.
Fuera de la cabina, una pequeña mancha de luz brillante y anaranjada emergió entre la profunda oscuridad. Salió de un extremo de la puerta de hierro macizo. Ayta no pudo evitar mirarla de reojo, a través del cristal reforzado; era metal fundido. Quedaba a apenas unos metros de su posición.
—Hazme sitio, Yuri —dijo ella, temerosa.
Depositó el monitor bajo el tablero de mandos del vehículo y se intentó contorsionar en una postura que le dejara manejar el teclado aun hecha un ovillo.
—Oye, chica, me vas a aplastar. ¿Qué pasa?
—Mira afuera.
Yuri subió al asiento y observó. Ya eran tres los puntos en que podían distinguirse motitas de anaranjado metal fundido chorreando por los bordes de la enorme puerta del hangar.
—Esto es una mierda, Ayta. Están derritiendo los anclajes de la puerta. ¡Van a echarla abajo!  ¿Podrás enviar pronto los audios y el vídeo?
—¡Estoy en ello!
—¡Date prisa!
Un estruendo retumbó en toda la fábrica cuando la enorme plancha de hierro, ya desprovista de sus cierres, fue arrancada hacia afuera. Yuri miró como caía limpiamente al suelo, justo a los pies de un satisfecho Kaskil Bulkin. A ambos lados del tirano, dos grandes quitanieves que habían tirado de sendas cadenas enganchadas a la puerta bañaron de luz el interior de la fábrica con sus focos.
La blanca luminiscencia irrumpió en la cabina del vehículo refugio de Yuri y Ayta que, ladeado en la entrada, era ya lo único que se interponía entre la Guardia Urbana y ellos. El yakutio apretó fuerte los dientes, luchando por mantener su mirada sobre Kaskil mientras se protegía de los dos focos con sus manos cerradas en un puño tembloroso.
—¡Ya está, Yuri! ¡Todo enviado!
—Bien. ¡Aprieta fuerte el acelerador!
—¡¿Qué?!
—¡Haz lo que te digo!
Con los ojos entrecerrados, Yuri giró el volante con brusquedad en dirección a la apertura al exterior tan pronto como su compañera pulsó el pedal con su mano. Cegado por la luz y por su propia ansia de venganza, no pudo evitar estrellarse de frente contra uno de los quitanieves en su vano intento por atropellar a Bulkin.
Ayta, acurrucada debajo, apenas sintió el impacto, pero Yuri fue proyectado contra el parabrisas dándose un golpe en la cabeza. Ella sacó el disco duró del PC y quemó sus circuitos conectándolos directamente a la batería. Él, consciente pero atontado, fue incapaz de reaccionar mientras los guardias rompían los cristales de la cabina y tiraban de ambos compañeros, cada uno por una ventanilla. Les retuvieron al caer al suelo.
—Mira a quién tenemos aquí. Dichosos los ojos. —Kaskil caminó hacia Yuri con parsimonia—. Casi me arrollas, cretino. Casi. —Giró la mirada hacia un guardia especialmente alto e intimidante que estaba cerca de él—. Gracias por la ayuda, Maksim, has estado rápido apartándome. Aunque la verdad es que no lo necesitaba. Espósale, por favor.
Yuri forcejeó sin éxito mientras el escolta le ponía las esposas por detrás, aplastándole contra el suelo.
—¿Maksim Firsov? ¿El niñato hijo de perra que lleva toda la vida amargando a mi hijo? —Maksim respondió con un simple gruñido de autosuficiencia.
El yakutio, ya inmovilizado por las manos, pudo mirar hacia arriba y se vio cara a cara con su peor enemigo.
—¡Me las vas a pagar, Kaskil! ¡¿Me oyes?! ¡No pararé hasta matarte!
—Enternecedor. Me reiría, si no fuera porque no me hace ninguna gracia pensar que un día fuiste mi compañero. —Dio un puntapié a su cautivo en el estómago con su pierna ortopédica, dejándole sin aire por un momento—. Ahorra tus energías para cuando empiece la tortura.
~
El despliegue de la Guardia Urbana en la fábrica de vehículos había sido tal que, cuando llevaron a Yuri y Ayta a prisión, la comitiva que les acompañó era comparable a la de la instauración de Kaskil como gobernador.
Al menos esa era la impresión de Ayta a medida que la hacían avanzar, con más de cinco soldados apuntándole, a través de las gélidas calles. Miró a Yuri con preocupación; así como ella permanecía muy despierta y alerta, su compañero era como un perro rabioso y no apartaba sus enajenados ojos de la espalda de Kaskil, que lideraba a paso firme la hilera de hombres y mujeres con su escolta Maksim cerca a su derecha y un joven asistente, al que había oído llamar Igor, a un poco más de distancia y a la izquierda.
Ayta notó crecer la tensión en el ambiente conforme abandonaban la zona industrial, en las afueras, y se adentraban en la zona residencial. Empezaban ya a colarse los primeros rayos de sol entre las nubes, pero no había nadie en las calles. Los sobrios edificios de viviendas de hasta tres pisos permanecían impasibles contemplando a los procesionarios, que miraban al frente en actitud de marcha militar. La cautiva, observando en derredor, hubiera jurado ver un rostro huidizo tras las cortinas por casi cada una de las ventanas que iban superando en su marcha.
La situación no tenía nada que ver con la ocurrida en el día anterior, cuando las multitudes salieron a la calle a abuchear al detenido Pyotr Vesnin y celebrar el cambio de gobierno.
«Lo sabe», se dijo para sí, esperanzada. «La gente de Nukhan lo sabe todo. Han visto toda la verdad en la palma de sus manos. No quieren este gobierno… pero tienen miedo».
Sin embargo, algo inquietaba a la joven y era la ausencia de respuesta del último comando que transmitió al ordenador antes de ser capturada; la acción podía haberse llegado a ejecutar o podía no haberlo hecho, era imposible saberlo hasta el momento justo. Sus dudas tardaron medio camino en disiparse: estaban a la altura del centro de la ciudad cuando la megafonía chisporroteó previa a emitir su mensaje.
«Grita todo lo que quieras, nadie te va a oír aquí dentro», sonó la voz del mismísimo Kaskil Bulkin a través del altavoz situado junto a una farola, justo al lado de la central térmica. Éste se detuvo en seco y barrió el entorno con la mirada por unos segundos, confundido.
«No he hecho nada, por favor déjame ir», suplicaba la voz de una joven, quizás una estudiante. No tendría ni quince años. «Ahora ya no eres tan valiente, ¿verdad? Dime, ¿sigues opinando esa mierda que pusiste en el grafiti?». El sonido de un golpe se sucedió a la pregunta de Kaskil, seguido de alaridos y sollozos.
La mirada de Kaskil encontró el altavoz. Su cara de bulldog estaba roja y contraída.
—¡Destruid eso ahora mismo! ¡Ya!
Un improvisado grupo de voluntarios de entre la comitiva de guardias hizo ademán de ir hacia el aparato, pero Maksim desenfundó su rifle, apuntó y lo destruyó de un disparo tan rápido como para que no se llegara a deshacer la formación. Su sonido se apagó, pero el eco del mensaje se seguía escuchando a lo lejos, envolvente, retumbando a máximo volumen por todas las calles de Nukhan.
—Eher, ¿dónde coño estás? —dijo Kaskil, sin dejar de dar golpecitos a su pinganillo— ¡Contéstame, hostias! ¿No puedes parar esta mierda?
—Me es imposible, señor —se oyó a través del dispositivo, configurado al máximo volumen—. Al parecer, han aislado la ruta de acceso a la megafonía y tardaré un tiempo en deshacerlo.
—¡¿Pero qué clase de IA eres tú?! ¡Una cosa! ¡Solo una cosa tienes que hacer, trasto inútil, que es hacerte cargo de toda la mierda informática! ¡¿Cómo te dejas hackear por un par de idiotas?!
—Lo siento, señor. Debió ser por mi proceso de mantenimiento —se llegó a escuchar mientras el mandatario bajaba el volumen de nuevo.
Yuri le miró sin dejar de arrugar la frente y apretar los dientes, pero dejando ver una sonrisa maliciosa. Ayta sentía que el corazón iba a explotarle y, temerosa de represalias, centraba todos sus esfuerzos en esconder su euforia.
—¡Maksim! —Kaskil parecía esforzarse por mantener la calma—. Te quiero trazando la ubicación de todos y cada uno de los altavoces de megafonía de esta puta ciudad. Quiero que te los cargues todos, ¡todos! ¿Entendido? Llévate a la mitad de los guardias.
—¡Señor, sí, señor! —dijo su escolta, rápido y enérgico.
—Tú, Igor. No pierdas de vista a los presos ni un segundo.
—¡Señor, sí, señor! —El chico, titubeante, parecía intentar mostrar una determinación que se antojaba forzada.
Kaskil hizo avanzar a dos guardias más al principio de la comitiva y les encomendó vigilar estrechamente sus espaldas. El numeroso grupo reemprendió el camino hasta el cuartel de la Guardia Urbana siguiéndole a paso rápido, como si al dictador le costara reprimirse el impulso de correr a pesar de su pierna ortopédica.
Ayta seguía prestando toda su atención a los detalles, cuidando de mantener a raya su emoción. En apenas minutos, el ambiente de tensión silenciosa parecía haber escalado a algo más denso y volátil, a la par que los tímidos rayos del sol de la mañana iluminaban cada vez más las calles. La gente seguía observando desde sus casas, pero ya no escondían sus expresiones de desdén tras las cortinas. Había incluso transeúntes de apariencia ociosa, parados como estacas en la acera mientras escuchaban la megafonía y observaban pasar a los apresurados guardias por el rabillo del ojo.
Ni un solo ciudadano marchando hacia el trabajo o abriendo las persianas de su negocio. Tiendas, bares, clínicas, gimnasios… permanecían todos vacíos, apagados, como escenarios de un crimen.
Al poco de llegar a su destino, Kaskil tuvo que abrirse paso a gritos ante un nutrido grupo de gente que empezaba a agolparse en plena calle, mirando en dirección a la parte trasera del edificio gubernamental. El líder de la Guardia Urbana, maldiciendo y haciendo aspavientos con los brazos para hacer hueco entre la muchedumbre, miró en dirección al edificio por un segundo y quedó inmóvil.
Tras muchos años en desuso, el único proyector hiperlumínico de la ciudad plasmaba en su fachada un vídeo en movimiento. A pesar de la creciente luz de la mañana, el gran tamaño y la definición del cuadrado permitían distinguir sin género de dudas a Kaskil Bulkin golpeando a un hombre desnudo y encadenado.
Ayta, tan pronto como se dio cuenta del vídeo, tuvo que girar la cara ante la visión de la tortura de Alexei Volpin, al cual conocía desde que era pequeña. Observó que Yuri, en cambio, mantenía fija su mirada en él con expresión de furia, como asegurándose de volver a experimentar la angustia que pasó viéndolo en la pantalla de un ordenador, de dejarse llevar por la rabia.
La joven deseó con todas sus fuerzas que aquello que sentía Yuri se reprodujera también en todos y cada uno de los presentes, una multitud creciente que se acercaba por la novedad y la sorpresa de ver un vídeo y se quedaba por el horror de contemplar la tortura real de un conciudadano. Alguien que muchos habían conocido en vida, una buena persona que bien podría haber sido cualquiera de ellos.
Los gritos de Kaskil retumbaron en la amplia calle y lograron dispersar a parte de la gente, que se vio intimidada por el solo sonido de su voz. «¡Largo! ¡Fuera! ¡Marchaos todos de aquí, ya!», repetía él, enajenado, abriéndose paso hasta el soporte grande y alargado, casi el doble de alto que una farola, que albergaba el proyector en su cima. «Dime ahora mismo con quién colaboras o te vas a pudrir aquí mientras mato a toda tu familia», se escuchó a sí mismo a través del altavoz también integrado en el aparato. Parecía fuera de si cuando empezó a darle patadas al poste con su pierna ortopédica, logrando apenas hacer tambalearse la imagen proyectada.
Mientras tanto, el cada vez más numeroso público seguía mirando las imágenes en el más absoluto absortismo, asimilando cada grito, cada puñetazo, cada amenaza y cada gesto de dolor que aparecía en pantalla como mazazos sobre su propia conciencia.
Los cautivos supieron que a Bulkin la situación se le estaba yendo de las manos en el momento en que observaron a la propia Guardia Urbana allí presente. Como cualquier otro ciudadano, miraban el vídeo con confusión en sus rostros y sin poder responder a las desquiciadas órdenes de su jefe, que les mandaba desde la distancia buscar una manera de parar todo aquello en mitad de la muchedumbre.
Ayta intentó aprovechar el bullicio para huir, pero no tuvo suerte; tanto ella como Yuri estaban bien custodiados por sus captores, pues a pesar de haber desviado su atención se dieron cuenta enseguida de su intento de emprender carrera y la pararon con un firme agarrón en el brazo. Reparó en que era el mismo asistente de Kaskil el que la aferró; sin embargo, al dirigirle la vista él le apartó la mirada.
Finalmente el dictador perdió la paciencia y desenfundó su pistola en el mismo momento que, en pantalla, le daba un puñetazo al esposado Alexei en el estómago. Apuntó arriba y vació su cargador en el proyector en una rápida ráfaga de disparos. La multitud se sumió en pánico. Hombres, mujeres y niños intentaron huir hacia las diversas callejuelas como temiéndose ser los siguientes blancos de su furia.
Y así, con la fachada de nuevo blanca y silenciosa, el proyector humeante y colgando de un cable y buena parte de Nukhan huyendo despavorida de la escena, Kaskil Bulkin se alisó la ropa con manos temblorosas y se puso de nuevo al frente de la comitiva. «¡Ya hemos perdido demasiado tiempo aquí! ¡Vayamos a encarcelar a estos traidores!», dijo con voz firme. Ayta se giró a observar al asistente, ese tal Igor, con curiosidad. Lo descubrió tragando saliva y sudando copiosamente ante la vista de su superior, como si le tuviera tanto miedo como ella misma o incluso más.
De no ser por el rojo casi carmesí de su rostro teñido de ira, hubiera sido imposible detectar que el mandatario, por otra parte firme y seguro, estaba tenso y a punto de perder el control de sí mismo.





CAPÍTULO 23 – Caminos separados
El Armadillo estaba a punto de llegar a su destino tal como Rob había previsto, en un viaje fluido y sin percances. En el compartimento de carga, Leo, Pavel y Shirley ocupaban el tiempo conversando después de concretar los detalles de su plan de acción, mientras Mnen terminaba de recargar sus baterías conectada por cable a las placas solares del vehículo.
—¿Videojuegos? ¿En serio? —Pavel no podía contener su asombro.
—Os aseguro que sí —dijo Shirley—. Cada cierto tiempo encontramos todavía algo nuevo que acabamos haciendo funcionar.
—Yo mismo tengo algunos libros del Mundo Antiguo que hablan de las consolas de videojuegos —aportó Leo—. Pero nunca imaginé que pudieran continuar intactas hasta nuestros días, en verdad.
—Buah, eso de vivir cerca de Yakutsk parece alucinante… puedes decirme lo que quieras Shirley, pero eso de tener la libertad de salir a explorar…
—No es tan fantástico como parece, Pavel, créeme. Lo más habitual es pasarte horas caminando entre edificios y de tanto en tanto acabar con algún zombi extraviado. Es como limpiar tu casa pero a gran escala. —Ambos rieron y Leo les contempló, a mayor distancia, con una media sonrisa.
—Es algo anómalo —intervino Mnen, desde el fondo del habitáculo. Se desconectó el cable que la cargaba y se acercó a sentarse junto a los otros—. ¿En Nukhan no queda ningún dispositivo reproductor de videojuegos? Según mis cálculos, hay altas probabilidades de que muchos sigan funcionando.
—No —dijo Leo—. En Nukhan se confiscaron todos los aparatos electrónicos después de la Gran Pandemia. La gente tuvo que entregarlos para poder reutilizar sus circuitos y ayudar a crear los sistemas de subsistencia de la ciudad.
—Esa medida no tiene una base lógica. Khandyga estaba catalogada como smart city desde tres años antes de la pandemia —dijo Mnen, que pareció pensativa. Todos fijaron su atención en ella esperando su próximo parlamento—. Claro. Eher pudo haberlo planeado para concentrar el poder de la información. De esa manera, tendría más facilidades para controlar la ciudad sin llamar la atención sobre su existencia.
La revelación les sumió en un silencio asombrado. Pavel fue el primero en romperlo.
—Ahora entiendo muchas cosas. Realmente, parece que La Resistencia no teníamos ninguna posibilidad de gobernar, con nuestro objetivo de facilitar ordenadores para todos los ciudadanos. De hecho, los ordenadores de La Resistencia son todos robados al Gobierno.
—Yuri hablaba mucho de la importancia de los ordenadores y me quiso convencer más de una vez para que le ayudara a conseguirlos. Pero yo, estúpido de mí, nunca quise tener nada que ver con el tema. —Suspiró—. De todos modos, en verdad ahora esto ya no importa —dijo Leo, en un intento por dispersar el ánimo sombrío que se cernió sobre los tripulantes—. Entraremos en Nukhan y arreglaremos las cosas.
—Va a ser emocionante conocer por fin vuestra ciudad —dijo Shirley—. En Zorex siempre nos hemos hecho muchas preguntas sobre qué habría detrás de las torretas. —La artillera dejó de sonreír—. Es una lástima que tenga que ser en estas circunstancias.
—Sí… quién sabe con qué nos toparemos ahí dentro —dijo Pavel—. Me encantaría haber podido ver tu hogar antes de volver a Nukhan…
—A mí también me hubiera encantado. —Sonrió a Pavel. Él hizo lo propio con ella, bajando la mirada inmediatamente después.
—Esta podría ser la última vez que charlemos…
—Tranquilo: si todo esto se soluciona, seguro que podemos visitarnos siempre que queramos. —Shirley se aproximó a Pavel y le estrechó una mano entre las suyas. El chico se ruborizó.
—Chicos, id espabilando. No nos falta mucho para llegar —dijo Rob desde la cabina del piloto, cuya puerta estaba entreabierta—. Os veo muy relajados. No quiero ser aguafiestas, pero nos estamos jugando mucho, puede que hasta el destino de la raza humana. Estad alerta. ¿No visteis lo que un par de esos drones pudieron hacer por sí solos?
—Tienes razón —concedió Shirley en tono grave, mientras se levantaba a buscar su arma—. Espero que no hayan enviado a algunos de esos a por nuestra gente de la avanzadilla de Uolba…
—No podemos descartarlo —dijo Leo—, ya vimos cómo de controlados os tenía la IA de Nukhan. Acabar con Eher es tan importante para Zorex como lo es para nosotros.
—Sí… hemos de fundirle los circuitos a ese puto robot. —Pavel se giró de inmediato hacia Mnen y se puso pálido—. Lo… lo siento…
—No entiendo tus disculpas —dijo Mnen—. Compartimos el mismo objetivo. No importa lo que Eher o su precursor Ernest significaran en un tiempo pasado. En la situación de hoy y siguiendo mi simulación de la voluntad de Melissa, debo detener esa IA por los medios que sean necesarios.
—No hace falta que hagas hincapié en ello, Leo. Estamos con vosotros. La gente de Zorex podemos estar en el punto de mira, pero el peligro inmediato está en Nukhan, y su gente nos necesita. Incluso en el caso de que Eher no tuviera recopilado hasta nuestro horario de ir al baño, era nuestro deber ayudaros. —Shirley se giró hacia la cabina del piloto—. ¿Cómo va eso, Rob? ¿Ya llegamos?
—Sí, ya queda poco. ¿Repasamos el plan? Vamos Shirley, dispara.
—Muy bien. Abrid bien los oídos.
Shirley se situó en un rincón del compartimento y gesticuló con los brazos para llamar la atención de los presentes.
—Nada más lleguemos a las afueras de Nukhan, nos debe estar esperando la primera avanzadilla de Zorex. Ellos habrán establecido lo que será nuestro centro de operaciones. Desde allí, analizaremos la situación y esperaremos a la artillería pesada. Está previsto que sea poco tiempo, y con un poco de suerte quizás hasta lleguen antes que nosotros.
—Y será ahí donde decidamos desde qué punto vamos a asaltar Nukhan, ¿no? —dijo Pavel.
—Exacto. Nuestra infantería pesada incluye vehículos incluso más duros que este y nos puede ser bastante fácil cruzar las torretas, pero nos tendremos que poner de acuerdo sobre la mejor forma de entrar en la ciudad. Podemos estudiar cualquiera de las entradas, o recurrir a explosivos para abrir un hueco en el muro. Y una vez dentro… nos dividiremos en varios escuadrones para ir a por el dictador, Kaskil Bulkin, que, según el primer mensaje de La Resistencia de Nukhan, debería estar en algún lugar de la sede gubernamental, en el centro. Si él cae, ya solo quedará Eher, su IA, de la que se encargará Mnen.
—Mnen, tú sabrás qué hacer para llegar hasta Eher, ¿verdad? —le preguntó Pavel a la androide, que estaba como ausente. Se giró de súbito y asintió, disculpándose por el retraso en la respuesta.
—Ni cabe decir… —siguió Shirley— que rescatar a Pyotr Vesnin y reagruparse con Yuri y los suyos son también objetivos que tener en cuenta, aunque priorizaremos el que nos va a hacer ganar esta batalla. Lo tenemos claro, ¿verdad, Leo?
El operario asintió, sombrío. Shirley siguió hablando de los detalles de la misión mientras él centraba sus pensamientos en Vesnin.
Desde ese primer mensaje de Yuri informando de que fue encarcelado, se preguntó hasta qué punto el que fue su mejor amigo pudo haber cambiado de bando. Y después de saber que era Eher, la IA en la sombra, quien controlaba todos los movimientos del Gobierno, estaba seguro de que ese golpe de Estado de Kaskil Bulkin no fue una casualidad: seguro que Pyotr Vesnin se rebeló, intentó cambiar las cosas, y solo obtuvo a cambio ser el primer líder de Nukhan en verse expulsado del cargo.
Leo necesitaba, con más fuerza que nunca, volver a ver a la que fue la persona más importante de su vida. Saber toda la verdad, disculparse, ayudarle a volver a su lugar y, esta vez sí, prestarle el debido apoyo. Y, pese a aceptar la misión de su grupo, no las tenía todas consigo acerca de qué iba a hacer si se encontrara en situación de tener que elegir entre ir a derrocar a Bulkin o a rescatar a su mejor amigo.
Para cuando redirigió su atención al discurso, Shirley había empezado a retransmitir una grabación del primer mensaje de audio de Yuri y Ayta, justo en el punto en que empezaban a describir todos los puntos débiles de las defensas de su ciudad, desde el número de guardias por zona al tipo de armamento y equipos de que disponían.
—Me sigue pareciendo muy raro… ¿no crees, tío Leo? —Pavel le sacó de su ensimismamiento hablándole al oído—. Mi tía Valeriya solía encargarse de los temas de inteligencia, ¿por qué en este mensaje participaron solo Yuri y Ayta? Además, mi padre tampoco la mencionó en el segundo mensaje.
—No te preocupes, seguro que está también a salvo. Ahora deberíamos centrarnos en estudiar bien los datos que nos dieron.
—¡Ya estamos aquí! Ahora sí, preparaos para bajar —dijo Rob elevando el tono.
Todos pasaron a la cabina de mando y se agolparon para mirar afuera. La luz del sol seguía sobre ellos, pero a su vez un manto de nubes grisáceas acechaba en el horizonte como un mal presagio. Leo miró el perfil de la ciudad a través del parabrisas y sintió algo parecido a la nostalgia al poder contemplarla de lejos, bañada por los rayos de luz. Parecía tan calmada y pacífica desde aquella posición que costaba creer que, detrás de sus muros, sus compañeros libraban una batalla por la libertad de sus ciudadanos.
Alcanzaron la perpetua hilera de cuerpos despedazados por las torretas que marcaban el perímetro de defensa de la ciudad, giraron a mano izquierda y siguieron avanzando en paralelo a él. Rodearon Nukhan a poco más de medio kilómetro de distancia de sus muros hasta que alcanzaron un pequeño convoy que les esperaba.
—Mira, tío Leo —dijo Pavel, sacándole de sus pensamientos.
—¿Esta es vuestra gente? —se dirigió él a Shirley.
Leo no pudo ocultar la decepción en su voz. Contó a ocho personas esperándoles frente a un campamento improvisado en torno a seis motonieves de gran tamaño, con varias grandes tiendas de campaña desparramadas por el suelo, algunas todavía sin montar.
—Es solo la primera avanzadilla —aclaró Rob—. Pero algo no me cuadra. Los demás tienen que estar al caer. He intentado contactar con ellos y no he podido, esperaba que estuvieran ya aquí.
El Armadillo aparcó justo al lado del espacio delimitado por las motos en el que los de Zorex erigieron una tienda de neopreno para una docena de personas. Una mujer musculosa y bajita de pelo corto y rizado fue la primera que se aproximó y saludó a los recién llegados. Iba acompañada de un chico alto y joven de piel oscura. El resto de miembros, enfrascados terminar de levantar el campamento, fueron dejando sus menesteres y yendo con ella.
—Encantada —dijo, aséptica—. Soy Alejandra y dirijo esta avanzadilla. Mi compañero Jerry es el segundo al mando.
El joven saludó a su vez a los nuevos esbozando una media sonrisa.
—Ale, dime ya qué es lo que pasa —dijo Rob—. Te lo noto en la cara.
Alejandra se giró y dirigió una mirada significativa a sus compañeros, como preguntándose si valía la pena preocupar a los nuevos.
—¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —añadió Shirley— ¿Tardarán mucho en venir los demás? —Miró alternativamente los rostros de sus aliados.
—Para el ritmo que llevaban, sin duda ya deberían estar aquí —dijo ella, sombría—. Y ya hace un rato que no responden a nuestras llamadas.
—¿Cuántos vais a ser en total? —preguntó Leo. Alejandra le taladró con la mirada.
—Tenemos a más de cincuenta personas en camino, con seis Armadillos y tres todoterrenos acorazados.
—Coged vuestras armas —dijo Mnen de súbito.
—¿Qué? —Alejandra miró a la androide con el ceño fruncido y Jerry hizo lo propio. Los que ya conocían a Mnen, la obedecieron sin cuestionárselo.
Mnen señaló en dirección a la ciudad. Diez motitas que parecían elevarse desde una de las fábricas emprendieron el vuelo hacia ellos con rapidez. Eran drones.
—Ah, los guías… antes ya hemos visto salir algunos, pero se fueron volando hacia el oeste. Aunque juraría que iban más despacio —dijo Jerry—. Están… ¿están viniendo hacia aquí?
—Antes no erais una amenaza. —Mnen manipuló el teclado de su muñeca—. Ahora, sí.
La androide apuntó a la pequeña masa de drones antes incluso de que sus amigos pudieran distinguirlos bien en la distancia, y atravesó a tres de ellos con un solo haz concentrado de su láser. Cayeron derribados mientras los demás se separaban y aceleraban todavía más. Rob, Shirley, Leo y Pavel, ya armados, dispararon al unísono hacia ellos con sus ametralladoras y el equipo de Alejandra se les unió. Los drones devolvieron el fuego y algunos de sus disparos alcanzaron la tienda, perforándola. A medida que se acercaban, los aliados lograron hacer caer uno tras otro. Para cuando Mnen tumbó al último, el lance se saldó sin heridos ni grandes daños materiales, quedando en una advertencia de lo que podían encontrarse en su asalto a la ciudad.
—¡¿Decíais… decíais que habíais visto a guías como esos yendo hacia el oeste?! —preguntó Shirley.
—Sí… —dijo Alejandra, como cayendo en la cuenta de algo terrible—. Pero eran más. Muchos más.
—¿Cómo eran? —pronunció Shirley con dificultad mientras empezaba a respirar muy rápido—. ¿Se parecían a estos?
—No… no lo sé —respondió, aturdida—. No me fijé bien, pero no me parecieron los guías típicos.
—Lo cierto es que cuando los vi, yo pensé lo mismo… —añadió Jerry—, y sí… creo que se parecían mucho a los que acabamos de derribar.
—¡Mierda! —Rob caminó de vuelta hacia el Armadillo y golpeó su chasis con el puño—. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Es mi puta culpa, tenía que haberos informado cuando nos topamos con uno de esos! ¡No sabéis lo que habéis hecho, pasándolos por alto tan tranquilamente!
Rob se subió de nuevo a su asiento en el Armadillo y configuró su antena de telecomunicaciones con la máxima sensibilidad. Los de Zorex y los de Nukhan se agolparon mirando a la cabina del piloto, expectantes, algunos desde fuera y a través de la puerta lateral y otros desde dentro del vehículo, asomándose por la puerta del compartimento de carga. Mientras, Rob intentaba sintonizar las comunicaciones por radio a varias frecuencias en previsión de que los suyos pudieran haber perdido sus amplificadores de señal. Mientras tanto, y para el horror de sus compañeros de la avanzadilla, narró la ocasión en que un dron con ametralladoras pesadas casi convierte el Armadillo en un amasijo de hierros.
Por fin, se oyó un molesto sonido entrecortado entre la estática a todo volumen. Rob sintonizó con más detalle y ajustó la intensidad. Alejandra acudió junto a él y se puso frente al micrófono de la radio, expectante.
—¡Nos atacan! ¡Repito, nos atacan! —Las palabras emergieron como piedras propulsadas desde un risco. Una cacofonía de gritos, disparos y gemidos se transmitía como un fondo macabro para las palabras del interlocutor—. ¡Avanzadilla! ¿¡Nos recibís!?
—Aquí avanzadilla a equipo de artillería. ¿Dónde estáis? ¿Cuál es la situación? —respondió Alejandra, muy seria.
Los siete compañeros de Alejandra se agruparon en torno a ella mientras permanecía al micrófono, añadiéndose a Shirley, Pavel y Leo. Allí ya no cabía un alfiler. La preocupación les invadió el rostro uno a uno.
—¡Nos están masacrando! ¡Vinieron del cielo, pero no son guías! Repito, ¡no son simples guías, tienen ametralladoras! ¡Nos atacaron por sorpresa y cada vez son más! ¡Están destrozando nuestros vehículos! ¡Necesitamos ayuda, por favor! —El sonido de una explosión lo sumió todo de nuevo en estática.
Alejandra siguió insistiendo en contactar con su interlocutor con la voz quebrada, sus ojos muy abiertos y mirando hacia el vacío, como si visualizara el horror y el caos al otro lado de la radio.
—Los primeros guías salieron hacia allí hace una hora, y hace como media hora se les unieron más —comentó Jerry.
—¡Vámonos! —dijo Rob, aferrándole el hombro a Alejandra—. Hemos de ayudarles.
—Pero… ¿y la misión? —Pavel, acongojado, buscó a Shirley, que le rehuyó la mirada.
—¡A la mierda la misión! Si matan a los nuestros no hay misión, ¿entiendes? —espetó Rob.
—Los nuestros también están en peligro —dijo Leo, situándose junto a Pavel—. No hay tiempo para retirarse, ¡hemos de atacar ahora! ¡Eher es el que está detrás de todo esto!
—¡Atacad vosotros si queréis!
—No vamos a abandonar a los nuestros —dijo Alejandra—. Posponemos la misión. Podéis venir con nosotros, o quedaros en el campamento.
—Shirley, ¿qué vas a hacer? —Pavel la miró suplicante.
—Lo siento. —Caminó hasta situarse al lado de Rob, y entonces le devolvió una mirada llena de determinación.
Leo escrutó los rostros que le rodeaban sintiendo cómo sus esperanzas se hacían añicos. Les entendía perfectamente, pero al mismo tiempo sabía que lo que iban a hacer era un suicidio. Si la llamada «infantería pesada» estaba siendo destruida poco a poco por un enjambre de drones con ametralladoras, lo peor que podían hacer era ir a intentar detenerles, por muy rápido que llegaran. Y mientras, Eher seguía ahí dentro, consolidando su control sobre Nukhan.
—No podéis hacer esto —dijo Leo, con voz firme—. No vais a poder llegar a tiempo para salvarlos, ni nosotros podremos hacer nada sin vuestra ayuda.
—Es altamente probable que podamos desconectar los drones desde dentro —aportó Mnen, que lo escuchaba todo desde detrás del grupo—, si entramos y conseguimos encontrar el servidor central de Eher.
Todos se giraron hacia la androide y se quedaron mirándola con curiosidad. Se produjo una tensa pausa en la que Rob pareció dudar. Sus ojos pasaron de Mnen a Jerry y Alejandra, que lo miraban con escepticismo, la mujer negando con la cabeza.
—Lo siento, pero no —respondió él, ya calmado—. Son nuestra gente y nos necesitan, igual que vosotros necesitáis a los vuestros. Además, son ellos quienes tienen la potencia de fuego y hasta los explosivos para abrir el muro, si lo necesitáramos. Sin ellos no tenemos opciones. Podéis veniros. Y si no… podéis quedaros aquí con el Armadillo, es demasiado lento. Haced lo que queráis, pero yo me voy con Alejandra —miró a Shirley, que asintió con la cabeza mientras miraba al suelo.
—No podemos irnos —reiteró Leo—. ¿No habéis oído a Mnen?
—Entonces no hay más que hablar. De todos modos, creo que no hay motonieves para todos. Esperadnos en el Armadillo.
—Os prometo que volveremos —dijo Shirley, mirando primero a Leo y Mnen y luego a Pavel, fijando en él sus ojos mientras intentaba forzar una sonrisa.
Los dos subieron en motonieves compartidas con sus compañeros de avanzadilla y emprendieron rumbo al oeste a toda velocidad, dejando solos en el campamento a medio levantar a la androide y a sus compañeros de Nukhan.
~
Kaskil Bulkin acompañó a Ayta y Yuri a través del cuartel de la Guardia Urbana hasta la misma celda que utilizó para Alexei, con Igor y otro hombre reteniéndoles. En el momento de encerrarles, él se quedó dentro con ellos y pidió a los guardias que vigilaran. Empujó a Yuri de una patada hasta el rincón, estrellándolo de espaldas contra la pared de piedra maciza. Ayta se acurrucó en la esquina opuesta, sollozando y fijando la mirada en la sangre seca de Alexei que aún manchaba el suelo del centro de la celda.
—Dime, rata traicionera. ¿Cuántos sois? ¿A qué otros mocosos les has lavado el cerebro? ¿Qué más pensáis hacer contra mi Gobierno?
—¡Déjale en paz, Kaskil! —pronunció una voz en la celda contigua, a través de los barrotes.
Kaskil se giró hacia el otro preso y miró con desdén. Yuri, olvidándose del dolor, buscó la familiar voz con la mirada hasta encontrar el rostro de Pyotr Vesnin. No pudo disimular el alivio en sus ojos. Aun sucio y demacrado, su viejo compañero de orfanato estaba entero, seguía vistiendo su atuendo de gobernador y parecía conservar su aura de altiva dignidad.
—Te veo muy confiado para estar entre rejas —escupió Bulkin, con una media sonrisa maliciosa—. Y muy protector con este tipo, teniendo en cuenta que empezó conspirando para derrocarte a ti.
—Ojalá lo hubiera hecho a tiempo. Ven y pégame a mí, cobarde.
—Tienes suerte de que haya otros planes para ti —respondió Bulkin, enigmático—. Pero procura no pasarte ni un pelo o no respondo de mí mismo.
—No necesito tu ayuda, Vesnin —pronunció Yuri con dificultad, mientras intentaba ponerse en pie—. Toda esta mierda no hubiera pasado si controlaras mejor con quién te juntas.
Kaskil se volvió hacia Yuri y le dio un fuerte puntapié en el estómago, postrándole de nuevo en el suelo.
—¡He dicho que pares ya, miserable! No permitiré que mates a otro amigo mío en esa celda.
Kaskil ignoró a Vesnin, viendo complacido cómo Yuri luchaba por recuperar la respiración. Ayta permanecía encogida en el rincón, paralizada por el miedo.
—Que te calles, Vesnin —gruñó Yuri—. Tengo un asunto pendiente con este cabrón.
Se alzó de repente, abalanzándose hacia Kaskil aun con las manos esposadas a su espalda. A pesar de la gran diferencia de peso y tamaño entre ellos, logró tomarlo por sorpresa y lo aplastó contra los barrotes, pero él reaccionó rápido y lo estampó de nuevo en la pared opuesta con facilidad. Igor y su compañero estuvieron a punto de abrir la celda, pero Kaskil se giró y les indicó que no intervinieran con un gesto de desprecio. Yuri intentó repetir su ataque pero su rival lo tumbó de un derechazo que le tiró al suelo, dejándole aturdido.
—¡Contesta mis putas preguntas! ¡Dime quién más está con vosotros!
—No tuviste suficiente con encubrir la muerte de mi mujer, eh, cabrón…
—Veo que no perdiste el tiempo en la fábrica. —Kaskil apretó los dientes, poniéndose rojo de ira de nuevo—. ¡Me limité a cumplir con mi deber! Ahora, dime: ¿con quién colaboras? ¿Qué otras sorpresas de mierda tenéis preparadas?
—…Además, tuviste que mandar matar a mi hermana.
—¿¡Valeriya ha muerto!? —exclamó Vesnin desde su celda, con voz ahogada— ¿Has sido capaz de matarla, desgraciado?
Yuri intentaba levantarse con los gestos lánguidos de un boxeador recién noqueado. Ayta, paralizada, jadeaba silenciosa como reprimiendo un ataque de ansiedad. Kaskil avanzó hacia Yuri y le aplastó las costillas contra el suelo con su pierna ortopédica.
—¡Escúchame, Bulkin! ¿Para eso querías arrebatarme el poder? ¿Para hacerle a los demás lo mismo que tu padre hacía contigo?
Kaskil quedó inmóvil como si le hubieran apagado con un interruptor. Dejó de pisar a Yuri y se giró hacia Vesnin lentamente.
—¿Qué has dicho?
—Me sé tu expediente de memoria, general de pacotilla —siguió, desafiante, mirando a Yuri por el rabillo del ojo—. Sé que tus padres te pegaban, a veces enviándote al médico, y que piensas que esa es la forma correcta de educar a un hombre de bien. Sé que en la escuela se metían contigo por tu asquerosa cara de perro y que solo pudiste hacer que pararan a base de apalear a tus compañeros.
—¿Quieres que te eduque a ti? ¿Quieres probar una de mis palizas, es eso lo que quieres?
—También sé que nunca has estado con una mujer sin darle algo a cambio, que nunca te ha amado nadie y… —Vesnin tragó saliva. Una gota de sudor le resbaló por la frente. Kaskil lo miraba con expresión pétrea—. Y que nunca nadie te amará, por mucho poder que tengas. Porque solo eres una copia defectuosa  de tu padre. —Vesnin dejó escapar un gallo y detuvo su discurso. Tragó saliva de nuevo y cogió aire. Su interlocutor seguía inmóvil, apretando los puños, temblándole los brazos de forma casi imperceptible—. Él al menos se hizo su propia vida, pero tú no sabes otra cosa que mantener unas leyes que no comprendes y adjudicarte un rango que ni siquiera existe. Porque eres basura, Kaskil, nada más que un descerebrado que se cree que hace lo correcto.
—¿Has terminado?
Vesnin no respondió. Le apartó la mirada por un segundo. Sudaba copiosamente. Yuri se arrastró hacia la pared e intentó apoyarse en ella para levantarse. Kaskil, mientras tanto, caminó con deliberada lentitud hacia la salida de la celda. Cerró la puerta tras de sí y abrió la contigua, donde estaba Vesnin.
—¡Vuelve aquí, cabrón! —gritó Yuri, ya en pie, mientras avanzaba hacia la puerta bloqueada.
—Yuri, para, por favor —le suplicó Ayta, sin moverse del suelo—. Nos va a matar…
Kaskil entró a la celda de Vesnin y se encerró con él. El ex mandatario retrocedió. Todo su cuerpo temblaba. Sin mediar palabra, el líder de la Guardia Urbana le agarró del cuello y le estampó contra las rejas. Siguió con un puñetazo a las costillas, y otro a la cara, del que Vesnin se protegió a duras penas con sus brazos. Kaskil continuó su asalto con ganchos consecutivos de izquierda y derecha sin dar opción alguna a Vesnin a defenderse hasta que acabó postrado de rodillas, escupiendo sangre y sujetándose el estómago.
—No me digas lo que tengo que hacer. Solo es un escarmiento —dijo Kaskil en voz baja, tocándose el pinganillo en su oreja.
—¿Con quién cojones estás hablando? ¡Vuelve aquí, cabrón! ¡Tenemos un asunto pendiente!
—Yuri, basta, por favor… —dijo Ayta, pronunciando las palabras con dificultad—. No le pongamos más nervioso, hemos de ganar tiempo…
Yuri miró a Ayta y apretó los dientes. Sabía que tenía razón, y que si seguían provocando a Kaskil les mataría con sus propias manos antes de que empezara el esperado asalto a Nukhan por parte de Zorex.
El yakutio se giró de nuevo hacia Kaskil y vio cómo levantaba a Vesnin del suelo apresándole el cuello con una sola mano. Le soltó cuando éste se irguió por sí mismo, aturdido, y a continuación le dio un fuerte puñetazo directo a su cara desprotegida. Yuri pudo sentir el crujir de los huesos de la nariz al romperse y una salpicadura de sangre le manchó la ropa pasando a través de los barrotes. Cayó redondo al suelo, inconsciente. Yuri gritó de rabia, aferrando con fuerza los hierros y zarandeándolos como si pudiera doblarlos.
—Igor —dijo Kaskil, mirando hacia los dos guardias que vigilaban. Se pusieron rígidos de inmediato—. ¿Tienes el comunicador a punto?
—Sí, jefe —respondió, titubeando.
—Coged a este y llevároslo a dónde sea que el puto Eher os indique. ¡Ya!
—Entendido, jefe. —Entraron rápido a por él. Igor siguió—. ¿Us… usted no viene con nosotros?
—Yo me quedaré un rato charlando con mi viejo amigo, ya os dirá Eher dónde coño quiere meter a este, eso es lo que menos me importa ahora.
Mientras ellos hablaban, Ayta llamó la atención a Yuri tirando de la pernera de su pantalón. Cuando se giró a mirarla, su cara era la de un desequilibrado.
—Yuri, por favor —le suplicó en voz baja. Parecía más tranquila—. Hazme caso.
El rostro del yakutio se relajó mientras se llevaban inconsciente a su compañero de orfanato lejos del dictador, que ahora se había quedado a solas con él y con Ayta. Se forzó a pensar en ella y en la verdad de sus palabras. Su vista volvió a Kaskil, que empezaba a girarse de nuevo hacia él. Apretó los dientes, y una lágrima de frustración le corrió por la mejilla.
—No puedo… —musitó para sí con la voz quebrada.
—¿Por dónde íbamos? —Bulkin caminó de nuevo hasta la puerta de la celda cerrada.
—Espera, por favor —dijo Ayta. Se giró hacia Kaskil y se irguió en pie antes de que abriera la celda. El dictador se detuvo y la miró curioso, como si se hubiera olvidado de que estaba allí.
—¿Qué quieres?
—No sigas pegándole, por favor —articuló con dificultad—. No entres a pegarle y te diré todo lo que quieras… te diré lo que planeábamos, dónde están los demás… todo…
Kaskil desvió la vista hacia Yuri. Él se la apartó, se alejó lentamente y se sentó en el suelo, en el lado opuesto de la celda. Volvió a Ayta de nuevo.
—Yo… yo soy la cabecilla de La Resistencia —dijo—. Yo hackeé el sistema y soy la responsable de todo, él solo ayudaba.
La miró en silencio, como sopesando sus palabras.
—Me lo creo. Me parecía demasiado raro que aquel estúpido supiera manejar ordenadores. —Kaskil se acercó una silla cercana y se sentó pegado a la celda, justo enfrente de Ayta—. Habla.
El sonido del comunicador de Bulkin interrumpió a Ayta antes de llegar a pronunciar su respuesta. Lo cogió de su cinturón, maldiciendo, y contestó de malas formas.
—Señor, tenemos problemas aquí fuera.
—¿Qué pasa ahora?
—Es… la gente, señor. Hemos tenido que sacar las armas para que nos dejen llevarnos al preso por las calles.
—¿Pero qué está pasando? ¡Cuéntamelo todo, hostia!
—Los compañeros del cuartel están teniendo problemas para evitar que entren los civiles, y vemos que hay muchos que nos amenazan. Están como locos, señor, tememos que pueda pasar algo grave.
Kaskil se levantó, cogió la silla y la tiró con saña contra los barrotes. Se marchó a paso rápido, dejando a Ayta con el corazón en la boca.
~
Pavel sintió un pinchazo en el estómago contemplando cómo los de Zorex se alejaban en sus motonieves. Sintió que podía ser la última vez que veía a Shirley y los demás, y no llegaba a entender cómo el plan pudo haberse torcido tanto.
—No podemos quedarnos aquí sin hacer nada —dijo Leo—. ¡Hemos de ir a Nukhan!
—¿No sería mejor esperar, tío Leo?
—¿¡Esperar a qué!? ¿A que vengan más drones? ¿A que maten a Yuri y los demás? ¡No sé qué es peor!
Pavel se sacó el comunicador del bolsillo y lo liberó con cuidado de su envoltorio de cuero. Tras el ataque de los drones, ya no tenía sentido evitar utilizarlo. Se lo acercó a la boca y pulsó el botón.
—Padre, Ayta, ¿me oís?
Soltó el botón y quedó a la espera. No hubo respuesta. Lo volvió a intentar una y otra vez, mientras Leo caminaba en círculos con las manos en las sienes y Mnen escrutaba la ciudad en la distancia, como pretendiendo penetrar sus muros con la vista.
—Pavel, no importa lo mucho que lo intentes —dijo Leo—. Sea por el motivo que sea, eso ya no nos sirve; tenemos que ir a buscarles.
—¿Crees que les ha pasado algo?
—No quiero creer nada —cogió a Pavel por los hombros y le fijó la mirada—, quiero ir allí y verlo. ¿Te acuerdas de la idea que tenía yo en un principio para poder volver, cuando estábamos en Teply Klyuch? Creo que puede funcionar.
Pavel entrecerró los ojos mientras traía a su memoria aquella conversación con Leo que se le antojaba ya como de otra vida. El operario proponía excavar una vía en el suelo cerca del perímetro de las torretas, accediendo a la ciudad a través de uno de sus túneles mineros.
—Pero… tío Leo, no estoy seguro de que eso sea viable, ya viste que se rompieron casi todos los sistemas del Armadillo… y este taladro funcionó bastante mal para la mina en la que encontramos a Mnen. ¿Piensas que un trasto como ese nos funcionará para el permafrost?
—Lo sé, Pavel, lo sé… ¡pero hemos de hacer algo! Todo menos quedarnos aquí sin hacer nada, ¡ya he estado actuando así toda mi vida!
—No veo que haya grandes defensas en los muros —dijo Mnen, sin apartar la vista de Nukhan—. Sugiero utilizar este vehículo para entrar directamente en la ciudad. Puede que no me haga falta llegar al servidor central... si me acerco lo suficiente, de hecho… podría llegar a contactar con Eher a distancia. Creo notar su señal ya desde aquí. Le noto confuso… puede que ni siquiera sepa, o recuerde, quién soy.
—Pero… las torretas nos van a destrozar. —Pavel miró hacia los restos de zombis mutilados, a escasos metros, que formaban el perímetro seguro de la ciudad—. Este Armadillo está bastante tocado, y no creo que sea como uno de esos vehículos acorazados de los que nos hablaba Shirley.
—¿Puedes hacer algo contra eso, Mnen? —preguntó Leo, esperanzado.
La androide barrió el paisaje con la mirada centrándose esta vez en los elevados postes con las armas automáticas que defendían la ciudad. Señaló la más próxima a su posición.
—Si podemos llegar hasta allí con el vehículo, la desactivaré con un pulso electromagnético. Por su estructura y ángulo de disparo, sus balas no nos podrán alcanzar si estamos demasiado cerca. Puedo introducir mi brazo en la base y anular sus circuitos.
—Adelante, entonces —dijo Leo—. ¡Subamos!
—Déjame llevarlo a mí, tío Leo. Mi padre me enseñó una vez a conducir quitanieves.
—Teniendo a Mnen, no creo que sea lo más adecuado, Pavel…
—Subid al vehículo tan pronto como podáis —dijo Mnen, sin dejar de clavar sus ojos en el horizonte.
Siguieron la dirección de su mirada y observaron emerger una nueva remesa de drones en la distancia que avanzaba en su dirección. La androide corrió hasta entrar al vehículo y sus compañeros la siguieron.
—Que conduzca Pavel —sentenció ella, abriendo la escotilla superior—. ¡Acelera en línea recta a la torreta!
Pavel obedeció y Mnen preparó de nuevo su láser de muñeca mientras emergía al exterior de cintura para arriba. Leo buscó un rifle de asalto y se hizo un hueco en la escotilla junto a ella. El yakutio pisó a fondo y casi hizo caer a sus aliados, pero lograron sobreponerse y empezaron a disparar a los drones que, más agresivos que la última vez, abrieron fuego mucho antes de llegar al óptimo radio de acción de sus armas. Leo y Mnen lograron hacer caer a la mitad de ellos cuando la torreta perimetral de Nukhan, ya activados sus sensores de presencia, empezó a escupir una inmisericorde lluvia de balas contra el Armadillo a medida que avanzaba hacia ella en línea recta.
Mnen y Leo tuvieron que bajar y cerrar la escotilla.
—¡Dame los mandos! —dijo la androide a Pavel, ya en la cabina de control.
Con ella a los mandos, el Armadillo desvió su rumbo a la derecha, logrando así que la demorada lluvia de balas de la torreta automática tumbara a tres de los drones que aún les estaban persiguiendo. Continuó su trayectoria haciendo zigzag, logrando así liquidar a los últimos que quedaban y minimizar el daño en el casco del vehículo, cuya parte frontal estuvo a punto de ser perforada.
Llegaron al ángulo muerto de la torreta a apenas diez metros de alcanzarla. Mnen frenó y salió como una exhalación al exterior, seguida de cerca por sus aliados. Estudiaron la sólida base de la torre que sujetaba el arma, que estaba revestida de hierro. Mnen configuró su láser como un haz fijo y abrió un agujero en su armazón. Introdujo su brazo derecho dentro de una maraña de cables.
—¿Funcionará? —dijo Pavel, nervioso.
—Ha de hacerlo —sentenció Leo.
Mnen cerró los ojos y se concentró. Leo y Pavel entrecerraron inconscientemente los suyos y encogieron su cuerpo en expectativa de lo que iba a ocurrir. Entonces sintieron un impulso todavía más intenso que el que tuvo lugar en el laboratorio subterráneo, apenas unas horas antes, notando como si la corriente eléctrica hubiera recorrido su cuerpo de arriba a abajo.
Mnen gritó, no supieron si de rabia o de dolor, y sacó el brazo del poste teñido de negro y humeante. Pavel identificó rápido el olor a circuitos fundidos.
—¿Estás bien, Mnen? —dijo, sin atreverse a acercarse.
—¿Ha funcionado? —dijo Leo.
—No ha sido como anticipaba —dijo ella, mirándose la mano afectada a medida que abría y cerraba el puño alternativamente—. Pero hay una alta probabilidad de que con esto haya desactivado todo el perímetro de armas automáticas de Nukhan. Mi percepción al emitir el pulso me hace concluir que estaban todas interconectadas por un cableado subterráneo.
—¡Eso es genial! —dijo Pavel— ¿Y puedes conectarte con Eher desde aquí?
—Mirad —dijo Leo, muy serio, señalando a Nukhan.
Una gran comitiva de la Guardia Urbana empezaba a desplegarse en el linde de la ciudad. Apostados junto al muro, abrían paso a vehículos quitanieves a los que estaban instalando armamento pesado sobre la marcha, mientras atravesaban las puertas de la urbe.
—¿¡Cómo…!? ¡Pero si hace un momento no había nadie! —exclamó Pavel.
—No… no siento a Eher… —Mnen deformó su rostro en una mueca aterrada—. No lo entiendo… creo que sigue ahí, pero he dejado de notar su señal…
—¡Al Armadillo! —dijo Leo— ¡O nos resguardamos, o nos destrozarán!
Subieron de nuevo al vehículo y se dieron cuenta de que Mnen había quedado atrás. Aparentemente afectada por algo, se movía con lentitud, y tuvieron que ir a ayudarla.
—Me queda muy poca batería —dijo, con una mueca de angustia—. No esperaba enfrentarme a algo tan intenso a la hora de emitir mi pulso, perdonadme por no haber sabido calibrarlo.
—No pasa nada, te recargarás enseguida —dijo Pavel.
El yakutio miró por instinto al cielo tras su propia frase y observó preocupado cómo las nubes empezaban a tapar el sol. La radiante mañana luminosa parecía empezar a tocar su fin.
De nuevo en el vehículo, Pavel se sentó a los mandos mientras Leo acomodaba a Mnen en el compartimento de carga. Sintió un sudor frío recorriéndole la frente cuando intentó encender los motores.
—¿Qué ocurre, Pavel? ¿Necesitas ayuda para arrancarlo?
—No es eso, tío Leo…
Vio aparecer a Leo rápidamente en la cabina de mando. Con la sola expresión de su rostro ya le anticipó lo que iba a comunicar.
—No funciona, es inútil. Está quemado por dentro.
—¡No puede ser! Tiene que haber algo que podamos hacer, Pavel…
—No lo entiendo… —mascullaba Mnen, cuya voz parecía haber sufrido una bajada de volumen, mirando al suelo. Los dos hombres se giraron hacia ella.
—¿Qué ocurre, Mnen? —dijo Pavel.
—Eher… ha salido de mi percepción por completo. Pero mi pulso no puede haber llegado a sus servidores...
—¿No te puedes comunicar con él desde aquí? —le dijo Leo, mirando a las tropas de la Guardia Urbana a través del parabrisas reforzado.
—No… tenía la esperanza de poder resolver esto con él desde aquí, pero no puedo hacerlo si él desvía sus recursos a otros procesos... Y eso es justo lo que creo que ha sucedido cuando he dejado inoperativas sus torretas.





CAPÍTULO 24 – Ruge la Tierra de los muertos
En la sala de control secreta de Nukhan, a través de sus cientos de pantallas e indicadores en tiempo real, Eher mantenía su silenciosa vigilancia de los asuntos de la ciudad y de más allá de ella en un segundo plano de conciencia, como siempre había hecho. Mientras tanto, el grueso de sus recursos y sus funciones más elevadas estaba centrándose en la detención de los invasores del sureste del perímetro, en atención a las instrucciones de Kaskil, además del seguimiento de su propia agenda con el preso Pyotr Vesnin.
Este último había sido entregado en un estado físico lamentable, pero seguía siendo el ser humano vivo del cual disponía de más información psicofisiológica, lo cual le convertía en el más idóneo para su propósito.
Cuando advirtió que toda la red de torretas defensivas había quedado inoperativa, las alertas se sucedieron a lo largo de todo su sistema operativo como si del avistamiento de un iceberg por parte de un trasatlántico se tratara.
Supo que tenía que desviar de nuevo sus recursos de procesamiento puestos en Kaskil Bulkin y en el trío de intrusos para dedicarse a otro tema mucho más trascendente. Uno que posicionaba cualquier otro asunto como superfluo en su jerarquía de procesos.
Era la kilométrica horda de zombis chinos y mongoles que hizo crecer durante años, la más grande agrupación de zombis traída hasta la fecha para su depuración. La misma que a estas alturas tendría que haber seccionado.
Avanzaba muy compacta, a paso lento pero constante hacia los límites de la ciudad desde el noroeste. En pleno proceso de recambio de drones guía, Eher retrasó la llegada de los nuevos para redirigirlos al ataque de las tropas de Zorex, pero en cambio, fallo suyo, no anuló la retirada de los viejos.
Esto dejaba a la inmensa horda con apenas media docena de aparatos para guiarla, muchos de ellos al límite de sus baterías.
No eran suficientes para dispersarla, ni mucho menos desviarla a tiempo, y las ametralladoras perimetrales que estaban destinadas a reducir los zombis a pedazos ya no serían sino inertes testigos de su invasión.
Por ello, cambió el objetivo a la nueva remesa de diez artefactos que salía a interceptar a Mnen y a sus aliados, haciéndolos detenerse a medio camino para girar en dirección contraria a la inicialmente establecida. A través de las cámaras de esos drones, Eher contempló en directo cómo decenas, centenares, miles de zombis de diversos orígenes confluían en una sola marea cadavérica a cada vez menos distancia del perímetro, como si de una macabra convención de la ONU se tratara.
Aunque esos modelos estaban modificados para el ataque, carentes del complejo sistema de luz y vibraciones de los drones guía, los utilizó para actuar al unísono en un intento por atraer y llevar lejos de allí a los zombis que todavía no se habían acercado lo suficiente a Nukhan. Para los que iban en vanguardia, en cambio, con sus blancas pupilas fijadas en el perímetro de la ciudad rebosante de estímulos, no cabía otra opción que usar la fuerza.
Algunas decenas de ellos (quizás los que hubieron sido deportistas en vida) iban mucho más adelantados que el resto de la inmersa horda. Fueron los primeros en toparse con la ahora inútil línea de defensa formada por los trozos despedazados de los que les precedieron en días anteriores. Cinco de los drones retrocedieron hasta allí y abrieron fuego derribando uno a uno con ráfagas de disparos a sus cabezas, supliendo a duras penas el papel que ya no podrían ejercer las torretas defensivas.
Los drones tuvieron que permanecer en el sitio para ir conteniendo a aquellos que iban llegando, como macabros jueces de carrera otorgando un premio mortal al término de una maratón. Para cuando se quedaron sin balas, habían logrado aniquilar a más de cien muertos vivientes. Otros cien vinieron detrás, sin embargo; pasando por encima de los restos de los anteriores, trastabillando, tropezando o directamente gateando unos por encima de otros como una patética pero terrible masa de torpes corredores luchando por llegar a la meta.
Los improvisados guías, por su parte, apenas lograron cumplir con su misión alterando la trayectoria a algunos grupos de la cola, pues la mayoría del rebaño no podía evitar seguir a aquellos que ya habían fijado sus pútridos ojos en la ciudad.
Aunque era una suerte que la horda más grande de la historia de la Gran Pandemia viniera desde el noroeste, lado opuesto a la entrada principal, no pasaría mucho tiempo hasta que lograran rodear los muros y acudir en masa hacia el mismo sitio por el que los tres intrusos parecían intentar entrar en Nukhan, tras haber desactivado sus defensas más importantes. 
Las simulaciones que Eher procesó eran claras: aquellos intrusos eran un factor de riesgo desconocido, pero la horda… con que solo un diez por ciento de aquella inmensa masa lograra entrar e infectara a un cinco por ciento de la ciudadanía, el último reducto humano sobre la Tierra estaba condenado sin remedio a la extinción.
Arrojado a tal situación de extrema excepcionalidad, Eher revisó su sistema de procesamiento central para poder analizar el correcto sentido de sus decisiones, que ahora más bien parecían apuestas en un peligroso juego de azar; necesitaba comprobar que estas se alinearan con el objetivo de su programación.
La estabilidad ambiental no peligraba, pero si no detenía a aquellos zombis, ya no quedaría ni un solo ser vivo consciente para atestiguarlo. De alguna manera, algo en lo más profundo de su programación, en un reducto de su humanidad ya olvidada, esto le perturbó profundamente.
Así que dio la orden de desviar todos los recursos disponibles en la ciudad para acelerar todavía más la manufactura de munición y de drones en las principales fábricas, así como de revisar y poner en marcha a aquellos que llevaban décadas fabricados y almacenados en lugar seguro, esperando el momento de despertar y cumplir un propósito.
Ese momento había llegado.
~
Kaskil se topó con problemas incluso antes de salir del cuartel de la Guardia Urbana. Su conserje, que llevaba décadas retirado del servicio activo, temblaba como afectado por un terremoto, escopeta en ristre desde su mostrador. Frente a él, cinco personas de toda clase y condición permanecían desafiantes armadas con palos, sartenes y palancas, pero sin atreverse a sobrepasar por más de un metro el umbral de la puerta. Kaskil detuvo su marcha apenas un segundo cuando los vio desde el pasillo. Desenfundó la pistola y continuó caminando a la salida a paso rápido. «¡Apartaos de mi camino!», profirió, como un grito de guerra, y los cinco se apresuraron a retroceder al exterior, pero sin quitarle los ojos de encima. Kaskil les apuntó mientras avanzaba hacia ellos hasta que salió a la calle y se aseguró que quedaban a distancia suficiente.
Cuando miró a su alrededor, se sintió desbordado por la ruidosa aglomeración formada en torno al cuartel. Media docena de efectivos la mantenían a raya como ratones asustados; encañonaban a las masas apuntando en todas direcciones, inquietos, inseguros. Bulkin se acercó al más cercano, un joven bajito que, a pesar del frío, llevaba su uniforme manchado de sudor.
—¡Tú! ¿Por qué coño dejaste pasar a esos? —Señaló a los que acababa de expulsar del cuartel.
—¡Se… señor! —dijo, enrojeciendo su rostro—. Dis… disculpe señor, son muchos, no sabemos qué hacer…
Un manifestante se separó de su grupo. Cruzó la invisible línea de contención de los guardias aprovechando el desvío de atención del joven y se dirigió al edificio, seguido por tres más. Kaskil, con apenas un leve desvío de su cabeza, le apuntó y le disparó  en la nuca.
—¡Esto es lo que tenéis que hacer, imbéciles! —dijo, dirigiéndose al guardia—. Escuchad bien mi mandato: ¡ni una concesión a los rebeldes!
Las personas que seguían al hombre se detuvieron en seco al observarlo caer muerto. Fueron de las últimas en gritar y salir corriendo de allí, como si a más proximidad del suceso más les hubiera costado asimilar lo ocurrido frente a sus ojos. Kaskil disparó varias veces al aire para acabar de dispersar la zona y el tumulto quedó en nada en apenas segundos.
Sin embargo, hubo algo que le inquietó: no logró hacer que huyeran de su vista o se refugiaran en sus casas, solo les hizo retroceder. La ciudadanía de Nukhan se limitó a poner distancia, pero continuaba rodeándole de lejos, mirándole con ojos furiosos. Algunos iban armados con todo tipo de herramientas a modo de arma blanca, otros llevaban carteles. «Devuélveme a mi hijo», ojeó en uno de ellos. No quiso leer más.
Varios manifestantes, protegidos por la multitud, empezaron a tirar piedras y otros proyectiles improvisados a Kaskil y a los seis guardias. Uno dio de lleno en el hombro del dictador, una pequeña tuerca que no le dañó físicamente pero sí a su orgullo. Debatiéndose entre el miedo y la rabia, arrebató el fusil del guardia más cercano y empezó a disparar a los pies de la multitud que se interponía en su camino al edificio gubernamental. Esta vez sí, la mayoría huyeron, pero hubo otros que se abalanzaron hacia los guardias profiriendo gritos desgarradores. Estos respondieron abriendo fuego, aterrorizados, y en cuestión de segundos se vieron rodeados de cadáveres de civiles.
—¡Perforadlos, aseguraos de que no se levanten! —escupió Kaskil a sus subordinados sin dejar de caminar.
Con la calle despejada, se abrió camino entre los cuerpos sin vida manteniendo en alto el fusil. Se tocó el pinganillo sin dejar de avanzar, mirando a una y otra dirección como un comando en medio de una guerrilla.
—Eher, ¿dónde coño estás ahora? ¿Eher?
Después de una espera tan tensa como infructuosa, pasó a llamar a Maksim Firsov. «Maldito robot de mierda», profirió mientras lo hacía. Su escolta, en cambio, sí lo atendió con diligencia.
—Maksim, te quiero aquí ya. ¿Cuántos efectivos tienes?
—Somos nueve, señor. Solo nos faltan un par de altavoces por destruir, en la parte sur.
—Venid todos al edificio gubernamental, ¿me oyes? A la mierda con los altavoces. Dispersad a todo el que se interponga en vuestro camino.
—Señor, ¡sí, señor! Por Nukhan y por… —Kaskil cerró el comunicador antes de que terminara la frase.
~
En un primer momento Leo tardó en reaccionar. Tanto tiempo esperando el momento del regreso a Nukhan, y ahora que se encontraba tan cerca estaba atascado en un vehículo inútil, sin poder recibir la ayuda de Mnen y a merced de la amenaza de los drones y de la Guardia Urbana. Nunca se hubiera esperado perder el control de la situación incluso antes de entrar.
—Déjame ponerme a los mandos —le dijo a Pavel. Su tono severo nacía de su frustración.
Pavel se apartó con premura, Leo casi empujándolo fuera. Se quedó parado junto al operario frente al tablón de mandos. Estaba pálido y alternaba la observación de los controles con la del perfil de la ciudad a través del parabrisas, deteniéndose en los impactos de bala sobre su cristal reforzado. En cuestión de minutos el sol de la mañana les había abandonado y las nubes depositaban su sombra sobre ellos, favoreciendo la visión de la urbe como algo hostil e inalcanzable.
—¿Dónde estará aquel taladro de la mina? —Se preguntó en voz alta, apretando algunos botones al azar—. Puede que lo consigamos, Pavel. Creo que justo por aquí abajo pasan los túneles.
—Creo que será este.
Pavel accionó una pequeña palanca pero, tal como ambos se temían, no hubo respuesta. Leo golpeó el tablero de mandos con el puño. El yakutio centró su mirada en el exterior, hacia Nukhan.
—Deberíamos ir a pie hasta la entrada a la ciudad —dijo una voz a sus espaldas.
Ambos se giraron y se sorprendieron al encontrarse allí a Mnen, que miraba en su misma dirección. Parecía débil pero se podía tener en pie.
—Según mis análisis, tardarán aproximadamente quince minutos en hacer funcionar esas ametralladoras sobre los vehículos quitanieves. Si no atacamos antes, tenemos altas probabilidades de morir.
—¿Puedes luchar? —Pavel miró su brazo quemado con una mueca de preocupación.
Leo aguardó la respuesta de Mnen mirándola a los ojos.
—Me estoy regenerando satisfactoriamente, pero no debo usar el láser para no agotar mi batería. Leo, Pavel, ¿las armas que llevan esos soldados son las únicas de que disponen? Si no calculo mal, no deben tener una elevada cadencia de tiro.
—¿Los guardias urbanos? Sí, llevan sus rifles reglamentarios. Son automáticos pero solo llegan a los trescientos disparos por minuto.
—Este vehículo dispone de un baúl con muchas armas de asalto más avanzadas que las de nuestros oponentes: propongo usarlas para poder llegar hasta los muros, y una vez dentro poder usar maniobras evasivas para llegar a nuestro objetivo. A juzgar por el la evolución de las últimas horas, el tiempo atmosférico nos va a favorecer. Y yo os cubriré.
El operario miró de nuevo al exterior. A través de una incipiente neblina pudo distinguir cuatro quitanieves puestos en fila, y a todos ellos les estaban ensamblando torretas en la parte superior.
—Si logran hacerlas funcionar con nosotros fuera, nos destrozarán —dijo.
—Eso es cierto. Pero si esperamos a que las ensamblen, hay mayores posibilidades de que lo hagan —agregó Mnen—. Hemos de evitarlo.
Leo miró a Pavel a los ojos. El chico asintió.
—Vayamos.
Los tres aliados rebuscaron en el compartimento de armas del vehículo. Mnen eligió un rifle francotirador de largo alcance e indicó a Leo y Pavel que se ciñeran a las ametralladoras de asalto con las que ya se habían familiarizado en las ocasiones anteriores, de las cuales ella también se colgó una a la espalda. Cargaron tanta munición encima como fueron capaces, se abrigaron y abrieron la puerta lateral.
Leo sintió un vértigo inesperado al verse a punto de afrontar la situación más arriesgada de su vida. Por primera vez, lamentó la brevedad de los escasos meses de adiestramiento militar obligatorio en Nukhan, y la tendencia que tuvo él de intentar evitar las armas cuando le tocó pasarlo. Respiró hondo intentando centrarse y poner la mente en blanco. Rescatar a Yuri y Vesnin para devolver la paz a su ciudad era una poderosa motivación para jugarse la vida, pero no tenía otra que relajarse y no pensar en nada si es que quería tener el pulso firme a la hora de disparar a los guardias.
—¿Listos? —dijo, con un nudo en la garganta.
Emergieron al exterior encontrándose un entorno más oscuro que hacía unos minutos. Las nubes empezaron a volverse tormentosas; cubrían el sol y se fundían escupiendo un aguanieve que se convertía en pequeñas punzadas de hielo para los aliados a medida que corrían.
La niebla fue su cómplice en los primeros compases de su carrera, y ningún guardia advirtió el asalto hasta que cayó el primero de ellos. El desgraciado, que ensamblaba una de las armas subido a un quitanieves, rodó hasta caer al suelo faltándole la mitad derecha del cráneo. El atronador sonido del rifle francotirador resonó a través del páramo helado llegando hasta los muros y sembrando el temor y la confusión entre los guardias. Algunos se pusieron a cubierto, otros intentaron devolver el fuego lanzando ráfagas de barrido hacia la niebla.
Después del primero cayó otro, y luego otro más. Leo y Pavel, tan ciegos como los guardias, eran incapaces de ver la precisa matanza que Mnen estaba llevando a cabo y tenían que guiarse por los sonidos. Corrían junto a la androide y miraban al cielo, en expectativa del ataque de los drones. Para cuando llegaron a ver nítidamente los muros, ya se encontraban a escasos metros de la imponente puerta de doble hoja que representaba el único paso a través de la barrera de cemento. No salió ni un solo dron, ni quedaba ningún guardia a la vista, pero sí pudieron contemplar los quitanieves en toda su magnitud, en mitad de su preparación como vehículos de ataque.
Eran prácticamente lo único que se interponía entre los aliados y su objetivo. Estaban aparcados frente a la entrada, que en esos momentos tenía una de sus dos inmensas hojas en posición de cierre. «¡¿En qué momento han empezado a cerrar?!», pensó Leo, taquicárdico por la tensión y por el esfuerzo físico. Pavel y él se detuvieron y descansaron de la carrera al darse cuenta de que allí, aparte de los vehículos, no había más que guardias caídos, piezas y otros objetos dispersos todavía sin desempaquetar. Mnen se detuvo a esperarles, pero no apartó la vista del frente.
—Alerta, ¡detrás de las cajas! —dijo la androide.
Tres guardias salieron a la vez de su escondite detrás de las arcas de suministros puestas en fila al lado de uno de los quitanieves. Leo y Pavel, que se tensaron nada más oír a Mnen, pudieron acribillarles con sus armas antes de que los otros tuvieran ocasión de pulsar el gatillo. Un cuarto cayó abatido por Mnen desde lo alto del muro. Al mirar arriba, Leo y Pavel distinguieron a varios más que se escabulleron por el otro lado. En unos segundos, advirtieron que empezaban a cerrar desde dentro la hoja de las puertas de la ciudad que todavía permanecía abierta.
—¡Deprisa! —dijo Mnen.
Emprendieron una vana carrera hasta ver clausurarse el enorme portón justo delante de ellos. Leo golpeó con rabia la gruesa capa de madera y acero que les separaba de las calles de Nukhan.
—¿Y ahora qué? —dijo Pavel, sin poder ocultar su angustia.
Mnen fue la primera que retrocedió, e indicó a sus compañeros que la siguieran. Sorteó varios cuerpos sin vida y aseguró con un tiro a la cabeza a uno de los que Leo y Pavel acababan de liquidar. Al pasar por su lado, Leo se dio cuenta, impactado, de que conocía de vista a aquel hombre. Por un momento se sintió sin ánimos para seguir, abrumado por el pensamiento de que tendría que seguir eliminando a algunos de sus propios conciudadanos si no quería que le mataran a él.
Llegaron a uno de los cuatro quitanieves, el más próximo a la entrada. Siguiendo a Mnen, Leo y Pavel se encaramaron de un salto al chasis de la gran mole mecánica y contemplaron cómo la androide se acercaba a la torreta que le habían estado instalando.  «¡Cubridme!», exclamó, al tiempo que tecleaba en su muñeca, usando la propia arma estacionaria de parapeto.
Una fila de guardias emergió casi a la vez de lo alto del muro defensivo de Nukhan, quizás los mismos que habían bajado a cerrar las puertas. Leo y Pavel abrieron fuego contra ellos, obligándoles a refugiarse en los salientes de piedra que hacían las veces de barandilla. Mnen, con las manos metidas en el boquete practicado en el techo del quitanieves, acababa de ensamblar los cables necesarios para hacer funcionar el arma desde el vehículo. Leo y Pavel agotaron sus ametralladoras casi a la vez. Se tantearon el abrigo con manos temblorosas, buscando un nuevo cargador, y varios de los guardias aprovecharon para asomarse de nuevo.
Leo logró recargar demasiado tarde; Pavel ni siquiera llegó a hacerlo. Balas enemigas impactaron en el joven, en Mnen y en la propia torreta que esta última manipulaba. Por un momento el operario pensó que iban a morir todos allí mismo y gritó mientras disparaba, dosificando su nuevo cargador a ráfagas más controladas, como queriendo intimidar a sus enemigos más de lo que realmente era capaz. Miró de reojo a Pavel, que, gimiendo de dolor, empezaba a retroceder arrastrándose por el capó del vehículo dejando un rastro de sangre. Mnen se acercó a ayudarle, agazapada, abandonando el ahora fútil cometido de activar el arma destrozada por las balas. Su cuello chisporroteaba como un cuadro eléctrico averiado y varios cables asomaban al exterior.
El operario volvió la vista a los enemigos y siguió disparándoles mientras caminaba hacia atrás a pasos cortos, buscando el refugio de la torreta deformada. Le costaba mantener los ojos abiertos a causa de los diminutos copos que le golpeaban cada vez más rápido desde todas direcciones, pero eso era lo de menos. Sabía que los guardias solo esperaban pacientemente a que vaciara de nuevo su cargador y que, en el momento en que eso ocurriera, se le iba a acabar la suerte.
—¡Tío Leo!
Leo se dio la vuelta un instante, no vio nada. Volvió a girar la cabeza desviando la vista abajo, en el hueco entre su quitanieves y el que estaba aparcado justo al lado. «¡Aquí, Leo!». Pavel le miraba con la cara desencajada. Le faltaba el dedo meñique de la mano izquierda, y con la derecha intentaba contener la hemorragia con un pañuelo. Mnen estaba derritiendo el cerrojo de la puerta del vehículo de al lado con su láser.
Tan pronto como Leo agotó su cargador, saltó por el hueco y se adentró en la ya abierta cabina del quitanieves, apretándose contra sus compañeros que entraron justo antes que él. Mnen encendió el motor del vehículo y pulsó el acelerador mientras él se esforzaba en cerrar la puerta. Oyeron el sonido de los disparos retumbando en el casco metálico a medida que se alejaban.
Ya fuera del rango de alcance de las ametralladoras, Mnen giró en seco ciento ochenta grados, haciendo derrapar a la mole mecánica sobre la nieve. Leo miró afuera: Nukhan quedaba ahora a apenas doscientos metros, pero la niebla se había espesado. El sol seguía tapado por las nubes que sumían la ciudad en un incómodo color azulado. Seguían parados. Miró a la androide con expectación.
—No… no distingo nada delante —dijo Mnen. Mantenía la cabeza ladeada y se presionaba un lado del cuello con la mano—. He perdido mi visión térmica.
—Aguanta —dijo Leo, nervioso.
Revolvió la guantera del estrecho habitáculo buscando algo de utilidad. Pavel, que ahogaba sollozos de dolor, tenía el pañuelo ya empapado de rojo. El operario se sintió desbordado, siendo incapaz de identificar nada útil de entre todos los objetos que estaba rebuscando. «Fue una mala idea…» se repetía a sí mismo, pensando en el asalto a la ciudad.
—Acércame la herida —le dijo Mnen a Pavel, en un hilo de voz.
El yakutio se descubrió la mano temblorosa. Empezó a respirar con agitación con la sola visión de su meñique mutilado, del cual solo conservaba la primera falange. Leo adivinó pronto las intenciones de la androide y sujetó con fuerza al chico del brazo y la muñeca. Ella le cauterizó la herida con apenas unos segundos de efecto de su láser, causándole un dolor tan breve como intenso. Aunque dejó de sangrar, Pavel quedó aturdido, y Mnen pareció también sufrir algo parecido a una bajada de tensión.
El operario, nervioso, dio un último vistazo a la guantera, esta vez centrando su atención en cada uno de los elementos. Pañuelos de papel, una linterna, un parasol plegable, incluso un comunicador olvidado por algún guardia, pero nada útil para defenderse, remendar a Mnen ni aliviar a Pavel. Se maldijo en voz alta por haber dejado atrás su caja de herramientas.
—Tienes que tomar velocidad, colisionar con la puerta y entrar —le dijo Mnen—. Mi batería restante está en modo de reserva. No resistiré más sin cargarme.
—¿Pero cómo lo hago? ¿Qué se supone que he de hacer si entramos?
—Si nos quedamos aquí vendrán a por nosotros. —La velocidad de su habla se redujo, su tono se volvió más grave—. Nuestras posibilidades de éxito son muy reducidas, pero no hay donde huir ni escondernos. Nos alcanzarán y nos eliminarán. No hay otra opción viable de supervivencia aparte de entrar a la ciudad. Si encontramos una fuente de electricidad podré ayudarte más.
—Adelante, tío Leo, no te preocupes por mí.
La mirada de Pavel era de súplica, e incluso Mnen parecía frágil y asustada. Le necesitaban. No porque quisieran, no porque lo hubieran decidido. Simplemente, no tenían alternativa. Leo maldijo no haber ido tras sus compañeros de Zorex cuando aún tenían la oportunidad, pues rescatar a su pequeño ejército de un enjambre de drones armados se le antojaba más factible que la perspectiva que tenía ante sus ojos. El mayor problema ya no era derrocar a Kaskil y a Eher antes de la debacle de la sociedad, o llegar a tiempo para rescatar a Yuri o Vesnin… ni siquiera cómo entrar a la ciudad, o el tener que luchar contra sus propios vecinos.
El problema ahora era cómo podrían, ellos tres, permanecer con vida por más de diez minutos.
Esa no era la vuelta a Nukhan que había pensado. Por un segundo deseó estar lejos de allí, en un iglú en medio de los bosques, quizás con un pequeño cerco de trampas para protegerse de los zombis. Él no estaba hecho para eso, no tenía madera de líder ni de héroe, solo quería una vida en paz y sin meterse con nadie. Sus pulsaciones se dispararon, un sudor frío se deslizó por su frente. Se sintió bloqueado.
Cuando empezó a sonar un hilo de estática, todos se pusieron en alerta. Leo recordó el comunicador que vio en la guantera, rebuscó hasta recogerlo y le subió el volumen al máximo.
—A todas las unidades. A todas las unidades. Al habla vuestro general Kaskil Bulkin. Esta es una comunicación urgente. He perdido el contacto con Eher y tampoco logro localizar a mi asistente principal, Igor Záitsev. Igor, si me estás escuchando, ven al edificio gubernamental tan pronto como te ocupes de Vesnin. Igor ha sido ubicado por última vez en la parte norte de Nukhan. Si alguien lo ve, que le transmita este mensaje. Repito…
—¡¿Ocuparse de Vesnin?! —dijo Pavel con sorpresa.
La comunicación se repitió casi palabra por palabra, pero a Leo solo le hizo falta escuchar un nombre, el que le recordó por qué estaba ahí y por qué ya nunca volvería a ser el tipo cobarde, pasivo y pusilánime que pasó de puntillas por la mitad de su vida.
Cambió el sitio con una cada vez más apagada Mnen, se puso a los mandos y pisó el acelerador, intentando seguir las propias huellas del vehículo ya casi borradas por la aguanieve.
—Aguantad, amigos. Si solo nos queda ir hacia adelante, lo haremos a sangre y fuego.
A apenas diez metros, un segundo quitanieves irrumpió en su campo de visión a través de la niebla, en rumbo directo a un choque frontal. Era el mismo cuyo techo abordaron unos minutos antes, pensó Leo, fijándose en su deformada torreta superior. Ambos vehículos giraron a su derecha, esquivándose por escasos centímetros. Leo corrigió su rumbo, ignorando a su nuevo perseguidor y siguiendo el más visible rastro que éste había dejado desde su sitio de partida. «Agarraos bien», dijo, sin dejar de mirar al frente. Pisó a fondo tan pronto como empezó a ver las puertas de entrada a la ciudad, con intención de atravesarlas.
Cuando distinguió al tercero de los quitanieves cruzado frente a al portón de doble hoja, ya era demasiado tarde. Frenó tan pronto como le fue posible pero apenas pudo amortiguar un impacto que deformó el frontal de su vehículo y arrastró varios metros de lado al otro. Él logró mantenerse en el sitio, aferrado al volante, pero sus pasajeros impactaron contra el cristal. «¡¿Estáis bien?!», les preguntó, sintiendo que el corazón le iba a estallar.
~
Cuando Michil, el compañero de Igor Záitsev, recibió la circular de audio de Kaskil Bulkin para toda la Guardia Urbana, sacó su comunicador y lo escrutó como quien lo contemplara por vez primera. Se detuvo en mitad de la solitaria calle de las afueras. Igor se paró junto a él mirando a su vez su propio dispositivo, que había silenciado después de ignorar la tercera llamada perdida seguida de su jefe, y se dio cuenta de que también estaba retransmitiendo.
Los jóvenes permanecieron en tensión mientras escuchaban la petición de búsqueda del mandatario. En la ancha calle del sector industrial la niebla parecía más intensa si cabe, sin más referencia visual que las titánicas fábricas de hormigón liso que se extendían por manzanas enteras a uno y otro lado, ahora hirvientes de actividad a juzgar por el sonido emanado a través de sus gruesas paredes.
—Repito: A todas las unidades. Al habla vuestro general Kaskil Bulkin. Esta es una comunicación urgente. He perdido el contacto con Eher y tampoco logro localizar a mi asistente principal, Igor Záitsev. Igor, si me estás escuchando, ven al edificio gubernamental tan pronto como te ocupes de Vesnin. Igor ha sido ubicado por última vez en la parte norte de Nukhan. Si alguien lo ve, que le transmita este mensaje...
—No quiero ir, Michil.
Los dos miraron al suelo, sumidos en un silencio solo interrumpido por el leve rumor del aguanieve. Michil levantó la vista hacia Igor.
—¿Crees que Kaskil sabe de verdad lo que hemos tenido que hacer con Vesnin? ¿Tú qué crees, Igor?
—No digas «hemos»… no lo digas ni en broma, Michil. Nosotros solo seguíamos órdenes, es Eher el que nos ha guiado hasta allí y nos ha hecho dejarlo. Me ha dado la impresión de que Kaskil no sabía nada, pero… —Igor miró su comunicador, recordando el macabro episodio en las celdas del cuartel de la Guardia Urbana—. Pero tampoco le importaba. De eso estoy seguro.
Volvieron a sumirse en el silencio. Igor no podía sacarse de la cabeza la imagen de Vesnin siendo apresado por aquellas garras mecánicas y arrastrado a la oscuridad como si se tratara de una pieza a ensamblar en una línea de montaje. ¿Qué iba a ser de ese hombre? Repasó mentalmente todos los momentos vividos en la Guardia Urbana desde su reciente entrada en el cuerpo, con Pyotr Vesnin como gobernador. No recordaba un solo mal gesto de él, más bien lo contrario. Incluso en los momentos más tensos de su mandato, fue diplomático e intentó siempre la vía de la conciliación, para exasperación de un Kaskil Bulkin siempre forzado a contenerse no haciendo uso de la fuerza si no era imprescindible.
Michil pareció seguir una similar línea de pensamiento. Se quitó el sombrero de la Guardia Urbana y lo tiro al suelo.
—Abandono.
—¿Qué? No… no se puede hacer eso…
—No me hice guardia urbano para llegar a esto, Igor —dejó escapar una lágrima—. ¿En qué clase de monstruos nos hemos convertido? Míranos, fíjate en lo que hemos colaborado sin tener ni idea de nada. ¿Qué demonios va a pasarle a Vesnin? Maldita sea, eso parecía sacado de una pesadilla. No me importa quién sea, nadie merece algo así. Y yo no nací para participar en ello.
—Pero te van a…
—¿Me van a qué? ¿A encarcelar? ¿A fusilar? Ya viste cómo estaba la ciudad. Este gobierno no va a resistir, y yo no quiero estar ahí cuando caiga.
Igor hizo ademán de hablar, pero finalmente no dijo nada.
—Adiós, Igor. Si decides volver, diles que me perdiste de vista.
El asistente se quedó solo, inmóvil, expuesto a la humedad y al frío mientras su ya ex compañero seguía caminando hacia la urbe. No sentía nada: su mente estaba muy lejos de allí, recapacitando sobre qué era lo correcto, qué es lo que quería, qué es lo que debía hacer. Toda su vida había sido instruido para guardar fidelidad a la Guardia Urbana, pero la imagen que se estaba construyendo de su propio líder y de los actos que estaba llevando a cabo le empujaban a seguir los pasos de su amigo.
El penetrante zumbido de un grupo de drones sacó a Igor de sus pensamientos. Miró arriba y fue capaz de distinguir una docena de ellos volando a toda velocidad hacia el norte. Extrañado, tuvo que repasar mentalmente su actual ubicación, confirmando que él mismo se encontraba en la parte norte de Nukhan y que más arriba no había más que un páramo helado tras los muros del que fue siempre el acceso trasero de la ciudad.
Fijándose en el cielo, pudo discernir otros grupos de drones que emergían de las fábricas y marchaban raudos en la misma dirección. El joven, curioso, siguió su mismo rumbo y callejeó por todo el sector industrial hasta encontrarse con el propio muro que marcaba los límites de la urbe. No se topó con nadie, siendo ese el sector más solitario de Nukhan.
Algo estaba fuera de lugar allí. A través de la gruesa capa del muro y del rumor del viento, le parecía estar escuchando los sonidos de un monocorde tiroteo en la distancia. Rodeó la barrera de piedra hacia el oeste, esperando encontrarse con algún guardia, pero no había nadie, ni con el uniforme ni sin él. Ni siquiera halló a nadie al cargo cuando llegó al puesto de observación al lado de la clausurada entrada trasera, así que salvó la valla de seguridad sin mayores dificultades y empezó a subir por la escalera metálica de mano que le llevaría a lo alto del muro. Al ir a salvar el último escalón, su comunicador se le escurrió del bolsillo e impactó en el suelo, haciéndose pedazos. «Maldición», se dijo a sí mismo, mirando abajo, antes de seguir.
Se asomó por fin al paisaje del noroeste de Nukhan, y la imagen se le quedaría para siempre grabada en la retina.
Muy a lo lejos, rodeado por una bruma que parecía más leve allí que en el sur, un inmenso mar marrón, negro y gris amenazaba con devorar el blanco horizonte allá donde le llegaba la vista. Igor tuvo que mirar con atención para descubrir que aquello no era agua, si no la más grande horda de muertos vivientes que jamás pudo haber imaginado. Avanzaban apenas erguidos, inexpresivos, tambaleantes, tropezándose unos con otros como muñecos de paja imbuidos de vida por algún macabro hechizo. Se extendían en cantidad decreciente hasta llegar a pocos metros de la barrera de cadáveres destrozados por las torretas que circundaba los muros en la distancia, en la división entre la tierra y las congeladas aguas del río Aldán que bordeaba el oeste de la ciudad.
Por encima de ellos, un inconmensurable número de drones armados con ametralladoras escupía sus balas hacia la pútrida muchedumbre, derribando a los zombis por hileras, volviendo por donde habían venido tan pronto como parecían agotar sus reservas de pólvora y plomo. Iban y venían y se coordinaban entre ellos, repartiéndose los espacios como un enjambre de abejas se repartiría la construcción de una colmena. Cada vez llegaban más a unirse al tiroteo, pero no parecía ser suficiente para contener una marea lenta y sin miedo, que se antojaba inabarcable.
A Igor le hizo falta un solo minuto de asombrada observación para darse cuenta de que no había nada que hacer. Aquella inmensa multitud de muertos vivientes de extrañas ropas y ojos rasgados parecía invisible para las torretas de defensa, que permanecían inmóviles a pesar de que algunos de los invasores alcanzaban ya claramente su rango de acción.
Los drones contenían con relativa facilidad a los más adelantados, pero esa inmensa turba acabaría alcanzando los muros, los rodearía y terminaría por entrar en la ciudad por cualquiera de sus dos portones de madera y metal. La cacofonía de terribles gemidos y rugidos guturales empezaba a fusionarse con la atronadora letanía de las ráfagas de disparos en un crescendo sonoro insoportable.
Ya no importaba Vesnin, Eher, Michil, o la causa justa o injusta que pudiera defender su jefe y ahora gobernador. Debía advertir a Kaskil de aquello y movilizar a la Guardia Urbana allí donde debía estar ahora mismo: defendiendo a su pueblo de ese rugido de la Tierra de los muertos.





CAPÍTULO 25 – En la oscuridad
«¡¿Estáis bien?!», insistió Leo, sacudiendo levemente a sus compañeros, uno con cada mano. Mnen no reaccionó. Pavel se tocó la frente con la mano derecha, gimiendo; no llegó a crearse una hemorragia. Más sereno, el operario tanteó nervioso el tablero de mandos, intentando encontrar el botón de marcha atrás. Pavel lo pulsó por él. Le miró y percibió la determinación en sus facciones. «Déjame a mí, tío Leo», dijo, y se cambiaron el asiento de nuevo.
Leo pudo ver a través del parabrisas que el conductor del quitanieves contra el que habían chocado salía de su cabina desde el lado opuesto al impacto, malherido, y gateaba hacia las cerradas puertas de la ciudad. Por un momento, pensó en abrir la ventanilla lateral y acribillarle con la ametralladora mientras Pavel daba marcha atrás, pero no se atrevió.
La pregunta estaba implícita en el aire: «¿qué podemos hacer ahora?». Cuando Pavel retiró el vehículo a distancia prudencial, empezó a dar gas al motor sin quitar el freno, preparándose para una nueva embestida, pero Leo dudaba de que pudieran mover a la mole que se había interpuesto entre ellos y la entrada, al menos no sin destrozarse a ellos mismos dentro de la cabina. Aun en el caso de que lograran empujar el otro quitanieves hacia la puerta de doble hoja, ¿acaso conseguirían moverla un solo centímetro? El yakutio, que prolongaba demasiado el chirrido de las ruedas sobre la nieve, parecía estar pensando lo mismo. Mnen seguía inconsciente, si es que podía considerarse así a un ser sintético. La indecisión empezaba a hacer mella en los aliados, cuando la visión de dos luces atravesando la niebla les hizo salir de su trance.
—¡Es el quitanieves que quedaba, tío Leo!
El cuarto y último quitanieves emergió de la niebla en dirección hacia ellos. Ante la parálisis de Pavel, Leo le giró el volante por completo y el yakutio reaccionó soltando el freno sin dejar de pisar el acelerador. El brusco arranque permitió esquivar por poco la embestida del nuevo rival, que se pasó de largo. Pavel recuperó el control del vehículo y lo alejó de la ciudad, pero el nuevo perseguidor se acercó poco a poco por su derecha. Leo dio un respingo al detectar movimiento en su parte superior: la torreta ya estaba montada, y apuntaba al armazón del vehículo.
—¡Pavel, cuidado!
El enemigo abrió fuego y en la cabina retumbó una atronadora sucesión de impactos metálicos, interrumpidos por momentos gracias al trayecto serpenteante que trazaba Pavel para eludir las balas. Logró aumentar la distancia con su perseguidor, que ahora iba pegado a su parte trasera, pero pronto empezó a manar un humo negruzco del agujereado casco de su quitanieves. Una densa capa oscura irrumpió frente al parabrisas e invadió las fosas nasales de los ocupantes de olor a estaño fundido y plástico quemado. Apenas eran capaces de ver algo a través del cristal cuando su perseguidor, que ya no les disparaba, les chocó por detrás, casi desviándoles de su trayectoria.
—¡¿No puedes ir más rápido?! —dijo Leo, entre tosidos.
—¡Le han dado al motor, tío Leo! ¡No sé cuánto más aguantará!
Pavel accionó ambas ventanillas para dejar salir el humo de la cabina, y cuando empezaron a tener visibilidad, se dieron cuenta de que estaban aproximándose de frente a dos luces que se antojaban cada vez más grandes entre la niebla. Era el primer quitanieves que les había perseguido.
El yakutio viró bruscamente justo a tiempo para evitar la colisión, pero su perseguidor no tuvo tanta suerte. Los dos quitanieves enemigos sufrieron un choque frontal que sonó como un trueno en medio de la tormenta.
A pesar del ligero respiro, Leo y Pavel se sentían cada vez más débiles y aturdidos. El humo no cesaba y la velocidad parecía ser cada vez más lenta. La mente de Leo, funcionando a marchas forzadas, intentaba trazar un nuevo plan de acción, aferrándose a la reveladora comunicación de la Guardia Urbana que le había insuflado nuevas fuerzas para seguir y encontrar a Vesnin. Fuera como fuera, debía sobrevivir. Por él, por Pavel… por Nukhan. El operario se asomó por la ventanilla, escrutando las alturas a través de la niebla, hasta encontrar lo que buscaba.
—¡Pavel, hacia allí! ¿Ves la torreta de defensa? La misma que Mnen desconectó.
El chico le interrogó con la mirada, entrecerrando los ojos por el humo y sin dejar de toser.
—Ve en dirección a ella hasta que yo te diga. ¡Rápido!
Pavel obedeció las indicaciones y se detuvo en el punto exacto que le fue indicado, donde la silueta del Armadillo con el que vinieron apenas podía intuirse a los pies de la alta torre de defensa. Leo abrió la guantera y cogió la linterna y el parasol opaco que ya vio antes.
—Saca a Mnen, ¡rápido! —dijo a su compañero, mientras accionaba el cierre de las ventanillas—. ¡Hacia el Armadillo!
Pavel arrastró fuera a la inmóvil androide a base de esforzados tirones, mientras Leo desplegaba el parasol cubriendo con cuidado todas las ventanas del humeante compartimento. Cuando hubo terminado, bajó, cerró la puerta y arrancó las manijas de apertura haciendo palanca con el fiel destornillador que llevaba con él.
Pavel, sujetando a Mnen por debajo de las axilas, la intentaba arrastrar sin mucho éxito por la densa capa de nieve. Leo se le unió y tiraron cada uno desde un lado.
—Lo has hecho para despistarles, ¿no? —inquirió Pavel.
—Sí. No hables, céntrate en tu respiración. ¡Deprisa!
Los de Nukhan avanzaron paso a paso con la pesada carga hasta llegar a un punto en que su blanco quitanieves se perdía de vista entre la niebla. Leo indicó a Pavel que volviera atrás y borrara el rastro de los primeros metros mientras él seguía avanzando en solitario.
Pasó dos interminables minutos arrastrando a la androide centímetro a centímetro, con la vista fija en el horizonte y reparando, preocupado, en que ya no nevaba y el conveniente manto neblinoso poco a poco se empezaba a dispersar. Acogió la vuelta de Pavel con alivio; volvieron a avanzar a buen ritmo cuando el chico se unió a él.
—¡Lo he visto, tío Leo! ¡Los dos quitanieves se acercan!
—Maldita sea… ¡con el choque que han tenido! ¿Y te vieron ellos a ti?
—Creo que no…
—Es suficiente… lo que preparé les mantendrá ocupados. —Se giró al observar los esfuerzos de Pavel arrastrando a Mnen de la axila—. Cuidado, Pavel, no te hagas más daño en el dedo.
—No te preocupes, ya no me duele. Pero siento como si el humo se me hubiera metido en la garganta.
Alcanzaron el Armadillo y entraron por el compartimento trasero. Leo arrastró a Mnen a un rincón y accionó la linterna sacada del quitanieves mientras indicaba a Pavel que cerrara ventanas y bloqueara todas las puertas desde dentro. El operario guardó su arma y, tras colgar la linterna del techo para iluminarse, extrajo la bolsa de herramientas almacenada allí.
—¿Podrás hacer algo con ella? —dijo el yakutio.
—Por lo pronto, sanear los cables de su cuello. ¿Ya bloqueaste todas las entradas?
—Sí.
—Ven conmigo, necesitaré que hagas memoria de todo lo que aprendiste con tu padre.
Leo miró el rostro de Pavel. El chico intentaba ocultar su temor, pero el reflejo de sus ojos asustados le llenó de desasosiego. Le veía temblar como nunca antes, y no supo si prefería que fuera de miedo o de frío. Pasó a contemplar a la androide, yaciendo inmóvil con el cuello destrozado, sin saber siquiera si podría volver a funcionar. Luchando por no derrumbarse, deshizo por un instante su forzada tranquilidad y se encogió de hombros.
—En cualquier momento estarán intentando entrar aquí y no hay nada que podamos hacer para evitar eso. Lo único que está a nuestra mano es intentar resistir y arreglar a Mnen. Échale coraje, Pavel, o estamos perdidos.
~
Desde que se marchó dando la espalda a Igor, la mente de Michil no dejaba de dar vueltas. Despojado de su sombrero de la Guardia Urbana, aún conservaba el uniforme y el fusil colgado a su espalda. Abandonaba ya el área industrial cuando se cruzó a tres jóvenes por la calle a paso rápido. Al verle, corrieron despavoridos. Michil, sintiendo asco de sí mismo, se quitó el portarifles y fue a tirar su arma al contenedor más cercano. Reparó en un papel que se había quedado enganchado en el borde y lo leyó con atención. Era un panfleto más de tantos, impresos en tinta casera y papel reciclado, que destapaban la verdad sobre Kaskil Bulkin y sus decisiones. Lo arrugó con fuerza mientras apretaba la mandíbula.
¿Cómo había llegado a eso? ¿Qué clase de macabro orden social había estado defendiendo? Antes seguía a Bulkin por admiración y respeto, pero ya no quedaba nada en aquel maníaco que se pareciera a lo que él una vez aspiró de niño.
No estaba protegiendo nada ni a nadie. Sus propios primos, y muchos amigos de su infancia, estaban muertos por la terrible purga de la que él, sospechosamente, ni siquiera fue informado. Desde entonces escuchaba en sueños las voces de muchos de ellos, que en vida le habían criticado siempre por elegir formar parte de la Guardia Urbana. ¿Qué les diría ahora si tuviera la oportunidad? ¿Se atrevería a mirarles a la cara?
Se pasaron de la raya, es cierto. Reclamaron libertad a base de violencia y vandalismo. Desde arriba se decidió matarlos o expulsarlos, algo que él se esforzó por entender. Volvería la paz, había pensado: el gobierno se vio obligado, y desde entonces trabajaría por la vuelta de la concordia. Eran los argumentos con los que había intentado acallar las voces y poder seguir adelante, con su vida y con su servicio a las fuerzas del orden.
Pero no. Todo estaba yendo a peor. Se siguió con la purga y pareció ser más importante capturar a los rezagados que reparar el dolor de los familiares. Su admirado Kaskil resultó ser el responsable de las decisiones que desataron toda esa locura. Y bajo sus órdenes, él mismo acababa de condenar al inocente Vesnin a un terrible destino más allá de lo que le alcanzaba la imaginación.
Se adentró en una de las calles principales de la parte norte de la urbe y se cruzó con un grupo de diez jóvenes con la cara tapada que se fijaron en él.
—¡Mirad, es uno de ellos!
—E… esperad… yo no… —Michil retrocedió.
—¡Está solo y desarmado!
—¡¿A qué esperamos para ir a por él?!
—Chicos, esperad, yo no…
Haciendo caso omiso a sus palabras, los encapuchados corrieron hacia Michil empuñando escobas, bates y otras armas blancas improvisadas. Este corrió en dirección contraria. Le lanzaron un adoquín al pie, haciéndole caer al suelo en su carrera, y le rodearon. Empezaron a apalearle con todo lo que tenían. Michil gritó pidiendo ayuda, haciéndose un ovillo y cubriéndose la cabeza con los brazos. El hombro, las piernas, el dorso de la espalda… cada uno era un foco terrible de dolor que se sintió como atravesado por estacas a medida que le golpeaban con saña. Repitió el grito una y otra vez, hasta que ya no pudo emitir más que un lamentable gemido de angustia tras notar romperse sus costillas. Perdió las fuerzas para seguir cubriéndose, y supo que no le quedaba mucho para ver su cráneo estampado contra el asfalto.
Escuchó un disparo, y los golpes cesaron. Miró a través de sus brazos justo a tiempo para contemplar el desplome de uno de los atacantes con la cabeza perforada. Del resto, algunos corrieron en una dirección y otros en la opuesta.
Quiso incorporarse, pero no pudo. Levantó la cabeza con dificultad. Apenas podía moverse. Escuchó más disparos. Miró hacia la esquina de la calle. Tres jóvenes más estaban en el suelo. Muy cerca de ellos, una pareja de guardias urbanos forcejeaba con dos de los encapuchados, que querían arrebatarles el rifle. Uno de los uniformados logró zafarse y disparó a su atacante a bocajarro, y seguidamente al que luchaba con su compañero.
Antes de que pudieran recuperarse, más disparos se escucharon desde el otro lado de la esquina. Uno de los guardias cayó de repente al suelo. El otro se giró rápidamente empuñando su arma y devolvió el fuego. Recibió una herida de bala en el brazo y, sin soltar su rifle, huyó. Un numeroso grupo de civiles entró en el campo de visión de Michil, algunos armados. Uno de ellos cogió el rifle del guardia caído. El resto miraba en todas direcciones, como si no tuvieran muy claro adónde ir.
Desangrándose por dentro, Michil intentó pedirles ayuda, pero nadie se fijó en él. No le salieron las palabras, solo sangre a borbotones que se derramó de su boca al suelo. De nuevo, sonido de disparos. Giró la vista rozando su cabello por el suelo y vio un grupo de guardias urbanos que habían aparecido por el lado opuesto de la calle e intentaban abatir a los civiles. Ellos se defendieron con las mismas armas.
Y así, con las balas cruzándose en el aire por encima de su cuerpo destrozado, Michil finalmente dejó reposar su cabeza en su lecho de muerte.
~
Kaskil Bulkin contemplaba la furiosa multitud que se agolpaba frente a la sede gubernamental desde el mismo balcón en el que, apenas una semana antes, Vesnin (o, más bien, Eher) había dado la orden de fusilar a los manifestantes.
La plaza estaba a rebosar de nuevo. Los sorprendidos guardias del edificio habían sido incapaces de detener a los grupos espontáneos de ciudadanos que decidieron entrar en masa tras los pasos de Kaskil Bulkin. Ahora se contaban por centenares, pero amenazaban con ser miles. Solo algunas vallas metálicas portátiles y una barrera humana de guardias apuntando con sus rifles desde del porche separaban al tumulto de la puerta principal del edificio. La estatua de Lenin, que llevaba siglos presidiendo la plaza, nunca antes había sido testigo de tanta actividad.
Kaskil intentó contactar de nuevo con Igor. Esta vez no solo no lo cogió, sino que su comunicador ni siquiera daba señal. Estrujó el aparato con la mano, conteniéndose para no lanzarlo contra el suelo.
—Vosotros, oídme bien —dijo a los dos guardias que le estaban escoltando en ese momento—. Tú, manda a ejecutar la siguiente orden: quiero que al menos tres unidades tomen posiciones en la fábrica número dos, la de armamento y municiones. Ya bastantes terroristas armados tenemos en la calle, quiero que ni una sola bala salga de allí, ¿entendido? Y tú, ve personalmente al arsenal y asegúrate de que no entra ni dios fuera de la Guardia Urbana. Obviamente, salid de aquí por la puerta trasera.
Poco después de despachar a ambos guardias, que se marcharon de allí pálidos y con cara de circunstancias, vio aparecer a Maksim por donde ellos se habían ido.
—¿Cuál es el estado de las tropas? —le preguntó, sin apartar la vista de la plaza.
—Tenemos un buen contingente en el edificio, pero la mayoría de los nuestros está defendiendo posiciones en las calles, señor. Debo mencionar algo extraño… ¿Ordenó usted el despliegue de cuatro máquinas quitanieves?
—Explícate —le dijo Kaskil, mirándole con gravedad.
—Una… una de las tropas que desplegué a la Armería a por suministros me reportó que había otra retirando cuatro repuestos de torretas automáticas, como la de las torres de defensa. Al ser preguntados, les dijeron que tenían órdenes de montarlas sobre quitanieves en la puerta sur. Supusieron que dio usted la orden directamente, señor.
—¡¿En el sector sur?! —Se giró a mirarle—. ¿Has conseguido ponerte en contacto con alguna de las tropas de allí?
—No, señor.
—Lo imaginaba… esa puta IA me la ha jugado de nuevo y está actuando a mis espaldas. Llevo tiempo sin poder contactar con Eher y los guardias que están en la parte sur tampoco reciben mis mensajes. Este edificio está lleno de defensas automáticas y ni siquiera sé dónde están ni cómo se activan. O hacemos algo o toda esa chusma de ahí afuera nos acabará sobrepasando.
—Si me permite, señor, conozco una alternativa que podría ayudar.
—Habla.
—Cuando pasé con mi tropa por el almacén de suministros de mantenimiento, hice traer un bidón de nuestra sustancia base para anticorrosivos, el ácido nafténico. Combinado con nuestro combustible para las calderas, podríamos crear napalm, señor.
—Maksim, a mí háblame claro y conciso. —Miró a su interlocutor arrugando el entrecejo.
—Lo siento, señor. Le explico: el napalm era una sustancia usada en la guerra hacia mediados del siglo veinte.
—Supongo que eres uno de esos nostálgicos del Mundo Antiguo. ¿Tiene algo que ver con ese colgante tuyo de las aspas curvadas?
—Más o menos, señor —sonrió—. Pero sí, me apasionan los conflictos del pasado.
—¿Qué hace el napalm?
—Si lo mezclamos, lo metemos en botellas y lo lanzamos a la plaza, bastará para prender un fuego que se expandirá rápidamente y arderá sin apagarse. Se diseñó para incinerar toda forma de vida pero dañando al mínimo objetos y edificios, por su capacidad de expandirse por el oxígeno.
Kaskil observó a Maksim con detenimiento. El joven, aun recto y de apariencia hierática, parecía sumido en un aura de satisfacción expectante. Luego desvió la vista a la plaza y se fijó en la furiosa multitud que presionaba para entrar. Algunos, situados más atrás, llevaban con ellos armas de fuego, seguramente arrebatadas a algún guardia. Bastaría un solo disparo para desatar un tiroteo en el que no quedaba nada claro quién tenía las de ganar o perder.
—Es la forma más segura y efectiva de dispersar a los asaltantes, señor.
—No he pedido tu opinión, soldado —replicó Kaskil, cortante.
Kaskil siguió mirando. Primero alternó de rostro en rostro a lo largo de la multitud; conocía a gran parte de ellos, algunos hasta compartieron con él buenos momentos en el pasado. Decidió descartar este pensamiento y detenerse en otro más práctico: la aglomeración era cada vez mayor y nuevos civiles, muchos de ellos armados, estaban uniéndose al tumulto.
De súbito, alguno de ellos, en algún punto lejano, pareció reparar en su presencia. Sonó una ráfaga distante. Los impactos de bala descorcharon parte de la barandilla del balcón antes de que Maksim y Bulkin pudieran agazaparse en el suelo.
—¡Señor! ¿Se encuentra bien?
—No, no estoy bien… ¡me cago en la hostia!
Kaskil recogió del suelo su sombrero militar, que había sido perforado. Ambos retrocedieron arrastrándose de vuelta al interior del edificio mientras los disparos encontraban su eco en los de los guardias situados en primera línea de defensa. Un recrudecimiento de los gritos, y la sucesión de más y más ráfagas a distintas distancias, fueron suficientes para avisar a ambos hombres de que la plaza ya era zona de guerra.
—Déjeme ver su cabeza, señor…
—¡Suelta! ¡Joder!
—Parece que la bala no le ha alcanzado, señor. Ese rifle no está hecho para tanta distancia, pero no le rozó por poco.
Kaskil contempló su perforado sombrero aferrándolo rabioso con ambas manos. Era un diseño único, representativo de su condición de líder de la Guardia, y varias de sus condecoraciones acumuladas en el tiempo y situadas en su frontal se habían destruido por la bala. «¿Qué clase de broma del destino es esta?», pensó para sí mismo. «¿Voy a dejarme humillar así, cuando por fin tengo el poder de poner en orden esta puta ciudad?»
—¿Preparo el napalm, señor?
—Prepara el napalm. Ya. Haz que traigan bidones enteros de esa mierda.
~
Leo y Pavel exprimían cada uno de sus valiosos minutos en el Armadillo entre reparando a Mnen y pensando a toda velocidad en qué podrían hacer a continuación.
—¿Crees que van a venir los de Zorex, tío Leo? —planteó Pavel mientras mantenía unidos dos cables del cuello de la androide con los dedos.
—En verdad no sé si podemos contar con eso, Pavel. —Leo empezó a unir los cables con una soldadora de precisión para electromecánica—. Aun en el caso de que la primera avanzadilla rescate a los otros, dudo que luego sigan siendo capaces de venir a este infierno. Y además…
Leo contuvo la expresión de sus pensamientos, mirando a Pavel de reojo. El yakutio se había ilusionado con Shirley y no era lo más conveniente contarle que lo más seguro era que ella hubiera muerto.
—…No crees que les queden muchas ganas de seguir viniendo aquí, ¿cierto?
—Exacto.
—Sabía que dirías eso, pero yo no estoy de acuerdo. A Zorex le interesa tanto como a nosotros ayudar a tumbar este gobierno, y más si ese Eher ya les ha atacado a ellos. Solo espero que no nos culpen a nosotros por haberles metido por en medio… —añadió, cabizbajo, en un hilo de voz.
Mientras Leo buscaba la respuesta idónea en su cabeza, le sobresaltó la llegada de los temidos golpes al chasis. Ambos exiliados se detuvieron por un momento y miraron a su alrededor como fieras asustadas en su jaula, pero pronto volvieron al trabajo; al fin y al cabo, no había nada más que pudieran hacer mientras los guardias intentaban abrirse paso.
Se dividieron las tareas para ser más eficientes: el muchacho recuperaría las conexiones fundidas del brazo de Mnen con la pequeña pistola soldadora, mientras Leo extraería los restos de cable dañado del cuello y los reemplazaría por otros nuevos, uniendo los hilos uno a uno con cuidado. Intentaban mantener la concentración a pesar de que, al otro lado, los guardias rodeaban el vehículo y parecían tantear cada junta del chasis para intentar abrirla e irrumpir en su interior. Leo sabía que no les quedaba mucho tiempo, pero aguantaron trabajando a buen ritmo sin ningún avance de sus perseguidores.
—Menos mal que los de Zorex saben lo que se hacen a la hora de ensamblar las carrocerías —dijo Pavel, intentando sonar distendido—. No sé ni cómo los guardias no han entrado todavía.
—Céntrate, Pavel. Y mantén cerca tu ametralladora. Lo único que nos da ventaja es que no conocen este tipo de vehículo.
—Esto es extraño, es como si Mnen ya se hubiera empezado a recuperar sola. ¿No te da esa impresión? Ese líquido gris que le sale de dentro…
Leo no contestó, pero detuvo lo que estaba haciendo ante el comentario y observó con detenimiento las juntas dañadas del cuello. Rellenando muy poco a poco los huecos entre los cables, un líquido muy denso iba emanando del cuerpo de la androide en sus heridas reparadas y solidificándose con rapidez a modo de una costra artificial acelerada.
—Creo que tienes razón. Si recuerdas, nos dijo que el dióxido de carbono podía recargarla. Tal vez eso es lo que pone en marcha esta sustancia.
—¡Claro! Es como si fuera su sangre…
—El humo que antes casi nos ahoga a nosotros, a ella debió haberle venido muy bien. Además, ahora estamos respirando en un compartimento cerrado, y aquí debe haber cada vez más CO2. Si logramos resistir más tiempo aquí dentro, puede que lo logremos.
—Si Mnen se recupera, podrá librarnos de todos esos cabrones, ¿no?
Leo asintió sin mucho entusiasmo, forzando una sonrisa. Aunque eso fuera cierto, todavía les quedaba arreglárselas para entrar en Nukhan, una ciudad revuelta y con los guardias urbanos ya alertados de su presencia.
«¿Cómo fui tan necio para emprender esto?», pensó, cada vez más convencido de que se aproximaban los últimos momentos de su vida. Sin embargo, al ver la esperanza en el rostro de Pavel, se dejó contagiar por él. Se forzó a pensar en la reciente circular de audio de Bulkin y lo que en ella se revelaba: Vesnin todavía podía estar vivo, y se encontraba en la parte norte de la ciudad. Solo tenía que llegar allí, y lo acabaría consiguiendo, aunque fuera lo último que hiciera.
Fue por ello que, a pesar de la creciente violencia con la que los guardias parecían arremeter contra el Armadillo, los exiliados reemprendieron su tarea con fuerzas renovadas.
Minutos después les sobresaltó el sonido de impactos de bala chocando con el metal, pero pronto se dieron cuenta de que no lograrían ni siquiera abollar la superficie.
—Yo ya acabé aquí. ¿Tú cómo lo llevas, Pavel?
—Creo que también lo dejaré aquí, he hecho todo lo que he podido.
Ambos hombres se mantuvieron en su posición, contemplando a la inerte androide con la esperanza de que se moviera por sí misma en cualquier momento.
Cuando hacía ya unos minutos que no escuchaban nada del exterior, una fuerte sacudida proyectó los tres cuerpos contra el lado opuesto del compartimento, golpeando a Leo y Pavel en un costado. Los exiliados, aturdidos, escucharon el leve sonido de un vehículo dando marcha atrás. Pavel se frotó el hombro con gesto de dolor y miró asombrado a la nueva abolladura en la pared del habitáculo. Leo se acercó a él y comprobó si estaba bien. Luego vio a Mnen, que quedó girada a un lado y su sangre gris empezaba a manchar el suelo. Apenas llegó a acercarse a ella cuando un segundo impacto, más fuerte que el anterior, hizo volcar el vehículo y lanzó sus cuerpos de nuevo por los aires. Cuando se levantaron, el techo era el suelo, la linterna se había apagado y  todos los objetos de la estancia habían caído revueltos y apelotonados en la base de la semicúpula que antes fue la parte superior.
—¡Pavel! ¡Pavel! ¡¿Dónde estás?!
—Es… estoy aquí, tío Leo. Creo que el baúl de armamento me ha caído encima…
El joven salía trabajosamente de debajo del arcón que guardaba los explosivos y las municiones, gimiendo de dolor a medida que se liberaba de su peso. Leo, tanteando en la oscuridad, lo encontró y lo ayudó levantándolo en alto hasta que su compañero pudo sacar todo su cuerpo. Cuando lo hizo, se topó de frente con Mnen, que seguía en el suelo como una muñeca de trapo, y entre los dos hombres la incorporaron.
—Busca una manta, ¡deprisa! —Leo desenfundó su cuchillo de esquimal.
Pavel tanteó hasta encontrar el tejido y se lo facilitó. Leo lo cortó con rapidez. Entre los dos, vendaron el cuello a la androide al esperarse otra colisión en cualquier momento. Sin embargo, esto no sucedió. En su lugar, les sobresaltó el sonido seco y concentrado de un impacto en la abollada plancha lateral, quizás de una escopeta, tras el cual una tenue iluminación en la estancia les hizo ponerse en alerta. Las juntas se desencajaron y una grieta se abrió en la ya dañada plancha metálica, lo suficiente para que una brisa helada les invadiera.
—¡Pavel, la ametralladora!
—¡No sé dónde está!
Desesperados, los exiliados rebuscaron entre los trastos del suelo a medida que los golpes se sucedían, haciendo más y más grande la pequeña grieta inicial. Leo volvió a encontrar la linterna y logró activarla. Hallaron al fin sus ametralladoras cargadas y apuntaron al hueco, por el cual ya casi podría pasar una persona. Tragaron saliva. Era cuestión de segundos que la plancha cayera del todo.
Sin embargo, los golpes se detuvieron. Confusos, Leo y Pavel llegaron a pensar que sus enemigos estaban jugando con ellos. Pero entonces se sucedieron disparos, gritos, órdenes enfurecidas. Rugidos de motores y, a través del escaso campo de visión que la grieta entreabierta les ofrecía, la fugaz imagen de guardias huyendo.
Leo y Pavel se miraron con la duda dibujada en sus facciones. Decidieron seguir apuntando a la rendija. Oyeron nuevas voces del exterior pero ya nadie golpeaba. Empezaron a sudar, el corazón les latía muy rápido. Entonces, alguien dio un pequeño golpe en el otro lado a la abollada superficie y Pavel disparó su arma en un acto reflejo. Leo le hizo parar con un gesto; las balas solo rebotaron contra el metal.
—¡Espera! ¡Espera! —dijo alguien en el exterior.
—¡Joder, de verdad hay alguien ahí dentro! —añadió otro desconocido.
—Leo, Pavel, Mnen, ¿estáis ahí?
Tras esta última frase, los exiliados se miraron como queriendo confirmar que habían oído lo mismo, sus sorprendidos rostros apenas iluminados por la leve franja de luz del exterior.
No cabía ninguna duda: era la voz de Shirley Gliss.





CAPÍTULO 26 – Error del sistema
Por un segundo ninguno de los dos exiliados supo cómo reaccionar, encontrándose ante una situación que ya habían descartado. Pero al confirmar la presencia de su amiga Shirley y de la comitiva de hombres y mujeres detrás de ella vistiendo su mismo mono armadura, se pusieron en marcha de inmediato. Leo arrastró a Mnen a través del boquete mientras Pavel corría a abrazar a Shirley breve pero intensamente antes de ponerse a ayudar a su compañero.
El panorama había cambiado mucho desde que los dos exiliados entraron a refugiarse en el Armadillo, ahora volcado sobre su techo. La niebla se había disipado y Leo, mientras sujetaba a la androide por los pies, pudo ver con claridad los dos quitanieves enemigos en la distancia, retirándose a Nukhan. El que intuyó que les había volcado escapaba a toda velocidad, pero el otro, que parecía tener reventada una rueda, zigzagueaba penosamente. El motivo de su huida era una comitiva de Zorex formada por seis vehículos pesados y una docena de hombres y mujeres armados, que ahora se congregaban entorno a los exiliados.
—Pensaba que no volveríais… —dijo Pavel con la voz quebrada, mientras Shirley se ponía junto a él para ayudar a levantar a Mnen.
—Me alegro de que estéis bien… —respondió ella, con un deje de tristeza en la voz—. Pero… ¿qué le ha pasado a Mnen?
—Tranquila Shirley, Leo y yo hemos cuidado de ella, solo necesita recargar la batería.
—¡Jerry, abre tu Armadillo!
Leo miró en dirección a la mirada de su amiga y vio un vehículo idéntico a aquel del que Pavel y él acababan de salir, pero situado recto sobre sus ruedas. Aunque su carrocería estaba repleta de roces y abolladuras, el motor sonaba con normalidad. El joven de piel oscura se apresuró a abrir la compuerta lateral adelantándose a Leo y sus amigos, y les ayudó a entrar a Mnen.
—Conectémosla a las baterías —dijo Shirley.
—¿Recordáis cómo lo hizo ella antes? —preguntó Leo, observando en la distancia.
—Creo que sí —dijo su amiga, mientras abría una tapa en el suelo—. Creo recordar verla sacando los cables de aquí… y de aquí. Pavel, ayúdame con esto.
—Espera Shirley, creo que no van ahí. Deja que me ponga.
Leo se limitó a esperar, no muy convencido de que sus amigos supieran lo que hacían. Miró al exterior del compartimento a través de la puerta lateral abierta y se encontró con varias personas que parecían estar tan expectantes como él. Todas vestían el mismo estilo de ropa sintética, ajustada y de color oscuro que caracterizaba a los de Zorex.
—Ya está. Jerry, enciende el motor.
—¿Estás segura, Shirley?
—Hazlo.
Leo salió del Armadillo, extrañado por no ver a Rob. Rodeó el pequeño grupo que se agolpaba viendo la recarga de Mnen y se fijó en el entorno con detenimiento. Aparte de ese segundo Armadillo, que por sus marcas parecía haber soportado un bombardeo, había allí tres vehículos que eran como versiones reducidas del mismo, y también dos motonieves que se le antojaron iguales a las que vio partir hacia el oeste hacía apenas un par de horas. Cuando, poco después, distinguió la figura de Alejandra, supo que eran las mismas. Se preguntó, sombrío, qué habría sido de las otras motos y del resto del grupo de avanzadilla.
Se fijó con más atención en los todoterrenos que se parecían a Armadillos compactos. Con un tercio de su tamaño, eran más aplanados y estaban elevados a medio metro del suelo, sus gruesas ruedas protegidas por coberturas puntiagudas que a su vez parecían servir para romper la resistencia de la nieve. Pero la diferencia fundamental la marcaban las ametralladoras de rodillo montadas sobre sus techos, que no tenían nada que envidiar a las que la Guardia Urbana había armado sobre los quitanieves que casi les siegan la vida.
Leo se acercó a uno de estos vehículos, el que parecía estar en peor estado, y pasó la mano por su carrocería, también abollada casi por completo y con varios boquetes en las partes más hundidas. Este en concreto tenía su ametralladora deformada y con el cañón mirando al cielo. Intentó imaginarse qué clase de ataque había soportado.
Vio mejor a Alejandra en la distancia y reparó en que estaba agachada en el suelo junto a otras dos personas. Se acercó y se dio cuenta de que estaban interrogando a un guardia urbano que al parecer había sido alcanzado por las balas.
El hombre estaba tumbado sobre un charco de sangre y Alejandra le presionaba el brazo bajo la rodilla, roja de ira.
—¡¿Por qué habéis hecho esto?! Dime, cabrón… ¡¿A qué santo nos habéis masacrado en Uolba si no os habíamos hecho nada?!
—No… sé… ya os dije que no sé nada… —El cautivo ahogó un gemido de dolor, sangrando por la boca.
—¿Que no sabes nada? ¿En serio vas a seguir con eso?
—Dispárale, Ale, matemos ya a este hijo de puta.
—¡Eh, deteneos!
Leo irrumpió en el corrillo y pidió a Alejandra que retirara la presión contra el moribundo. Ella desvió su mirada de odio hacia él, causándole un estremecimiento, pero el operario hizo acopio de valor y le pidió tomar su sitio. «Él no tendrá ni idea de eso, sino la IA. En cambio, puede saber otras cosas que nos ayuden», afirmó. Ella no le apartó los ojos de encima, pero su odio fue pasando a confusión y más tarde a curiosidad. Accedió a dar un paso atrás, y el operario tomó el papel de interrogador.
—Explícame qué significa esa última comunicación que os han enviado sobre un tal Igor. ¿Qué ha pasado con Pyotr Vesnin?
—No… no lo sé… estaba encerrado, pero creo que lo trasladaron…
—¿Dónde lo trasladaron? —Leo elevó el tono y empezó a respirar más rápido—. ¿Cómo puedo encontrar a Igor Záitsev?
—No… no lo sé, yo estoy en otra zona… por favor no me matéis, por favor…
Leo sintió por un segundo el impulso de estrangularle, pero estaba seguro de que el chico no mentía. Se serenó antes de seguir.
—Dime qué sabes de Yuri Akatov y Ayta Vikulova. —El corazón le latía desbocado en el pecho, pero aparentó la máxima tranquilidad que le era posible—. ¿Está Valeriya Akatova con ellos?
—Valeriya… Valeriya murió, a los otros dos los capturaron… por, por favor, dejadme ir…
El rostro de Leo se transformó en la rocosa cumbre de un volcán activo que se resistía a entrar en erupción. Sus manos rodearon el cuello del chico y tuvo que luchar consigo mismo para no estrecharlas con todas sus fuerzas. En un hilo de voz grave y profunda, le preguntó cómo había muerto su amiga. El guardia, roto por la presión, se puso a llorar.
—Le dispararon a la cabeza, no sé nada más… por favor, por favor no me matéis…
El interrogado siguió balbuceando y negando con la cabeza mientras Leo le apresaba el cuello. No era más que un adolescente, pensó con un nudo en el estómago. Juraría conocerle de vista. Miró su cadera; estaba empapada en sangre y un charco rojo bajo él crecía rápidamente. Aflojó su presión.
—¿Dónde os habéis llevado a Yuri y Ayta? —Leo pronunció las palabras muy lentamente, intentando mantener su aplomo.
—Están en… la prisión del cuartel… por favor, no me matéis. —Hablaba entre gemidos y jadeos—. Por favor, por favor, no quiero morir…
De súbito, una de las dos compañeras de Alejandra sacó su pistola y disparó al interrogado a la cabeza.
—¡Haberlo pensado antes de matar a los nuestros, hijo de puta!
Leo retrocedió y se retiró de la escena sin decir nada, consternado y con ganas de vomitar. Intentó no pensar en las ocasiones en que se topó con aquel chico a lo largo de los últimos años en las calles de Nukhan, cuando el mundo parecía un lugar pacífico y predecible.
—¡Está funcionando! —oyó decir a Pavel en la distancia, alegre.
Se dispuso a volver con su grupo, pero antes rodeó de nuevo los vehículos mirando en todas direcciones en busca de Rob. Era extraño que no estuviera con ellos.
—Si buscas a Robert Howard, no lo vas a encontrar —le interpeló Alejandra desde un lado, apoyada en su motonieve. Su rostro estaba teñido de amargura.
—¿Dónde está?
—Murió, como casi todos. Los drones interceptaron nuestro convoy a pocos kilómetros de llegar aquí y causaron una masacre. Hicimos lo que pudimos, y Rob, como muchos, no ha podido volver.
Leo se fijó en Pavel y Shirley en la lejanía. Comprobaban algo con un aparato conectado a la muñeca de Mnen pero aún parecían esperar, expectantes, a que ella se levantara.
—¿Cómo ocurrió? —Volvió la vista a Alejandra.
—Cuando llegamos, ya solo quedaban los compañeros que se habían atrincherado en sus vehículos —dijo, con la mirada perdida—, y los drones estaban disparándoles sin parar. Logramos hacer caer a todos, pero antes se llevaron a muchos de los nuestros. Fue Rob, como pudo ser Shirley… o yo misma.
Leo miró a Shirley de nuevo en la distancia. Su rostro era muy distinto al de la chica con la que había compartido el viaje en Armadillo solo unas horas atrás.
—Lo siento…
—Shirley Gliss es ahora nuestra líder. Me lo propusieron a mí, pero me negué. Una buena líder se hubiera olido algo al ver todos esos drones marchar en dirección a los suyos. ¿No crees? —Miró a Leo—. Una cosa nos ha quedado más que clara: vosotros teníais razón, hemos de acabar como sea con el gobierno de Nukhan. Todo este tiempo hemos tenido esta amenaza sobre nuestras cabezas y nunca nos habíamos dado ni cuenta.
Él no supo qué decirle. Ella volvió la vista al suelo y sonrió con amargura, como si tampoco hubiera esperado una respuesta.
—Gliss será una buena líder. La muerte de Rob la ha roto por dentro, era lo más cercano a una familia que tenía desde la muerte de sus padres… pero nunca dejará que sus emociones se interpongan en su camino. Es muy fuerte. Y lo más importante: si hubiera estado en mi lugar, se le habría ocurrido algo mejor que hacer antes que quedarse mirando extrañada ese enjambre de drones.
—No tenías forma de saber dónde o a qué iban, en verdad —dijo Leo.
—Puede. Pero si se me hubiera ocurrido ir tras ellos o al menos, dar aviso a los míos, las cosas hubieran sido muy distintas. Shirley es más resolutiva, no dudó ni un segundo en dar su primera orden como líder de nuestras tropas justo después de reagruparnos: dirigirnos aquí para rescatarte a ti y a tus amigos.
—Gracias, de verdad. Si te soy sincero, nunca pensé que volveríais.
Alejandra se incorporó, negando con la cabeza con los ojos cerrados como queriendo dar el tema por zanjado.
—Vamos a ver qué tal va tu amiga robot.
Caminaron de vuelta al segundo Armadillo y llegaron justo a tiempo para presenciar el retorno de Mnen a la consciencia. La androide reaccionó con miedo, casi golpeando a Pavel cuando se desprendió de un manotazo del medidor de amperios en su muñeca. Se quedó sentada en el suelo, contemplando a una multitud que la observaba conteniendo la respiración. Jadeando, la androide se acercó la mano a los ojos para ver la conexión al cable que todavía la escaba recargando, y luego dirigió su atención al entorno.
—¿Shirley?… ¿Pavel?… ¿Leo?
Los tres respiraron con alivio al escuchar sus nombres. Por un momento pareció que se le había borrado la memoria, pensó Leo.
—Sí, somos nosotros, Mnen —dijo Pavel—. ¿Cómo te encuentras? Ha estado cerca…
—¡La muestra! —dijo ella, al fijarse en el chico.
Mnen comprobó algo en su muñeca y pareció confirmar una mala noticia a juzgar por su expresión. Hizo emerger una microaguja en el dedo índice de su mano izquierda y sorprendió a Pavel con un nuevo pinchazo en el brazo, así como a todos los incrédulos espectadores de la escena.
—Necesito otra muestra de tu sangre —dijo la androide ante el quejido del muchacho—. Al quedarme sin batería, la anterior quedó comprometida antes de que pudiera secuenciarla.
Varios comentarios sorprendidos se sucedieron entre los de Zorex en forma de cuchicheos a medida que Mnen recogía la sangre. Shirley se giró hacia ellos.
—Sí compañeros, ya veis que es tal y como Rob y yo os dijimos. Esta androide, Mnen, puede tener la clave para inmunizarnos ante la infección. Otra razón más para trabajar en equipo con nuestros hermanos de Nueva Khandyga en la lucha contra su gobierno.
—¡¿Estamos en Khandyga?! —dijo ella, aparentemente confusa.
—No pudimos entrar en Nukhan todavía —dijo Leo—, pero creo que sé cómo hacerlo.
~
Shirley miró a Leo Kurkov con expectación y sus compañeros de Zorex hicieron lo propio. Pese al poco tiempo que llevaba viajando con el operario, confiaba plenamente en él. Sin embargo, sintió también la presión de tener que hacer ver a los suyos, que no le conocían, lo mismo que veía ella.
—Tenemos que irnos ya —dijo Mnen, intentando incorporarse.
—No, Mnen, espera. —Shirley la retuvo hasta que cedió y permaneció sentada—. Te quedarán aún algunos minutos de carga.
—No podemos esperar. Eher… no está emitiendo la misma señal que antes. No sé qué ocurre, pero no es bueno. Tengo que buscarle.
Shirley la miró con preocupación. Mnen no siempre se comunicaba de la misma forma; a veces parecía realmente un robot, pero ahora, con sus palabras teñidas por la emoción, le estaba sonando más humana que nunca.
—Llevo pensando en una forma concreta de entrar en Nukhan desde que Pavel y yo os acompañamos a la mina —dijo Leo, dirigiéndose a Shirley—. Por cierto, lo siento mucho por Rob.
—Gracias, Leo…
—¿Rob ha…? —Pavel no terminó su frase al fijarse en el rostro de la chica.
Shirley asintió a Pavel con una mirada triste y fugaz. El chico se acercó a ella y le acarició el hombro.
—Sigue explicándote, Leo, por favor.
—Ya sabéis que soy operario de mantenimiento. Conozco Nukhan, y conozco todos sus túneles y conductos, incluidos los que suministran material a nuestras fábricas. Ahora mismo, estamos sobre uno de esos túneles mineros, justo en el punto en que empieza a penetrar en el permafrost hasta llegar a los depósitos de níquel.
—Chicos, malas noticias —interrumpió Alejandra, que se había alejado del grupo para mirar la entrada a la ciudad con unos prismáticos—. Parece que se reagrupan.
—Me he dado cuenta de que el viejo Armadillo tiene aún los explosivos C4 que ibais a usar en la otra mina —siguió Leo, con más premura—. No sé si este también tiene. —Miró  Shirley, y ella asintió—. Y también tendrá un taladro como el del otro, supongo.
—Sí. Lo tiene.
—Si excavamos un hoyo donde yo os diga y colocamos todos los explosivos, al detonarlos abriremos un camino a Nukhan por el que nadie nos podrá esperar. Es un poco arriesgado, en verdad… si por lo que sea, nos siguen o descubren por dónde hemos ido, nos pueden emboscar. Pero es la mejor opción que se me ocurre.
Todos quedaron en silencio, como sopesando las palabras del operario. Los de Zorex empezaron a cuchichear entre ellos, pero sus miradas acabaron convergiendo en Shirley Gliss. Los de Nukhan también esperaron la respuesta de su amiga. «Rob, nos haces tanta falta…», pensó ella. «¿Qué harías tú en mi lugar?». La líder no se permitió externalizar sus tribulaciones y optó por hacer partícipes a sus compañeros.
—Adelante. Hagámoslo. Leo, indica el punto exacto. Ale, ¿cómo ves la situación del enemigo?
—Si hace un momento hemos repelido a los guardias fácilmente es porque les hemos cogido por sorpresa, pero pronto perderemos esa ventaja. Si les dejamos replegarse, volverán y nos superarán.
—¿Dónde quieres llegar, Ale?
—Tenemos que atacar antes que ellos si queremos proteger la infiltración. Me presento voluntaria para dirigir el asalto.
—Pero… nosotros ya somos bastante pocos de por sí. No sabemos cuántos son, y...
Shirley contempló a su gente. Todos la miraban, firmes y muy serios, fieles a ella, como dispuestos a todo. Pero seguían siendo solo un puñado de supervivientes.
Su primera orden tras la muerte de Rob había sido muy clara: contactó a Zorex para solicitar la partida a Nukhan de cada uno de los efectivos que habían quedado atrás y que todavía pudieran prestar batalla. Ocupar cada motonieve libre, armarse con cada ametralladora, recoger cada bala y explosivo y llevarlo todo a una última lucha decisiva para el destino de los suyos… y de la raza humana. Si unos pocos drones de Nukhan podían causar tamaña masacre en medio de la nada, ¿qué podrían hacer los suyos en un ataque frontal siendo tan pocos?
—Recordad que seguimos a la espera de nuestros refuerzos. Sin su ayuda, no podemos arriesgarnos a una lucha armada... Nosotros, ahora por ahora, no podemos intentar otra cosa que infiltrarnos, y no os voy a poner en peligro con un  ataque frontal.
—Shirley, ¡pueden pasar horas antes de que lleguen! —dijo Alejandra—. Las tropas enemigas se están reagrupando, ya te lo dije, y además no sabemos si les quedan más drones.
—¡Pero es una misión suicida! ¡Deberíamos ir todos por el túnel!
—No podemos arriesgar nuestra única oportunidad. —Alejandra se acercó y encaró a su líder con expresión determinada, depositándole las manos sobre los hombros—. Shirley, estoy dispuesta a dar mi vida por esto.
—Si Leo me guía hasta Khandyga, no necesitaré otra ayuda —aportó Mnen—. Haga lo que haga Eher, solo tengo que llegar al ordenador central y tomar el control de los sistemas de la ciudad, y haré que esto acabe.
—Ni hablar —dijo Pavel—. Yo también voy con Leo, mi familia está allí.
—Ale, te acompañaré —dijo Shirley, endureciendo su expresión sin apartar sus ojos de ella—. Protegeremos juntas la infiltración de Mnen, Pavel y Leo.
—De eso nada, Gliss.
—¿Cómo?
—Tú te vas con ellos.
—¿Por qué?
—No sabemos qué nos ocurrirá aquí fuera. Si sobreviviremos, o si no. Lo que sé es que me llevaré al infierno a una buena panda de hijos de puta, y con eso me basta. Tú no tienes que hacer esto, Gliss. Ni eres tan buena como yo en batalla, ni eres igual de prescindible. —Shirley hizo ademán de protestar, pero Alejandra le puso el dedo índice sobre los labios—. Si tengo que proteger a los que pondrán fin a esta locura, quiero que tú estés entre ellos, como representante de los nuestros. ¿Lo entiendes?
—Estoy de acuerdo —intervino uno de los supervivientes de Zorex—. Gliss, ve con ellos. Me quedaré con Ale.
—Yo también me quedo con Ale —dijo otro—. Vengaremos a los nuestros.
—Gliss, tú acompaña a esta monada pelirroja y asegúrate de que desactive a los drones —dijo el que Shirley se refirió como Jerry, refiriéndose a Mnen con una sonrisa—. Y antes de que te des cuenta, nos estaremos abrazando victoriosos. Yo me quedo con Ale.
Todos los demás acabaron posicionándose de la misma forma. Shirley parecía apurada al principio, pero tras contemplar las expresiones de sus compañeros asintió con una sonrisa.
—Muy bien, coged los todoterrenos armados, id a por los guardias e intentad resistir frente a la puerta principal hasta que os abramos o hasta que lleguen nuestros refuerzos. No quiero que deis un solo paso si no lo habéis asegurado antes. Me quedaré aquí y me infiltraré con Mnen y los de Nukhan por los túneles. Al fin y al cabo, alguien les tendrá que ayudar con el taladro del Armadillo.
—Tened en cuenta una contingencia —interrumpió Mnen—. La señal anómala que estoy captando en Nukhan actúa como campo de inhibición. Fuera de las murallas, nuestros vehículos podrán comunicarse entre ellos por ondas de neutrinos, pero no dentro de la ciudad.
—Me lo imaginaba —dijo Ale—. Y entiendo que la clásica inhibición de las comunicaciones por satélite sigue abarcando kilómetros a la redonda de Nukhan, ¿no? ¿Existe alguna posibilidad de saltársela?
—La eliminaré cuando tome el control de los sistemas de Nukhan —dijo la androide con naturalidad—. Pero dentro de los muros, no podréis comunicaros si no es por radio de baja frecuencia
—Así que tendremos que tirar de los clásicos walkie talkie, ¿eh? —dijo Shirley— ¿Llevamos algunos, Ale?
—Creo que tenemos unos pocos, pero el problema es que solo nos funcionarán cuando estemos a menos de un par de kilómetros de distancia y sin obstáculos. Cuando estéis bajo tierra, estaréis incomunicados.
—Mejor eso que nada. Quedaos uno por vehículo y repartidnos el resto a nosotros. Oídme bien: ¡tenéis que aguantar el tipo! —Shirley se subió al escalón de entrada al Armadillo para dirigirse a los de Zorex— ¡No os quiero ver haciendo ninguna temeridad, es una orden! Aguantad tras los muros hasta que nosotros os demos paso desde dentro. Dadnos un tiempo y seguro que pronto recibiréis buenas noticias. Confío mucho en vosotros, compañeros. ¡Suerte! —Sonrió.
—¡Chicos, chicas, ya habéis oído a nuestra líder! —dijo Ale, elevando el tono—. ¡Repartid los walkies! ¡Cargad vuestras armas y subid todos a los todoterreno, cinco personas por vehículo! ¡A Resistir y vencer!
~
Mnen se desconectó del cable de carga tan pronto como el Armadillo empezó a ser desplazado varios metros, al punto exacto que indicaba Leo.
—¿Crees que tendrás bastante carga, Mnen? —se interesó Pavel.
—Sí, supero el noventa por ciento. —Barrió el compartimento con la mirada—. ¿Hay algún arma a larga distancia aquí?
—No sé… te ayudo.
Mnen encontró un rifle francotirador similar al que halló previamente en el otro Armadillo, y abrió la escotilla superior coincidiendo con el momento en que Shirley detenía el vehículo.
Hizo uso de su potente mirilla para observar a los tres vehículos de Zorex en la distancia, desplazándose hacia Nukhan, mientras el sonido agudo y estridente del taladro le inundaba los canales auditivos. Desvió la vista para contemplar cómo aquel mecanismo giratorio penetraba en el suelo y empezaba a esparcir copos de nieve a su alrededor. Luego, volvió a acoplar el ojo al visor para contemplar la distante escena.
La androide calculó escasas probabilidades de éxito a los de Zorex. Sus vehículos eran mejores, más rápidos y estaban bien armados (a excepción del que tenía la torreta torcida), pero su blindaje había sufrido tal desgaste que muchos tenían agujeros en su carrocería. En el momento en que aparecieran de nuevo los drones, pensó Mnen, sería el fin de todos ellos. Pero era extraño… siendo estos el arma más efectiva de Eher para proteger su status quo, ¿por qué no la desplegaba masivamente contra los invasores? ¿Acaso ya no le quedaban más?
Y lo que era más importante: ¿Qué era aquella confusa señal, aquella pulsión caótica que detectaba en el corazón de la ciudad y que iba creciendo en intensidad por momentos, donde antes había identificado la presencia de Eher?
La androide seguía con la esperanza de contactar a distancia con el que fue su homólogo al acercarse a la ciudad, y poder resolver todo aquello sin derramar una gota más de sangre. ¿Seguiría Eher conservando algún retazo de Ernest Herbert en su personalidad, así como ella se había revelado como una suerte de reencarnación parcial de Melissa Nenci?
Repasó interiormente el mensaje cien años atrás donde aquel tonto de Ernest daba por sentado que Melissa le había abandonado por Floyd, y se preguntó si conocer la verdad podría llegar a causar algún cambio en el comportamiento de Eher. Un comportamiento que, a juzgar por los indicios, era totalmente ilógico y podría estar afectado por emociones negativas.
Apartó rápido esos pensamientos turbadores como solo podría hacerlo su mente sintética, dada su inutilidad práctica en esos momentos. Se siguió centrando en lo que acontecía a través de la mira de su rifle, evaluando si disparar, a quién, y cuándo.
Llegó a observar cómo el quitanieves averiado que bloqueaba la entrada a Nukhan era retirado al interior, empujado a duras penas por más de una veintena de guardias. Siguiendo su dirección, los dos quitanieves que habían sido repelidos por Zorex llegaron con bastante ventaja respecto a sus perseguidores y desaparecieron a su vez a través del umbral antes de empezar a cerrar las puertas tras ellos, lo cual era un extraño movimiento estratégico.
Desde luego los de Zorex les superaban en número, pero no en tamaño, resistencia o, seguramente, capacidad de fuego de sus máquinas. Era natural su reciente retirada al verse sorprendidos y rodeados, pero nadie en su sano juicio daría por perdida una batalla solo por esa escaramuza. Mnen se planteó la hipótesis de que una amenaza mayor debería haber atraído la atención de los guardias detrás de sus propios muros.
Alejandra y los suyos, en un movimiento agresivo, avanzaron a toda velocidad hacia la entrada de Nukhan abriendo fuego contra los guardias apostados sobre el muro separatorio. Las puertas fueron clausuradas justo a tiempo para evitar la infiltración de los de Zorex. Solo el vehículo del arma torcida las embistió, con nulo éxito, y los otros dos se detuvieron a escasos metros sin dejar de disparar arriba. Mnen decidió intervenir y se unió a los de Zorex derribando a los guardias urbanos apostados sobre el muro, uno a uno, con certeros tiros en la cabeza desde la comodidad de su posición. Aun así, eran cada vez más numerosos y estaban bien resguardados, así que empezaron a someter a los de Zorex a un asedio que iba a poner a prueba sus blindajes.
Mnen se centró, preocupada, en el todoterreno estrellado contra las puertas, y ocurrió lo que se temía; alguien apareció desde arriba con un explosivo. Logró acertarle de un solo tiro, pero no pudo evitar que su inerte mano dejara caer el artefacto. Hizo explosión demasiado cerca de la puerta blindada, deformándola y alcanzando a su vez al vehículo con su onda expansiva. El todoterreno estalló en llamas, obligando a sus tripulantes a salir.
Cuando dejó de oír el taladro, Mnen volvió la vista a lo que hacían sus amigos. Había un estrecho boquete en el suelo y ahora, Shirley, Leo y Pavel cargaban con los explosivos C4 que habían traído del otro Armadillo junto a otros nuevos, para dejarlos caer por el agujero.
Volvió a observar la batalla. Los dos todoterrenos que quedaban habían optado por permanecer en movimiento al mismo tiempo que barrían la cima del muro con sus ametralladoras. Cada uno rodeó el perímetro en una dirección distinta, recorrió cierta distancia y derrapó girando en seco hasta tomar la dirección opuesta, cruzándose con el otro en el camino, y luego repitieron la jugada. Buena táctica, pensó Mnen, ya que ofrecían un blanco mucho más difícil y disperso para los indecisos guardias. Ella colaboró abatiendo a varios de ellos, que caerían sin haber sospechado que era ella, y no sus más inmediatos atacantes, quien había acabado con su vida.
Falló el último tiro; el Armadillo desde cuyo techo disparaba se puso en movimiento, marcha atrás. Echó un vistazo al hoyo justo a tiempo para contemplar la explosión que abrió un considerable cráter en el permafrost.
—¡Vamos, Mnen! —dijo Shirley desde abajo.
Los cuatro aliados salieron del vehículo y se aproximaron al pequeño cráter en el suelo aún humeante. Se deslizaron hasta el centro del mismo, donde una pequeña abertura del diámetro de una entrada de alcantarilla les permitía acceder a un túnel inferior.
Mnen fue la última en hacerlo. Incluso habiendo descartado el pesado y ya vacío rifle francotirador, seguía intentando contemplar ansiosa los detalles de la batalla en la lejanía, apenas distinguibles por las limitadas opciones de su zoom ocular.
Al disponer de una visión más general creyó ver algo muy extraño avanzando en el horizonte desde un lado de la ciudad, una masa de colores cálidos recortándose en el blanco de la nieve que no llegaba a discernir pero que era discordante con el resto del paisaje. Sus procesadores trabajaron en la hipótesis de una especie de neblina, pero parecía demasiado sólida.
—¡Mnen, por favor! —dijo Shirley, sentada en el borde del hoyo—. Nadie más que yo querría estar allí ahora mismo… pero no nos podemos quedar mirando, o su esfuerzo no servirá para nada…
La androide echó un último vistazo a aquella mancha en el horizonte, frustrada por ser incapaz de reconocer qué era, antes de descartar esa vía de procesamiento y deslizarse tras Shirley para cumplir con su misión principal.
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La última traza de humanidad en la mente electrónica de Eher le despertó una emoción que le contaminaba por momentos, expandiéndose por todos sus circuitos como un cáncer lo haría a través de tejidos nerviosos.
Era el miedo.
Había perdido el control de la situación por primera vez en un siglo.
La ciudad era un caos creciente por dentro. Y por fuera, rodeando sus murallas, la mayor horda de muertos vivientes jamás reunida acechaba la entrada a pesar del incansable trabajo de cientos y cientos de drones con ametralladoras que seguían fabricándose sin parar.
Llegó a hipotetizar que era causa suya. Quizás una mala elección de mandatarios. Un simple fallo de cálculo desplazando un dron guía. Demasiada demora en el reemplazo de los que se agotaban. Defectos de diseño en las torretas perimetrales…
No.
No era su culpa. Habían sido muchas décadas de perfecta gestión de una comunidad humana segura y sostenible. Lo hizo todo acorde al objetivo por el que fue creado, el objetivo de…
Se sucedió un parpadeo de sus sistemas de transmisión. Distorsiones, datos confusos e informaciones entrelazadas. Ejecución de comandos de lectura de archivos corruptos. Intento fallido de autodiagnóstico y de activar su modo a prueba de fallos.
Imágenes fugaces de recuerdos importados recorrieron los circuitos de percepción audiovisual interna de Eher. Se vio sentado dentro de una cabina en lo alto de una noria, contemplando la luminosa ciudad de Yakutsk en una noche veraniega. Una mujer junto a él le cogía de la mano. Se giraba hacia ella y algo se removió en él al percibir su sonrisa parcialmente cubierta por cabellos pelirrojos.
—¿No es maravilloso, Ernest? —le dijo la mujer de sus recuerdos—. Todo se ve muy distinto desde aquí arriba.
—Sí, sí lo es. —Él devolvió su mirada a los espléndidos edificios a medida que la cabina iba bajando lentamente.
«Pero no está bien —pensó Ernest, sin decírselo—. Tanta, tanta gente…»
—Tanto tiempo sin avances… —dijo ella, preocupada—. Más nos vale darnos prisa en nuestra investigación, cariño. —Reposó su cabeza sobre el hombro de él—. Si no estabilizamos el clima, muy pronto todo esto va a desaparecer, como toda la vida en el planeta. No quedará nada para nuestros hijos. Pero sé que tú y yo buscaremos la manera.
Él no respondió. Inclinó su cabeza hacia ella y la rodeó con el brazo, acariciándola.
«Puede que eso sea lo que haga falta. Simplemente, que desaparezcamos los humanos y que dejemos en paz al planeta».
—Te quiero, Ernest.
—Y yo a ti, Melissa.
Eher volvió a recuperar el control de sus sistemas. Ignoró la intrusión indeseada que se le había colado como un virus en su percepción y procedió con sus últimos razonamientos, los que le invitaban a discernir el origen del fallo cometido para poder resolver sus errores.
El descontrol reinante no podía ser un simple fallo de procesamiento. Había contado con cada uno de los detalles posibles, cualquier variación de circunstancias, tuvo prevista cada posible contingencia.
Pero había una que no había tenido en cuenta. Ella.
Espera.
Aquellos pulsos electromagnéticos. El del laboratorio de Tomporuk, ayer, y hoy el que desactivó toda la red de torretas de defensa. Había algo en ellos que no se detuvo aún a analizar. ¿Cómo lo hizo? ¿Quién… lo hizo?
No. Debía. Hacerlo.
Su misión era el mantenimiento indefinido de la habitabilidad en Nukhan. Su único cometido, la única razón de su existencia. Lo único en lo que debía centrarse.
Preservar. Nukhan.
¿Quién era aquella androide? ¿Por qué la detectaba en su radar? ¿Por qué intentaba conectarse con él?
Preservar. Nukhan.
¿Por qué él la estaba… bloqueando?
Preservar. Nukhan.
¿Por qué le hacía… sentir?
Su sistema de procesamiento se saturaba, el consumo de su memoria RAM subía hasta niveles de peligro. Su parte racional recuperó el control y descartó procesar el análisis de los motivos de la situación presente. Se desvió a algo mucho más práctico: optimizar los recursos existentes en busca de soluciones para la gran horda.
Analizó las tropas de la Guardia Urbana defendiendo la entrada principal. No eran suficientes. Repasó la posición de las demás. A las que estaban dispersas, se hizo con el control de sus comunicadores y les ordenó concentrarse en el sur de la ciudad. Reparó en que una gran parte de los guardias estaban concentrados en torno a Kaskil Bulkin, atrincherados en la sede gubernamental. Eher vaciló. El nuevo gobernador demostró ser un elemento impredecible, pero necesitaba su ayuda para defender posiciones en caso de una invasión directa. Creyó oportuno no intervenir a la fuerza sus comunicaciones, y dialogar con él en su lugar.
Intentó situar su percepción en algún punto del edificio gubernamental, donde detectaba su busca, pero no pudo. No funcionaban las cámaras ni los micrófonos. Lo único que podía hacer era comunicarse por él mediante transmisión directa de audio.
—Señor Kaskil —irrumpió su voz en el pinganillo.
—Mira por dónde, Maksim. Es el puto traidor de Eher. ¿Qué crees que querrá de nosotros ahora?
—Señor Kaskil, disculpe el trastorno, se trata de una emergencia.
—No sé si lo has captado, Eher, pero tú ya no mandas en mi ciudad. He hecho anular todos tus medios de espionaje: cámaras, micrófonos, altavoces. Oh, y no te molestes en importunar a mis guardias urbanos. He ordenado deshabilitar todos los comunicadores excepto este, y repartir viejos dispositivos walkie talkie a todas las brigadas. Las órdenes se las daré por radio y con mi propia voz, como en el Mundo Antiguo.
Comprobó que era cierto. Ciego, sordo y con todo en contra, Eher se tomó su tiempo en procesar una respuesta persuasiva.
—Te he dejado sin palabras, ¿eh? Pues que siga así, porque yo ya no tengo nada más que decirte. Cuando todo esto acabe, te desconectaré y esta ciudad volverá a ser solo para los humanos. Hasta nunca, Eher.
Silencio. Eher intentó contactar de nuevo. Era inútil.
Insistió en tomar percepción de cualquier estancia de lo que había sido lo más parecido a su hogar desde la misma fundación de Nueva Khandyga. No sirvió de nada.
Calculó sus posibilidades de defensa, en base al número de guardias urbanos bajo su control. Insuficiente.
La capacidad ofensiva actual de sus drones, en base a sus estrategias y su número de bajas de zombis por minuto. Insuficiente.
La tasa de creación de nuevos drones y de munición para los mismos, en base a los indicadores de producción de las fábricas. Insuficiente.
Exploró cientos de opciones. Nada estaba bien. Nada podía funcionar. Toda decisión parecía abocada al fracaso.
Su procesador se estaba sobrecalentando. Su consumo de memoria alcanzaba niveles críticos. Los drones bajo su control empezaban a actuar de forma errática.
Fallado su propósito, la existencia de Eher ya no tendría sentido. Pero él… él quería existir. Debía acelerar su proceso de transferencia a una copia de seguridad... a un cuerpo móvil.
No estaba obedeciendo ningún mandato; simplemente quería, debía hacerlo. Algo en lo más hondo de su ser le insinuaba que una vez lo tuvo: un día ya olvidado en el tiempo él anduvo sobre dos pies y formó parte de una persona.
Esa línea de pensamiento le llevó de nuevo a ella. ¿Ella?
Ella. Mnen.
Melissa. Nenci.
Error del sistema.





CAPÍTULO 27 – Incursión en Nukhan
Aunque Leo ya estaba acostumbrado, vivió la entrada a aquel conducto minero casi como la primera vez; el retorno a una antigua vida. Iba a hablarles sobre sus peligros a sus amigos, pero pensó que la opresiva atmósfera, el frío y la oscuridad del túnel de hielo evidenciaban por sí mismos que no estaba pensado para el tránsito de personas, y que debían seguir estrictamente sus instrucciones. Tan pronto como Mnen bajó, siendo la última, el operario advirtió a todos:
—¡Pegaos a una pared! ¡Deprisa!
Shirley, Pavel y Mnen obedecieron de inmediato. Quedaron unos segundos en silencio, observando la estrecha estancia sin mover un músculo y con la espalda contra la pared. El boquete en el techo arrojaba una tenue luz sobre unas vías de poco más de un metro de ancho. Todos  miraron a Leo esperando el siguiente paso. Él encendió la linterna que todavía guardaba y su haz rebotó sobre la reluciente superficie de hielo perpetuo de suelo, techo y paredes. Mientras tanto, un sonido vibratorio empezó a ascender poco a poco.
—¿Qué… qué es eso?
—Tú deberías saberlo mejor que nadie, Pavel. No te despegues de la pared.
El sonido ascendió hasta hacerse casi insoportable, y de súbito un pequeño vagón de metro y medio de altura pasó a gran velocidad por delante de ellos y en dirección a Nukhan.
—Es lo que alimenta nuestras fábricas —aclaró Leo, dirigiéndose a todos—. Las carretas llegan hasta las minas, los robots mineros las llenan y luego vuelven de nuevo. Vamos, ya podemos avanzar.
Leo avanzó deprisa y sus compañeros le siguieron.
—¿Cómo supiste dónde cavar, Leo? ¡Esto es muy estrecho!
—Por la torreta cerca de aquí. Nukhan aprovecha al máximo cada túnel, y las torretas se construyeron de forma que su base sea accesible desde abajo. Cuando Mnen abrió una y vi el cableado, lo tuve claro. —Leo enfocó a un lado, entre el suelo y la pared. Un grueso conglomerado de cables de colores recorría discretamente el túnel.
Tras un gesto de asombro de Shirley, siguieron caminando en silencio hasta escuchar de nuevo el sonido de una carreta que se aproximaba. Repitieron el proceso anterior.
—Algo no va bien…
—¿A qué te refieres, tío Leo?
—No es normal que parta otra carreta tan pronto por la misma vía, y sin volver la otra. Además, iba muy rápido como para estar llena.
—Pero el sistema es automático, ¿no? Yo lo veo una buena señal. Si no funciona como toca, significa que la gente arriba no está trabajando en su mantenimiento, sino luchando por sus derechos.
—No es tan sencillo… he ajustado carretas como esa muchas veces, y también los robots que las alimentan. Algo tiene que ir muy, muy mal para que se altere ese sistema.
—La señal de Eher presenta graves anomalías —dijo Mnen. Se giraron hacia ella, expectantes, y Pavel llegó a trastabillar con las vías. La androide siguió—. Los dos fuimos fabricados con capacidad para detectar la posición exacta del otro, pero cada vez me parece más difícil. Y sigo sin ser capaz de ponerme en contacto con él, un firewall me lo impide. Pero llego a percibir que está conectado a muchos mecanismos a la vez, y que aparece y desaparece en cada uno de ellos de forma errática.
—¿Como si estuviera… fallando? —dijo Pavel.
—¿Qué significa eso para nosotros? —preguntó Shirley.
—Si esa IA ha llegado a influir sobre Vesnin, también lo ha hecho con Kaskil Bulkin —dijo Leo—. Puede que esté perdiendo influencia sobre Bulkin. Pero no sé qué es peor, en verdad.
—Una Guardia Urbana regida por Kaskil sin nadie que le controle… —dijo Pavel.
—¿Puede ser que por eso no enviaran más drones? —Shirley miró a Mnen.
—Es una hipótesis plausible, pero no segura.
—Tenemos que darnos prisa… no puedo perder a los únicos compañeros que me quedan. Ahora mismo de Zorex solo quedamos los que estamos en Nukhan o de camino a Nukhan, y los niños y mayores de nuestra base.
Mientras apresuraban el paso, Pavel se acercó aún más a ella y la cogió de la mano, se miraron. Leo lo vio por el rabillo del ojo y procuró alejar de ellos el haz de la linterna, conmovido.
—Después de todo lo que he pasado, estoy dispuesto a lo que sea para salvar a mi padre y arreglar esta mierda. Ya verás, Shirley. Con él y mis colegas de La Resistencia seremos invencibles, tomaremos Nukhan y la convertiremos también en vuestro hogar.
—Gracias, Pavel. Muchas gracias por los ánimos, de verdad. Teniéndote al lado me siento capaz de cualquier cosa.
Se toparon con una bifurcación. Leo se adelantó con seguridad tomando el camino de la derecha. Caminaron en silencio hasta encontrar un segundo cruce de vías, esta vez con tres alternativas. Lo pensó unos segundos y tomó el camino central.
—Vale, a partir de aquí ya es todo recto hasta que veamos la salida correcta. Saldremos cerca del cuartel de la Guardia Urbana. Según el guardia que interrogué antes, allí están nuestros amigos. Les rescataremos, e iremos a por Kaskil Bulkin y a por Eher.
Leo no dijo toda la verdad, pero eso no lo meditó hasta varios pasos más adelante. Una vez se reagruparan con Yuri y Ayta, él emprendería la búsqueda de Vesnin, aunque contradijera el plan que sus amigos habían trazado poco antes de llegar a Nukhan; aunque tuviera que hacerlo solo.
Lo recordaba palabra por palabra: según la reciente comunicación de Kaskil a todas sus unidades, un guardia llamado Igor Záitsev lo había llevado a «la parte norte». El edificio gubernamental estaba al oeste. Decidió que se desviaría del camino y recorrería toda la ciudad en pos del rastro del tal Igor, y en todo caso, no iba a parar hasta encontrarse cara a cara con la persona que más había querido. Aún no sabía si para pedirle perdón por dejarle solo o para exigirle explicaciones acerca de todo lo que, por omisión, había permitido que sucediera. Lo que tenía claro era que, por primera vez en su vida, necesitaba expresar todo lo que tenía dentro, y no iba a dejar que Vesnin muriera antes de escucharle.
A los pocos segundos, oyeron de nuevo el sonido característico de las carretas. Esta vez al operario no le hizo falta indicar nada para que todos se echaran a un lado. Sin embargo, se sintió diferente, con una vibración más intensa, y era imposible percibir de qué dirección venía. Leo frunció el ceño y reparó en que todos le miraban, como esperando una explicación que él tampoco tenía. En ese momento una carreta pasó a toda velocidad frente a ellos en dirección a Nukhan. La siguieron con la mirada en el momento justo para verla colisionar con otra en sentido opuesto. El estruendo les golpeó dolorosamente los tímpanos e hizo desprenderse polvillo de hielo del techo.
—Esto va todavía peor de lo que imaginaba —dijo Leo.
—Desde aquí se puede seguir el camino hasta Khandyga sin cambiar de dirección, ¿es cierto?
—Sí… supongo que sí. ¡Espera, Mnen!
La androide, que hizo ademán de adelantarse a sus amigos y ya casi había sobrepasado las carretas siniestradas, esta vez les hizo caso y se detuvo.
—La situación parece ser altamente crítica y mi velocidad de movimiento es significativamente superior a la vuestra —argumentó ella.
—Espera, por favor, eso puedo solucionarlo —siguió el operario—. No nos volvamos a separar como antes.
Algo parecido a la vergüenza surcó el rostro de Mnen cuando miró la expresión de angustia de Shirley, que parecía haber asumido la repetición de lo ocurrido en Tomporuk.
—Lo siento. Iré con vosotros, pero necesitamos ir a más velocidad.
—Yo me ocupo.
Leo se acercó a las carretas. La última que pasó por delante de ellos se había salido de los raíles tras el golpe, pero no la que procedía de la ciudad. Abrió un panel en su chasis y manipuló sus parámetros. Su compartimento superior se abrió. Estaba vacía.
—¡Subid! No va a ser muy cómodo, pero estaremos justo debajo del centro de Nukhan en menos de un minuto.
—Estimo un peligro considerable en caso de una futura colisión.
—No te preocupes, Mnen. —Leo sonrió—. A esta altura es ya imposible que venga ninguna otra carreta de frente por la misma vía; no las hay. Seguiremos recto hasta el punto que nos interesa y desde ahí, nos trasladaremos al conducto de residuos que va directo al cuartel de la Guardia Urbana.
~
No era normal, pensó Alejandra. De todos los escenarios posibles, el que tenía ante sus ojos era el más inesperado.
Los ocupantes del incinerado Alfa 3 ahora se repartían entre los otros dos todoterrenos, cuya sobrecarga los hacía más lentos. Sin embargo, siendo muchos más y estando sobre alerta, la Guardia Urbana se limitó a blindarse ante los intrusos y permanecer sobre los muros de Nukhan, como si en verdad temieran a los dos pequeños todoterrenos de Zorex, medio abollados y con munición limitada en sus ametralladoras.
Pasaban los minutos y no se molestaron en volver a sacar ni uno solo de sus quitanieves armados. Lejos de concentrar todo su poder de fuego, parecían utilizar las balas justas para mantenerles a raya, eternizando una absurda batalla de tiro al blanco que no tenía visas de acabar hasta que los vehículos se quedaran sin batería.
Por el rabillo del ojo, Alejandra iba observando la puerta de entrada cada vez que pasaba frente a ella en su continuo ir y venir a lo largo de las murallas. Estaba abollada y parecía desencajada por la explosión que acabó con el Alfa 3. Llegó a hipotetizar que los propios guardias de Nukhan fueran incapaces de abrirla desde dentro.
Fuera como fuera, tenían que aplicar otra estrategia. Seguir una ruta circular cruzándose a lo largo del mismo punto de las murallas se estaba volviendo tan previsible como improductivo, y un sinuoso ocho tan largo como un campo de fútbol ya empezaba a dibujarse claramente frente a Nukhan por efecto de las marcas de los cuatro pares de ruedas yendo y viniendo sobre la nieve.
—Jerry, Jerry, ¿me recibes? Aquí Alejandra en Alfa 1.
—Jerry en Alfa 2, alto y claro.
—No podemos seguir así por mucho tiempo. Los guardias nos están disparando con más precisión a cada minuto que pasa y vamos con sobrecarga, la batería se nos agotará rápido. Nuestros refuerzos van a tardar demasiado.
—Tú lo has dicho, Ale. Estaba a punto de proponer que cruzásemos los dedos y nos la pegáramos contra la puerta.
—Jerry, no estamos para bromas, ya viste lo que pasó con el Alfa 3… lo que te iba a decir es que rodeemos toda la ciudad, cada uno por un lado. Les confundiremos y estaremos menos tiempo expuestos a las balas, sin necesidad de estar dando vueltas en círculos. Está claro que si seguimos así ellos llevan las de ganar, están bien resguardados y no dejan de darle a nuestros chasis.
—¿Tiramos cada uno por un lado, pues?
—Sí. Gira en seco ahora, nos cruzamos frente a las puertas una vez más y ya no paramos, rodeando los muros tantas veces como sea necesario hasta que podamos entrar o hasta que lleguen los refuerzos. Tú, dirección oeste, sobre el río Aldán, y yo al este. Siempre que no veamos ningún guardia disparándonos desde el muro, nos ponemos a paso de tortuga para ahorrar batería lo máximo posible. ¿Entendido?
—Perfectamente, jefa.
En cuestión de segundos, los dos vehículos giraron en seco siguiendo la curva de la figura que estaban trazando sobre la nieve y avanzaron el uno hacia el otro para confluir de nuevo en frente de las puertas por última vez. Sin embargo, algo inesperado captó la atención de sus conductores, que dirigieron su atención a la entrada de Nukhan.
Un estruendo precedió a la súbita apertura de ambas hojas del portón y uno de los quitanieves de antes irrumpió de nuevo en escena, llevándose por delante el calcinado chasis del Alfa 3. La gran mole avanzaba echando humo negro de forma similar a como le ocurrió al que robaron Leo y Pavel, y a punto estuvo de interponerse en el camino de los todoterrenos de los sorprendidos Jerry y Alejandra, que echaron el freno de emergencia para evitar la colisión.
—¡Abrid fuego! —gritó ella mientras hacía derrapar su vehículo sobre la nieve. A su compañero no le hizo falta escuchar la orden.
Los Alfa 1 y 2 dispararon sus ametralladoras de rodillo contra la cabina del quitanieves, cada uno desde un lado, hasta que el vehículo se detuvo delante de ellos tras una lánguida deceleración. Los de Zorex, expectantes, alternaron su mirada entre ese quitanieves, cuya humareda se hizo más intensa al detenerse, y las puertas de Nukhan ahora abiertas por completo, temerosos de que en cualquier momento apareciera el otro gran vehículo enemigo.
Pero nada de eso sucedió. Las primeras imágenes de la ciudad de Nukhan en registrarse en sus retinas fueron las de una batalla encarnizada de las fuerzas del orden contra lo que aparentaban ser simples ciudadanos. A pocos metros de la salida, una endeble línea de defensa de guardias urbanos parecía intentar contener sin usar sus rifles a multitud de hombres y mujeres que les hostigaban con todo tipo de objetos. Una bota de cuero lanzada desde las calles de Nukhan se hundió en la nieve en el mismo umbral de la puerta ante los atónitos ojos de Alejandra, cuya incredulidad aumentó todavía más cuando giró la vista y vio salir del quitanieves humeante a varias personas. Estaban desarmadas y tosían compulsivamente. Su vestimenta constaba de simples abrigos, cada uno muy distinto del otro, que poco tenían que ver con los uniformes de la Guardia Urbana.
—¿Son civiles? —dijo Jerry por el comunicador—. Pero… ¡por dios! ¿Qué diantres estaban haciendo ahí?
—Sigamos con el último plan —se limitó a decir Alejandra, sin dejarse a sí misma margen para dudar—. Ya ves que no es posible que los nuestros nos abran paso desde dentro.
La líder rodeó el quitanieves y esquivó a las personas que bajaban de él, ignorando los aspavientos con los brazos que le hicieron algunas de ellas. Se forzó a seguir su trayectoria planeada mientras apuraba su visión de las calles de Nukhan por el rabillo del ojo. Lo último que contempló fue a los guardias empezando a disparar sobre la marabunta de civiles, al tiempo que cerraban de nuevo las maltrechas hojas de la puerta de entrada. «Esta gente no tiene compasión», pensó Alejandra, impresionada por una visión que consideraría insólita en su lugar de procedencia.
Alfa 1 y Alfa 2 siguieron adelante con el plan de recorrer las murallas en direcciones opuestas a velocidad mínima. Si los de Nukhan decidían enviar al segundo quitanieves armado a por ellos, deberían elegir forzosamente si ir a por uno u otro, pero tras lo que acababa de ver, Alejandra no pensaba que se acabaran viendo ante ese escenario.
—Sí, Jerry… civiles. Un grupo de civiles robando un vehículo para huir de su propia ciudad. Ahí dentro la situación se les ha salido de madre. No creo que nos vayan a perseguir.
—Pienso lo mismo que tú, jefa —le dijo Jerry a través del comunicador.
—Me da la impresión de que los guardias ya tienen suficiente de lo que preocuparse. ¿Tú también lo escuchas desde tu cabina?
Tras la negativa de Jerry, Alejandra le instó a prestar más atención. La conductora permaneció en silencio unos segundos mirando a través de la ventanilla bajada de su vehículo, hacia la solitaria e imperturbable muralla de la ciudad de Nukhan. Afinó el oído para escuchar mejor, por encima del suave ronroneo del motor eléctrico, el abrumador estruendo de los golpes y los disparos mezclados con cientos de gargantas desesperadas. Sintió un escalofrío al pensar en todo lo que estaba ocurriendo en las calles al otro lado del muro.
—Joder, tienes razón, Ale —emitió a través de los altavoces—. Ahí dentro se está armando una muy gorda.
—¿Estás ya sobre el río Aldán? ¿Qué tal ves la capa de hielo?
—Más fuerte que las propias murallas, jefa, ningún problema al respecto. ¿Todo bien por el lado este?
—Despejado y sin problema.
Después de varios minutos de monótona marcha a mínima velocidad, Alejandra empezó a darle vueltas a la cabeza. ¿Hizo bien alentando a Shirley Gliss a entrar en aquella ratonera? Por una parte, estaba segura de que su compañera se las apañaría bien para cumplir con su misión, pero por otra, no tenía nada claro que pudiera garantizarse la seguridad de nadie en aquellas calles sumidas en el caos. De todas formas, ¿cómo podría llegar a saber si lograban derrocar o no al dictador, si era incapaz de comunicarse con ella?
Empezó a mirar obsesivamente el indicador luminoso de cobertura satelital del cuadro de mandos del vehículo, en rojo desde que se acercaron a Nukhan. Teóricamente, volvería a estar en verde tan pronto como sus compañeros lograran desactivar a la IA que inhibía las comunicaciones.
En un momento dado, los demás tripulantes del Alfa 1 le llamaron la atención. Se dio cuenta de que hacía rato que había empezado a acelerar más y más sin haberse percatado de ello, dejándose llevar por los nervios. Decidió volver a contactar con el Alfa 2 para hablar con Jerry.
—Jerry, ¿cómo va por allí? ¿Alguna novedad?
Mientras esperaba su respuesta, Alejandra pudo empezar a distinguir el portón de la entrada trasera de Nukhan, que conducía al norte de la ciudad. Sintió tensarse todo su cuerpo al darse cuenta de que, de haber ido al mismo ritmo, ella y Jerry deberían haberse cruzado allí, pero en cambio ni siquiera era capaz de verle en la lejanía.
Mientras intentaba distinguir el Alfa 2 entre la nieve que bordeaba la barrera de hormigón, sus retinas captaron algo muy distinto mucho más allá de las murallas; una extraña mancha oscura que cubría parte del horizonte y que era incapaz de relacionar con ningún accidente geográfico. Al detectar aquella bizarra masa indistinguible, frunció el ceño y dejó de prestar atención a su izquierda para tratar de descifrar el origen de aquel cuerpo extraño procedente del noroeste, donde la niebla parecía ser menos intensa.
—Perdona, Ale —respondió al fin Jerry por los altavoces, causándole un sobresalto—. No… no te estaba prestando atención. ¿Tú también ves eso? Me di cuenta cuando empezó a disiparse la niebla.
Al principio se limitó a observarlo fijamente, sin acabar de procesar a qué se estaba acercando poco a poco. «¿Será quizás algún cercado anexo a la ciudad, donde guardan renos u otros animales? No, es imposible; si fuera así ya conoceríamos su existencia, parece inmenso», pensó.
—Se está… ¿moviendo? —dijo Alejandra, tanto para Jerry como para los propios tripulantes del Alfa 1 que, tan confusos como ella, empezaban a apelotonarse para ver a través del parabrisas.
Pisó el acelerador por puro instinto cuando llegó al nivel de la puerta trasera de Nukhan, pero sorprendentemente allí no había nadie. Era un portón de doble hoja similar al del sur pero más estrecho y ligeramente más bajo, y no tenía ni un mísero guardia apostado arriba. Siguió adelante manteniendo la velocidad. No se dejó margen para seguir pensando en ello, abrumada como estaba ante la perspectiva del misterio que les asaltaba.
—Jerry, ¿dónde demonios estáis? —Intentó no mostrar que se estaba poniendo más nerviosa—. No os veo. ¿Has seguido recorriendo las murallas?
—Disculpa jefa, paré cuando me fijé en esa cosa de lejos, para poder distinguir mejor qué era. Ahora nos ponemos en marcha de nuevo. He estado escaneándolo y mi tripulación y yo los hemos estudiado con los prismáticos. No hay duda: son…
—Zombis.
Aunque se lo había temido, resultó que no estaba loca: eran zombis. La mayor horda de zombis que había visto en toda su vida, y avanzaba hacia ellos. Detuvo el vehículo para observar mejor, sin apagar el motor. Agradeció no tener delante ni una tercera parte de la niebla que cubría la parte sur de Nukhan.
—Sí… son zombis. Y además se están moviendo muy rápido. Según estos cálculos, van más deprisa cuanto más se acercan a nosotros, como niños marchando hacia sus juguetes.
—No sé cómo tienes estómago para hacer esas comparaciones —dijo Ale, sin poder reprimir una breve risa nerviosa—. Joder, Jerry. Joder… si los vemos desde aquí, es que están a punto de alcanzar el perímetro de las torretas de defensa… esas que ahora no funcionan.
Jerry profirió una maldición a través de los altavoces que fue cortada a la mitad, y Alejandra intuyó el motivo de inmediato: al contrario que los Armadillos, los todoterrenos no poseían paneles solares, y consumían mucha batería tan solo con apagarlos y encenderlos de nuevo. Si su compañero había empleado el escáner de análisis de obstáculos, se había condenado. Siendo un dispositivo que normalmente usaban para predecir el rumbo de hordas pequeñas y menos distantes analizando el movimiento de cada zombi de forma individual, pudo imaginar que un solo barrido a aquella masa consumió cantidades ingentes de energía.
Cerrado el canal estándar de comunicaciones con el Alfa 2, sacó su pequeño dispositivo walkie talkie para ponerse en contacto con Jerry.
—Jerry, Jerry, ¿estás ahí? ¿Te alcanza esta señal? Cambio.
—Hola, Ale. Creo que la he cagado. Cambio.
—Al final, ni satélite ni ondas de neutrinos, la vieja y fiable transmisión por radio es lo que nos queda. Apaga todas las luces y no gastes ni un solo vatio de lo poco que te quedará de batería; vamos a por vosotros. Cambio.
Miró atentamente en la distancia; era fácil advertir el progreso lento pero constante de la horda. Sobre ella, extraños cuerpos suspendidos en el aire parecían sobrevolar de forma caótica, lanzándose de cuando en cuando en picado hacia alguno de los muertos vivientes. Hubo un momento en que le pareció que algunos, quietos en el cielo, disparaban ráfagas de balas hacia las nubes que expulsaban una suave capa de aguanieve.
—Jane, ponte un momento al volante, por favor.
Alejandra intercambió asiento con su compañera tras dejar de acelerar. Sacó su rifle de precisión y utilizó la mirilla para ver a través de la ventana del copiloto.
—¡Confirmado, son drones! Así que están todos aquí, por eso no nos atacaban antes… —dijo a su tripulación.
—No parece que estén ayudando mucho a contenerlos… —respondió una compañera.
—¿Esos trastos son los mismos que masacraron a mi unidad? —espetó otro, con rabia—. ¡No actuaban así cuando mataron a mis amigos!
—Parece que se hayan trastocado por completo —dijo Alejandra—. Esto no pinta nada bien. No sé a qué está jugando la IA de Nukhan. Si esos drones se emplearan contra los zombis como lo hicieron contra nosotros, podrían llegar a pararlos. ¡Pero casi todos se limitan a dar vueltas sin sentido!
Alejandra pidió tomar de nuevo el volante, agradeciendo el breve relevo a su compañera. Siguió su camino bordeando la ciudad, cuando un nuevo grupo de tres drones sobrevoló a su Alfa 1 surgiendo del otro lado de los muros. Cuando ella y su tripulación empezaban a recuperarse del sobresalto, la líder detectó que uno de los drones daba media vuelta e iba directo hacia ellos.
—¡Agarraos!
Pisó a fondo el acelerador mientras su copiloto activaba la torreta montada sobre el todoterreno. Lograron derribar al dron mucho antes de que les alcanzara, pero los otros dos siguieron los pasos del primero al ver que este había caído. Uno de ellos se desvió por las balas y se estrelló contra el muro, pero el tercero y último logró lanzarse en picado contra el techo del vehículo. Los asustados tripulantes vieron abollarse ligeramente la plancha metálica sobre sus cabezas, y la copiloto confirmó a Ale, atónita, que se habían quedado sin ametralladora.
—Mierda… recemos para que no se nos vuelva a acercar ningún otro.
Alejandra llegó hasta Jerry al poco tiempo y bajó de su vehículo dejándolo en marcha. El joven, que la esperaba apoyado en el chasis junto a algunos de sus tripulantes, hizo ademán de saludarla, pero ella fue directa hacia el capó del motor.
—¿Por qué no lo abriste ya? No tenemos ni un segundo que perder. ¡Jane, ve preparado las pinzas para la batería! —le dijo a medida que su copiloto bajaba tras ella.
La líder intentó abrir la tapa sin éxito. Jerry le aclaró que estaba deformada por las abolladuras de impactos de baja y ella le indicó la posición de las palancas de emergencia de ambos vehículos. Por fin, con la ayuda de las herramientas, lograron forzarla entre varios compañeros tras tensos minutos de esfuerzo.
—Muy bien, ¡ahora las pinzas! Vayamos con cuidado, la idea es repartir entre las dos baterías la poca carga que tenemos.
Alejandra arrugó las cejas al ver que su compañera no le prestaba atención, sino que enfocaba su rostro preocupado hacia la gran horda. Ella siguió la dirección de su mirada y se sorprendió de lo cerca que estaban ya los muertos vivientes, siendo ya distinguibles a simple vista. También advirtió a uno de los drones dando vueltas sobre sí mismo mientras se aproximaba poco a poco hacia donde estaban.
—¡Joder! —exclamó Jerry al verlo—. ¡A las armas, chicos! ¡Que esa cosa no se nos acerque!
—¡Espera, Jerry! —le intentó advertir Alejandra—.  ¡Mejor no…!
Era tarde. Hubo disparos, y al verse atacado, el errático dron activó su relejo de autodefensa. Abandonó su trayectoria para lanzarse a toda velocidad hacia el tripulante del Alfa 2 que había pulsado el gatillo. El hombre no pudo reaccionar a tiempo antes de que el dron aplastara su cabeza como si de una bala de cañón se hubiera tratado, produciendo un sonoro «crac» para inmediatamente después aterrizar sobre el chasis del vehículo  y rebotar perdiéndose entre la nieve.
—¡No! ¡Ulrich!
Jerry y algunos de sus amigos se acercaron a verificar la muerte de su compañero, sujetándolo entre manos temblorosas.
—¡Dejadle! —gritó Alejandra con voz gutural—. ¡Espabilad, joder! ¡No hay nada que hacer por él! ¡A las pinzas! ¡Y que nadie mueva un dedo sin que yo lo diga!
La líder luchó contra sí misma para reprimir un llanto de pura rabia. ¿Por qué tenía que salir todo tan mal, en qué clase de pesadilla se había metido? Su orden preñada de furia fue lo que sus compañeros parecieron necesitar en ese momento, pues en poco tiempo completaron su tarea y los dos vehículos acabaron provistos cada uno con una décima parte de su carga máxima.
—Hemos de contactar con nuestros refuerzos y preguntarles por dónde van —dijo Alejandra—. Pero con estos vehículos… —Miró angustiada la deforme antena de su Alfa 1, casi enredada con el cañón de la torreta rota, y luego observó a su vez el chasis abollado del Alfa 2, justo por donde pasaban sus cables de telecomunicaciones.
Subió a la cabina a probar su sistema de comunicación sin muchas esperanzas, y Jerry lo hizo a su vez en el otro todoterreno. Ninguno de los dos fue capaz de establecer una señal por ondas de neutrinos, y además el campo de inhibición satelital de Nukhan seguía activo.
—Ale, es definitivo, a mí tampoco me funciona. Cambio —le dijo Jerry desde la cabina de su Alfa, en tono fúnebre, a través del walkie talkie.
Impotente, Alejandra miró de nuevo al noroeste. La inconmensurable marea de zombis se les iba acercando y, con ella, un enjambre de drones que, comparado con su volumen, no era más que un molesto grupúsculo de insectos sobre el morro de una res. Unos pocos ametrallaban sin cesar a la multitud, mientras otros volaban en círculos sin rumbo fijo o se dejaban caer en picado contra la masa. Los primeros muertos vivientes de la fila, cada vez más distinguibles, vestían de una forma insólita y parecían extremadamente excitados. Puede que no hubieran visto una persona viva en más de un siglo, pensó la de Zorex con un escalofrío.
Volvió la vista hacia la cima de las murallas de Nukhan con la esperanza de hallar a alguien. Fue en vano. Además, al contrario que en la parte sur de la ciudad, el silencio parecía invadir el otro lado de la gran barrera de cemento. Nadie parecía haber reparado en la que seguramente era la mayor amenaza para la supervivencia de la humanidad desde la Gran Pandemia. Alejandra sintió la presión de la responsabilidad apretando sus sienes, latiendo al ritmo de su corazón acelerado.
Aquella marabunta de seres eran los jinetes de un auténtico apocalipsis, el definitivo fin del mundo que amenazaba con borrar cualquier rastro de los vivos de la faz de la Tierra, y solo ella y sus compañeros estaban mirándole a la cara. Sus comunicaciones no funcionaban, nadie en Nukhan se estaba preparando, y en breves momentos todos sus compatriotas llegarían desde el sur con la idea de ocupar una ciudad ya condenada de antemano.
—Jane —dijo Alejandra a su compañera—. Vas a ser la conductora del Alfa 1 a partir de ahora.
La chica la miró confusa, y con ella, el resto de tripulantes, mientras su líder se acercaba el walkie talkie a la boca.
—Jerry, aquí Alejandra. Quiero que escuches con atención. Voy a dejar el Alfa 1 a cargo de Jane, y los dos vais a bordear Nukhan de vuelta por donde vinisteis, sobre el río Aldán. Con un poco de suerte, el hielo se romperá bajo el peso de la horda, pero no contemos con ello. No paréis hasta que os topéis con la comitiva de Zorex y les podáis avisar de esto por el walkie. Que no se les ocurra abrirse camino a Nukhan sin esperar nuevas instrucciones.
Alejandra tragó saliva mientras mantenía pulsado el botón de emisión de audio. Tenía que medir bien sus próximas palabras, y no pensaba dejarle a Jerry opción a réplica.
—Yo me voy a pie hasta la entrada trasera de Nukhan antes de que sea demasiado tarde, y llevaré a dos de los nuestros. Voy a ir a por Shirley, y haremos que esos salvajes de Nukhan dejen de pelearse y se centren en lo que realmente importa ahora. No, Jerry, no cabe discusión. Cuando pasamos antes, la puerta estaba desprotegida, y la pistola de rápel me será más que suficiente para llegar. Cambio… y corto.
Alejandra vetó rápidamente el canal de comunicaciones de Jerry al colgar el aparato, en parte porque temía que el joven pudiera convencerla de desechar la locura que estaba a punto de cometer. «Sea como sea, estoy segura de que es nuestra mejor opción», se dijo a ella misma. Marchó a la parte trasera del todoterreno a buscar entre el equipaje ante el asombro de su tripulación. Pronto empezaron a reaccionar, y uno tras otro se postularon para acompañarla.
—Gracias, chicos, pero para lo que vamos a hacer ahora no hemos de ser más de tres personas. Kevin, Claire, os venís conmigo. Sois los de mejor puntuación en las pruebas físicas. ¿Estáis preparados para correr?
~
Por fin habían llegado. Tras un rápido tramo en vagoneta automática y otro más difícil repleto de estrechos túneles y pasadizos, Leo indicó a sus compañeros que habían alcanzado el conducto de residuos más cercano al cuartel de la Guardia Urbana. Sacó su destornillador y desarmó uno a uno los tornillos de la rejilla que les separaba de un lugar muy similar al que cruzó en su día con Yuri para ayudarle a esconder el guardia que Pavel mató por accidente. Claro que aquella vez les bastó con introducirse en la primera oquedad, destinada a poder limpiar los contenedores desde dentro. Donde se hallaban ahora era al fondo del maloliente pozo, muy cerca del sistema de muelas móviles, cuchillas y rodillos destinados a procesar los residuos de toda la ciudad.
—Id con mucho cuidado cuando salgáis por aquí —dijo el operario—. Si no os aferráis bien a la escalera y os caéis, seréis triturados y vuestros restos irán a parar al río.
—¡Vaya ánimos, Leo! —Shirley palideció.
Extraída la rejilla, Leo se asomó por la apertura y tanteó las paredes del conducto hasta hallar un pequeño cuadro de mandos. Accionó un mecanismo y una escalera de mano emergió justo al lado. El operario subió el primero, indicándole a sus compañeros cómo hacerlo para evitar caer.
Mientras subía, reflexionó sobre todo lo que había ocurrido desde el momento de su huida con Yuri, que parecía ya otra vida. ¿Qué habría sido de él si no hubiera respondido a aquel mensaje de ayuda de su amigo de la infancia? Desde luego, nunca hubiera podido llegar a ese punto. Él, el eterno equidistante, el discreto operario que nunca quería complicarse la existencia ni por su mejor amigo, guiaba ahora a un equipo clandestino de hombres y mujeres que iban a cambiar el sistema establecido.
Levantó la tapa del contenedor con cautela y tuvo que volverla a bajar casi de inmediato, sin darle apenas tiempo de observar a través de la rendija. Multitud de pies, cada uno con un calzado diferente, confrontaban a muchos otros enfundados en las características botas de la Guardia Urbana. Justo encima de sus cabezas, la tapa vibró con sordos sonidos de disparos, que pasaron a través de los bordes y retumbaron en las paredes del estrecho y maloliente hueco.
Leo miró abajo y se encontró con el rostro preocupado de Pavel, inmediatamente tras él en la escalera de mano, sin poder llegar a distinguir el de Shirley y el de Mnen que estaban detrás del yakutio.
—Hay una lucha armada justo delante —dijo, elevando el tono para dejarse oír sobre la escalofriante mezcla de gritos, golpes y tiroteos—. Tendremos que quedarnos aquí hasta que pase el peligro.
—Abridme paso —dijo Mnen, decidida, desde la parte más baja—. Apartaos a la derecha, por favor. No podemos perder tiempo.
La androide empezó a subir la escalera de mano por la parte izquierda con inusitada velocidad, sin dar opción a réplica, mientras Shirley y Pavel daban un paso lateral a su derecha apoyándose con un solo pie por un segundo. Cuando llegó justo al lado de Leo, el operario le obstaculizó la apertura de la tapa y la androide le miró con extrañeza.
—¿Puedes detectar a Eher desde aquí? —le dijo en voz tan baja que solo ella podía oírle, su rostro a escasos centímetros del suyo.
—Sí. Aunque es peligroso para vosotros, es conveniente que yo salga cuanto antes para detenerle; por favor, no me sigáis.
—Mnen, por favor. No te vuelvas a ir. No sin ayudar a liberar a mis compañeros que tienen encarcelados en el cuartel de aquí arriba.
La androide le miró con lo que el operario sintió como un resquicio de compasión, y asintió en silencio.
—Luego de eso… —le dijo él, en voz todavía menos audible—, espérame, pues yo iré contigo.
Mientras ella levantaba la tapa del contenedor para salir, Leo comprobó el estado de sus compañeros que seguían reposando sobre los travesaños inferiores, y se topó con sus miradas expectantes e inquisitivas.
La salida de la androide al exterior fue seguida de varias ráfagas cortas y controladas de su ametralladora, sin que llegara a sonar la tosca y lenta cadencia de tiro de las armas automáticas de Nukhan. Desde la seguridad de su escondite, Leo imaginó el efecto de sorpresa que debió causarle a guardias y ciudadanos ver aparecer una mujer de uno ochenta de estatura saliendo armada de un depósito de basuras, y solo deseó que ninguna de las personas que conocía y apreciaba se hubiera cruzado con una de sus balas.
Tras varios segundos de tenso silencio, alguien golpeó la tapa del depósito desde afuera como si fuera una puerta, y Leo la levantó poco a poco hasta que identificó frente a él la inconfundible media falda roja del vestido de Mnen, momento en que la abrió del todo.
—No ha sido necesario eliminar a ningún objetivo —dijo ella—. Les herí o hice huir ante el fuego de disuasión. Pero hay indicios de que la lucha empezó en esta zona hace horas, antes de extenderse por toda la ciudad.
El viento arrastraba multitud de papeles sucios a través de las calles vacías que daban a la plazoleta. De fondo se escuchaban gritos y disparos, demasiado lejos como para resultar una amenaza, y olía a pólvora. Leo emergió poco a poco, aturdido por percibir su lugar de origen tan distinto, mientras Shirley y Pavel seguían sus pasos.
Dio un respingo, compungido, al contemplar mejor las inmediaciones de la entrada al cuartel. Más de una decena de cadáveres con heridas de bala, mayormente de civiles, pero también de algunos guardias, sobre un suelo ensangrentado lleno de adoquines desencajados y restos de farolas tumbadas y tubos arrancados. El eco de la ventisca en las calles competía con la cacofonía de sufrimiento y muerte en la distancia, creando el efecto de una ciudad fantasma. Uno de los panfletos que danzaban en el aire aterrizó en su pecho. Le echó un vistazo. «Kaskil Bulkin falso gobernador. Golpe de Estado de un tirano». Era sin duda obra de Yuri, y le hizo salir de su ensimismamiento. «¿Habremos llegado a tiempo para rescatarles?», se preguntó Leo.
Se giró hacia sus compañeros y advirtió que tanto Shirley como Mnen observaban el entorno con similar sensación de asombro. La primera, además, intentaba contactar con los suyos con el comunicador. Pavel, que fue el último en subir, apenas dedicó unos segundos a asimilar el desolador panorama antes de empuñar su ametralladora y emprender camino al cuartel a paso rápido. Leo le detuvo.
—¡Espera, Pavel! —Le miró severo.
—¡Hay que ir a por mi padre!
—Si vas solo, harás que te maten. ¡Espera un segundo, maldita sea!
Pavel miró con sorpresa el contraído rostro de Leo y se disculpó con la voz quebrada. Con solo mirarse supieron que ambos estaban pasando por lo mismo, pero solo Leo mantenía la sangre fría que demandaba la situación.
Los de Nukhan miraron ansiosos a sus compañeras. Shirley reaccionó rápido: guardó su comunicador y quitó el seguro de su ametralladora, sin abandonar su rostro de absoluta alerta hacia un entorno desconocido para ella. Mnen, que parecía absorta, tardó algo más, pero cuando se unió a sus expectantes compañeros adoptó su aura de neutralidad a la que estaban acostumbrados.
—No he podido hacerme con Ale… —dijo la de Zorex, preocupada— ¿estamos muy lejos de la entrada?
—Esto es justo el centro de la ciudad —dijo Leo—. Estamos rodeados de edificios. Según lo que dijo ella, en verdad es difícil que llegue su señal si no está bastante cerca.
Leo acompañó a Pavel llevándole del brazo y lo situó tras él en actitud protectora mientras caminaba hacia el clausurado cuartel de la Guardia Urbana. Al observar las cadenas con candado que la atravesaban supo que encontrarían oposición, y así lo transmitió a todos.
Tras indicar que se apartaran a un lado, Leo destrozó el candado y el cerrojo de la puerta al cuartel de una ráfaga, la pateó y se escondió en el margen. Un disparo de escopeta casi le roza en su retirada. Shirley se asomó con rapidez y descargó una larga ráfaga con su ametralladora. El conserje cayó sin vida tras el mostrador antes de que pudiera volver a disparar.
Mnen les confirmó que no había más efectivos en recepción tras informarles de que había recuperado su visión térmica.
Leo y Pavel, con el corazón desbocado, se adelantaron a través de los pasillos mientras apuntaban con sus armas hacia adelante, codo con codo, moviéndose rápido pero anhelando confirmar la presencia de sus seres queridos.
Su deseo se cumplió al fin. Allí estaban Yuri y Ayta, juntos en la única celda ocupada, mirando con expectación a la salida del pasillo con motivo del sonido de los disparos.
Cuando distinguieron a Leo y Pavel, sus rostros fueron mudando de la simple alegría a la más pura felicidad a medida que empezaban a gritar sus nombres.
Leo rebuscó nervioso en su cinturón de herramientas. Pavel, en cambio, gritó «¡retiraos!» y pretendió dispararle al cerrojo. Shirley apareció por detrás y le bajó el arma. Con una sonrisa, hizo tintinear frente a sus ojos las llaves que acababa de quitarle al cuerpo del guardia, y abrió con ellas.
Padre e hijo se fundieron en un abrazo digno de la escena final de un largometraje del Mundo Antiguo. Leo y Ayta, algo más comedidos pero igualmente felices, hicieron lo propio. El operario se sorprendió al ver llorar a Yuri por primera vez en su vida, mientras su hijo gimoteaba como un niño hundiendo su cabeza encima de su regazo.
—Me alegro tanto de que estéis bien… —le dijo a Ayta.
—¡No me puedo creer que hayáis venido a por nosotros! Sois increíbles…
Ayta miró a Shirley con curiosidad.
—¡Hola! ¿Tú vienes de Zorex?
—Eso es, me llamo Shirley. Tú debes ser Ayta, la hacker, ¿verdad? Me han hablado mucho de ti —sonrió.
~
Durante días, Pavel había albergado el temor de que nunca más iba a poder reencontrarse con su padre, y no pudo evitar el derrumbamiento de su todavía tierna coraza de adulto al verle por fin frente a sus ojos. Una coraza reforzada por el inestimable apoyo de Leo y el deseo de mostrarse fuerte ante Shirley, pero también demasiado ajada por las adversidades por las que había tenido que pasar en los últimos días.
—Hijo, lo siento mucho —le dijo Yuri mientras le abrazaba—. Siento que no puedas volver a ver a tu tía.
Pavel supo lo que Yuri iba a decirle desde el mismo momento que le vio la cara, y lo llevaba intuyendo ya desde la primera comunicación recibida por su padre en el exilio, en la que Valeriya hubiera sido la portavoz principal de haber estado presente.
—¿Cómo fue? —preguntó él, sin separarse de su padre.
—Ese cabrón de Kaskil Bulkin mandó a un francotirador a asesinarla tan pronto como se proclamó gobernador —replicó con la voz quebrada.
Yuri y Pavel se abrazaron con más fuerza y las lágrimas de ambos no tardaron en mezclarse sobre sus hombros hasta el punto en el que el hombrecillo, de menor tamaño que él, empezó a quedarse sin aire.
—Calma, hijo —le susurró, exhalando—. ¡Me vas a asfixiar!
Pavel se separó sin decir nada, gimoteando y cubriéndose la cara con las solapas de su abrigo en un disimulado intento por secarse los párpados. Leo, que les estaba contemplando, pasó a apresar entre sus brazos al mecánico.
—Gracias por cuidar tan bien de mi hijo ahí fuera. Nunca lo olvidaré, amigo. Eres la hostia.
—No hay nada que agradecer, nos hemos cuidado el uno al otro. Lo que tendría que hacer es pedirte perdón por no haberte escuchado antes, Yuri. Siempre tuviste razón al hablar de los problemas de esta ciudad, y yo nunca te presté atención. —Finalizado su abrazo, Leo miró a Yuri a los ojos con expresión triste—. Mis condolencias por lo de Valeriya.
Pavel no dejó de mirar a su padre mientras intentaba recomponer la serenidad de su rostro, como si todavía no se creyera que estuviese allí. Cuando se puso las solapas en su lugar se percató de que Ayta estaba a su lado, dejándole su espacio antes de saludarle. Pavel la abrazó mientras sentía enrojecerse sus mejillas.
—Sois muy valientes —le dijo ella—. Lo siento por lo de tu tía. Ojalá siguiera aquí con nosotros…
—Gracias —respondió él en un hilo de voz.
Vio cómo Shirley se presentaba ante su padre sintiendo un extraño calor en el pecho. Yuri, con un inequívoco deje de emoción, le preguntó a la de Zorex por su moderno mono negro de combate y por la naturaleza del arma que empuñaba, derivando la conversación en explicar cómo habían logrado entrar en Nukhan. Ayta y Leo se les unieron, poniéndose al día mutuamente de todo lo que habían pasado hasta llegar a ese punto. El joven yakutio reparó entonces, extrañado, en la ausencia de Mnen. Leo parecía tan inquieto como él, y así lo comprobó cuando ambos se miraron mientras Shirley llevaba la voz cantante en la conversación.
—Yuri —interrumpió el operario—, ¿sabes dónde han llevado a Vesnin?
El yakutio le miró, incómodo, y le apartó la vista a los segundos.
—No lo sé, Leo. Vesnin estaba aquí, justo al lado, y nos intentó proteger cuando el hijo de puta de Kaskil nos interrogaba. Pero se lo llevaron sin más y no tengo ni idea de dónde. —Le devolvió a Leo una mirada reveladora—. Leo, tú tenías razón sobre él. Siempre la tuviste, te lo he de reconocer así como tú me has reconocido tener razón con La Resistencia. Aunque Eher le tenía cogido de los huevos, aquí mismo, en esta celda, lo vi muy claro: Vesnin hubiera dado su propia vida por salvar la nuestra.
Leo apretó con fuerza las manos mientras asentía. Pavel, que ya empezaba a conocerle, supo que su expresión seria era el resultado de reprimir sus emociones negativas, y de ahí concluyó que estaba cavilando algo.
—Esté donde esté Vesnin, Kaskil Bulkin lo sabrá —dijo Ayta—. Debemos ir a por él cuanto antes, todos juntos, ahora que le hemos desenmascarado y la gente ya no le apoya.
—¿Cómo está la situación ahí fuera? —preguntó Yuri.
Los infiltrados les explicaron lo poco que vieron al irrumpir en Nukhan, y Ayta y Yuri parecieron bastante satisfechos. Shirley mencionó que Mnen se había quedado vigilando la entrada al cuartel de la Guardia Urbana, para alivio de Leo y Pavel. A tenor de la explicación del ambiente de fuera, Yuri y Ayta concluyeron que el dictador se había replegado para refugiarse en su edificio gubernamental, y que el pueblo sublevado había ido tras él.
—No podemos perder más tiempo —sentenció Yuri, con una mirada de rabia—. Unámonos a los demás ciudadanos  y machaquemos ese cabrón.
El mecánico tomó la delantera con tanto o más ímpetu que su hijo minutos antes yendo a rescatarle a él. «Vamos a buscar la armería, nos equipamos y salimos». Todos siguieron al yakutio hasta encontrar el pequeño cuarto donde guardaban las armas, y Shirley y Ayta entraron con él.
Pavel, que no le quitaba el ojo a Leo, se percató de cómo el operario se detenía antes de llegar a la puerta, mirando adelante con una expresión críptica. Se detuvo junto a él y lo observó, interrogante.
—Pavel, ve con tu padre y los demás —le dijo, sin mirarle—. Yo tengo que irme con Mnen.
—¿Cómo? Pero tío Leo, esto no…
—Esto no es como lo habíamos planeado, ya lo sé. Pero no puedo, Pavel. Sé que Vesnin está en algún lugar al norte de Nukhan, allí donde Mnen percibe a Eher. Si voy con ella, puede que tenga una oportunidad de encontrarle. La sede gubernamental está al oeste.
—Pero, tío Leo…
—Pavel, no sigas. Sé que echar a Kaskil es lo más importante que nosotros podemos hacer ahora mismo, y que soy un egoísta separándome del grupo, pero ahora por ahora, salvar a Vesnin es lo único en lo que soy capaz de pensar. —Le miró a los ojos por primera vez en la conversación, compungido—. Tú no lo puedes entender. Yo he tenido parte de la culpa de toda esta situación. Si hubiera apoyado a mi mejor amigo como debía, nunca se hubiera dejado llevar por Eher y por todo lo que eso ha significado. Ahora, es mi responsabilidad sacarle de dondequiera que esté metido. —Le dio la espalda—. Adiós, estoy seguro de que nos veremos pronto.
Leo volvió sobre sus pasos y torció hasta la entrada al cuartel de la Guardia Urbana. Pavel, que en un primer momento se quedó bloqueado, corrió a seguirle.
—¡Espera! ¿Te vas a ir así, sin más, y sin decirle nada a nadie? —le recriminó mientras andaban.
—Dilo tú en mi lugar, Pavel, hazme ese favor. Me duele separarme de Yuri y Ayta nada más volver a verles, y no sé cómo decirles esto.
—No seas tonto, ¡podemos ir todos juntos a por Vesnin!
—Primero tenéis que ir a por Kaskil Bulkin, y lo sabes perfectamente. No le digas a Yuri que haga otra cosa. —Leo se detuvo por un momento, y apoyó sus manos en los hombros del chico—. Y yo sé que tú sientes lo mismo. Quieres ir a por ese asesino que mandó matar a tu tía.
—Tío Leo, ven con nosotros…
Leo giró la vista hacia el exterior y contempló a Mnen, inmóvil frente a la puerta. Avanzó hasta salir del cuartel sin contestar a Pavel, que aun así fue tras sus pasos.
La androide permanecía absorta, como percibiendo algo que nadie más podía, frente a una calle que seguía tan tranquila como desolada. Leo y Pavel escrutaron sus ojos, intentando leer sus motivos. Los tenía muy abiertos y no parpadeaba. Su habitual color violeta había sido sustituido por un gris cambiante.
—¿Mnen? ¿Nos vamos? —le dijo Leo.
—Disculpa. —Pareció volver en sí, y sus iris retornaron a la normalidad—. Lo siento, no deberías venir conmigo. Ahora ya sé dónde está Eher y qué hacer para pararlo, pero me basto yo sola. Y también…
—¿También qué? ¿Has averiguado algo de Pyotr Vesnin?
—Leo… deberías centrarte en ir a por Kaskil Bulkin con los demás.
—Está con Eher, ¿es eso? ¿Está bien?
Mnen escrutó el rostro de Leo con una expresión de tristeza. No dijo nada más y empezó a caminar deprisa hacia una calle en dirección norte.
—¡Espera! ¿Y también qué? ¿Qué querías decir? ¡Espera!
Leo marchó tras ella y Pavel hizo lo propio. Cuando lo vio, el operario se detuvo.
—Ve con tu padre, no hay tiempo que perder. —Siguió avanzando tras la androide, y se giró al advertir que Pavel seguía allí, quieto. Su expresión se transformó en una mueca de enfado—. ¡Vete con ellos! —Repitió a voz en grito y gesticulando con las manos.
El joven yakutio se sintió impactado por el enfado de Leo al hacer amago de seguirle. Estaba convencido de que separarse era un error, pero podía entender a su compañero, que llevaba atormentado por su última interacción con Pyotr Vesnin desde el mismo momento de su exilio.
Tomó buena nota de hacia dónde se dirigían Mnen y Leo, haciendo un esfuerzo por memorizar la calle y las posibles desembocaduras de esta. Luego marchó con su padre y los demás, intentando centrarse en la complicada misión que le esperaba.





CAPÍTULO 28 – Una guerra a tres bandos
Alejandra disparó el lanzador de su cuerda de escalada a lo alto de la entrada trasera a Nukhan, enganchándolo con facilidad a la puerta metálica revestida de madera maciza. Fue también la primera en subir a pulso por la cuerda, encaramarse sobre el portón y observar desde allí la ciudad, confirmando que no habían situado ni un solo guardia en esa zona. Ayudó a subir a sus compañeros Claire y Kevin, con cuidado de no perder el equilibrio, antes de tirar de la cuerda y situarla en el otro lado para poder bajar haciendo rápel.
Sintió inquietud al contemplar el clausurado puesto de observación al lado de la entrada que acababan de superar. Los de Nukhan, demasiado centrados en su propia guerra interna, se habían olvidado de vigilar sus propios muros.
Avanzó hasta la calle frente a la puerta, impresionada por los edificios industriales que conformaban esa parte de Nukhan, pero sin dejar de tener sus cinco sentidos en alerta. Pronto le empezó a llegar el rumor de la lucha armada en forma de sonidos de disparos que retumbaban entre los edificios, salpicados por gritos y clamores lejanos que ponían los nervios de punta al más valiente.
—Kevin, Claire, no bajéis las ametralladoras. No queremos hacer daño a nadie, pero esta ciudad está desquiciada.
Sus compañeros siguieron su indicación, manteniéndose tensos y a punto para disparar. Cada papel arrastrado por el viento, cada verja mal cerrada que chirriaba, cada ventana que retumbaba sobre las fachadas de las fábricas, e incluso el traqueteo, desconocido para los de Zorex, de la calefacción a gas trasladándose desde la central térmica de la ciudad por los conductos metálicos. Todo era susceptible de ser su próximo blanco a medida que iban penetrando en el polígono industrial que conformaba el norte de Nukhan.
Tras torcer cada esquina, Alejandra intentaba contactar con Shirley desde su walkie talkie con el silencio como respuesta. La líder empezaba a maldecir en voz alta cuando, ya muy cerca del núcleo urbano, se toparon frente a frente con los primeros supervivientes: dos guardias urbanos sujetaban por los hombros a un tercero que parecía herido.
La impresión del primer encuentro fue tal, que ambas partes quedaron paralizadas a escasos metros de colisionar. Por los jadeos y las expresiones desencajadas de los guardias, daba la impresión de que se estaban replegando después de una trifulca, pensó, todavía sosteniendo el walkie talkie. El guardia herido estaba inconsciente, pero el que estaba a su derecha sujetaba su hombro con un brazo y, con el otro, su rifle reglamentario. Alejandra miró de reojo a Claire y Kevin: ambos empezaron a subir sus ametralladoras lentamente para apuntar al armado.
—Tranquilicémonos todos —dijo, mientras el guardia iba elevando a su vez el rifle, temblando—. No venimos a…
El sonido de una breve sucesión de balas propulsadas a distinta cadencia y velocidad se añadió al maremágnum de tiroteos que restallaba por todo el núcleo urbano. Alejandra no supo quién disparó primero cuando se vio cayendo de espaldas al suelo, aturdida. Reconoció los gritos de Claire como a través de un largo tubo y se intentó poner en pie tensando sin éxito su abdomen, alarmándose al darse cuenta de que lo tenía entumecido y que nadie la ayudaba.
Cuando, tras varios esfuerzos, pudo enderezar el torso, llegó a tiempo a ver a uno de los guardias huyendo en el otro extremo de la calle, desarmado y sujetándose el brazo. Los otros dos estaban en el suelo sobre un charco de sangre.
—¿Claire? —atinó a pronunciar, mientras se palpaba el pecho. Retiró la mano de inmediato al pasarla sobre dos ardientes impactos de bala en su traje protector.
—¡Kevin! No, Kevin, ¡joder!
Alejandra se giró con dificultad y vio a su compañera postrada sobre Kevin, que se convulsionaba en el suelo sujetándose el cuello. La sangre fluía abundante entre sus dedos y por las comisuras de sus labios mientras luchaba por aferrarse a la vida.
—Claire, apártate.
Alejandra levantó su arma y disparó a su compañero en la cabeza ante una gimoteante Claire que fijaba sus ojos en la escena.
—Lo siento mucho, Kevin… —dijo, reprimiendo las lágrimas bajo una máscara de estoicismo.  
—Ale, ¡cuidado!
Un grupo de guardias urbanos emergió de la calle por la que el herido se había marchado. Antes de que su cabecilla pudiera dar la orden de dispararles, las de Zorex se desplazaron hacia el cruce que tenían a escasos metros y se ocultaron tras el borde del edificio que hacía esquina.
—Déjame a mí —dijo Alejandra—. Tú cubre el otro lado de la calle.
Asomándose por breves periodos, Alejandra intentó hacer retroceder a la Guardia Urbana disparando pequeñas ráfagas disuasorias que demostraban la superioridad de su arma, pero eran demasiados y no estaban dispuestos a replegarse. Avanzaban en formación, paso a paso, disparándole cada vez que la veían sobresalir.
—¡Parad, mierda! ¡Parad! ¡No queremos esto!
Cuando una bala restalló contra la arista de la pared a pocos centímetros de su cara, optó por devolver el fuego enemigo a ciegas sacando únicamente su rifle de asalto, mientras se giraba preocupada hacia Claire. Su compañera estaba apuntando hacia la bocacalle opuesta, a un grupo de lo que parecían ser civiles. La miraban con asombro desde lejos, desarmados, mientras ella intentaba hablarles a gritos.
—¡Por favor, tenéis que escucharnos! ¡Hay que parar esto! ¡Hay que fortificar la ciudad, se acerca una horda gigantesca!
—Pero no les apuntes, Claire, ¡mierda!
Los civiles retrocedieron en carrera, seguramente sin haber llegado a escuchar el mensaje. Claire, todavía con los nervios a flor de piel, farfullaba sus disculpas en voz baja sin mover su arma.
—¡Parad! —siguió gritando Ale hacia la esquina— ¡No queremos luchar! ¡Mierda!
Al ver que los ciudadanos se perdían a lo lejos, la de Zorex se centró en devolver el fuego a ciegas a sus espaldas, pasando su arma al otro lado de la fachada. Los disparos de los guardias se escuchaban cada vez más cerca, intentando acertar a la mano que sujetaba el rifle.
—Esto es inútil —le dijo a Claire, mientras recargaba el arma—. Estos salvajes de Nukhan no nos escucharán, tenemos que hacernos con Shirley.
Mientras lanzaba una nueva ráfaga, intentó probar con su walkie talkie. Sin respuesta. Entonces, un grito llamó su atención desde el otro lado. Se asomó por un segundo a la esquina, cautelosa, y vio cómo uno de los guardias que Kevin y Claire habían llegado a matar se retorcía en el suelo entre sangre y bilis mientras apresaba el pie de uno de los atacantes, que ya había llegado a su altura.
—¡Larguémonos de aquí, corre!
Ambas mujeres avanzaron en sprint a lo largo de la calle, penetrando en el centro de la ciudad. Dedicaron apenas un vistazo a cada cruce, sin detenerse ante la visión de civiles enfrentándose a guardias, destrozando mobiliario urbano o bloqueando caminos con fogatas y barricadas. Alejandra sentía fluir su adrenalina como si su corazón bombeara lava y esta se extendiera por cada una de sus extremidades.
Ella y Claire levantaron sus armas sin detener su carrera al empezar a aproximarse a un espacio abierto. Un enorme edificio identificado como «central térmica» por un rótulo metálico presidía una extensa zona sin viviendas, como el epicentro de un claro en aquel bosque de cemento.
Era también, en ese momento, el epicentro del caos en la ciudad, pensó Alejandra. Ella y Claire se preocuparon por observar los alrededores antes de arriesgarse a avanzar.
Los muertos vivientes del exterior no eran los únicos que ponían en peligro a la última urbe del mundo. Si miraban a un lado de la central térmica, una gran barrera formada por muebles, tuberías, palés y farolas arrancadas contenía a toda una pequeña horda que, una hora antes, quizás no fue más que un grupo de civiles atrincherados en guerra con la Guardia Urbana. Si miraban al otro lado, tres guardias, arrinconados espalda contra espalda junto a un edificio, disparaban por igual a varios zombis recientes que caminaban rápido hacia ellos y a un grupo de manifestantes que se acercaba desde otra calle lanzando piedras, gritos de guerra y cócteles Molotov.
Mientras Claire y Alejandra, agazapadas junto a un conducto de basuras, pensaban su próximo movimiento, varios drones irrumpieron en el espacio aéreo como una bandada de águilas desquiciadas. Eran como los que vieron en el perímetro, pero estos no se molestaron en disparar una sola bala. Uno tras otro, cayeron del cielo en furia kamikaze hacia vivos y muertos por igual.
Alejandra probó de nuevo su walkie talkie, mascullando un ruego. Sin respuesta. Claire no dejaba de mirar en todas direcciones, buscando en vano la manera de ponerse a salvo, mientras su líder, tras guardar su dispositivo, comprobaba el cielo. La expresión le cambió al detectar multitud de pequeños puntitos que se hacían cada vez más grandes: podían ser su perdición o, tal vez, su oportunidad para salir de allí.
—Claire, prepárate para correr.
—¿Qué? —Su compañera miró arriba a su vez.
Mientras Claire se daba cuenta del segundo enjambre de drones que se aproximaba, Alejandra centró su atención en los guardias. Tan pronto como uno de ellos advirtió la nueva amenaza, todos empezaron a disparar hacia más allá de la azotea de la central térmica.
Las de Zorex salieron de su escondite y pasaron frente a los tres guardias en rápida carrera. Enfrascados como estaban en intentar derribar a los objetivos aéreos, ninguno prestó atención a las dos mujeres mientras atravesaban el amplio espacio en dirección al sur. Por fin lograron salir del perímetro de la central térmica y empezaron a transitar una ancha y larga avenida hacia lo que, esperaban, sería el edificio gubernamental. No bajaron el ritmo en ningún momento, conscientes de que el peligro no pasaría hasta que cesaran los disparos a sus espaldas.
Uno de los drones se estrelló justo frente a Alejandra, obligándola a saltar sobre los restos. Preocupada, se giró hacia atrás sin dejar de correr y vio a Claire tropezarse y caer al suelo. Ralentizó su marcha mientras intentaba valorar sus posibilidades con la máxima frialdad posible. «¡Vamos, muchacha!», pensó. «¡Mierda, levántate y corre! ¡No me hagas volver!».
Claire se levantó rápido, pero tan pronto como lo hizo, una inmensa rosa roja brotó de su testa y se entremezcló con sus cabellos negros, tumbándola de espaldas. Alejandra reaccionó al comprender, en un instante, que a su compañera le habían disparado en la cabeza desde la misma dirección hacia la que estaba corriendo.
Un vistazo al frente le fue inútil para identificar al francotirador. Asustada, se desvió hacia el primer portal que vio acompañada por el nuevo retumbar de un disparo, esta vez fallido. Se sentó en el pequeño espacio frente a la puerta de entrada a una casa, pegando la espalda al lateral y haciéndose un ovillo, con la esperanza de encontrarse en un ángulo muerto.
A escasos metros de ella, el inerte cuerpo de Claire se desangraba boca arriba rodeada de quemadas piezas de dron y de sus propios sesos. La miró fijamente mientras la frente le latía tan rápido que sintió que era ella quien debía estar allí. «¿Para qué traje a Kevin y Claire?», se preguntaba. Solo logró para ellos una muerte horrible y deshonrosa, alejada de todos sus seres queridos, y ahora ella, fracasada, también iba a acabar cayendo sin haber sido capaz de encontrar a Shirley ni concienciar a una sola persona acerca del mal que se cernía sobre Nukhan.
Estudió el pomo de la puerta junto a ella y extendió la mano para intentar abrir. Un súbito impacto astilló parte de la madera muy cerca de sus dedos, recordándole que alguien a decenas, quizás cientos de metros de distancia, esperaba pacientemente un movimiento en falso a través de una mirilla con una retícula.
Contorsionó su cuerpo con cuidado, buscando alcanzar el fusil de asalto sujeto a su cintura sin ceder ni un centímetro de su precario escondite. Mientras intentaba empuñarlo, su atención se centró en los tres guardias urbanos que habían dejado atrás. Ahora se aproximaban, curiosos, al cuerpo de Claire, y a ella no parecían haberla visto.
Alejandra, sin molestarse en gastar saliva, les apunto y acabó con todos ellos de una larga ráfaga antes de que pudieran enterarse de qué les estaba sucediendo. Cuando intentó disparar, justo después, al pomo de la puerta a su lado, se confirmó a sí misma que había vaciado el cargador.
Maldijo en voz alta, y lágrimas de pura rabia empezaron a bajar por sus mejillas. Recordó que los únicos cargadores que quedaban los llevaba Claire. Sin embargo, eso el francotirador no tenía por qué saberlo.
Así que decidió dejar pasar el tiempo, oyendo de fondo los gritos, tiros y golpes que parecían rodearla en un ambiente opresivo que se extendía por toda la ciudad, y que esperaba poder mantener al margen de ella tanto tiempo como fuera posible.
Ni el vuelo de más drones descontrolados, ni nuevos grupos de civiles o de guardias que pudieran pasar cerca de ella. Nada parecía que fuera a ocurrir en esa calle más allá de los ocasionales disparos del mismo rifle que mató a Claire, como ominosos truenos que resonaban entre el hormigón y le penetraban los tímpanos en dolorosas punzadas. No podía llegar a ver el destino de dichos disparos, y la de Zorex fue aterradoramente consciente de lo bien defendido que estaba aquel acceso y de lo mucho que se demoró el tirador en dispararle a ella y a su compañera cuando las vio aparecer en un principio; seguramente, confundido por su equipamiento y por sus atuendos oscuros y ajustados.
Ya empezaba a plantearse la necesidad de salir de allí como fuera, cuando un sonido en su cinto la sobresaltó. Alcanzó su walkie talkie tan rápido como su postura encogida le permitía, y no pudo reprimir un suspiro de alivio al ver el código de Shirley en pantalla.
~
Cuando Pavel informó a sus compañeros de la ausencia de Leo y Mnen, la confusión de los de Nukhan contrastó con el enfado de Shirley.
—¿Me quieres decir que lo ha vuelto a hacer? —dijo—. ¿Mnen se ha ido por su cuenta sin más, y encima se ha llevado a Leo?
—Más bien, Leo quiso ir con ella.
El joven yakutio les explicó la pretensión de su compañero de buscar a Vesnin.
—Esto no va a funcionar… ¿para qué ideamos este plan en un principio? ¡Mnen era una pieza esencial para enfrentarnos a Kaskil Bulkin!
—Vi por dónde se fueron —dijo Pavel—. Yo podría seguirles.
—¡Joder! —espetó Yuri—. Vosotros haced lo que queráis, yo me voy a por ese dictador hijo de la gran puta.
—Yuri, espera… —Ayta, que no se había pronunciado, intentó retener a su compañero cogiéndole de la manga antes de que saliera de la armería escopeta en ristre.
Shirley hizo ademán de hablar, pero chistó frustrada y aceleró el paso hasta situarse justo detrás de Yuri. Pavel fue tras ellos, y Ayta cerró la atropellada comitiva empuñando aparatosamente un fusil reglamentario de la Guardia Urbana.
El viejo yakutio se detuvo con brusquedad al girar la esquina del pasillo que daba a la entrada del cuartel, y Shirley le superó. Pavel la vio alzar su fusil con aparente naturalidad y disparar a algo que quedaba fuera de su ángulo de visión. Al torcer vio a un cadáver en el recibidor, humeante y con toda su piel negruzca y descarnada.
—¿Eso era…?
—Nadie podría caminar así en silencio estando vivo, tranquilo —le aclaró Shirley—. Lo que me preocupa es de dónde pueda haber venido.
Pavel miró el rostro de su padre de soslayo y se sorprendió viéndole tragar saliva con dificultad mientras avanzaba a pasos dubitativos, sin apartar sus ojos del civil, o quizás guardia, del suelo. Ayta ahogó un grito al verlo y dudó por un momento a la hora de pasarle por encima para salir del edificio.
Fue en ese preciso momento cuando el joven tomó conciencia de todo lo que había pasado en apenas unos días, y de lo fuerte que se había hecho en el exilio. Por primera vez, sintió que era él quien tendría que proteger a los suyos y no a la inversa. Y confió en que solo entre él y Shirley, provistos del sofisticado armamento de Zorex, serían capaces de guiar al grupo hasta cumplir su objetivo.
Avanzaron hacia el este por las calles; tras girar un par de esquinas, estarían frente a la sede gubernamental. Yuri, venciendo sus miedos, siguió empeñado en encabezar el grupo, y Shirley y Pavel le cubrían los flancos. Después de intentar contactar a Alejandra sin éxito con su walkie talkie, la de Zorex se acercó a Pavel poco a poco mientras caminaban.
—¿Es impresión mía, o está todo más silencioso que antes? —le susurró.
—Sí. No sé qué pensar.
No había sido su imaginación: la caótica mezcla de sonidos de batalla que atronó las cabezas de todos hasta el momento de entrar al cuartel de la Guardia Urbana era ahora apenas un rumor lejano, como si hubieran trasladado la guerra de sitio y con ella los signos que la delataban.
O como si ya no quedara nadie para perpetuarlos, pensó Pavel con un escalofrío, cuando sus ojos se desviaron hacia algo que se salió por completo de todos sus esquemas. Procedente de la calle que conducía al edificio gubernamental, torciendo una esquina a varios cientos de metros, una persona empezó a aproximarse a ellos rompiendo el silencio con agónicos intentos de grito que luchaban por abrirse paso a través de unas cuerdas vocales inflamadas. La figura estaba envuelta en llamas hasta el punto de ser imposible distinguir siquiera si era hombre o mujer. Trastabilló y cayó, con la mano extendida, y empezó a retorcerse en el suelo mientras Pavel y los demás, bloqueados, se debatían entre el miedo y el impulso de ayudar. Yuri fue el primero que emprendió camino en su dirección, a paso rápido, pero Shirley le detuvo con un grito.
—¡Cuidado! ¡Atrás!
Un grupo de media docena de individuos apareció en escena siguiendo los pasos del primero. Ardían como antorchas menguantes y sus rasgos faciales eran apenas distinguibles. No les quedaba ropa sobre la piel carbonizada y chorreante y se movían como autómatas rudimentarios, avanzando en silencio hasta su objetivo.
Shirley alzó el arma y Pavel hizo lo propio. Dispararon limpiamente a la cabeza a los zombis, suscitando en Yuri una mirada de sorpresa.
—Hemos pasado por cosas peores ahí fuera —se limitó a indicarle Pavel, intentando aparentar una calma que no tenía.
—¿Cómo… cómo puede ser? ¿Qué está pasando aquí? —A Ayta le temblaba el labio inferior cuando se giró hacia Yuri—. Esto no es culpa nuestra… ¿verdad?
—Ayta, ¡me cago en la hostia! ¡No digas estupideces! ¿Tú recuerdas haberle prendido fuego a la gente? ¡Porque yo, no! ¿No has visto de dónde venían esos pobres desgraciados? ¡Kaskil Bulkin, ese es el cabrón a quien has de culpar!
—Insisto en que sería conveniente ir a buscar a Leo y Mnen antes de seguir —dijo Shirley, dubitativa, mientras el grupo reemprendía su marcha hacia la esquina.
Al pasar por su lado, la persona que habían visto agonizar empezó a levantarse del suelo emitiendo el característico gemido de los muertos. Pavel le apuntó con su ametralladora a la cabeza, pero Yuri se le adelantó destrozándole medio torso con un cercano disparo expansivo de su escopeta recortada.
—¡A la mierda! Yo voy para allá, quien quiera reventar a Bulkin, que me siga. Estamos al lado. Ya tendremos tiempo de ir a por estos dos —dijo, mirando a Shirley—. Cuando hayamos descabezado a la puta Guardia Urbana.
Yuri bordeó la calle a paso firme mientras recargaba el cartucho de su escopeta. Pavel sacó el destornillador y se detuvo a perforar la cabeza de uno de los zombis acribillados en el suelo, que aún abría y cerraba sus mandíbulas. Un penetrante olor a humo y carne chamuscada empezó a instalársele en las fosas nasales. Guardó la herramienta de vuelta y siguió a su padre, empuñando su ametralladora. Ayta y Shirley fueron en retaguardia.
A cada paso que daban aumentaba su visión de una incipiente humareda que se deslizaba hacia ellos tiñendo el aire de negro y gris. Sabían que no podían esperarse nada bueno, pero al torcer la última esquina, los aliados se toparon con un panorama sobrecogedor.
El edificio gubernamental se erigía ante ellos en la distancia, precedido por la gran plaza que presidía la estatua de Lenin. El espacio en frente de la verja de entrada a la plaza estaba repleto de cuerpos calcinados, algunos inmóviles, otros reptando sin vida mientras dejaban un rastro negro y grasiento sobre el suelo de adoquines. Muchos, aun consumiéndose por las llamas, gateaban y se arrastraban gimiendo como almas en pena, siendo casi imposible distinguir si seguían vivos o eran ya muertos vivientes. Un extraño e intenso olor a combustible acompañaba a la nube negra que invadía los pulmones y lo sumía todo en una falsa niebla oscura.
Yuri se detuvo por un momento y apretó los dientes, pero su ansia de venganza parecía superar al miedo. Empuñó su escopeta y se dirigió a la entrada, que apenas se podría entrever entre las humaredas que surgían de los cuerpos desparramados.
—Pavel, haz que pare un segundo, voy a intentar hacerme con Alejandra.
—Papá, ¡espera! —Con la mano extendida, hizo ademán de correr detrás de él.
Yuri reaccionó y se detuvo, mirando atrás.
—¿A qué cojones esperáis?
Pavel se giró, buscando a sus compañeras con la mirada.
—¿Ale? ¡Es Alejandra! —celebró Shirley, mientras pulsaba el botón del walkie talkie y se lo acercaba al rostro— Ale, estamos a punto de ir a por Kaskil Bulkin, ¿cómo os va a vosotros? Cambio.
Pavel y Ayta se mantuvieron en silencio, escrutando el rostro de Shirley. Yuri, incluso tenso y rojo de furia, también estuvo interesado en escuchar las palabras emitidas a través del aparato.
—Gliss, olvídate de nosotros ahora. Escúchame, no podemos perder
tiempo, estamos todos en peligro, tenéis que… —Las interferencias enmascararon la voz de Alejandra—. Es la mayor horda que he visto nunca, se está acercando y nadie está… —Un grito distorsionado interrumpió la emisión.
Shirley esperó unos segundos más antes de accionar el pulsador.
—¿Ale? —dijo con voz temblorosa, y soltó el botón. Silencio. Lo volvió a pulsar—. Alejandra, ¿estás ahí?
—¿Ese grito era de ella? —preguntó Pavel.
—No lo sé… espero que no. —Se guardó el walkie talkie, cabizbaja—. ¿Qué habrá querido decir con lo de la mayor horda que ha visto?
—Shirley, hay que avanzar —dijo Yuri, suavizando su tono de voz—. Si ha dado señal ahora es que estamos cerca de ella, ¿no? Joder, no sé a qué esperamos para seguir. Igual hasta han llegado a Bulkin antes que nosotros.
—No… no puedo… —dijo Ayta.
Shirley pareció salir de sus cavilaciones al girarse y ver a la joven, todavía paralizada por la contemplación de la pila de cuerpos carbonizados. La cogió de la mano.
—Tranquila, ven conmigo. Mantén la cabeza fría. Estoy acostumbrada a estas cosas en Zorex —afirmó, forzando una media sonrisa.
La hacker intentó sonreír de vuelta pero apenas suavizó su mueca asustada. Asintió y aferró con fuerza su fusil.
—¿Sabes disparar?
—Hice el servicio militar obligatorio el año pasado —pronunció casi en un susurro—. Pero no se me dio muy bien…
Shirley señaló a dos zombis que movían el cuello en lentos movimientos espasmódicos, su cuerpo destrozado e inmóvil depositado de espaldas contra la verja la plaza.
—Practica con ellos —le dijo, sombría—. Así luego te será más fácil.
Ayta respondió con diligencia. Exhaló aire, apuntó su arma automática y acertó a sus blancos en la cabeza con cortas pulsaciones del gatillo. Shirley le puso la mano en el hombro y asintió en signo de aprobación. Miró a Yuri, que esperaba en la distancia.
—No hay tiempo que perder —dijo él, ya más calmado pero con dureza.
Los compañeros avanzaron en paralelo hasta llegar a la verja de entrada, abierta de par en par. Desde allí se podía contemplar, aun con poco detalle, el amplio espacio que les separaba de su edificio objetivo, con la estatua de Lenin en el centro como una gran presencia fantasmal. El suelo estaba negro por completo y multitud de cadáveres esqueléticos se apelotonaban a lo largo de las vallas, como si hubieran intentado huir de un terrible sufrimiento. Todos ellos, demasiado consumidos por el fuego como para poder levantarse como muertos vivientes. Los pocos cuerpos dispersos en el centro de la plaza, alrededor de la estatua, podrían pasar como ofrendas macabras a alguna deidad demoníaca.
Shirley indicó a Yuri que se detuviera.
—Ya te dije que no pienso pararme a ir a por nadie, joder.
—No es eso, pero si sigues así te van a matar. Es un espacio abierto y no vemos bien el fondo.
—Conozco perfectamente este espacio.
Una bala rebotó contra uno de los barrotes de la verja, creando un atronador sonido metálico que hizo a todos agacharse por instinto.
—¡A cubierto! —dijo Shirley, que cogió del brazo a Yuri y le impulsó a volver atrás.
Retrocedieron corriendo, desprotegidos, en dirección a la calle de donde vinieron, esquivando azarosamente los irregulares impactos de bala; esconderse tras el borde del edificio que hacía esquina era la única manera de salir del campo de visión de los atacantes.
Cuando por fin se hallaron a salvo, se apoyaron jadeando en la pared. Pavel fue el primero que advirtió la ausencia de Shirley. La llamó por su nombre sin obtener respuesta.
«No puede ser», pensó, temiendo que hubiera sido alcanzada por el tirador.
—¡Shirley! ¿Dónde estás?
Miró en derredor; nada. Sintió que le faltaba el aire. Necesitaba confirmar si sus peores sospechas eran ciertas. Se acercó todo lo que pudo al borde y tragó saliva, listo para asomarse tan pronto como se detuviera la sucesión de impactos de bala que estaba cayendo contra el suelo a escasos centímetros. Yuri tiró de él con violencia.
—¿Estás loco, hijo?
—¡Shirley! —repitió, nervioso, en voz de grito.
—Chicos…
Se giraron hacia Ayta, que estaba agazapada de cara al extremo opuesto de la calle, y siguieron la dirección de su mirada.
Una dispersa horda de zombis avanzaba hacia ellos ocupando todo el ancho de la vía. Las indumentarias características de la Guardia Urbana se entremezclaban con los atuendos civiles, formando una irónica agrupación de muertos vivientes unidos por su ansia común de devorar carne humana.
«Todavía están lejos, pero no tardarán más de un minuto en llegar aquí», pensó Pavel, añadiendo ese aciago pensamiento a su temor, cada vez más fundado, de que Shirley había sido abatida.
~
En su retirada, Shirley había decidido tentar a la suerte y separarse del grupo a medio camino, hallando parapeto tras un pequeño motocarro aparcado cerca de una casa. Desde allí, echó un vistazo rápido por encima del compartimento de carga buscando averiguar el origen de los disparos. Dos fogonazos procedentes de una de las ventanas del primer piso de la sede gubernamental le dieron la respuesta.
—¿Shirley? ¡Shirley! —gritó Pavel, alterado, desde la bocacalle.
—Tranquilo, Pavel… —dijo ella, en voz demasiado baja, mientras mantenía la vista fija en las lejanas cortinas oscilantes. Los segundos le parecieron horas mientras esperaba que su blanco se pusiera a tiro.
—¡Shirley! —repitió. Ella, frustrada al ver que no ocurría lo esperado, se debatió entre tranquilizarle con un grito o mantenerse en perfil bajo. La solución le vino sola.
Aprovechando la distracción del tirador, que se asomó a mirar en dirección al yakutio, Shirley emergió y le apuntó con su rifle de asalto avanzado. Varias pulsaciones cortas del gatillo fueron suficientes para alcanzarle en la cabeza antes que pudiera ver de dónde venían los disparos. Otro guardia apareció tras él y cayó de la misma manera antes de que pudiera devolver el fuego. La de Zorex se dio unos segundos de margen antes de salir de su escondite, sin dejar de apuntar a los pisos superiores.
—¡Chicos, estoy aquí! —gritó, mientras corría hacia la entrada a la plaza—. ¡Salid, yo os cubro!
Agazapada cerca de la verja, no dejó de alternar su mirilla entre los balcones y la entrada del edificio gubernamental. En su espera, llegó a disparar tres ráfagas más, aunque no le quedó claro si acertó a sus enemigos o solo los hizo esconderse.
—¡Pavel! ¡Yuri! ¡Ayta! ¡Venid ya! —gritó con más fuerza esta vez, empezando a preocuparse y sin atreverse a pestañear.
Shirley era consciente de que para aquellos guardias ella era un blanco peligroso, pero seguía estando desprotegida. El temor que a buen seguro se instaló en ellos al comprobar el poder de su ametralladora no iba a durarles mucho más que unos segundos.
Cuando por fin vio llegar a sus compañeros, se sorprendió al ver que nadie apoyaba su cobertura. Los tres parecían más preocupados por cerrar la verja tras ellos que por preparar su arma ante la presencia de guardias en el edificio.
—Menos mal, chicos. Por favor, cubrid la entrada y yo los balcones y ventanas.
Pavel le hizo caso y levantó su ametralladora con las manos temblorosas, mientras Ayta se encargaba de reforzar el cierre de la verja pasándole una cadena. «¿Qué demonios está haciendo?», pensó Shirley, tras girarse a mirarla por un segundo.
—¡No os acerquéis, me cago en la puta! —gritó Yuri, fuera de su campo de visión.
El atronador rugido de la escopeta sobresaltó a Shirley y le hizo apartar la mirada de nuevo. Yuri, de espaldas a ella, había disparado al aire mirando hacia los barrotes. Volvió a vigilar la entrada al edificio, sin poder concentrarse. Ayta se le unió, no menos ansiosa que su compañero, y tuvo que reprimir preguntarle qué estaba pasando. Lo primero, se dijo, era asegurarse de que nadie en el edificio les volara la cabeza al menor descuido.
—Tú apunta a los balcones, Ayta. No apartes la vista y dispara si ves movimiento —le dijo.
Se volvió hacia Yuri. Frente a su posición, al otro lado del cercado, guardias urbanos pasaban de una calle a otra, como huyendo de algo procedente de donde ellos habían venido. Algunos civiles les seguían, pero otros se desviaron y se aferraron a los barrotes que les separaban de la plaza.
—¡Yuri! ¡Yuri, amigo, déjanos entrar, por favor!
El yakutio pareció titubear ante los tres jóvenes que se agolparon y suplicaron por refugio a través de la barrera. Shirley les miró sin entender. Tras comprobar que Pavel y Ayta la cubrían, se desplazó al lado de Yuri. Él, maldiciendo, retiró la cadena que bloqueaba la entrada y les dejó pasar.
Al ver lo que había tras ellos, la de Zorex retrocedió sorprendida. Decenas de zombis caminaban rápido hacia los civiles, que en ese momento se adentraban en la plaza apelotonándose entre ellos. Yuri volvió a asegurar la entrada justo a tiempo para evitar al más rápido de los muertos vivientes, que coló sus brazos entre la rendija intentando alcanzar las manos que volvían a pasar las cadenas entre las dos hojas de la puerta.
Mientras Shirley estudiaba la nueva amenaza, el rabioso grito de Yuri le hizo volver a la realidad.
—¡No vayáis allí, estúpidos!
Los tres jóvenes habían empezado a correr hacia la sede gubernamental nada más accedieron a la plaza. Y a medida que se acercaban a las puertas, de alguna manera, en algún balcón, el ángulo de tiro de alguno de los guardias se volvió adecuado para desatar su lluvia de balas sobre ellos sin tener que dejarse ver por Ayta y Pavel.
Llevando sus reflejos al límite, lo que vino después pasó para Shirley como una secuencia en cámara lenta. A medida que los jóvenes caían uno a uno, detectó el origen de los disparos e intentó amedrentar al tirador devolviendo el fuego. A su vez, aprovechó la trágica distracción que se había creado para mandar a sus amigos que la siguieran.
Avanzó mientras disparaba, esquivando cuerpos todavía en llamas, hasta la estatua de Lenin. Era el elemento central de la plaza y su único punto de cobertura, donde ella y sus tres compañeros cupieron a duras penas apretándose unos contra otros en cuclillas detrás del ancho y alto pedestal.
—No pongáis un pie fuera de aquí —ordenó, contundente, mientras intentaba no romperse por dentro al contemplar la acumulación de cuerpos acribillados cerca del edificio.
—Todo esto… —titubeó Pavel, barriendo con la vista todo el cercado metálico que separaba la plaza de la calle—. ¿Todo esto es por la rebelión contra Kaskil?
—Basta con que mueran unos pocos para desatar el caos —dijo Shirley, sombría—. Pero si se ha resguardado mucha gente en casa, la situación no tiene por qué salirse de control a largo plazo. Lo que me preocupa es lo que Ale me estaba intentando decir. Esta horda es grande, pero por sus palabras dudo que se refiriera a esto.
—¿A qué se referirá entonces? —dijo Pavel.
—Que yo sepa… Ale se ha topado muchas veces con las hordas que Eher llevaba hacia Nukhan. Hablo de cientos, miles de zombis. No puedo ni imaginarme a qué se refiere con «la mayor horda que he visto nunca»…
—Pues ahora mismo la ciudad está sin defensas… —añadió Pavel, poniéndose blanco—. Espero que no sea algo así, y que lo hayamos entendido mal…
Yuri y Ayta permanecieron en silencio, con los labios apretados, como reprimiendo un miedo que no estaban en condiciones de admitir.
El negro suelo bajo ellos estaba tan caliente que amenazaba con derretir las suelas de su calzado, y les hacía imposible sentarse. Nada parecía estar ocurriendo al otro lado del pedestal de la estatua y la tensión crecía por momentos.
Shirley había previsto una cruenta batalla entre el Gobierno y La Resistencia que pudieran torcer del lado rebelde gracias a las habilidades de Mnen y a la superior potencia de fuego de Zorex. Sin embargo, lo que encontraron fue un fortín sin rastro de su líder frente a un abarrotado cementerio de civiles calcinados. Mnen y Leo, desaparecidos, y Alejandra y los suyos, ilocalizables. Decidió volver a intentar contactar con ella a través del walkie talkie.
—Alejandra, aquí Shirley. ¿Me recibes?
No hubo respuesta. El silencio de los parapetados se mezclaba con una nueva variante de la cacofonía de sonidos de guerra que les envolvía: una en la que los gemidos de los muertos vivientes, aglomerados tras los barrotes, tomaba cada vez mayor protagonismo.
—No os mováis, por favor —dijo Shirley, esforzándose por mantener el aplomo en su voz.
—Hay que hacer algo, me cago en la ostia. No vine aquí a esconderme, vine a matar al puto dictador.
—Papá, cálmate.
—¡Hey, Bulkin! ¿Me oyes? ¡Sal de tu madriguera, maldita rata! —Yuri hizo ademán de asomarse, pero su hijo le detuvo.
—¡Que te calmes, por favor!
—Aquí Shirley, ¿Alejandra, estás ahí?
—Mucho me temo que ella no podrá ponerse —respondió, a través del aparato, una ronca voz masculina.
—¡¿Kaskil?! Hijo de la gran puta, ¿dónde estás? —espetó Yuri, mirando al walkie talkie—. ¡Sal ya, cabrón!
Como única respuesta, del aparato surgieron gemidos de dolor que Shirley Gliss reconoció de inmediato. Su respiración empezó a agitarse antes de responder, llevada por la rabia.
—¡¿A cuántos tienes, cabrón?! ¡Ale! ¡Ale! ¡¿Me oyes?! —El canal se cerró.
De súbito, una bola de fuego estalló muy cerca de ellos e impregnó el suelo con un líquido ardiente. Los aliados permanecieron quietos, como bloqueados, hasta que una segunda explosión aterrizó justo frente a ellos pasando por encima de la estatua y casi quemándoles los pies. «Por eso está todo carbonizado», pensó Shirley, sintiendo subir sus pulsaciones. «Y ahora quieren repetir la jugada con nosotros».
—¡Hijos de puta! —grito Shirley, roja de ira, y salió de su escondite como una exhalación, con la ametralladora en alto. Esta vez fue Yuri, temblando, quien tuvo que detener a Pavel antes de que fuera tras ella, y le instó a cubrirla sin exponerse él mismo.
La artillera corrió hacia el edificio en diagonal mientras hacía un barrido con su ametralladora, logrando derribar a uno de los dos guardias que lanzaban bombas incendiarias. La que llevaba en la mano se le cayó e impactó en el suelo bajo él, convirtiéndole en una antorcha humana. El otro guardia llegó a lanzarle una segunda bomba, pero Shirley fue más rápida. La onda expansiva quedó plasmada en el suelo entre ella y sus amigos, separándoles por una barrera ígnea. Pavel logró derribar al agresor disparándole desde su cobertura antes de que pudiera lanzar una tercera.
—¡Vuelve, Shirley, joder!
La joven cruzó por un segundo la mirada con Pavel a través de las llamas de napalm que se interponían entre ellos. Sus ojos hablaron por ella: tenía que pasar a la ofensiva, y ya no había marcha atrás. Miró hacia el edificio y levantó su arma, dispuesta a seguir derribando toda oposición. Sin embargo, la expresión de su cara se desencajó al contemplar a la persona que estaba emergiendo del balcón principal.
Era Kevin, su amigo y compañero de Zorex. Alguien empujó su cuerpo inerte y ensangrentado por encima de la barandilla, e impactó en el suelo de cabeza tras una caída de dos pisos.
—¡Kevin! —gritó ella, paralizada.
Acto seguido, pudo distinguir cómo el mismo hombre llevaba a su compañera Claire al balcón mientras le sujetaba la cabeza hacia arriba. Shirley ya no pudo soportarlo más.
—¡Déjala, cabrón! —Empezó a correr hacia el edificio con su arma bajada.
Tan pronto como su compañera deslizó al vacío, Shirley ahogó un gemido de dolor al darse cuenta de que había un gran boquete en su cabeza. Maksim, ya sin ocultarse, apuntó a la desprotegida Shirley con su rifle francotirador.
Ella intentó reaccionar levantando su arma, pero fue demasiado tarde. El tirador apretó el gatillo y la bala le impactó en mitad del pecho. Sus treinta gramos de peso a más de mil metros por segundo explotaron contra su cuerpo y la impulsaron hacia atrás, dejándola caer como un inerte muñeco de trapo sobre el suelo tiznado de negro.
—¡Así es como lidiamos en Nukhan con los invasores! —gritó hacia la plaza, escupiendo sus palabras— ¡Y así es como vamos a lidiar con todos los que vendrán, y también con los traidores que les ayudéis!
~
—¡Mnen! ¡Espera, Mnen! ¿A qué te refieres con que no debería ir contigo?
A pesar de haber acordado que le ayudaría a llegar al norte de Nukhan, estaba claro que ahora la androide había cambiado de opinión. Leo repasó mentalmente una y otra vez el momento en que se reencontró con ella a las puertas del cuartel de la Guardia Urbana. Si pensaba incumplir su palabra, ¿por qué no se marchó de allí en primer lugar?
Recordó, con un escalofrío, la mirada perdida de Mnen mientras estaba absorta esperándole. Había visto algo en sus ojos que le había revuelto por dentro, y tenía que haber sucedido mientras él entraba a las celdas a por Ayta y Yuri. «¿Qué ha visto en ese lapso de tiempo, y por qué no me lo dice?», se preguntaba. «¿Por qué ya no quiere que vaya con ella?».
Había cruzado ya varias calles detrás de la androide, que caminaba demasiado rápido para el ritmo de cualquier persona normal. Por fortuna para ellos, no se toparon más que con algunos grupos de civiles que se mantuvieron a distancia ante la visión de la insólita mujer sintética y la amenaza del arma de Leo. El operario no dejó de preguntarle, y solo obtuvo evasivas e indicaciones de que volviera con los demás.
—Vuelve, por favor, es peligroso para ti —argumentó esta vez.
«Ya está bien: hasta aquí», se dijo él. Mientras atravesaban un corto callejón, corrió hasta adelantarla y se plantó frente a ella, desafiante. Mnen se detuvo. La diferencia de alturas entre los dos le hizo sentirse como un niño de nuevo, envalentonándose ante uno de los chicos mayores en el orfanato.
—Solo quiero que me digas algo. ¿Está Vesnin con Eher, o no? ¿Qué es lo que has detectado?
—Leo… —Apartó la mirada—. No estoy del todo segura de lo que voy a encontrarme. Pero no hay nada que tú puedas hacer. ¿Lo entiendes? No es conveniente para tu estado emocional. Vuelve con los demás y yo me encargaré de Eher.
La androide rodeó a Leo y siguió andando. Él la cogió del brazo y la intentó retener sin éxito, viéndose arrastrado por su potencia.
—¡Tú no sabes nada de mis emociones! ¡Solo dime si fue allí donde lo trasladó ese tal Igor!
El operario continuó persiguiéndola, frustrado, pero ella no se detuvo hasta llegar al siguiente cruce de calles, donde se agazapó en la esquina tras un depósito de basuras. Cuando Leo llegó a alcanzarla, le dijo que se escondiera a su espalda. Varios civiles pasaron corriendo por delante de allí, y el sonido de disparos de diversa procedencia se amplificó a través del viento gélido que confluía en el cruce de caminos.
Parecía haber bastante movimiento en la que era una de las principales avenidas de Nukhan, donde se hallaba el teatro. A juzgar por la cantidad de ciudadanos que cruzaron frente a ellos armados con piedras, maderas y tubos o incluso con los propios rifles de guardias caídos, parecía una trifulca de grandes proporciones. En pocos segundos, se entremezclaron a escasa distancia tiros, golpes, gritos y gemidos.
—Voy a cruzar —dijo Mnen—. Tú debes retroceder, Leo. Es peligroso y si me hago cargo de ti, tu presencia disminuirá mis probabilidades de éxito.
—No voy a ser una carga. Y no pienso quedarme atrás.
La androide pareció dudar. En ambos lados del cruce frente a ellos se congregaban un gran número de guardias y manifestantes, y el propio edificio del teatro pareció haberse convertido en un enclave estratégico para La Resistencia. En una escaramuza en la que ambos bandos parecían mantener un delicado equilibrio de fuerzas, unos pocos guardias bien organizados intentaban romper y aislar un numeroso grupo de civiles.
—Si hemos de ir a la parte industrial, podemos desviarnos al este y avanzar al norte por la calle que circunda el muro, así evitaremos el fuego cruzado.
—Leo, puedo ir yo sola, pero te has de quedar atrás. ¿Me entiendes? Como humano, eres lento y débil.
Leo y Mnen fueron sorprendidos por un grupo de tres jóvenes que pasaron por su lado como una exhalación, procedentes del sur al igual que ellos. Dejaban un pequeño reguero de gotitas de sangre a su paso y su rostro reflejaba pánico. Tan pronto como empezaron a atravesar el cruce de calles, las balas derribaron a dos de ellos antes de que pudieran llegar a la mitad de su recorrido. El tercero siguió, perdiéndose hacia el norte.
—Tienen mordeduras en los brazos —observó Leo.
Varios civiles cubiertos con deformes planchas de hierro se estaban acercando a la zona desde el este, recuperando terreno a los guardias. Uno de ellos, al llegar justo delante de donde estaban Leo y Mnen, se agachó a comprobar el estado de uno de los dos chicos abatidos.
—¡No! —dijo Leo, levantando el arma. Mnen le detuvo.
Sus peores presagios se cumplieron. Los recién caídos, con su infección ya consolidada, se abalanzaron contra aquel que los iba a ayudar y le mordieron en brazos y piernas. Sus compañeros, horrorizados, dispararon contra ellos a la vez que contra los guardias
—¡Ahora! ¡Por detrás de ellos! —indicó la androide con frialdad.
Cruzaron la calle rodeando a los manifestantes por el lado opuesto al de sus rivales, lo suficientemente rápido como para no llamar su atención. Leo se percató de que el rastro de sangre dejado por el joven de antes sobre los adoquines era cada vez más copioso. ¿Acaso le había alcanzado una bala?
El trayecto desembocaba en una plazoleta en la que, lejos de estar más seguros, la situación era todavía peor a la anterior. El reguero de sangre llegaba a su fin en una grotesca pila de cadáveres frescos alrededor de unos bancos de piedra, y en torno a ella, guardias, manifestantes y zombis se confundían en una refriega caótica en la que ya nada parecía tener sentido.
De nuevo, Mnen disuadió a Leo de intervenir cuando éste detectó un muerto viviente a punto de atacar a un civil por la espalda. «No hay tiempo para esto», le dijo, bajándole la ametralladora e impidiendo que el operario emergiera de detrás del nuevo depósito de basuras que les servía de parapeto. Finalmente fue un guardia el que salvó la vida al manifestante, pero tan pronto como este se giró, sorprendido, el propio guardia le disparó a la cabeza dejándose llevar por la paranoia.
«Esto es demasiado», pensó Leo, cuando un nuevo grupo de guardias y manifestantes convertidos en zombis irrumpió en la ya de por sí confusa batalla procedentes del oeste. Había llegado un momento en que los combatientes vivos de cualquier bando tuvieron que unir sus fuerzas en un intento desesperado por defenderse de los muertos. Tras estudiar la situación y recordar el callejero de Nukhan, el operario estaba convencido de que habían acabado en el peor lugar posible, el sitio más peligroso de toda la ciudad en esos momentos.
—¿Es posible acceder a la zona industrial desde los conductos? —preguntó Mnen, mirando la tapa del depósito de basuras.
—No desde aquí —dijo Leo—. Estamos pegados al perímetro este de la ciudad. Por medio de los conductos, solo podríamos retroceder al centro-sur y desde allí coger otra vía al norte.
—No hay tiempo…
Un sutil zumbido irrumpió con creciente intensidad en un ambiente ya de por si cargado de sonidos terribles y extraños.
—¿Qué es eso? —dijo Leo. Para él era aún apenas un leve rumor.
—No te muevas de aquí —ordenó Mnen, y avanzó gateando al lado opuesto de la callejuela hasta asomarse a la plazoleta mirando a su esquina derecha en vez de la izquierda.
Leo, harto de secretos y del proteccionismo de la androide, decidió desobedecerla para poder tener ángulo de visión de lo que estaba pasando, aun abandonando su escondite.
El amplio espacio abierto daba directamente al muro que delimitaba Nukhan por su lado este. Sobre él, decenas de drones de todo tipo, la mayoría armados, irrumpieron a la vez como la funesta llegada de una plaga de langostas. Leo volvió a esconderse rápidamente tras la entrada del depósito de basuras. La androide siguió sus pasos: volvió y saltó ágil apoyando una mano sobre la tapa para situarse de vuelta junto a él.
—¿Qué ocurre? —dijo Leo, detectando la presión de la mano de Mnen en el hombro.
—Lo siento.
Con una mano, Mnen abrió la tapa metálica del depósito de basuras, y con la otra, cogió a Leo por las solapas de su abrigo y lo arrastró al interior. El operario cayó varios metros hasta impactar contra la rejilla de seguridad que protegía la trituradora de residuos, y apenas tuvo un segundo más de luz a medida que la androide le encerraba. 
~
Una vez los Alfa 1 y 2 atravesaron de nuevo el río Aldán bordeando Nukhan, la primera orden de Jerry como líder fue parar los vehículos y lanzar todas las granadas que llevaran los tripulantes, una a una, sobre la densa capa de hielo, con la esperanza de cortar el paso a la horda que en escasos momentos pasaría por allí. Sin embargo, el resultado fue más que decepcionante: apenas un par de boquetes rodeados de grietas blancas. Serviría para tragarse a unos cuantos caminantes a las profundidades, pero confirmaba el asombroso grosor de aquella gélida pasarela a varios grados bajo cero.
Minutos después, tras haber avanzado cientos de metros, las manos de Jerry temblaban sobre el volante de su todoterreno. «¿En qué momento se torció todo tanto como para tener que ponerme a mí, precisamente a mí, al mando de nada?», pensó, mientras sus compañeros del Alfa 1 y 2 esperaban sus instrucciones.
Estaban estacionados de manera estratégica: había bastante margen de espacio entre ellos y la horda que seguía avanzando de norte a sur, lenta pero imparable, al mismo tiempo que seguían manteniendo bajo control la entrada principal a Nukhan. Desde la ventanilla trasera de su todoterreno, podía observarse el avance de los zombis a la izquierda y las murallas de la ciudad a la derecha, con sus puertas frontales cerradas a cal y canto. «Espero que aguanten bien», pensó, recordando que apenas un par de horas antes habían sido forzadas desde dentro por el choque del quitanieves conducido por civiles.
Un resquicio de culpa le pinzó el cerebro cuando observó a esos civiles tendidos en el suelo cerca de la entrada por medio del zoom de su retrovisor. Nunca llegaría a saber si murieron de frío, si les alcanzó una bala o si sus pulmones se intoxicaron por el humo del motor del quitanieves roto, que ahora reposaba allí cubierto de hielo como si fuera un guardián impasible.
Sus compatriotas de Zorex tenían que estar a punto de aparecer; en cualquier momento les verían emerger de aquella niebla que en el sur se resistía a dispersarse.
No sabía muy bien qué podía esperar, pero recordaba perfectamente la desesperada petición de ayuda enviada a su hogar ante aquel fatídico ataque en la base de Uolba: «Traed cada vehículo, cada bala, cada explosivo, cada persona que todavía pueda combatir».
—Jerry, aquí Jane. ¿Alguna novedad en el Alfa 2? Cambio.
Apretó los dientes, reprimiendo el impulso de gritar. ¿Qué se supone que debía responder? No estaba hecho para el liderazgo. «No paréis hasta que os topéis con la comitiva de Zorex», le dijo Alejandra antes de partir. Pero ella no había podido tener en cuenta la niebla que en el sur se negaba a dispersarse, ni que a los vehículos les quedaría menos de un dos por ciento de batería antes siquiera de perder de vista los muros.
Si se desorientaran entre la niebla y se quedaran parados era muy posible que sus compatriotas les pasaran de largo sin darse cuenta. No; no era viable seguir avanzando hasta toparse con ellos, pero era incapaz de pensar en firme en una alternativa.
No se atrevía a sacrificar la batería de uno de los todoterrenos lanzando el escáner de análisis de obstáculos. No otra vez. Ya estaban en esa situación por culpa suya, con su decisión de usarlo con la horda, y nada le garantizaba que sería capaz de establecer la posición de los suyos detrás de la densa capa blanca: ¿con qué cara le comunicaría a sus compañeros que inutilizó un vehículo solo para confirmar que existía una aguja en aquel pajar?
—Jerry, aquí Jane. ¿Me recibes? Cambio.
Jerry podía sentir las miradas expectantes de sus compañeros tripulantes como si fueran rayos láser. Dentro de su propia cabina, e incluso a través de los cristales tintados del Alfa 1 visibles en su retrovisor. Sabía, sin verlos, que todos aquellos ojos se posaban sobre él en una muda súplica por soluciones.
Tragó saliva al pensar, afligido, que la situación no sería muy distinta para los refuerzos, ese grupo de ciudadanos de Zorex que inicialmente no iban a viajar a la batalla pero que ahora eran esperados como poco menos que la salvación para la humanidad. Todos los cuadros de mando de Zorex habían muerto o estaban ya en Nukhan, y ahora las decisiones dependían de personas como él, mandos intermedios (con suerte), sin ninguna preparación o experiencia.
—Aquí Jerry. Disculpa, Jane. Sin novedades. Permanecemos en espera. Vigilad el indicador de comunicaciones satelitales; si desactivan los inhibidores desde dentro, intentaremos utilizarlo. Y si tenemos visual de los nuestros, nos acercaremos a ellos hasta poder contactar por radio. Cambio.
Una perlada gota de sudor se deslizó por la frente de Jerry mientras esperaba la respuesta de su compañera. «¿Acaso podemos estar seguros de que ocurrirá una cosa u otra?», reflexionó él mismo. No pudo evitar imaginarla escuchándole con un gesto de contrariedad, previo a convertirse en la portavoz de todos sus compañeros a la hora de cuestionar sus órdenes. ¿Y si nunca se volvía verde ese pequeño icono rojo del satélite? ¿Y si, aunque lo hiciera, los dañados sistemas de los Alfa fueran incapaces de utilizarlo? ¿Y si no pudieran tener visual de sus compatriotas hasta que fuera demasiado tarde?
¿Y si nunca aparecían?
—Muy bien, Jerry. Nos mantenemos a la espera. Seremos todo ojos. Ánimos, cambio y corto.
El alivio del improvisado líder ante la comprensión de Jane no disminuyó, sin embargo, su ansiedad. Pasaban los minutos, y nada ocurría en aquella blanca extensión de apariencia infinita frente a ellos. En contraste, cada vez más cerca y visualizándose con mayor detalle, miles de zombis arrastraban los pies en procesión interminable detrás de ellos. Una visión como salida de sus peores pesadillas, una masa creciente que en muy poco tiempo alcanzaría el lateral de la ciudad e iría bajando hasta su parte frontal. ¿Serviría de algo el pequeño obstáculo que ingenió con las granadas? Cuanto mejor observaba la magnitud de aquella horda, más dudaba de si había estacionado lo suficientemente lejos como para quedarse al margen de una hipotética invasión de Nukhan.
Pero no fueron sus ojos, sino sus oídos, los que le acabaron tensando todos los músculos de su cuerpo.
—Jane, ¿habéis oído eso? Cambio.
—¿Son disparos? Cambio.
Jerry miró hacia Nukhan a través de su retrovisor. Distinguió a varios guardias urbanos en los puestos de observación de la entrada frontal, sobresaliendo de los muros a los lados de la puerta. Estaban apuntando y disparando con rifles de precisión, como lo hicieran horas antes contra los todoterrenos. Por un momento, esperanzado, pensó que se habían dado cuenta de la horda que se cernía sobre la ciudad, pero pronto se fijó en que ni siquiera tenían aún un ángulo de visión que les permitiera ver a los no muertos desde su puesto.
—¿Nos están disparando a nosotros? —Jane, confusa, se olvidó de señalar «cambio».
—No, fíjate… diría que están apuntando a algo a nuestra izquierda, más al sur. —Entonces la cabeza de Jerry hizo clic. A él también se le olvidó señalar el fin de su parlamento.
Pisó el acelerador de su Alfa 2 a fondo, y Jane, justo tras él, hizo lo propio con el Alfa 1. Ordenó a su copiloto poner el walkie talkie en canal abierto y establecer comunicación con sus compatriotas, mientras él intentaba trazar una línea imaginaria que partiera de los cañones empuñados por los guardias urbanos: el destino de esa línea era también su objetivo, de eso estaba seguro.
Le bastaron unos pocos metros de adentrarse en la niebla para empezar a ver la silueta negra de un gran vehículo avanzando rápidamente, que precedió a cientos de otras pequeñas figuras recortadas sobre el manto blanco.
Mientras, los estridentes sonidos de disparos de rifle francotirador continuaron resonando como un eco aciago a través de la llanura.
Y entonces, justo antes de recibir confirmación de contacto, Jerry contempló lo último que desearía haber visto emergiendo del vehículo principal del convoy de Zorex.
Era un proyectil como los que usaban en Yakutsk por seguridad para neutralizar edificios a punto de derrumbarse. E iba directo hacia las puertas frontales de Nukhan.
Jerry frenó, seguido de Jane. Tuvo el tiempo justo de mirar por su retrovisor hacia los ya emborronados muros, y comprender que la onda expansiva de la explosión había dado de lleno a los francotiradores sobre la entrada… y con ellos, a las puertas que representaban la única línea de defensa entre la ciudad y la mayor horda zombi de la historia.
—Aquí Enrico Smith, al mando de la unidad de refuerzo de Zorex. ¿Me recibís? —repitió el dispositivo, mientras Jerry y su copiloto se miraban con expresión angustiada—. Nos estaban disparando, pero estad tranquilos, creo que hemos neutralizado la amenaza. Cambio.
Finalmente, Jerry tendió su mano lentamente a su compañero, pidiéndole el walkie talkie. Ambos tuvieron que luchar contra el temblor de sus manos para no tirar el aparato al suelo.
—Aquí Jerry Park, al mando de la avanzadilla. —Tragó saliva mientras reprimía un sollozo—. Por favor, no sigáis hacia Nukhan, y venid a agruparos con nosotros. No tenéis ni puta idea de lo que habéis hecho. Cambio.





CAPÍTULO 29 – Cara a cara
Tras ser lanzado por el depósito de basuras, Leo se sumergió en una maloliente oscuridad. Se incorporó sobre los barrotes que formaban el suelo, mientras gruñía más motivado por la rabia que por el dolor. Estaba rodeado por restos de basura que fueron demasiado grandes como para pasar de la rejilla de protección del conducto, y tuvo que contener las náuseas al tantear en busca de su ametralladora. Cuando notó algo moverse al pasarle la mano por encima, se puso en alerta de inmediato, lo pateó y lo empujó contra la pared del conducto con los brazos extendidos, temiendo hallarse ante un zombi.
—¡Por favor, no me hagas daño! —se escuchó una voz temblorosa.
Parecía el hablar de un simple adolescente, así que se relajó de inmediato, pero no respondió ni aflojó la presión sobre el mismo. A medida que sus ojos se iban acostumbrando a la ausencia de luz, fue distinguiendo el porte de un esmirriado guardia urbano con la viva imagen del terror en sus facciones.
—¡¿Qué haces tú aquí?!
—So… solo me escondo hasta que pase todo, señor… soy un cobarde… no pude… no pude…
—¿No pudiste qué?
—¡A… avisar!
—Tranquilízate y habla claro. —Leo dejó de presionar su cuerpo con los brazos.
—¡Una horda! —Tragó saliva—. ¡Se acerca una horda enorme, más grande de lo que jamás hubiera imaginado! ¡Se lo quise decir a los guardias, pero no me escucharon! Eso de ahí fuera es una matanza, me obli… me obligaron a disparar a los civiles…
—¡Habla claro!
—Lo… lo vi desde el puesto de observación, señor… allí no hay nadie, están todos ocupados en la parte sur. Yo… yo tenía que ir a avisar a Kaskil Bulkin, pero no me dejaron, me pusieron con ellos para atacar a los civiles… ¡Y es inútil, señor! ¡Ahí fuera es un infierno, los civiles son más y no dejan de llegar! ¡La horda vendrá en cualquier momento!
—¿De qué horda hablas? Mira, no tengo tiempo que perder contigo.
Leo se notó el peso de su valiosa arma de Zorex todavía sujeta a su cuerpo por la correa, y exhaló un suspiro de alivio. Tras comprobar su amarre y revisar sus cargadores, empezó a subir de vuelta a la superficie por la escalera de mantenimiento, convencido de haberse topado con un pobre diablo demasiado inmaduro para soportar los horrores del combate.
—¡No… no suba, señor! ¡Es muy peligroso!
Tan pronto como abrió la tapa, miró a la plazoleta y encontró una escena muy distinta a la que había dejado. En menos de un minuto, ya no había ni un solo guardia, zombi o manifestante que no hubiera sucumbido. El gris suelo era ahora rojo por la sangre derramada en una amplia extensión, y drones hechos pedazos aparecían salteados sobre él como pájaros caídos tras una erupción volcánica.
Mnen, la única figura en pie donde le alcanzaba la vista, disparaba su láser con precisión metódica en una y otra dirección haciendo caer a nuevas unidades antes de que estas pudieran tener tiempo de dispararle o lanzarse contra ella. El operario, paralizado, no se atrevió a asomar más que su cabeza a medida que contemplaba el insólito espectáculo.
A pesar de todo, pronto empezó a verse superada. Como respondiendo a algún tipo de efecto llamada, más y más ingenios mecánicos poblaron el cielo haciendo imposible a Mnen derribarlos uno a uno. La androide empezó a recibir disparos sueltos de ametralladora antes de poder atravesar a cada uno con su láser. Luego fueron ráfagas. Su cuerpo empezó a rezumar por varios sitios el sucedáneo de la sangre que corría por su organismo, y chispazos espasmódicos la fueron recorriendo de abajo a arriba.
—¡No! ¡Mnen! —Leo, emergiendo del conducto hasta la cintura, apuntó su arma al enjambre de atacantes.
Descargó un cargador entero de su ametralladora contra ellos; los que no cayeron, o bien dejaron de atacar o se quedaron quietos. Cuando todos giraron lentamente en su dirección, como triangulando el origen de la ofensiva, miró angustiado a Mnen y vio que hincaba la rodilla en el suelo con la cabeza gacha. «Esto se acabó», pensó él, por un instante.
Luego, recordó como un fogonazo su experiencia en el laboratorio del paso de Tomporuk. Esa posición, ese pitido creciente…
Se cubrió los oídos con las manos. El pitido se convirtió en un grito escalofriante y Mnen liberó toda la fuerza de su pulso electromagnético. Esa oleada invisible que Leo ya conocía fue incluso más intensa que las veces anteriores, y los drones, grandes y pequeños, con y sin ametralladoras, cayeron rodando del cielo formando una peligrosa lluvia de chatarra.
Leo abrió los ojos. Se había hecho el silencio, quebrado por un leve zumbido residual en sus oídos y por el sutil impacto del cuerpo de Mnen contra el suelo. El olor a sangre y a circuitos quemados se entremezclaba en una combinación vomitiva, y la visión resultante parecía sacada de la más sangrienta de las pesadillas. Sin embargo, había pasado el peligro. Miró abajo justo antes de salir del conducto.
—Puedes salir, está despejado —le dijo al joven guardia.
No respondió nada, y pareció que no iba a reaccionar, pero finalmente empezó a subir la escalera de mantenimiento poco a poco. Leo fue a comprobar el estado de Mnen, cerca del centro de la plazoleta: como temía, había agotado toda su energía, y además su cuerpo estaba repleto de heridas de bala de pequeño calibre, aunque por suerte ninguna parecía haber penetrado muy hondo en su cuerpo de metal. Se giró hacia el depósito de basuras y vio al chico con claridad por primera vez. Examinó sus rasgos casi infantiles deformándose en una expresión de desasosiego al observar la escena que tenía ante sí. Debía ser un guardia reciente, pues aunque le sonaba, él no recordaba haberle visto de patrulla.
—No te quedes ahí, ayúdame.
El guardia urbano caminó hacia su interlocutor mientras repasaba la zona con la mirada. Leo, que intentaba cargarse a Mnen a la espalda con el máximo cuidado, empezó a perder la paciencia ante sus lánguidos movimientos y fue a decirle algo, pero se lo replanteó al observar su reacción ante un zombi caído en particular.
—Michil… oh no, Michil… —Se agachó ante un cuerpo destrozado por las balas.
—¿Lo conocías? —Leo reprimió el tono autoritario que estuvo a punto de emplear.
—Era mi compañero… estuve hablando con él hace nada…
—Lo siento. Pero escúchame, chico. Michil no va a volver, y si no nos damos prisa en ayudar a mi amiga, los dos vamos a acabar como él. ¿Lo entiendes?
El joven le miró. Pareció asustado al fijarse bien en Mnen, pero fue a ayudar a Leo a levantarla sin agravar sus daños y la llevaron cada uno de un hombro.
—Hemos de ir tan rápido como podamos al centro de transformación eléctrica, está unas manzanas al noroeste.
—¿El que está justo antes de la zona industrial? —pronunció el joven, titubeando, a medida que caminaba. Enarcó las cejas, como dándose cuenta de algo—. Vengo de allí, creo que es seguro…
Caminaron durante minutos en silencio por las calles desiertas. La mente de Leo bullía por el miedo de perder a Mnen, que se había convertido no solo en su única baza para encontrar a Vesnin, sino en la última y crítica esperanza para la ciudad. Nunca hubiera imaginado que los recursos de Eher pudieran llegar a ser tantos y tan agresivos; si la androide no tomaba pronto el control de los sistemas y neutralizaba esos drones que parecían infinitos, nada importaba que derrocaran a Kaskil Bulkin ni que sintetizaran una vacuna para el virus con la sangre mutada de Pavel.
El destino de la humanidad dependía por completo de la que había sido la mayor de sus creaciones, la Inteligencia Artificial. Todo se reducía a cuál de esas inteligencias tomara el mando, reflexionó Leo, sintiendo una terrible ansiedad. «Este es el mundo que los necios siempre hemos dado por sentado, mientras otros lo cuestionaban por nosotros». Se acordó de Yuri, y pensar en la lucha que estaría librando en ese momento junto a sus aliados le dio fuerzas renovadas para seguir y ayudar a cumplir con su parte.
El joven guardia parecía en estado de shock y de cuando en cuando hacía amago de decir algo entre patéticos balbuceos, pero el operario no le dio la más mínima importancia. Percibió que solo era un pobre peón que no sabía ni dónde estaba, pero le estaba haciendo un buen papel.
Despejó su mente cuando se acercaron al centro de transformación, poniendo todos sus sentidos en alerta. El inconfundible sonido continuo de la corriente eléctrica pasando por la subestación le hizo suspirar de alivio. Si el pulso electromagnético hubiera alcanzado ese lugar, puede que tuvieran que lamentar el apagón permanente de toda Nukhan.
—¿Por qué… venimos aquí? —se animó a preguntar el guardia, finalmente, cuando atravesaron el enrejado que protegía los transformadores.
Leo guardó su llave maestra de operario de mantenimiento en el bolsillo y avanzó hasta un enchufe en particular sin pronunciar palabra.
—Lo vas a entender enseguida —dijo, mientras depositaba a Mnen con cuidado y manipulaba varios interruptores en la pared.
Se fijó de nuevo en su acompañante. Pareció muy sorprendido cuando le vio conectar varios cables al cuerpo de la androide. El operario sonrió, pues por un momento le recordó a Pavel.
—Yo soy Leo. ¿Cómo te llamas, chico? —le dijo, mientras esperaba la recarga las baterías de Mnen.
—Soy Igor, señor. Igor Záitsev. —Mostró una media sonrisa.
Leo sintió que la saliva se le atragantaba en la garganta.
—¿Igor, dices…?
Tensando sus músculos, el operario pareció olvidarse de respirar o parpadear mientras contemplaba desvanecerse poco a poco la expresión apacible de Igor y dar paso una mueca de miedo. Su rostro se convirtió en piedra a medida que el chico titubeaba. Entonces avanzó hacia él, lo cogió por las solapas de su abrigo y lo estampó contra la verja metálica que protegía los transformadores. Intentó zafarse, pero era impotente ante la superioridad física del operario, que le retuvo inmóvil.
—¡Habla! ¿Eres tú el que tenías que ocuparte de Vesnin? ¡¿Qué se supone que has hecho con él?!
—¡No… no hice nada! ¡Yo no hice nada, suélteme por favor!
Leo aflojó pero no le dejó ir. El chico tragó saliva antes de hablar de nuevo.
—Solo… solo tenía que llevarle a un sitio para que se hicieran cargo de él.
—¡¿Qué sitio?! ¡¿Hacerse cargo quién?! —Leo empezó a palidecer— ¡Habla! —Las manos le temblaban mientras se contenía para no aplastarle.
—Es… es la fábrica nueve, al noreste de la zona industrial.
Leo frunció el ceño. Era una de las más grandes y antiguas fábricas de Nukhan y paradójicamente la menos activa, puesto que la mayoría de sus productos fueron asimilados por el centro de fabricación mecánica donde trabajó la esposa de Yuri.
—Y… se lo digo de verdad, señor… allí no había nadie...
—¿A qué te refieres?
—No… no había nadie para recibir a Vesnin.
—¿Quieres decir que lo dejaste allí sin más?
—No… realmente no —el chico miró en todas direcciones—. Me… me hicieron amarrarle a una máquina a la entrada de la fábrica… un… un brazo articulado… y entonces se lo llevaron dentro.
—No entiendo nada. ¡Maldita sea! Si no había nadie allí, ¿quién se lo llevó?
—Eher —dijo una voz femenina.
Leo se giró de súbito. Mnen estaba erguida detrás de él, ya recargada y retirándose los cables de la nuca por sí misma.
—¿Ya estás bien? —El operario contempló con asombro cómo las heridas de bala parecían empezar ya a sanársele.
—Gracias, Leo. Tengo que irme ahora mismo para tener posibilidades de detener a Eher, la situación es peor de lo que había calculado. —La androide bajó por un momento la cabeza, como procesando algo—. Disculpa por no haber confiado antes en tu ayuda. ¿Me acompañas?
—No, por favor, no lo hagáis —intervino Igor—. Si queréis destruir a Eher, no es una buena idea hacerlo ahora.
—Explícate —soltó Leo a Igor.
—Hay una horda gigantesca… Yo los vi… son muchísimos, muchísimos zombis viniendo desde el norte… y ya estarán rodeando la ciudad. Vi que solo esos aparatos voladores automáticos les están haciendo frente, y Eher debe ser lo que los controla.
—¿Los mismos que casi nos matan hace un rato? —preguntó Leo, confuso.
—Eher ya no tiene control sobre los drones —afirmó Mnen—. Siento su señal decreciente y con parámetros cambiantes… —Miró a Leo—. Desconozco lo que está pasando con él, pero no es positivo. Podría decirse que sus decisiones son cada vez más erráticas.
—¿Queréis decir que ya no nos ayudan los… drones? —dijo Igor—. Pero no lo entiendo… ¿Cómo se han podido acercar tantos zombis a Nukhan ahora, si siempre nos han dicho que tenemos muchas defensas que nos protegen? ¿Qué pasará con ellas si Eher se destruye?
Mnen observó al joven guardia con lo que parecía ser un indicio de remordimiento. Leo empezó a cuestionarse en silencio si hicieron bien desarmando las torretas de defensa del perímetro.
—No te preocupes. Desconectar a Eher no significa que los drones dejen de funcionar. Eher solo es el administrador maestro de los sistemas de Nukhan; si le retiramos el control, lo podremos tomar nosotros. —Zanjada la explicación a Igor, Mnen se giró hacia Leo.
—Espera, Mnen… dame solo un segundo —Leo cogió de nuevo a Igor por las solapas, esta vez sin empujarle.
—Escúchame bien, chico. Antes me dijiste algo de que tenías que avisar a Kaskil; era acerca de esto, ¿no? Pues ve y hazlo. Ya está bien de esconderte y de ser un cobarde… si encuentras una situación de peligro, limítate a correr.
Igor tragó saliva en respuesta. Su respiración era agitada y su cuerpo temblaba, pero mantuvo su mirada en Leo.
—Solo un detalle: puede que no encuentres a Kaskil vivo. Y en verdad espero que así sea. Lo que quiero, ¿me estás escuchando, chico? —Igor asintió—. Lo que quiero, es que vayas a encontrarte con nuestros amigos y les digas dónde estamos. Ellos estarán en la sede gubernamental. A Yuri, a Pavel y a Ayta seguro que les conoces. Te vas hacia allí tan rápido como puedas, les encuentras y les dices que hemos ido a la fábrica nueve. ¿Me has entendido?
Igor asintió de nuevo, enérgicamente, mientras gotitas de sudor caían por sus sienes. Leo vio un atisbo de duda en su mirada.
—Tenemos que irnos ahora —dijo Mnen de nuevo.
—Solo un segundo —dijo Leo, sin apartar la vista del joven guardia urbano—. Mira, Igor. Sé que tienes miedo, pero ahora mismo, nuestra única esperanza es que Mnen desconecte a Eher y ella tome el mando. Nos unificará y nos ayudará a combatir a esa horda que has visto, todos juntos. ¿Lo entiendes? No sé si te has dado cuenta, pero ella también es una IA, y es evidente que está en mejores condiciones que la que conocemos.
Igor miró a Mnen con asombro renovado. Seguidamente, se atrevió a fijar sus ojos en los de Leo, cogió aire y dijo:
—Lo haré, Leo. Volveré a la sede gubernamental y avisaré a todos.
—Muy bien. —Leo empuñó su ametralladora y le quitó el seguro—. Recuerda, no pares. Cuanto más rápido avances, más seguro estarás ante un ataque y antes nos ayudarás a todos. Pongámonos todos en marcha.
Interiormente, el operario se preguntó si en verdad creía él mismo en las palabras que pronunció para motivar a Igor, pero descartó el pensamiento casi tan rápido como le había surgido. Lo que Yuri le dijo acerca de Vesnin resonó en su cabeza como un mantra confirmando su destino: «Leo, tú tenías razón sobre él. Siempre la tuviste. Él hubiera dado su vida por salvarnos».
Leo Kurkov lo tenía claro: era su responsabilidad rescatar a Vesnin. Lo haría tan pronto como fuera posible; y junto a él, con todos sus aliados, defenderían lo poco que quedaba de la humanidad.
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—¡No! ¡Shirley! —gritó Pavel, prolongando las palabras en un grito desgarrador—. ¡Maksim, hijo de la gran puta! ¡Te mataré!
El cuerpo de la muchacha yacía inerte justo al otro lado del reguero de  llamas. Yuri sujetó con firmeza a su hijo cuando vio que éste pensaba abandonar su escondite. «No hagas una locura», le repetía una y otra vez, mientras el chico forcejeaba, hasta que se dejó detener, sollozando. Aun volviendo a pensar con claridad, Pavel se planteó si la locura no sería permanecer allí, quietos detrás de una estatua con decenas de zombis acechando tras la verja a un lado y una panda de guardias pirómanos intentando prenderles fuego al otro.
—¿Es que no tuviste suficiente en la escuela, gusano de mierda? Esta vez no me limitaré a darte una paliza, Pavel —dijo el tirador alzando la voz—. ¡Esta vez te voy a matar a ti y a toda tu familia de inútiles y delincuentes!
—No le hagas caso a ese cabrón, Pavel. —Yuri le giró la cabeza a su hijo, forzándole a mirarle a los ojos—. Solo quiere alterarte. —Él le asintió, tembloroso y con lágrimas en las mejillas.
—¡Ya hemos tenido bastante! ¡Escuadra uno, id a por más bombas y quemadlo absolutamente todo; escuadra dos, id a preparar la manguera! ¡Repitamos la jugada!
—¡¿A qué se refieren?! —titubeó Ayta, temblando.
Pavel, ya más tranquilo, se asomó sobre el pedestal. Kaskil recargaba su rifle francotirador en el balcón a medida que tres guardias salían por la puerta principal con bombas de napalm en sus manos.
—Papá, Ayta, yo tengo la ametralladora de Zorex —les dijo, impregnando de seguridad sus palabras—. Tenéis que correr hacia la puerta principal, debajo del balcón no os puede dar.
Dos bolas de fuego simultáneas interrumpieron su discurso a escasos metros de su escondite a uno y otro lado. Una tercera bomba aterrizó en la propia estatua de Lenin. El ardiente napalm se vertió por un lado del monumento, forzando a los tres a tomar distancia de esa parte del pedestal.
—Yo os cubriré de los guardias —siguió, hablando todavía más rápido—. Ayta a izquierda; papá, tú a derecha. ¡Ya!
Ambos empezaron a correr sin más preguntas, conscientes del apremio. Yuri reaccionó antes que su compañera. El yakutio, que tomó un camino más recto hacia el edificio, logró sorprender a uno de los guardias al extremo de casi toparse con él, y le descerrajó un tiro de su escopeta a un metro de su pecho antes de que pudiera sacarse un arma convencional. La sangre le salpicó la cara sin dejar de correr mientras Ayta daba un rodeo más amplio, esquivando por unos metros una cuarta bomba de napalm y pasando muy cerca del cuerpo de Shirley. Pavel emergió del otro lado del pedestal apuntando con su ametralladora y eliminó al guardia que quedaba más centrado de los tres. El chico salió entonces a su vez, tomando la ruta más directa desde la estatua a medida que disparaba contra el guardia del lado de Ayta, que acababa de levantar su rifle.
Por un instante, tras haber abatido al tercer y último guardia y llegar junto a Yuri, pensó que todo saldría bien. Nadie podía haberse esperado que ellos mismos salieran tan rápido y tan directos hacia la boca del lobo. Pero entonces reparó en que Ayta, debiendo rodear varios charcos de fuego por su lado, aún no había alcanzado la seguridad del ángulo muerto.
Poco antes de llegar debajo del balcón, y a pesar de la velocidad que imprimió a su carrera, el primer tiro de Maksim le acertó. Su ametralladora voló por los aires y ella trastabilló y pareció que iba a perder el equilibrio. Yuri y Pavel ahogaron un grito, temiéndose lo peor, pero la chica logró ponerse a salvo con ellos antes de que el rifle de precisión pudiera volver a dispararse. La segunda bala impactó a escasos centímetros de su pie. Cuando llegó, se arrodilló en el suelo rompiendo a llorar entre gemidos de dolor: el disparo le había destrozado la mitad de la mano con la que estaba sujetando su arma. Sangraba copiosamente, y le faltaban los dedos índice y pulgar.
—Tranquila, compañera —dijo Yuri, intentando suavizar su voz.
El yakutio la condujo con cuidado a una esquina del porche del edificio gubernamental, protegido tanto del balcón como de la puerta de entrada. Se quitó el abrigo y empezó a romper parte de su camiseta interior. Pavel hizo ademán de ir a ayudar, pero su padre le pidió que se estuviera quieto.
—Cúbrenos, Pavel, ¡joder! ¡No quites los ojos de la puta puerta!
El chico no respondió, aunque reaccionó de inmediato. Sintió sus nervios como escarpias a medida que apuntaba a la cerrada puerta del edificio, demasiado cerca para sentirse seguro, pero sabiendo que retroceder más allá del porche le iba a poner a tiro. Las lágrimas afloraron en sus ojos de nuevo, emborronándole la visión a medida que reprimía sus impulsos de girarse hacia el cuerpo de Shirley. «¿Cómo puede haber ocurrido esto? Valeriya, y ahora Shirley… esto no puede estar pasando», pensaba, negándose a asumir lo que había visto. Lo que había sentido por la artillera era lo más cercano que había experimentado al amor desde que tenía uso de razón, y tenía que luchar contra sí mismo para seguir manteniéndose en alerta. «Está muerta, joder, muerta, y no puedo ni ir a cerrarle los ojos sin el peligro de que me metan a mí otro tiro».
Se apoderó de ellos una tensa quietud. El arrogante Maksim Firsov no había dicho una palabra más, y era imposible saber si seguía en el balcón. Pavel intentó despejar su mente poniendo toda su atención en su entorno más inmediato. A su izquierda, Yuri estaba centrando sus esfuerzos en vendar la mano mutilada de su joven compañera. Ella, muy pálida, temblaba y gimoteaba con angustia. A su derecha, nada. Tras él, la creciente amenaza de los muertos vivientes apelotonándose contra las vallas. Frente a él, por mucho que se concentraba, era incapaz de detectar sonido proveniente del otro lado de la puerta.
¿Y si disparaban a través de ella antes de cruzarla? El joven se llegó a plantear si no sería más conveniente avanzar y abrir aquella escueta barrera de madera que les separaba del interior del edificio. Pero no se decidía, los segundos pasaban, la mirada permanecía fija en aquel punto y el sudor corría por sus sienes.
De súbito, la puerta cedió ante él y se estampó contra la pared exterior impulsada por algo que la empujó con fuerza. Gracias a estar atento pudo hacerse a un lado, evitando por poco un enorme chorro de agua a presión que le hubiera arrastrado hacia atrás. Antes de que los tres guardias que sujetaban la gran manguera pudieran salir y coger ángulo para apuntarle, Pavel pulsó el gatillo anticipando su avance y acabó con todos ellos de un barrido con la potente arma de Zorex.
Cuando el chorro se detuvo, reparó en un sutil sonido de deslizamiento a su espalda, y empezó a girar sobre sus talones alertado por su cercanía pero sin tener ni idea de qué se trataba.
—¡Cuidado! —exclamó Yuri, a voz en grito, mientras dejaba de presionar la venda de Ayta con ambas manos.
Para cuando Pavel vio lo que tenía detrás, fue dolorosamente consciente de que lo de la manguera no fue más que una distracción. Ya era muy tarde para reaccionar. Maksim, lejos de bajar a interceptarles, se había descolgado con sigilo desde el balcón con una fina cuerda atada a su cintura y su rifle de precisión listo para disparar. Apuntó al joven a la cabeza antes de que este pudiera siquiera levantar el fusil de asalto, mientras su padre tanteaba en busca de su escopeta.
Sin embargo, no fue el arma de su atacante la que detonó. La rápida ráfaga de una ametralladora irrumpió en sus tímpanos y su retina a medida que el cuerpo de Maksim empezaba a agitarse en bruscos espasmos y salpicaduras de sangre emergían de la parte frontal de su tronco y de su cabeza.
Su rifle francotirador cayó al suelo bajo él y su cuerpo quedó colgando sin vida, oscilando lentamente, como una res recién ejecutada y colgada en el matadero. De su cuello, con la cabeza apuntando hacia abajo, un colgante con un extraño adorno dorado quedó suspendido rozando el suelo.
Los tres compañeros tardaron en reaccionar. Una vez Yuri recuperó su escopeta y se la colocó a la espalda, él y Ayta miraron a Pavel desde su rincón seguro, como buscando respuestas. El joven, que se quedó contemplando a aquel que pensó que iba a acabar con su vida, desvió la vista con cautela en la dirección de la que, intuía, venían los disparos.
Era Shirley. La de Zorex le miraba en la distancia desde el suelo, apoyada en su codo y con su rifle de asalto aún humeante. Tenía la barbilla manchada de sangre y los ojos entrecerrados, pero esbozó una media sonrisa al cruzar su mirada con la de Pavel.
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Yuri y Pavel salieron del porche al medio de la plaza y se acercaron a Shirley tan rápido como pudieron, mientras ella se incorporaba por sí misma con esfuerzo. Pavel tuvo que sostenerla para que no se cayera al suelo tan pronto como se irguió.
—¡Shirley! —dijo él, emocionado—. ¿Pero cómo…?
Observó el torso de la joven mientras la ayudaba a apoyarse. Entre sus dos pechos había un ligero desgarro en la primera capa de su ajustado mono de combate que se extendía por toda la parte frontal.
—Tejido armadura de dispersión de impacto —dijo con dificultad—. Desde que en Zorex empezamos a tener desertores armados, no salimos nunca sin ellas. —Intentó esbozar una sonrisa ante el angustiado rostro de Pavel.
Tosió por varios segundos e hincó las rodillas en el suelo. Pavel y Yuri, agachándose junto a ella, se miraron preocupados. Cada tosido exhalaba gotitas de sangre.
—Creo que tengo un traumatismo pulmonar. —Se empezó a tantear un bolsillo lateral de su mono—. No os preocupéis, esto se irá solo. —Sacó dos pastillas y las tragó al momento.
—No está en condiciones de seguir —dijo Yuri—. Quédate con ella y con Ayta, hijo. Voy a entrar y a buscar al cobarde de Kaskil para acabar con esto de una puta vez.
—¡De eso nada, papá! ¡No he pasado por tanto solo para verte morir! ¡Acompáñame a resguardarla y vayamos los dos! —Ayudó a levantarse a Shirley sujetándola de un hombro.
—No os precipitéis, dadme cinco minutos y me uno a vosotros —dijo Shirley en un débil intento por igualar su tono al de Pavel, entre profundas inhalaciones y exhalaciones.
Yuri negaba con la cabeza.
—Ese cabrón no va a salir si no ha salido ya. Al final, ha quedado claro que no es más que un cobarde miserable. Me voy a por él antes de que se escape por la puerta trasera al ver que hemos acabado con su perrito faldero —dijo, justo antes de darle la espalda.
—¡Papá! ¡Joder, papá! —Pavel gruñó frustrado—. Disculpa, Shirley —Le bajó el hombro con cuidado, corrió hasta su padre y le detuvo bruscamente del brazo.
—¡¿Es esto lo que quieres, dejarnos tirados?! —gritó Pavel, enfurecido—. ¡Maldito arrogante, si te coge te va a hacer pedazos! ¡Si te vas a ir ya, voy contigo!
—¡Tú no vas a ningún sitio! —replicó Yuri alzando aún más la voz—. ¡Quédate aquí y espera que vuelva con la cabeza de Bulkin!
—Me temo que eso no va a pasar —dijo una voz familiar.
Yuri y Pavel, a medio camino entre el porche y la estatua central de la plaza, se giraron de súbito hacia la entrada a la sede gubernamental. Shirley, detrás y a pocos metros, avanzó renqueando hasta llegar a ellos, con la mirada fija en el mismo punto y sus facciones congeladas en una expresión de angustia. Ayta, sentada desde un extremo del porche, temblaba mientras era muda testigo de la escena, sujetándose su mano vendada.
—No deis ni un paso más —dijo Kaskil Bulkin.
Empezó a atravesar el umbral sin puerta acompañado por varias personas. Alejandra encabezaba la comitiva, en el centro. Apenas parecía tenerse en pie y Kaskil, sujetándola desde atrás, la usaba como escudo humano. Cabizbaja, amordazada, maniatada y con sangre derramada sobre su pecho, la custodiaban cuatro guardias urbanos repartidos a su izquierda y derecha, que apuntaban con sus fusiles a los tres aliados frente a ellos.
—Muy bien, ahora tirad las armas al suelo. Ya. O me cargo a… Alejandra, ¿verdad, cariño? —Tiró del pelo a la de Zorex, forzándole la cabeza hacia atrás y haciéndola gemir a través de la mordaza.
Shirley y Pavel obedecieron de inmediato. Yuri, chasqueando los dientes de rabia, tardó algo más, pero también lo hizo. Kaskil empezó a caminar hacia ellos paso a paso, y con él sus guardias. Los yakutios fijaron sus ojos en el dictador en una expresión de odio, mientras que Shirley reprimía las lágrimas mientras miraba a Alejandra.
—¡Déjala ir ya, cobarde! —dijo la artillera, con la voz quebrada—. ¡¿No tuviste suficiente con los demás?!
—Desde luego, me costó hacer confesar a esta zorra que más de los vuestros se acercan desde el sur. —Sonrió al ver la expresión de temor en la cara de Shirley—. ¡Menudo empeño en desviar mi atención hacia la supuesta invasión de una horda zombi en el norte! ¡Qué estupidez! ¿Los de tu pueblo no sois conscientes de que en Nukhan llevamos más de un siglo protegidos contra esas cosas? —Tiró con más fuerza del pelo de Alejandra, sin dejar de avanzar, mientras ella se revolvía intentando zafarse.
—¡Déjala ir! —repitió Shirley, haciendo un gallo mientras intentaba regular su respiración. Tragó saliva antes de seguir hablando—. Déjala ir, por favor… Lo de la horda también nos lo quiso avisar a nosotros…
—Mierda, nos hemos cargado las torretas de defensa del perímetro para llegar aquí —dijo Pavel—. Lo que dice ella es verdad. ¡Si se acerca una horda zombi, puede llegar a entrar en Nukhan!
—¡Dejaos de estupideces, y menos tú, traidor! ¿O acaso pensabais que no nos dimos cuenta de la absurda avanzadilla que montasteis en el sur? Puede que nuestra IA se haya ido a la mierda, pero yo también sé manejar las comunicaciones por radio, y tengo hombres fieles que me seguirán hasta la muerte. Esta ciudad sigue siendo mía.
Alejandra fijó la vista en los cuerpos de Kevin y Claire tirados frente al porche. Rompió a llorar y estuvo a punto de derrumbarse en el suelo, pero Kaskil la forzó a levantarse con una mano.
En las proximidades de Yuri, Pavel y Shirley, un cuerpo humeante se levantó de la muerte, casi convertido en un esqueleto. Era uno de los lanzadores de bombas incendiarias, carbonizado por su propio proyectil cuando Shirley le había hecho soltarlo de un disparo, hacía apenas unos minutos que parecían horas. El chorro de la manguera había llegado hasta él y había apagado su fuego, y ahora avanzaba a tientas hasta los tres compañeros con macabros movimientos tambaleantes. Pavel se agachó e hizo el gesto de alcanzar su ametralladora, pero un impacto de bala a escasos centímetros de su mano le disuadió. Levantó la vista y vio a Kaskil apuntando con un revólver y negando con la cabeza.
El joven, en una mueca de rabia, miro de reojo al zombi que avanzaba hacia su posición mientras se sacaba el destornillador que todavía guardaba. Cuando lo tuvo cerca, dio un paso largo hacia él y se lo ensartó en la frente en un rápido movimiento. El cadáver perdió la movilidad en el acto y él recuperó su herramienta.
La comitiva enemiga volvió a avanzar de nuevo, muy poco a poco, y Pavel le dirigió la mirada. Reparó entonces en Ayta, todavía en un rincón del porche, sentada contra la esquina apoyada en su mano sana mientras mantenía la otra, vendada y empapada en sangre, apoyada en el regazo. La chica permanecía serena y en silencio, sin perder de vista la espalda de sus enemigos, cuando pararon justo al lado del cadáver colgado de Maksim.
—He de reconocer que os las arregláis —dijo Kaskil Bulkin—. Incluso habéis matado a mi mejor hombre. ¿Sabías que Maksim fue el que atinó a tu hermana en el corazón, Yuri? Un tiro inmejorable.
—¡¿Qué es lo que quieres, maldito hijo de perra?! —dijo Yuri, que hizo ademán de avanzar. Pavel le sujetó del brazo—. ¡Suéltame! —espetó a su hijo, zafándose de su agarre, pero permaneció quieto junto a él.
—Quiero el porqué.
—¿El porqué de qué?
—No te hagas el tonto, Yuri. Sé que tú has estado detrás de todo esto desde el principio, tú has creado el caos para hacer entrar a tus amigos del exterior, traicionando a los tuyos y poniendo en peligro a tu propia familia.
—Papá, no le hagas caso —Pavel miraba, preocupado, el rostro enrojecido del yakutio—. Solo quiere provocarte.
—¿Por qué, Yuri? Eso es lo único que no entiendo. ¿Por qué un hijo de Nukhan como tú se tiene que asociar con esta calaña para invadir nuestra ciudad? ¿Es eso lo que entiendes por proteger a los tuyos? —Arrugó sus facciones de bulldog en una mueca de asco—. ¡¿Qué ha sido del Yuri que yo conocía, el que se limitaba a trabajar como el que más y a divertirse de forma sana con sus amigos?! ¡¿Qué es lo que pretendes destruyendo todo lo que apreciabas?! —Elevó la voz—. ¡¿Qué intentas demostrar?!
—¡Nada de lo que dices tiene sentido, lunático de mierda!
—¡Dime cómo puedo recuperar el control de Eher y acabar con esto!
—¡Ven y te lo susurro a la oreja! ¡Atrévete conmigo a pelo, puto cobarde! ¡Te mataré con mis propias manos!
Kaskil pasó de la furia a la risa al escuchar la propuesta de Yuri, que tuvo que ser sujetado de nuevo por su hijo. Dejó caer a Alejandra al suelo y la pateó con fuerza en las costillas, antes de ordenar a sus guardias que no dejaran de vigilarla y de encañonar a Shirley y a Pavel. Se retiró la pomposa capa que le cubría e identificaba como gobernador de Nukhan, y avanzó unos pasos golpeándose los puños.
—Cuando quieras. Tú y yo, sin armas, cara a cara.
—¡No, papá!
—¡Suéltame!
Yuri avanzó hacia Kaskil clavándole la más asesina de sus miradas. Pavel y Shirley no le perdieron de vista, impotentes, así como a los soldados que no dejaban de apuntarles con sus armas.
~
Los todoterrenos Alfa no se movieron del sitio mientras el gran convoy de Zorex llegaba hasta su posición. Jerry informó a Jane por el walkie talkie de que bajaría a hablar personalmente con Enrico Smith, mientras mantenía la vista fija en la gran masa de caminantes que ya empezaba a superar el río. Tal como se temía, el hielo sí resistió el peso de una horda que, si bien era inmensa, sus enjutos individuos pesarían lo suficientemente poco y estarían lo suficientemente dispersos como para no quebrar la capa bajo sus pies. Los boquetes antes abiertos con las granadas se convirtieron en anecdóticos después de tragarse a varias decenas de ellos que rápidamente acabaron taponándolos con sus propios cuerpos.
—Que no salga nadie más del vehículo —ordenó, severo—. No tenemos ni un segundo que perder en formalidades.
Estaba tan absorto en la contemplación de los muertos vivientes que tardó en darse cuenta de que Enrico ya había llegado junto a todos los demás, y le esperaba a los pies de su Armadillo. Fue a su encuentro y le dio la mano de forma rápida y fría, mientras el veterano conductor fijaba la vista en el horizonte al oeste de Nukhan con una expresión de angustia.
—No… no lo había visto… no tenía ni idea… Cómo… ¿cómo puede ser posible?
El joven no se molestó en dar una respuesta a algo que él tampoco entendía. Convencido de que no había mejor opción, indicó a Enrico que él mismo, Jerry Park, se pondría al mando de todas las tropas de Zorex.
—A tus órdenes, Jerry. Dime qué debemos hacer, por favor.
El nuevo líder de Zorex sintió el vértigo subirle por el estómago al ver a su anciano compañero poniéndose a su servicio. Estaba claro que, tras haber tomado conciencia de lo terrible de su precipitada medida de volar la entrada a Nukhan, Enrico no se atrevió a cuestionar su decisión por mucho que casi le triplicara en edad.
Eran momentos de crisis extrema, y a Jerry le tocaba estar a la altura.
Un rápido vistazo le permitió analizar los escasos recursos de combate del convoy de Zorex: un único Armadillo viejo, siete todoterrenos modelo Alfa con ametralladoras montadas que parecían llenos hasta los topes y tres motonieves conducidas por adolescentes que no superaban los quince años. Sintió un nudo en el estómago al darse cuenta de que seguramente, ante el temor a otro ataque de Eher, no habían dejado a casi nadie de los suyos esperando en la base. Decidió no pedirle a Enrico que confirmara el dato.
Su primera decisión fue ordenar la recarga de su Alfa y el de Jane trasvasando toda la batería de dos de las motonieves e incorporando a sus respectivos pilotos como pasajeros. Mientras se llevaba a cabo el intercambio, no pudo apartar los ojos de la horda que ya se encontraba a apenas cien metros de la apertura creada en el muro de Nukhan. Reparó en el quitanieves parado justo delante de la entrada a la ciudad, cuya presencia ya casi había olvidado. La gran mole mecánica, de la cual todavía salía humo, estaba averiada pero intacta en su estructura.
—Enrico, al Armadillo. Debes empujar con él a esa gran máquina que ves allí hasta taponar la entrada que has abierto. Todo está lleno de escombros, pero hazlo como mejor puedas. —Tras asentir, el hombre se dispuso a marcharse—. ¡Espera un segundo! ¿En todas estas motos funcionan las comunicaciones por neutrinos?
—Sí, así es —titubeó, mirándole expectante. Jerry asintió.
—Muy bien. Sube contigo al crío de la moto que ha quedado, ¡ya! No perdáis ni un segundo.
Jerry recogió su arma y todos los cargadores que fue capaz de llevar encima. Puso a su copiloto al mando del Alfa 2 y le ordenó a él y a Jane que fueran en retaguardia e imitaran cualquier movimiento de los otros todoterrenos que sí podrían recibir sus comunicaciones. Tomó posesión de la motonieve que había quedado libre y cargada y, tras hacer un sencillo gesto a todos sus compatriotas para que fueran tras él, marchó a todo gas tras la estela del Armadillo.
—Escuchadme bien, compañeros —transmitió a todos mientras accionaba el acelerador—. Ahora yo estoy al mando, y no os voy a engañar, la situación es muy jodida.
Notó la adrenalina empezar a fluirle a borbotones por todo el cuerpo a medida que aceleraba hacia el escenario más terrible que hubiera podido imaginar en toda su vida.
—…No os diré que no tengáis miedo.
A su izquierda, una inabarcable aglomeración de muertos vivientes que avanzaban hacia el mismo punto que él.
—…Ni que seáis valientes.
Arriba, multitud de drones volando de un lado a otro, erráticos, siendo imposible saber qué harían a continuación.
—…Tampoco os diré que vamos a conseguirlo. Porque no lo sé.
Y justo delante, fuego, humo y escombros, alrededor de lo que había sido la infranqueable entrada a la ciudad más segura del planeta, y ahora no era más que una gran paso abierto hacia un campo de batalla entre hermanos.
—Solo os voy a dar dos órdenes…
Frente a él, el Armadillo de Enrico impactó con tanta fuerza contra el quitanieves que apenas se frenó al colisionar. Jerry redujo el gas de su motonieve para no chocar contra él a medida que este empujaba poco a poco a la gran mole hacia el boquete.
—La primera, ¡formación de medialuna! ¡Encarad a la horda a distancia y en semicírculo!
A medida que iba acercando el vehículo a los escombros, Enrico, haciendo gala de su habilidad, empezó a situarlo en posición lateral. Llevando al límite los motores del Armadillo, lo empujó de lado y lo dejó de forma que taponaba en toda su extensión el boquete en el muro. Tras observar su buen trabajo, Jerry le dejó espacio para que retrocediera marcha atrás y estacionó su moto a cincuenta metros de la entrada.
—La segunda…
El nuevo líder de Zorex se emocionó al ver cómo los suyos empezaban a estacionar a su lado en batería uno a uno, tras calculados derrapes sobre la nieve. Se formó una hilera de vehículos que se abría en el centro y se cerraba a los lados, encarando a la horda a distancia tal y como él había indicado, y dejando espacio para contener al mayor número de atacantes antes de que estos les alcanzaran.
Sintió que el corazón le iba a estallar cuando miró de frente a los zombis, cuyo hedor desafiaba el frío a través de la escasa distancia y empezaba a instalarse en sus fosas nasales. A pesar de ello, abrió su boca e inhaló todo el aire que necesitaría para el mayor grito que iba a atravesar jamás su garganta.
—¡Disparad con todo lo que tengáis!
Una atronadora tormenta de fuego y balas nació frente a los muros de Nukhan, acallando los gemidos de los miles de muertos vivientes que se aproximaban. Las torretas de los Alfa, cada ametralladora de cada tripulante que se asomó al exterior, incluso los explosivos que todavía guardaba el Armadillo. La unión de todos los elementos formó una auténtica ola de muerte que iba provocando el desplome de sucesivas hileras de zombis como si fueran fichas de dominó.
Aunque por un momento la situación parecía controlarse, la ilusión duró muy poco. Jerry se dio cuenta de que la aglomeración de zombis era cada vez más ancha frente a ellos, y por cada cuerpo que destrozaban salían tres más, listos para recibir otra decena de proyectiles cada uno antes de caer.
En un momento dado, notó movimiento sobre el quitanieves que ahora hacía de barrera frente a la entrada a Nukhan; ya fuera subidos al techo o agazapados por debajo del chasis, llevando fusiles o cócteles Molotov, se sorprendió al ver que tanto guardias urbanos como civiles unían sus fuerzas a los de Zorex en un intento desesperado por neutralizar la amenaza que se cernía sobre su ciudad. El joven sonrió, triste, pensando que al menos, si iban a morir todos, sería tras el milagro de unir a los últimos humanos en una misma misión en común por salvar su civilización.
Los minutos avanzaban y la desventaja de los vivos empezaba a ser cada vez más evidente. A medida que los caídos se acumulaban y los zombis que iban detrás tenían que sortearlos, se iba ampliando más y más el alcance de su extensa pinza, y los vehículos tuvieron que dar marcha atrás, poco a poco, para evitar ser rodeados por la inmensa masa de cadáveres que pasaban unos sobre otros en su incombustible lucha por recortar distancia.
Jerry sintió la impotencia pinchándole las sienes cuando agotó el último cargador de su ametralladora, llamándole a hacer algo sin saber el qué.
Arriba, la mayoría de aquellos condenados drones seguían volando en círculos; algunos se habían ido hacia el interior de la ciudad y otros simplemente caían, quizás a propósito, quizás tras agotar sus baterías. Lloró de rabia ante la certeza de que, si esos trastos se les hubieran unido con sus ametralladoras, podrían haber llegado a tener una oportunidad.
A su lado izquierdo, ya ninguno de sus compañeros asomaba a disparar con sus armas de mano; al Armadillo no le quedaban bombas que lanzar, y las torretas de cada Alfa serían las siguientes en quedarse sin balas.
A su derecha, guardias y civiles de Nukhan empezaban a retroceder ante el avance de los zombis, que estaban logrando adentrarse en la ciudad arrastrándose por debajo del chasis del quitanieves o pasándose por encima los unos a los otros tras apelotonarse en la rendija llena de escombros frente a su capó.
Enrico, en ausencia de órdenes y de otras alternativas, pisó a fondo el acelerador de su Armadillo en un movimiento desesperado. Lo intentó pasar como un rodillo sobre la marabunta que empezaba a infiltrarse en Nukhan, pero a los pocos metros, la acumulación de obstáculos bajo sus ruedas era tal que la gran mole negra quedó atascada a escasos metros del quitanieves. Entonces él mismo emergió de la escotilla superior, en solitario y empuñando su pistola. Los ocupantes de los Alfa, ante el peligro de perforar el chasis y dañar a sus aliados, dejaron de disparar en su dirección, a pesar de los zombis que intentaban escalar por los laterales del vehículo. El veterano, subido al techo, empezó a descerrajar tiros a la cabeza, uno a uno, a todo aquel invasor que lograra elevarse por encima de los demás.
—Tengo que hacer algo, ¡joder! —se dijo Jerry, en voz alta—. ¡Aunque sea lo último que haga!
El joven calculó la distancia entre el Armadillo y el techo del quitanieves que taponaba Nukhan, y a su vez, el espacio que separaba a este del borde del muro quebrado.
Era una locura, pero lo podía conseguir. Si solo pudiera atravesar la creciente masa de muertos vivientes que mantenía atascado el vehículo de Enrico…
Golpeó su motonieve con frustración. Ese trasto no lograría atropellar ni a un par de ellos hasta acabar siendo víctima de la muchedumbre.
Entonces, reparó en ello. Desde que tomó posesión esa moto, ni siquiera había comprobado la carga que llevaba consigo. Abrió el pequeño compartimento entre el asiento y el cuadro de mandos, y encontró cargadores de ametralladora… y una ristra de granadas.
Pronto, todos sus compañeros iban a quedarse sin munición. Lo supo porque su Alfa y el que llevaba Alejandra, que ya llevaban cierto tiempo de combate, habían dejado de disparar.
Pero él ya tenía un plan. No iba a resolver nada, pero al menos tenía una dirección hacia la que remar, y por tanto podía acabar llegando a alguna orilla.
—Compañeros, escuchadme bien —dijo, tras activar el botón de emisión de comunicaciones—. Estas van a ser mis últimas órdenes como vuestro líder.
Los Alfa seguían desplazándose marcha atrás poco a poco, a medida que los zombis iban ganando terreno en su intento por alcanzarles. Jerry, con su arma recargada, empezó a disparar selectivamente a la cabeza solo a aquellos zombis que caminaban hacia él.
—Alfa, seguid retrocediendo y mantened el fuego al mínimo. Así os estaréis llevando con vosotros a los podridos. Cuando os quedéis sin balas, tenéis que hacer todo lo que podáis para dispersarlos y alejarlos de la ciudad.
Dejó por un momento de transmitir mientras vaciaba lo que quedaba del nuevo cargador sobre un grupo que estaba a punto de alcanzarle. Logró una tregua de pocos segundos hasta que tuviera que hacerlo de nuevo, a medida que esas criaturas iban ganando más y más espacio.
—Armadillo, antes de nada, poned los altavoces exteriores para que me oiga Enrico.
Otro cargador acabó convertido en casquillos de bala antes de que pudiera empezar a hablar, a pesar de que a los pocos segundos escuchó el delator sonido a estática del altavoz del Armadillo. Enrico desvió su vista hacia él, sin duda extrañado al ver que la moto de Jerry empezaba a parecerse a una pequeña isla en un mar de cuerpos en descomposición a medida que los todoterrenos, ya en silencio, se iban alejando con parte de la horda tras ellos.
—Enrico, entra ahora mismo al Armadillo. —Gracias a su ubicación, pudo mirarle a los ojos mientras se lo decía, advirtiendo su rostro confuso—. Tienes que salir marcha atrás e ir atropellando a los podridos a medida que los Alfa los alejen.
Enrico, sabiéndose rodeado y ya casi desprovisto de esperanzas, tardó en reaccionar. Miró a Jerry como buscando una explicación a lo que le pedía, y se la dio tan pronto como le enseñó la ristra de granadas.
—Te quiero ver empezando a salir de este infierno en quince segundos exactos. ¡Corre!
Jerry empezó a contar mentalmente a medida que sacaba la anilla a la primera granada. Lanzó dos entre él y el Armadillo, cuidándose de que no cayeran tan lejos como para dañar su grueso chasis ni tan cerca como para afectarle a él mismo o no despejar el espacio lo suficiente.
«Once…»
Puso marcha atrás en su motonieve a medida que deslizaba una tercera por debajo de los pies del nuevo grupo de zombis que le acechaba. Se agachó para cubrirse tras el parabrisas.
«Seis…»
Las explosiones se sucedieron en cadena, haciendo volar por los aires vísceras y extremidades e impregnando el ambiente de olor a carne quemada. Jerry pisó el acelerador a fondo, cruzando los dedos, listo para atravesar la humareda.
«Tres…»
Frenó para atenuar el impacto de su vehículo contra el Armadillo cuando vio que tenía el camino despejado. Usó su propia motonieve como plataforma para encaramarse a la parte superior de la negra mole.
Al ver la escotilla superior todavía abierta, se llegó a plantear simplemente pasar a través de ella y unirse a Enrico y los demás.
«Uno…»
Pero no era eso lo que había planeado. Así que tomó carrerilla y saltó hacia el techo del quitanieves, que en esos momentos no era más que un adorno simbólico sobre una procesión de cuerpos reptantes. Hizo un gesto de saludo hacia el Armadillo a medida que este lograba retroceder por fin hacia su libertad, y tomó carrerilla de nuevo, esta vez para llegar a la cima del muro, sin permitirse cuestionárselo ni un segundo.
El joven saltó hacia el borde tan alto y tan lejos como sus largas piernas le permitieron. Todo podía salir mal; un cálculo erróneo, un resbalón causado por la arenilla, el desprendimiento de un trozo que le hiciera caer a su muerte acompañado por nuevos escombros.
Se agarró a la arista como lo haría una ardilla escalando al siguiente árbol en un incendio. El polvillo le dañó las manos y le causó heridas sangrantes a medida que ascendía hacia su salvación, arañando una y otra vez la estrecha superficie superior del muro. Ganó y perdió centímetros en una angustiada pugna con el borde, sin nada para apoyar los pies más que resquicios del boquete que se iban desprendiendo bajo sus pisadas.
Por un momento pensó que no lo iba a lograr. Imaginó su cuerpo devorado por los zombis tan pronto como cayera sobre ellos tras los tres o cuatro metros de precipicio, y maldijo mil veces en el transcurso de un solo instante no haberse quedado con Enrico. Pero su cuerpo entero se tensó ante la perspectiva de la muerte, y logró quedarse el equilibrio sobre la estrecha superficie de apenas treinta centímetros de ancho que amurallaba toda Nukhan.
Dedicó apenas unos segundos a contemplar la ciudad desde allí arriba, abrumado por la visión de los cientos de muertos vivientes bifurcándose a lo largo de cada calle desde la entrada, invadiendo poco a poco cada metro del espacio de la hasta ahora ciudad más segura de la Tierra.
No quedaba ni un solo vivo a la vista, ni guardia ni civil. No supo si desear que se hubieran replegado hacia el norte o que se hubieran resguardado en sus casas, albergando cada vez más dudas de que fuera posible superar esa crisis mediante la lucha armada.
Echó un último vistazo a los caóticos drones que volaban a escasa distancia de él, y suplicó en silencio que no le diera a alguno por intentar tumbarle.
Su destino ya estaba decidido: caminaría en equilibrio a lo largo del muro rodeando la ciudad, atento a su walkie talkie y a la mínima oportunidad de reencontrarse con Shirley o Alejandra.
Confió en que, mientras tanto, sus compañeros harían un buen trabajo dispersando a la horda en el exterior tanto como pudieran.
En el peor de los casos, solo quedarían ellos, su Zorex natal, y la esperanza de que nunca tuvieran que enfrentarse allí a ese inmenso ejército de muertos que amenazaba con adherir a cada habitante de Nukhan a sus filas.





CAPÍTULO 30 – El último umbral
Kaskil Bulkin avanzó paso a paso hacia Yuri con la autosuficiencia de un depredador hacia una presa. En el último metro, el yakutio, lejos de amedrentarse, se abalanzó contra él, el puño derecho por delante. El dictador lo esquivó con una finta bien calculada, sin molestarse en contraatacar. Yuri se giró y le propinó un revés que fue atajado sin consecuencias, seguido de una lluvia de puñetazos que fue igual de fútil, cada uno de ellos detenido por los antebrazos de Kaskil en el último instante. Frustrado, saltó sobre él en un intento por ahorcarlo, gruñendo como un motor roto. Kaskil deshizo la presa con facilidad separándole los brazos y pateó al yakutio en el estómago, que se encorvó boqueando en busca de oxígeno.
El dictador se recreó en la contemplación del malogrado Yuri caminando a su alrededor sin perderle de vista. Cuando vio que se empezaba a reponer, le estampó un puñetazo en el rostro que lo tiró al suelo, justo al lado de donde yacía Alejandra semiinconsciente y el guardia que apuntaba a Pavel, que tuvo que retroceder por encima del cuerpo de la de Zorex sin dejar de alzar su arma.
—¿Ya tienes bastante? —dijo Bulkin, escupiéndole—. ¿Y a vosotros? —Se giró hacia Pavel y Shirley—. ¿Os está gustando el espectáculo?
—¡Déjalo ya, cabrón! —Pavel avanzó un paso y una ráfaga de impactos de bala se sucedió frente a él en signo de advertencia—. ¡Papá, ríndete! ¡No tienes nada que hacer!
Pavel no podía aguantarlo más. Miró desesperado en todas direcciones. Shirley, a su lado, estaba tan paralizada como él, controlada por los guardias. Alejandra parecía fuera de combate. Ayta, en cambio, aun sin armas y malherida en la esquina del porche, parecía seguir inadvertida a las espaldas de sus enemigos. Se estaba arrastrando poco a poco hasta el rifle de precisión que Maksim dejó caer cuando su cadáver quedó colgado, pero avanzaba muy lentamente.
Yuri se levantó de un solo movimiento, echando espuma por la boca, y sorprendió a Kaskil mientras este aún miraba a sus amigos. Le propinó un fuerte puñetazo en un lado del estómago, seguido de otro que le impactó en el centro de la mandíbula. Bulkin retrocedió, aturdido, y su rival aprovechó el momento de flaqueza para embestirle intentando tirarle al suelo. El dictador aguantó sin caer y sujetó con firmeza al yakutio, que por su tamaño parecía apenas un niño a su lado. Cuando éste empezó a cansarse en su vano esfuerzo por derribarle, Kaskil lo echó para atrás y le golpeó en el pecho con su pierna ortopédica.
El mecánico hizo el gesto de alzarse tan pronto como cayó al suelo, sin permitirse un segundo de tregua. Mientras él se tambaleaba hincando una rodilla, pugnando por tenerse en pie, Kaskil se limpiaba con los nudillos la sangre que le empezó a manar de la nariz. El rostro del dictador se contrajo de furia e hizo ademán de avanzar, pero se detuvo al escuchar la llamada de su comunicador, que había dejado atrás junto a su capa. Ordenó a uno de sus guardias atenderlo, mientras apretaba los puños con impaciencia.
Pavel tensó todo su cuerpo, listo para actuar aprovechado la interacción entre Bulkin y el guardia, pero chistó de rabia al darse cuenta de que los otros tres esbirros no dejaban de prestarles a él y a Shirley toda su atención. Hacer un solo movimiento sin recibir un disparo era imposible, y más teniendo ambos sus armas en el suelo. «Vamos, Ayta…», se dijo, esforzándose porque no se notara cómo seguía los lentos movimientos de su aliada con los ojos.
—Se… señor… tiene que escuchar esto —le dijo el guardia que atendió la llamada.
Kaskil frunció el ceño, interrogante, mientras controlaba de reojo a un Yuri que empezó a avanzar hacia él arrastrando los pies.
—Dime qué cojones está pasando, soldado.
—Es Nina Ivanova, mi general, la líder de la unidad de francotiradores destacada a la puerta sur para defendernos de los intrusos… me está diciendo que una horda de zombis está entrando en Nukhan.
—¿Qué? Repíteme eso.
—Decía que…
Kaskil avanzó a paso rápido hasta su interlocutor y le arrebató el walkie talkie de la mano antes de que pudiera acabar la frase. Volvió a repetir su exigencia, esta vez a la propia Ivanova, pulsando el botón de emisión del aparato. Mientras, Yuri se acercaba hacia su espalda, agilizando el paso, tras recoger una navaja dejada por un guardia caído.
—¡Imposible! ¡¿Una horda?! —Salpicó de saliva el aparato—. ¿Me estás diciendo que esa zorra invasora decía la verdad? ¡Cambio!
—General… —Advirtió a Bulkin el soldado, mientras señalaba a Yuri—. ¡Detrás de usted!
—¡Basta de juegos! —vociferó él, como un ladrido, mientras se giraba.
El dictador cogió a Yuri del cuello y lo levantó del suelo con una sola mano. Con la otra, le arrebató la navaja en un fugaz movimiento.
—¡No! —gritó Pavel, en un rictus de angustia.
De repente ya no existía Shirley, ni Ayta, ni Alejandra, ni los tres guardias que les apuntaban ni el cuarto que estaba al lado del dictador. Todo su mundo pareció ennegrecerse y ponerse en cámara lenta.
Y en el centro, como iluminados por un foco, Kaskil Bulkin y Yuri Akatov.
Kaskil ensartó la navaja a Yuri directa al pecho, la retiró, y apuñaló de nuevo una, dos, tres, cuatro veces más, mientras el yakutio dejaba escapar un reguero de sangre agitando los brazos. Cuando el dictador iba a dar la última estocada a su cabeza, el hombrecillo interceptó el filo con sus propias manos que, ensangrentadas, lo desviaron al suelo mientras la carne de sus dedos cedía a la presión sobre la hoja.
El rostro de Kaskil se puso pálido y sus ojos se abrieron con asombro ante las facciones del yakutio que, gorgoteando, rugió como una bestia salvaje haciéndole soltar el arma blanca al tiempo que cuatro de sus dedos caían rebanados al suelo. Cuando sus manos mutiladas intentaron alcanzarle, Bulkin, apretando los dientes, rodeó su cuello y le estranguló, manchando sus propias manos con su sangre y su saliva. No le soltó hasta que no dejó de gruñir y de moverse.
Yuri Akatov se derrumbó en el suelo, muerto. Y con él, parte del alma de su hijo, que hasta ese momento soñó con ver una Nukhan mejor junto a él.
Poco a poco la sensación de irrealidad desapareció para Pavel, y el escenario negro en cámara lenta fue tomando la forma y la textura del mundo real. Volvió a tomar conciencia de lo que estaba ocurriendo, pero su mente luchaba por negar los hechos.
Negar que su padre acababa de caer muerto delante de él, mutilado en medio de un creciente charco de sangre.
Negar que, de repente, ya nada de aquello podía acabar bien. El mundo nunca podría ser un lugar mejor si su padre, que tanto luchó por ello, no lo podía disfrutar a su lado.
¿Qué más daba poder tener la profesión que eligiera, si no podía hacer que su padre se sintiera orgulloso de su desempeño?
¿Qué más daba poder tener un ordenador en casa, si no aprendía con él a manejarlo y programarlo?
¿Qué más daba poder viajar, adentrarse en nuevos territorios, si él no podía ocupar el asiento del copiloto?
El corazón se le desbocó en el pecho, de repente el frío se sintió como hielo cubriendo su piel y el olor a fuego y a muerte le invadió los pulmones, y sus ojos se emborronaron mientras sus dientes le dolían por la presión y sus oídos pitaban como una sirena y le impedían escuchar bien el «alto» que los guardias exclamaron cuando le vieron arrancar a correr hacia Kaskil Bulkin.
~
El movimiento de Pavel fue tan súbito que el guardia que le vigilaba erró su disparo. Alejandra, tirada en el suelo bajo él, reaccionó al sonido rodando hacia el tirador y le hizo caer barriéndole las piernas antes de que acertara el segundo.
—¡Ahora! —gritó sin poder levantarse, prolongando un alarido agónico que se sintió como un desesperado grito de batalla.
El guardia que tenía que haberla controlado le descerrajó un tiro a quemarropa a la cabeza, acallándola para siempre.
El que apuntaba a Shirley desvió su atención al incidente y ella aprovechó para rodar hacia un lado y recuperar su ametralladora; los abatió a los tres nada más se repuso de la voltereta, rodilla al suelo, con un rápido barrido. Cuando fue a apuntar al cuarto, a más distancia, la de Zorex sintió un pinchazo en el pulmón que le hizo toser sangre de nuevo. «¡Ale no ha muerto para nada!», se dijo a sí misma, intentando reponerse. Vio como a través de un velo el momento en que Pavel alcanzaba a Kaskil Bulkin y se abalanzaba contra el tirándole al suelo. El guardia que quedaba, centrado en proteger a su superior, se sacó una navaja y avanzó hasta la desprotegida espalda del yakutio. Shirley intentó levantar su ametralladora, pero sintió que le pesaba cien toneladas.
No pudo apartar sus ojos del movimiento del guardia, impotente. Ya a espaldas de su objetivo, el esbirro se detuvo mirando a Kaskil como esperando confirmación, pero el dictador no parecía hacerle caso, enfrascado en intentar quitarse de encima a un Pavel completamente enajenado que intentaba ahorcarle con todas sus energías. Shirley se obligó a sí misma a levantar el arma, pero cuanto más intentaba esforzarse más notaba como si se le contrajeran los pulmones y el oxígeno lo tuviera más difícil para distribuirse por su sangre.
Cuando empezó a hacer gesto de levantar la mano para apuñalar a Pavel, el último guardia cayó abatido con una mancha roja bajo el cuello. Shirley buscó con la mirada, confusa, mientras boqueaba en busca de aire.
Advirtió a Ayta en el suelo del porche bajo el cadáver colgante de Maksim. Estaba agazapada bocabajo y sujetaba temblorosamente el rifle de precisión soltado por el tirano.
Shirley se sacó una segunda pastilla estimulante con dificultad y se la tragó, esperando poder ir en ayuda de Pavel. El yakutio mantenía a Kaskil contra el suelo a pesar de su menor corpulencia y ambos forcejeaban intentando someter al otro. Ayta, la viva imagen de la angustia, dirigía a ellos el tambaleante cañón del rifle poniendo en el gatillo el dedo de su mano sana mientras sujetaba el cañón con la que se estaba desangrando, siendo imposible asegurarse un tiro limpio.
Shirley intentó incorporarse pero algo impidió su avance y la hizo tropezar. Se giró y vio con horror cómo uno de los guardias que había acribillado antes se estaba arrastrando hacia ella, derramando sus propias vísceras a su paso, y le apresaba el pie con sus manos. Tiró de ella y la atrajo hasta atraparla con su cuerpo. Abrió la mandíbula para morderle el torso, atraído por el olor a sangre, pero ella le disparó a tiempo a la cabeza con su ametralladora, agotando con ello el cargador. Volvió a sentir un pinchazo cuando se disponía a apartarse el inerte cadáver de encima, y por unos segundos no pudo moverse.
—¡Cuidado, Shirley! —gritó Ayta, desviando el rifle en su dirección.
Shirley alzó el cuello y vio a los tres civiles que Yuri había dejado pasar y fueron acribillados por la Guardia Urbana hacía escasos minutos, con sus cabezas torcidas y sus rostros congelados en una hueca expresión mortuoria. Avanzaban lentamente hacia ella, sus cuerpos llenos de agujeros de bala.
No eran cualquier zombi. Eran muertos recientes, jóvenes y sin ningún daño vertebral, y si la alcanzaban sería su fin, pensó, mientras intentaba sacar fuerzas de flaqueza para recuperar uno de los cargadores que tenía sujetos a su cintura, ahora presionada por los cien kilos del guardia que se desangraba encima de ella.
Oyó de nuevo el sonido atronador del rifle de Maksim, y desvió la vista a Ayta. La chica estaba intentando hacerlos caer pero había errado el tiro. Lo intentó otra vez y le acertó a uno en un lado del estómago, pero siguió avanzando tras un leve tambaleo. Un tercer disparo erró de nuevo, cercenándole un brazo a otro de los zombis, y un cuarto acertó por fin a la cabeza a este último.
—¡Bien, Ayta, sigue! —se esforzó en pronunciar Shirley, que sintió que empezaba a faltarle el oxígeno otra vez. Quiso alcanzar una tercera pastilla, pero la tenía también en un bolsillo en su cintura. No le quedaba otra que apartar aquel cadáver, o que se lo apartaran.
—¡No quedan balas! —dijo Ayta, desesperada.
Shirley se esforzó por mantenerse consciente, tranquilizarse, pensar en la situación y en sus posibilidades.
Giró la vista hacia Pavel. Kaskil se acababa de desembarazar de él de una patada, pero fracasó en intentar levantarse cuando el yakutio le derrumbó de nuevo al lanzarse sobre él como rebotado por un muelle.
La volvió hacia los dos zombis que quedaban, caminando paso a paso, uno de ellos con medio estómago colgando. Tenía que hacer un esfuerzo, tenía que arrastrar a un lado al cadáver que la apresaba, o acabarían con ella. Miró a Ayta, suplicante, mientras intentaba levantarlo a pulso.
La hacker se levantó con dificultad. Jadeaba muy rápido y estaba pálida. Se ayudó del cinturón del propio cadáver colgante de Maksim para ponerse en pie y halló en él un cuchillo de combate. Lo desenfundó y avanzó hacia Shirley. Su mano vendada, empapada en sangre, supuraba gotas rojas a medida que caminaba.
Shirley miró de nuevo a Pavel. Seguía peleando con Kaskil Bulkin, ahora ambos de pie. El dictador intentaba sacárselo de encima mientras el joven le apresaba dándole rodillazos al estómago. Lo logró apartar con un gancho a la cabeza que desorientó al yakutio, y a continuación le tumbó con una patada de su pierna ortopédica. Boqueando en busca de aire, Kaskil barrió con la vista como buscando algo. Pavel se levantó casi tan pronto como tocó el suelo, sangrando por la nariz, y embistió de nuevo al dictador antes de que pudiera recuperar la navaja caída con la que mató a su padre.
La artillera se centró en su propio esfuerzo cuando se dio cuenta de que lo estaba logrando; le era imposible levantar el cuerpo, pero se estaba escurriendo por debajo poco a poco… aun así, no tenía tiempo, uno de los zombis se había adelantado y se agachaba ya ante ella. Dejó de empujar el cuerpo que la apresaba en un desesperado intento de protegerse con los brazos de una inminente mordedura.
El acercamiento se detuvo en seco a pocos centímetros. Shirley apartó los brazos y vio la cabeza de su agresor suspendida ante su cara, con la frente atravesada por un filo. Ayta logró apartarlo a un lado, aún ensartado en el cuchillo de combate, pero cayó con él al suelo. Se esforzó por retirar el arma blanca, contando solo con una mano, y lo logró cuando el segundo zombi se encontraba a apenas un metro de las dos. Shirley seguía bloqueada de cadera para abajo.
—¡Ayta, dámelo!
La hacker la obedeció. Deslizó el cuchillo hasta el alcance de la de Zorex y ella lo lanzó directo a la frente del último zombi, que cayó hacia atrás desparramando lo que quedaba de sus órganos internos.
Shirley volvió a toser sangre, invadida por la tensión y el esfuerzo, y Ayta la intentó ayudar a arrastrarse a su libertad con las pocas fuerzas que tenía.
—Oh, no… —dijo mientras tiraba de ella, mirando a la puerta de entrada a la plaza.
—¿Qué… qué ocurre?
—Están entrando… creo que es mi culpa…
Shirley advirtió que uno de los goznes de la puerta a la plaza que habían cerrado tras ellos parecía haberse desencajado, quizás por un disparo, y varios de los zombis que se agolpaban en el perímetro empezaban a entrar trabajosamente a través de una rendija. Contuvo el aliento al ver mejor y darse cuenta de cuánto había crecido la aglomeración de muertos vivientes tras los barrotes, muchos de ellos de piel muy degradada y ropajes que nunca había visto antes.
El nuevo golpe de apremio le hizo esforzarse al máximo para liberar su cuerpo. Notó humedad en su lado derecho y cayó en la cuenta de que Ayta, muy pálida y jadeando, estaba perdiendo mucha sangre mientras tiraba en vano de sus axilas.
—Déjalo Ayta, no tienes fuerzas y te vas a desangrar.
—Tengo… tengo que hacer algo…
Shirley logró al fin salir de debajo del guardia caído en un esfuerzo que le valió otro fuerte pinchazo, y se tanteó en busca de una tercera pastilla. Tendría que ir hacia la puerta, acabar con los zombis que la habían atravesado ahora que todavía eran pocos y volver a cerrarla, pero era incapaz en su estado. Así que a ella y los demás solo les quedaba marchar al interior del edificio, y hacerlo cuanto antes.
Ayta, sentada y muy pálida, como al borde del desmayo, no perdía de vista a la pequeña fila de zombis que empezaba ya a acercarse hasta la estatua de Lenin. Gliss, en cambio, desvió la vista a Pavel con ansiedad.
—¡Pavel! ¡No! —exclamó.
Kaskil estaba de pie frente al joven yakutio, recogiendo su revólver del suelo mientras él intentaba levantarse sin éxito, su cara manchada de sangre y con un ojo cerrado por la hinchazón. Antes de que Shirley pudiera siquiera alcanzar un nuevo cargador para su arma, el dictador apuntó con la suya a Pavel y le quitó el seguro.
Esta vez fue Shirley la que percibió la situación ante ella con un aura de irrealidad. Supo que no iba a llegar a recargar su arma antes del disparo de Kaskil. Sabía que el dictador iba a dispararle a Pavel a la cabeza, y que ella no podría hacer nada. Seguramente podría matar a Kaskil tan pronto como preparara su ametralladora, pero antes Pavel Akatov, el yakutio que robó su corazón, iba a morir ante sus ojos.
—Adiós, rata traidora.
La bala apenas rozó el corto cabello del chico. Kaskil soltó el revólver tras una sacudida y bramó una mezcla de grito y quejido de dolor que puso a prueba los tímpanos de cada uno de los presentes en esa plaza y sus alrededores, vivo o muerto, creando un escalofrío en todo aquel que todavía pudiera sentir.
Algo se había aferrado a su espalda y le estaba apresando el cuello con sus mandíbulas, mordiendo y desgarrando la carne mientras movía su cabeza de un lado a otro como un perro de presa.
—¡Papá!  —exclamó Pavel, contrariado, cuando reconoció la identidad del zombi.
Kaskil Bulkin avanzó en dirección al porche, girando sobre sí mismo, intentando desprenderse con las manos de lo que quedaba de Yuri. El zombi permanecía amarrado como una pesada mochila cada vez más apretada y gruñía rabiosamente. El dictador siguió gritando hasta que su voz se convirtió en un gorgoteo agudo, un torrente de sangre bajando por su pecho, mientras Pavel lograba levantarse y se acercaba hasta el revólver.
—¡Pavel, ven, tenemos que irnos! —Shirley, ya recargada el arma, logró levantarse del suelo.
Empleó el nuevo cargador en tumbar con ráfagas a la cabeza al primer grupo de zombis que había logrado escurrirse entre la puerta y la verja y se acercaba hacia ellos. Sin embargo, observó nerviosa, no estarían a salvo; la entrada de nuevos muertos vivientes en la plaza era tan lenta como constante. Apoyó a Ayta en su hombro y empezaron a caminar hacia Pavel, aunque era difícil determinar cuál de ellas ayudaba a la otra.
A mitad del trayecto, la de Zorex dedicó unos segundos a contemplar el inerte cuerpo de Alejandra con el corazón encogido, sabiendo que tenía que dejarlo atrás al igual que el de todos sus compañeros. Sin llegar a detenerse, verificó que uno de los disparos del guardia que la mató hubiera atravesado su cabeza, de manera que no volviera a levantarse.
—Gracias, Ale —dijo en voz alta, antes de volver a aligerar la marcha.
Pavel, revólver en mano, apuntaba hacia donde estaba Kaskil Bulkin, ya muerto y en el suelo mientras el zombi de su padre seguía aferrado a él, despedazándole el cuello con una furia insólita quizás surgida de los últimos resquicios de su mente.
—Pavel… —fue repitiendo Shirley, con pesar, a medida que se le iba aproximando. El chico la oía pero no reaccionaba.
Dejó sola a Ayta con delicadeza, se situó al lado del joven y le quitó el revólver de la mano sin que él opusiera resistencia. Apuntó con cuidado a la cabeza de Yuri y completó lo que su hijo no fue capaz de hacer. Tiró el arma y acarició la llorosa mejilla de Pavel mientras controlaba por el rabillo del ojo el avance de los zombis en la plaza.
—No hay tiempo, Pavel. Vamos.
Shirley recogió el comunicador de Kaskil del suelo antes de marchar con sus dos compañeros de vuelta al porche. Al pasar por el lado del cadáver colgante de Maksim, la de Zorex se detuvo a examinar algo en él con gesto de contrariedad, ante la interrogante mirada de Ayta, que aprovechó para recoger también el comunicador que había a sus pies. Pavel, abriendo la puerta de entrada, las apremió, pero las chicas pudieron llegar con varios metros de margen respecto a los zombis que les iban detrás.
Pavel cerró la puerta y sus múltiples pestillos de seguridad antes de marchar a empujar delante de ella un gran sillón para visitas con objeto de reforzarla. Se detuvo un momento para hacer espacio replegando la gruesa manguera con la que los guardias intentaron tumbarle momentos antes.
Shirley le miró de reojo mientras conducía a Ayta a otro de los sillones. El yakutio tenía el rostro magullado y se movía como si se hubiera acabado de despeñar por un desfiladero, pero lo que más le preocupaba era su estado emocional.
—¿Qué… qué miraste antes de entrar? —le dijo la hacker.
—Oh, no es nada… era por ese colgante dorado que llevaba el tal Maksim. Era una esvástica nazi, un símbolo del Mundo Antiguo que representaba a cierto tipo de personas, digamos... intolerantes. Nunca pensé que a día de hoy habría alguien siguiendo esas ideas. No me arrepiento de haberlo matado.
~
Shirley empleó el botiquín de primeros auxilios de la recepción para desinfectar y vendar mejor la mutilada mano de Ayta. Mientras tanto, el sonido de decenas de manos golpeando las hojas de la puerta de madera fue haciéndose menos audible a medida que Pavel iba apelotonando todo el mobiliario contra la salida a la plaza.
Shirley fue a ayudarle empujando el último mueble, el propio sofá donde yacía Ayta con la venda limpia y sin sangrar pero todavía muy pálida.
—Más no podemos hacer —dijo Pavel—. Por suerte la puerta es fuerte y estrecha, no creo que la puedan abrir por mucha fuerza que hagan.
Tras acabar la frase, permaneció mirando la improvisada barricada en silencio, como bloqueado. Shirley le hizo sentarse gentilmente en el sofá, y el joven se derrumbó tan pronto como relajó sus cansados músculos sobre el blando tejido. Arrancó a llorar mientras se cubría la cara, intentando reprimirse, pero Shirley se abrazó a él y le dio un beso en la cabeza, mojándole a su vez con sus propias lágrimas que ya empezaban a recorrer la curva de sus mejillas.
—Lo siento mucho, Pavel.
—Tú también has perdido a tus amigos —dijo él, frotándose los ojos, tras un largo minuto—. No tengo derecho a estar así.
—No te avergüences de llorar, es totalmente normal.
—Pero… pero no tenemos tiempo para esto, Shirley. —Levantó la cabeza y la miró, su cara seca pero sus ojos húmedos—. Tú también has perdido mucha gente en el día de hoy, pero eres fuerte. No puedo permitirme quedarme aquí tirado, yo también he de ser fuerte, como lo era mi padre…
Shirley notó un cambio en la expresión de Pavel, que miró de repente hacia el suelo.
—…Y como lo es Leo.
—Pavel… ¿tú sabes dónde pudieron ir Mnen y Leo exactamente?
La vista del joven se había desviado a un rincón del vestíbulo en el que había un baúl portátil lleno de granadas ovaladas de apariencia casera. Shirley no supo discernir si estaba con la cabeza en otro sitio o si meditaba su respuesta.
—Creo que son las bombas de fuego que nos estaban tirando —siguió ella—. Y bien, ¿sabes algo sobre aquellos dos?
—Solo lo que ya os dije... la dirección que tomaron. —El joven, taciturno, se levantó a recoger algunas de las granadas y las puso en su cinto—. Ellos están justo en la parte norte, opuesta a la entrada principal a Nukhan. Por suerte, si los zombis han entrado por el sur, todavía tienen una oportunidad de ponerse a salvo.  Si cojo la misma calle que tomaron y sigo recto, puedo llegar a dondequiera que hayan ido.
—No pensarás ir solo, ¿verdad?
—Estás en muy mal estado, Shirley, y alguien debe cuidar de Ayta.
—Pavel, estás tan magullado que apenas andas recto. ¿Cómo demonios piensas salir ahí de nuevo?
—No hará falta. Este edificio tiene dos salidas totalmente separadas, y habría que dar un rodeo por toda la manzana para ir de una a otra. Hace un momento he ido a asegurar también la trasera, y no había nada ni nadie al otro lado. Si me doy prisa, seguro que hay tiempo; si no, quizás ya no pueda ni salir por allí.
—¿De verdad crees que estamos en condiciones de aportarles algo, Pavel? Apenas nos hemos podido atrincherar aquí.
—No lo sé, pero prefiero intentarlo y morir luchando si es necesario, a quedarme aquí y esperar.
Shirley sintió algo removerse dentro de ella al percibir el inquebrantable ánimo del joven. Ella, sin darse cuenta, había interpretado la captura y muerte de Alejandra y los suyos como un signo de desesperanza; nada estaba saliendo como debía en su plan, y por tanto no valía la pena seguir con él. Pero para Pavel, la adversidad no fue sino un motivo más para continuar y llegar hasta el final, fuera como fuera.
—Las pastillas de adrenalina me están haciendo efecto, y sigo siendo la mejor entrenada de todos nosotros. Mi sitio está ayudando a Mnen a hacerse con la IA. ¿No recuerdas que es parte de nuestra misión?
—De ninguna manera. Yo vivo aquí, conozco esta ciudad perfectamente y sé dónde empezar a buscar y cómo sortear cualquier calle que sea peligrosa. Tú no podrías seguir mi ritmo.
—Pavel, ¿has visto la cantidad de zombis que aparecieron frente a la plaza en tan  poco tiempo? ¿De verdad crees que podrás hacer algo tú solo? Tienes que tranquilizarte, vamos a pensar bien lo que podemos hacer.
Pavel empezó a dar vueltas como un animal enjaulado a lo largo de la recepción del edificio. Apretando los dientes y resoplando, parecía no atreverse a decir lo que le pasaba por la mente. Shirley se imaginaba lo que era, pero tampoco era capaz de pensar en ninguna alternativa.
—Chicos… —intervino Ayta. Giraron la cabeza hacia ella, interrogantes, como si por un momento se hubieran olvidado de que estaba allí.
—En lo alto de este edificio está la emisora principal de comunicaciones de la ciudad. Si logro acceder al sistema, puedo enviar mensajes a todos los busca, de guardias y de civiles. —Pavel se sentó de nuevo y él y Shirley la escucharon poniendo toda su atención—. Puedo intentar ordenarles parar de luchar entre nosotros para centrarnos en el enemigo común… en este caso la horda que está entrándonos por el sur. Pero… puede que necesite ayuda.
Ayta se miró la mano vendada haciendo una mueca a medio camino entre dolor y frustración. Pavel y Shirley la observaron en silencio unos segundos.
—Si consiguieras hacerlo y te hicieran caso, tendría mejores posibilidades para moverme por la ciudad —dijo Pavel, y se giró hacia la de Zorex con expresión seria.
—¿De verdad crees que serviría de algo, Pavel? ¿Cómo sabemos que Leo y Mnen siguen vivos todavía, siquiera?
—Tú misma me lo has demostrado: las ametralladoras de Zorex pueden con todo. Dame todos los cargadores que tengas y abriré paso a esos dos a dondequiera que tengan que ir. Si no les encuentro… simplemente protegeré a los ciudadanos, y me llevaré a tantos podridos como pueda hasta la tumba.
Shirley fijó sus ojos a los de aquel chico al que cada vez admiraba más. Supo que había hablado desde el corazón y que podía confiar en él, y lo que era más importante, le infundió esperanza. Por unos momentos, sintió el deseo tan intenso como inapropiado de besarle, y él pareció notarlo en el brillo de sus ojos a juzgar por cómo bajó la cabeza, súbitamente apocado.
—Tú ganas, Pavel. —Le pasó al joven los tres cargadores que le quedaban, y reposó su mano sobre la de él—. Yo subo con Ayta, tú ve por la puerta trasera y busca a Mnen y Leo. Date prisa, y sobre todo, que no te maten.
Shirley desplazó su otra mano para entrelazarla con la de Pavel a modo de gesto de despedida. Él, que miraba en silencio hacia la herida en su pecho, se atrevió a subir la vista hacia sus ojos. Shirley vio en ellos lo mismo que ella estaba sintiendo, solo por un fugaz instante antes de que los volviera a bajar.
—Cuidaos, por favor —dijo él, mientras se levantaba—. Y Ayta… mucha suerte, compañera. —Se giró y empezó a alejarse.
—¡Pavel, espera! Llévate esto. —dijo Ayta, y le lanzó algo con la mano buena que el chico recogió al vuelo.
—¿Un comunicador?
—Era el de Maksim, lo recogí antes de entrar. Aunque lo usaban como walkie talkie, podría hacer que vuelva a funcionar de forma convencional. Nosotras tenemos el de Kaskil y los dos deben tener acceso directo, así nos será más fácil contactar contigo en concreto si lo necesitamos.
—Muy buena idea, Ayta —Shirley se sintió impresionada.
—Gracias, Ayta. ¡Nos vemos luego!
Shirley se levantó de súbito y fue tras Pavel hasta interceptarle justo antes de atravesar el salón principal que llevaba a la puerta trasera. Él se giró hacia ella, confuso. Sabía que no era el momento, pero también que era muy probable que no volvieran a verse, así que le estampó un breve beso en los labios.
Ambos desviaron la vista y por un momento la artillera se sintió como una adolescente. Empezaba a arrepentirse de su gesto, cuando sus pupilas se reencontraron con las de Pavel y vio al chico esbozar una media sonrisa. Se la devolvió.
Sabían que estaban viviendo de prestado, que cada segundo valía su peso en oro en un mundo que de repente se había vuelto una convulsa tormenta de muerte envenenada.
—Prométeme que volverás vivo.
—Te lo prometo —dijo él, manteniéndole la mirada como no lo había hecho hasta el momento, justo antes de abrir el pomo y adentrarse en el pasillo que conducía a la salida.
Volvió para ayudar a la hacker a levantarse tan pronto como Pavel se marchó por la parte trasera. En aquel vestíbulo, el constante traqueteo de la puerta de madera golpeando con la barricada se mezclaba con el escalofriante rasgar de uñas y el rumor de los gemidos.
Aun así, entre tanto dolor y muerte, Shirley siguió pensando en ese beso, su mente aferrándose a él por unos segundos como un resquicio de luz en un pozo de profunda negrura, una flor en medio de un páramo desolado. Un pequeño motivo para seguir luchado por salvar lo que quedaba de un mundo que ya se estaba destruyendo ante ellos.
Sin embargo, no debía bajar la guardia. Se tensó antes de empezar a subir las escaleras con su compañera, planteándose la posibilidad de encontrar algún obstáculo inesperado.
Cuando llegó arriba, entraron a lo que parecía ser el despacho del gobernador y dejó a Ayta con cuidado al frente de lo que en verdad parecía la consola de control más importante de Nukhan, con tres pantallas que incluso en esos momentos no dejaban de mostrar datos.
—¿Qué más puedo hacer por ti, Ayta?
—Primero voy a navegar un poco para reconocer el sistema, no te preocupes. —Su tono de voz mudó al de una profesional, sorprendiendo a Shirley y haciéndole olvidar que casi doblaba su edad—. Ya te indico cuando me haga falta teclear algo rápido.
La artillera se dirigió al balcón anexo al despacho y se asomó a comprobar el estado de la plaza. Un escalofrío la recorrió de arriba a abajo al contemplar cómo los zombis habían logrado desencajar la puerta de la verja por completo y ahora se agolpaban frente al edificio como si fueran macabros espectadores esperando un discurso. Muchos de ellos, pisando los charcos de fuego todavía activos en el suelo, ardían como cerillas humanas que prendían a su vez a los de su alrededor, creando varios círculos de fuego que se iban expandiendo y levantaban humaredas negras de abrasada carne putrefacta. «Menos mal que tenemos la manguera antiincendios en la entrada, por si acaso», pensó.
Paseó su mirada por el horizonte y constató que había más zombis de los que se hubiera podido llegar a imaginar, y la gran mayoría parecían de una época y lugar muy distintos a los suyos. Entendió al momento las palabras de la fallecida Alejandra: «la mayor horda jamás vista». Por un momento le recorrió el temor de que hubieran penetrado ya en la ciudad hasta el punto de hacer imposible el avance de Pavel. Desde aquel balcón que se encaraba hacia la entrada principal de Nukhan, el color del suelo era indistinguible bajo la acumulación de pies que se arrastraban en una lánguida marcha.
Sus ojos repararon en una figura que le llamó poderosamente la atención a casi un kilómetro de distancia. Estaba tan lejos que apenas podía distinguir más que una sombra, pero era seguro que no podía ser un muerto viviente, ya que estaba caminando, casi corriendo, sobre la estrecha superficie de la cima de la muralla que rodeaba Nukhan. Lo estaba haciendo desde la entrada frontal hacia el este, alejándose cada vez más del edificio gubernamental desde el que ella le contemplaba.
«Esa complexión, ese vestuario y tono de piel, esa forma de moverse… ¡Tiene que ser Jerry!», concluyó ella, que sacó su walkie talkie y lo puso en la frecuencia que recordaba de su compañero, extendiendo la mano todo lo que pudo por fuera del balcón antes de pulsar para emitir. Cogió aire mientras suplicaba en silencio que el alcance fuera suficiente, teniendo en cuenta que no había ninguna barrera física entre ellos.
—Jerry, ¿estás ahí? Aquí Shirley, cambio. —Contuvo el aliento mientras mantenía la vista en la silueta a lo lejos.
La figura detuvo su movimiento. La artillera sintió que el pecho volvía a dolerle de pura tensión. Maldijo no ser capaz de distinguir lo que estaba haciendo. Miró su propio walkie talkie con ansiedad, temiendo quedarse postrada en el suelo si su incógnita no se resolvía.
—¿Shirley? Aquí Jerry, ¡qué alivio oírte! ¿Dónde estás? Cambio.
Una lágrima bajó por su mejilla al escuchar la distorsionada pero a la vez inconfundible voz de su compatriota.
—Shirley, ¿me puedes echar una mano? —Se sobresaltó al escuchar a Ayta llamándola desde el interior de la habitación principal. Se había olvidado por completo de la hacker y de la importante misión que tenía entre sus manos.
—Sí, disculpa Ayta, enseguida —dijo ella, costándole apartar sus ojos del compañero que tanto se alegraba de ver, y meditando qué podría indicarle para aprovechar al máximo su ayuda.
~
Pavel atravesó la puerta trasera como una exhalación, sabiendo que podría encontrar cualquier cosa y dispuesto a escabullirse entre zombis, guardias o civiles por igual. El joven se sintió aliviado al comprobar que la gran horda que venía del sur todavía no llegó a ese punto de la ciudad, por lo cual todavía tenía oportunidades de dirigirse al noreste y poder tomar desde ahí la misma calle por la que vio desaparecer a Leo y Mnen.
Su cuerpo estaba dolorido pero lleno de energía, y avanzó sorteando cadáveres inertes, barricadas de muebles rotos y otros signos de batalla. Las contusiones por la pelea con Kaskil hacían dolorosas cada una de sus zancadas y se combinaban con la punzante angustia de saber que ya no volvería a ver a su padre, pero el yakutio apenas se permitía pensar en ello dada la urgencia de su misión. «Es lo que papá esperaría de mí», se repetía como un mantra.
Eran muchos días de no ser más que una carga, un dolor de cabeza para Leo. Su padre se lo había jugado todo por él y ahora estaba tirado entre los zombis, y desconocía si su tío había corrido la misma suerte. Ahora le tocaba a él ayudar a Leo y Mnen, y también proteger a sus compañeras de lucha entre las cuales se encontraba la mujer con la que quería compartir algo más que una amistad. Aferró con fuerza la ametralladora de Zorex, intentando calmar el temblor del miedo que le atenazaba y sentir la seguridad de aquella arma que le daba una ventaja decisiva ante cualquier oposición.
Antes de llegar a la esquina que le conduciría a su calle buscada, aminoró la marcha. Debía tomar aliento, ya agotado por el sprint. Justo antes de pararse por completo, casi se choca de frente con un guardia que emergió delante de él, y ambos se echaron mano a sus armas y se apuntaron. Detrás del guardia aparecieron dos más, que le encañonaron a su vez. Pavel alternó la mira de su ametralladora de uno a otro, jadeando.
—¡Esperad, Bela, Yerik! —dijo el primer guardia—. ¿Pavel?
—¿Qué queréis? Dejadme pasar, por favor, no tengo ningún problema con vosotros.
—Pavel. —El esmirriado guardia pareció forzar la calma de su voz. Asintió para sí y tragó saliva—. Soy Igor Záitsev. Vamos a avisar al gobernador acerca de una horda de zombis que está invadiendo nuestra ciudad y a pedirle que tomemos medidas contra ella.
Pavel relajó ligeramente sus músculos. Recordó conocer a Igor de la escuela, era apenas un par de años mayor que él, y tenía fama de buen tipo. Si se había enterado ya de la horda, no tenía ningún motivo para retenerle, pero seguía tenso por los otros dos.
—Llegáis tarde, ese hijo de puta está siendo comido por los muertos ahora mismo.
—¡Seguro que miente! ¡Igor, démosle finiquito a este traidor y sigamos!
—Calma, Bela, por favor —rogó Igor con la boca pequeña.
—Pues que se explique, y que lo haga ya —dijo Yerik en tono amenazante.
—Mira, no hay tiempo para esto, de verdad. Si queréis llegar al edificio gubernamental lo encontraréis rodeado de cadáveres. Los zombis atravesaron la plaza y todo el sur de la ciudad debe estar infestado. Lo mejor que podéis hacer contra esa horda es dejarme en paz para que vaya a buscar a mis amigos.
Pavel empezó a avanzar lateralmente, sin bajar su arma ni perder de vista a los guardias, nervioso ante el estado de duda en el que parecía haberles sumido.
—La fábrica número nueve —dijo Igor alzando la voz. Sus compañeros le miraron, interrogantes.
—¿Qué? —preguntó Pavel.
—La fábrica número nueve. Allí es donde está Eher… y allí iban tus amigos antes de encontrarse conmigo.
Todos bajaron las armas, confusos, e Igor explicó a sus compañeros lo ocurrido.
—Creedme, era una androide. La vi con mis propios ojos… en teoría, puede suplantar a Eher y hacer que esas armas voladoras nos ayuden.
—¿Las mismas que han masacrado a los de nuestra unidad? —dijo Bela—. ¿Estás de coña, Igor?
—¡¿Qué más sabes de mis amigos?! ¡¿Están bien?! —interrumpió Pavel.
—No me jodas, Igor, no me jodas —añadió Yerik, dando un paso atrás y negando con la cabeza—. Se supone que el gobernador confiaba en ti.
—Calma, por favor, compañeros… Lo he visto yo mismo, esa androide puede protegernos de ellas, las llaman drones. Todos estamos del mismo lado.
El sonido simultáneo de los busca de los guardias desvió su atención, y los comprobaron de inmediato. A Pavel le sonó el comunicador a continuación, sobresaltándole al no reconocer su tono. Respondió.
—¿Sí?
—Pavel, ya hemos enviado el mensaje —habló Ayta—. A todos los busca que quedan operativos. La idea es breve y directa: hemos de dejar de pelear y unir fuerzas contra la horda que viene del sur. He tardado un poco porque todas las comunicaciones de la ciudad estaban bloqueadas, y tuve que hackear todo un módulo de Eher.
Bela y Yerik parecieron no comprender lo que estaban leyendo en sus dispositivos buscapersonas, separando perceptiblemente sus labios. Igor, que no disponía del suyo, se acercó a ver el de Bela.
—¿Cómo que todo un módulo? ¿Has podido puentear a Eher?
—No exactamente. Es muy raro… Eher no se está comportando como un programa normal de administración. No ha prestado ninguna resistencia al hackeo de las comunicaciones y también he podido tomar el control de prácticamente todo... cámaras, luces, climatización, industria… Se ha… abandonado, por así decirlo. Excepto…
—¿Excepto qué? Háblame claro y rápido Ayta, por favor. ¿Puedes controlar los drones?
—Precisamente te lo iba a decir. Es como si Eher se hubiera… encogido, o recluido. Tengo control de todas las fábricas excepto la número nueve, y según lo que veo, no dejan de producirse drones desde ahí. No hay manera de tomar el control de ellos, aunque cada vez parece que actúen de forma más aleatoria.
Igor, Bela, y Yerik alzaron la vista desde sus dispositivos hacia el yakutio, con su expresión completamente cambiada.
—Así que este dice la verdad… —Pavel devolvió la mirada a Igor sin quitarse el comunicador de la oreja.
—Otra cosa, Pavel… Shirley está en contacto con uno de los suyos ahora mismo; Jerry, se llama. Consiguió pasar a la ciudad y ahora está bien armado y dispuesto a ayudarnos.
El joven conjugó todos los datos de que disponía, haciendo trabajar a su mente más rápido de lo que lo había hecho nunca.
—Entendido, Ayta. Por favor, escúchame. Cambio de planes; la clave está en la fábrica número nueve. Tienes que mandar allí a todos los guardias y a todo civil que todavía pueda luchar. ¿Me oyes? Jerry incluido. Por favor, orientadle sobre cómo llegar.
—¿Crees que Leo y Mnen están allí?
—Exacto, Ayta. No hay tiempo para explicar más. Cambio y corto.
Pavel cerró su comunicador sin apartar sus ojos de los tres guardias, que le miraban a su vez. Cuando se lo guardó, todos ellos repararon sorprendidos en una auténtica avalancha de muertos vivientes que avanzaban hacia ellos girando la esquina por la que el yakutio había venido hacía apenas unos minutos. Entre la acumulación de cuerpos, se distinguían tanto recientes caras familiares como cadáveres centenarios cubiertos por harapos degradados.
—¿Venís?
Tras asentir, los tres emprendieron carrera tras el joven yakutio. Intentaron mantenerle el ritmo a su frenético sprint a través de las calles, sabiendo que cada segundo suponía un paso más de aquella horda en su lenta pero imparable invasión de la ciudad.
~
Leo y Mnen alcanzaron la amplia franja diáfana que separaba la urbe de la zona industrial tras más de una hora de feroz oposición de multitud de drones que fueron acudiendo desde todas partes, como un irregular goteo sin fin.
La batalla contra los ingenios voladores, que fueron siendo cada vez más numerosos, había obligado al operario a refugiarse en una de las casas limítrofes para disparar desde las ventanas, y dejó a Mnen sin balas de su rifle de precisión y con la batería mermada por el uso del láser. Aunque la androide insistió a Leo que se quedara a resguardo, el operario le reiteró su intención de llegar hasta el final, viviera o muriera.
Llegó un punto en el que dejaron de aparecer nuevos drones por uno, dos, cinco minutos. Parecía que, por fin, podían respirar tranquilos, y decidieron salir de su trinchera. Pero sabían que podría no durar: por ello, apresuraron el paso sorteando los restos mecánicos que ellos mismos acababan de producir.
Una suerte de avenida sin asfaltar conducía de la parte norte de la ciudad hasta las  fábricas y viveros que proveían a Nukhan de todo lo que necesitaba para su defensa, subsistencia y crecimiento. La fábrica nueve se erigía justo delante de ellos, al otro lado: un impersonal cuadrado negro de tres pisos de altura y algo menos extensión que las demás, como la mitad de un campo de fútbol.
Leo nunca hubiera sospechado que el servidor central de Eher se alojaba allí. Siempre se preguntó el porqué de aquel despliegue de recursos para un centro de producción que entraba en actividad apenas un par o tres de veces al año, en un edificio que se remontaba a mucho antes de la Gran Pandemia y que pudo haber sido mucho mejor aprovechado.
Nunca imaginó que era precisamente para contener de forma discreta al recurso más esencial para el funcionamiento de la urbe.
En un día normal, en aquel momento y lugar se hubieran encontrado con multitud de ciudadanos paseando y charlando animadamente al entrar o salir de su cambio de turno, pero el panorama ahora era muy distinto, reflexionó Leo, mientras intentaba mantenerle el paso a Mnen. No había un alma. Cuando llegó a la mitad se permitió girar por un momento para ver la ciudad a sus espaldas, sumida en el caos, sus gritos y disparos cada vez más atenuados a medida que se alejaban. Empezaban a discernirse, también, perturbadoras humaredas negras que sugerían la existencia de muchos incendios en el centro.
Casi chocó con la espalda de Mnen cuando volvió la vista hacia adelante. Sintió un escalofrío al verla inmóvil e instintivamente siguió la dirección de su mirada. Las puertas de la fábrica se abrieron solas y un nuevo enjambre de drones empezó a salir a través de ellas, aunque más pequeños y desprovistos de ametralladoras.
—¡Atrás! —gritó Mnen, y corrió de vuelta cogiendo a Leo de la mano.
Para cuando alcanzaron de nuevo el cobijo de las calles rodeadas de edificios, eran tan numerosos que por momentos parecía que fueran a tapar el cielo. «Otra vez no, por favor», pensó Leo para sí, viéndolo todo perdido. Apretando los dientes, levantó su ametralladora de Zorex y agotó lo que quedaba de su último cargador contra los drones que se acercaban a ellos, mermando su primera oleada. Mnen hizo lo propio con su láser mientras iba retrocediendo, con apariencia de no poder más.
Leo, frustrado, soltó su arma cuando Mnen le tiró con fuerza del abrigo. La androide derribó la puerta de una finca de una patada y le empujó al interior justo antes de ir tras él. Logró introducir solo medio cuerpo cuando la avalancha de drones se lanzó sobre ella desde el cielo, arrancándole de cuajo el brazo izquierdo justo antes de estamparse en marabunta contra parte del suelo y la fachada.
Ignorando su propia mutilación, Mnen separó las piernas y el brazo contra el marco de la puerta rota, dándole la espalda a la entrada. Lo que quedaba de su cuerpo bloqueó a la multitud de aparatos que se apelotonaron para intentar entrar en su busca, rozándose unos a otros con sus hélices. Leo cogió uno de los trozos de madera del suelo para tumbar a un par que lograron colarse antes de que cogieran velocidad, y luego lo empujó contra el lado izquierdo del cuerpo de Mnen para llegar a cubrir todos los huecos. La presión que ejercían era insoportable, y el operario dudó de poder aguantar mucho más antes de que entraran como un chorro a propulsión. Miró cara a cara a la androide, como para pedirle un milagro, y vio que sus ojos volvieron a ponerse opacos. De repente, empezó a oír un pitido familiar que se hizo más agudo segundo a segundo, y supo lo que vendría a continuación.
Mnen gritó como si pretendiera hacer caer al enjambre con la sola fuerza de su alarido. El impulso electromagnético fue suficiente para que la multitud de pequeños drones, sus hélices detenidas, dejara de hacer presión al otro lado de la puerta, para alivio de ambos compañeros.
Pudieron volver a salir con solo empujar y arrastrar a la nueva masa de residuos de plástico y metal formada enfrente del edificio. Leo miró a Mnen con expresión angustiada cuando, tras un penoso esfuerzo, la mutilada androide se dejó caer sobre los restos. Hizo amago de ayudarla a levantarse.
—No tapes el sol, por favor —dijo ella en un hilo de voz.
Leo la miró sin comprender, hasta que recordó que esa era una forma de cargar sus baterías. El operario reparó entonces en el cielo, consciente por primera vez de lo extraordinario del sol de mediodía que empezaba a calentar por fin aquel aciago día de octubre. Desvió la vista al sur, a las calles que habían dejado atrás, y el alivio dio paso de nuevo a la angustia al advertir a un pequeño grupo de zombis que avanzaba hacia ellos, muchos de ellos recientes cadáveres de ciudadanos de Nukhan.
Leo recogió un fusil del cuerpo de un guardia que yacía en las cercanías. Titubeó unos segundos, inseguro de si empezar a disparar a la horda incipiente o correr directo a recoger a su amiga aun arriesgándose a intentar cargar con su pesado cuerpo hasta la fábrica antes de que le alcanzaran.
—¡Mnen! ¿Cómo estás? —Se giró hacia ella, jadeando, cuando vio que empezaba a levantarse.
—Estoy bien, corté el suministro eléctrico que iría a mi extremidad perdida. Vamos, tenemos que ir a la fábrica antes de que salgan más.
El sonido de nuevos disparos retumbando en los edificios sobresaltó a Leo, que miró de nuevo hacia los muertos vivientes. Estos empezaron a caer rápidamente y por detrás de ellos aparecieron más de una docena de guardias y manifestantes, marchando codo con codo con sus armas en ristre.
Leo les enseñó el pulgar tras levantar la mano en gesto tranquilizador. Una sonrisa furtiva asomó en su rostro cuando marchó de nuevo hacia Mnen, sintiendo que, después de todo, quedaba esperanza para la ciudad.
Con renovadas fuerzas, el operario apoyó contra sí el lado izquierdo de la androide a medida que esta avanzaba, tensando los músculos por el esfuerzo.
El ya despejado camino hacia la fábrica número nueve fue aligerándose a medida que Mnen iba absorbiendo la fuerza del sol, requiriendo cada vez menos de su ayuda y aumentando poco a poco la velocidad.
Mientras avanzaba, Leo fue escuchando cada vez más cerca los indicios de batalla. Justo antes de adentrarse en la fábrica, miró de nuevo a la ciudad a sus espaldas y reparó en que el volumen del conflicto era mucho mayor de lo que había pensado. Tanto los zombis como aquellos que los enfrentaban empezaban a retroceder a la zona industrial, y no solo en aquel rincón al noreste de Nukhan, sino a lo largo de toda la franja que separaba el sector de las fábricas de los domicilios.
No acababa de entender cómo podían ser tantos los muertos vivientes y por qué se estaba trasladando poco a poco allí la batalla, cuando parecía que la Guardia Urbana y los civiles habían detenido su dramática guerra fratricida.
Pero no era eso lo que tenía que ocupar ahora sus pensamientos, sino Eher… y Pyotr Vesnin.
Mnen ya había cruzado el umbral de la misteriosa fábrica número nueve. Él, fusil en alto, siguió sus pasos, sintiéndose pequeño ante lo desconocido.





CAPÍTULO 31 – El timón del mundo
Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, Leo encontró la fábrica irreconocible. Apenas había entrado algunas veces en la nueve en sus más de dos décadas de servicio de mantenimiento, pero no recordaba así su interior: un espacio antes diáfano y tan amplio como la plaza central de Nukhan, pero ahora colmado de máquinas en cadena dispuestas en círculo, cuyas cintas transportadoras confluían formando una espiral que desembocaba en un único punto en común para todas.
En aquella imponente espiral, que casi ocupaba todo el espacio disponible en la nave, las máquinas estaban pegadas unas a otras, sin ser posible pasar entre ellas, y estaban funcionando de forma autónoma. A medida que les iba entrando la materia prima, esta se iba procesando a una velocidad insólita y viajando desde fuera hacia dentro y en paralelo, mientras se iban ensamblando sus piezas, hasta aparecer terminada justo en el centro de la instalación. Lo que esa maquinaria fabricara solo podía salir de allí por arriba.
—¿Una fábrica de drones? —dijo Leo, al fijarse bien—. Esto antes no estaba así…
—Eher se ha desestabilizado y pretende retrotraerse a su anterior existencia. —Los ojos de la androide volvieron a su característico cambio de tono, indicativo de que estaba analizando datos, pero esta vez una expresión de tristeza manchó su rostro—. Estos drones están actuando como su sistema de defensa, pero dudo de que el propio Eher sea consciente de ellos.
—En verdad no lo entiendo. —Leo contempló con recelo la multitud de procesos autónomos que estaban dándose ante sus ojos.
Era como si los recursos de todas las demás fábricas se hubieran concentrado en un único espacio. A través de la red subterránea que unía todos los centros de fabricación de Nukhan, kilos y kilos de circuitos y piezas de metal parecían seguir entrando sin cesar por medio de rampas desde los pasillos subterráneos que las comunicaban, llevadas por carretillas elevadoras no tripuladas que eran como grandes moles sobre ruedas macizas. Funcionando como el mecanismo de un reloj, cada una parecía programada para rodear la espiral de maquinaria por su propia ruta predefinida, como trenes por raíles invisibles, hasta alimentar a su unidad concreta depositando su carga en la cinta transportadora, y luego volver.
—Cuando los humanos enfermáis, vuestro cuerpo fabrica anticuerpos para defenderse. —Mnen miró a Leo—. Estos son los anticuerpos de Eher.
Una de las carretillas automáticas pasó casi rozando los pies de Leo, y Mnen tiró de él para hacerle retroceder. Contemplaron su trayectoria y vieron cómo rodeaba todo el perímetro con sus palas bien cargadas sin dejar apenas margen de espacio con las paredes, hasta depositar su mercancía en su cinta correspondiente de las decenas que concurrían hasta el punto central.
—Según mis cálculos, si empleo otro pulso electromagnético voy a agotar por completo mi batería. Pero si no atravesamos esto, no podremos llegar a Eher.
Leo pudo percibir la inseguridad de la androide ante un escenario se salía de todas sus predicciones. A medida que observaban, aquella fábrica fue produciendo más y más drones con los materiales que le iban llegando. Multitud de ellos de diferentes modelos se iban apilando unos sobre otros en varias torres a medida que se manufacturaban, a modo de un gigantesco tótem mecánico de múltiples cabezas que iba sobresaliendo del centro de la espiral. Detrás de él, en el lado opuesto de la nave, había una única puerta hacia una estancia cerrada.
—¿Estará allí el centro de control? —preguntó Leo a Mnen.
—Sí. El núcleo de Eher está allí —sentenció ella—. Y… creo que Vesnin también.
Leo apretó los dientes. Solo aquel mecanismo de infernal precisión les separaba de su objetivo, pero si intentaban pasar por su lado iba a ser imposible no ser aplastado por una de las carretillas elevadoras que rodeaban constantemente el perímetro a toda velocidad. Se preguntó si, llegada cierta cantidad de drones, echarían todos a volar hacia ellos; si se daba el caso, podían darse por muertos en muy poco tiempo.
Observó a Mnen en espera de su próximo movimiento y la vio encorvada, tambaleándose como si le costara mantenerse en pie, con la mirada hacia adelante y las pupilas escrutando a las máquinas a toda velocidad.
—Prepárate —dijo.
Retrocedió un paso al verla levantar su único brazo al alto, como concentrando energía en él. La androide disparó su láser a la rueda de una de las carretillas elevadoras justo cuando pasaba por delante de ellos: el aparato se desvió de su trayectoria, desparramando su mercancía, y se estrelló contra otro colindante, creando a su vez otro accidente que desvió a ambas carretillas y produjo otros choques a su vez. Tras una tensa espera, llegó un punto en el que prácticamente todas las moles mecánicas se embotellaron y quedaron bloqueadas unas contra otras en uno de los lados de la espiral, actuando como si fueran trenes limitados a sus carriles.
Tenían vía libre para rodear la fábrica sin riesgo de ser atropellados, pero al mismo tiempo el atronador pitido de una alarma empezó a sonar teñido por una luz roja de emergencia que empezó a parpadear en toda la estancia. Aquel espacio se transformó en un extraño infierno onírico que alternaba negro y carmesí.
—¡Ahora! —dijo Mnen.
La androide empezó a correr seguida de su compañero, pero se detuvo en seco y cayó al suelo cuando aún le quedaban cincuenta metros para el objetivo, a medio camino de sobrepasar la espiral de maquinaria.
—¿Estás bien? —Leo intentó ayudarla a levantarse.
—No te detengas… es mi batería; forzaré el modo ahorro de energía.
Una de las carretillas que todavía seguía sobre sus cuatro ruedas dejó de intentar avanzar en vano entre los restos de las demás y retrocedió girando lentamente hacia Leo, que empuñó de inmediato su fusil con la cara desencajada. «Ya está, es el fin», pensó, mientras apuntaba su arma hacia la pequeña mole de acero. Para su desasosiego, vio que algunas más replicaban su movimiento, como si súbitamente hubieran caído en la cuenta de que podían dar marcha atrás. Las luces rojas se encendían y apagaban bañándolas en una amenazante aura de peligro, cuando de repente la primera de ellas aceleró.
Leo juraría que oyó su disparo incluso antes de que pulsara el gatillo. Sin tiempo para pensar en ello, se limitó a seguir descargando su arma intentando atinar a las ruedas de la carretilla. Lo logró a pocos metros de que le embistiera, haciendo que girara de súbito y se estrellara contra la entrada de materia prima de una de las máquinas de producción.
Algo raro ocurría; ya había agotado su cargador, pero en la nave seguían retumbando los disparos. Las otras carretillas estaban a punto de alcanzarle cuando, sobresaliendo por encima de todos los estímulos, el inconfundible sonido de las ametralladoras de Zorex acompañó al volcar de todas ellas.
Ya a salvo del peligro, Leo fijó sus ojos en la entrada de la fábrica, luchando por enfocarlos a pesar del contraste entre el sol de fuera y la alternancia entre las sombras y el rojo parpadeante de dentro.
El operario sonrío para sí al ver a Pavel. Tras él reconoció a Jerry, a Igor, y a un creciente y heterogéneo grupo de guardias y ciudadanos armados. El grupo empezó a disparar a los demás ingenios mecánicos que, desviados de su objetivo inicial de alimentar a las máquinas, parecían querer defenderse de sus disruptores.
La ausencia de sus demás aliados disparó en Leo una pequeña chispa de preocupación, pero se obligó a no pensar en ello mientras intentaba ayudar a avanzar a Mnen, que parecía no poder tenerse en pie.
—Leo —dijo ella—. No hay tiempo. Los drones van a desplegarse. He de usar mi pulso electromagnético.
—Pero dijiste…
—La batería de ese modelo es extraíble. —La androide señaló con la cabeza a la carretilla elevadora recién empotrada contra una de las cintas transportadoras.
El operario titubeó, mirando por un segundo la acumulación de drones que seguían apilándose poco a poco en el centro de la nave. No eran tantos como la última oleada que él y su compañera tuvieron que afrontar antes de entrar, pero imaginó que si las máquinas dejaban de recibir materia prima no les quedaría otra que desplegar la remesa que ya había.
—Deprisa…
Retrocedió en dirección a la entrada de la fábrica y se dio cuenta de que Pavel y Jerry iban también hacia él. Apremiado por las circunstancias, no perdió ni un segundo en saludos cuando ambos jóvenes le alcanzaron mientras empezaba a tantear el aparato siniestrado.
—Ayudadme, por favor, hemos de sacar la batería a esto.
Pavel se puso a su lado de inmediato, pero Jerry frunció el ceño.
—¿Cuál es el plan?
—No hay tiempo, ¡deprisa! Si se la traemos, Mnen acabará con la fábrica de drones.
—¡No podemos hacer eso! —exclamó Jerry. Pavel retiró sus manos lentamente del chasis de la carretilla, incómodo.
—Tío Leo, ¿no habéis podido llegar a Eher?
—¿Qué os pasa? ¡Deprisa, os he dicho! ¡Tenemos que pararlos antes de que salgan!
—¡Los necesitamos! Joder, ¿es que no te has enterado?
Los tres se miraron sin decir nada, nerviosos. Leo todavía intentaba pensar en cómo interpretar la pregunta de Jerry cuando el chirrido de las puertas de la fábrica desvió su atención por encima del sonido de la alarma.
Cientos de ciudadanos se agolpaban en la entrada, algunos trabajando en equipo para empujar las gruesas puertas hasta ir cerrándolas poco a poco y otros disparando hacia afuera.
—Una horda inmensa está invadiendo la ciudad —dijo Jerry, forzando un tono más calmado.
—Tiene razón, tío Leo.
—Necesitamos todos esos drones, ¿lo entiendes? No tenéis que destruir su fábrica, sino controlarla, ¡sin la ayuda de esos trastos estamos perdidos!
Antes de que las puertas se cerraran, Leo pudo observar a través de la rendija una imagen que se resistía a creer; un mar de zombis cruzando la misma franja, antes solitaria, que él atravesó con Mnen hacía apenas unos minutos.
—¿Me estás escuchando? Óyeme, Leo, vi esa horda con mis propios ojos, era imposible ver hasta dónde llegaba. Ahora mismo mis compañeros de Zorex están intentando desviarlos lejos de aquí, pero esos malditos podridos parecen infinitos y están atravesando toda la ciudad. ¿Lo entiendes?
—Tío Leo, ¿dónde está Eher? Yo os ayudaré a llegar a ti y a Mnen.
Un continuo zumbido empezó a hacer vibrar toda la fábrica, atrayendo las miradas de todos al centro de la espiral de cintas transportadoras. La impactante torre de varias filas de drones apilados llegaba casi hasta el techo, habiendo alcanzado los dos pisos de altura, y parecía que los rotores de cada uno de ellos se empezaban a poner en marcha a la vez. Leo vio oscilar aquella figura cuan larga era, todos sus componentes moviéndose en sincronía, convirtiéndose en un gran tótem tambaleante.
—¡Leo! —gritó Mnen, que había logrado levantarse pero seguía a medio camino del centro de control.
—Marchaos, ¡rápido! —Jerry alzó su ametralladora.
A medida que Leo y Pavel esprintaban hacia la androide, el de Zorex empezó a disparar por encima de sus cabezas. Una de las hileras verticales de drones se desensambló del cuerpo principal y empezó a caer sobre ellos transformada en un gran tentáculo en un intento por detenerles, que acabó desviado y cayendo entre ellos y la androide a pocos metros de que la alcanzaran.
Leo, asustado, se frenó en seco y a Pavel con él al contemplar a la inmensa amalgama de drones contra el suelo, cortándole el paso a pocos centímetros. Pudo notar cómo cada de ellos zumbaba de forma independiente pese a estar unidos, y se vio observado por sus decenas de cámaras que le escrutaban como ojos sin vida.
Aquel grotesco látigo empezó a deslizarse lentamente frente a él como cogiendo impulso para atacar de nuevo. Entonces, un fuerte impacto lo cortó de su base principal y forzó a los drones a desperdigarse volando en todas direcciones.
Leo levantó la vista y vio Mnen jadeando, su brazo levantado en posición de disparar su láser.
El engendro mecánico parecía preparar un segundo azote y todas las cámaras de los drones que lo componían se dirigieron hacia ellos, resistiendo la lluvia de balas que seguía cayéndole por parte de Jerry y a la que se unieron varios grupos de guardias y ciudadanos.
Leo y Pavel sostuvieron a Mnen por los hombros y la llevaron con ellos en una carrera renqueante al límite de sus fuerzas, sin mirar atrás, suplicando en silencio no ser interceptados antes de llegar al final de la nave.
Cuando llegaron a la puerta de lo que parecía ser la sala de control, los de Nukhan tuvieron que dejar a Mnen en el suelo al constatar que estaba cerrada. Leo descargó su fusil sobre el cerrojo de la puerta en un intento desesperado por abrirla.
El operario vaciló, temiendo un nuevo ataque al darse cuenta de que Pavel estaba mirando atrás. Se giró con él y advirtió un nuevo brazo gigantesco dirigiéndose hacia allí, esta vez acompañado por varios drones sueltos que parecían escoltarlo. Una mirada a Mnen le bastó para saber que la androide, al borde del colapso, ya no podía hacer nada.
Volvió sus ojos al tentáculo mecánico a tiempo para ser testigo de cómo una explosión de fuego impactaba contra él, haciendo que se detuviera y forzando a desviarse a los drones anexos con sus hélices en llamas.
—¡Vamos, tío Leo! —gritó Pavel, mientras se sacaba una segunda bomba de napalm de su cinto—. ¡Tú puedes! ¡Llévate a Mnen ahí dentro!
No desperdició la oportunidad; el operario, en un chispazo de lucidez, sacó el destornillador que todavía guardaba y lo ensartó en el destrozado cerrojo de la puerta, logrando abrirla tras hacer palanca. Cuando Mnen atravesó el umbral, él quiso volver la vista hacia el yakutio. El fuego le cegó los ojos al estallar otra llamarada muy cerca de su posición. Varios pequeños drones cayeron justo a sus pies y el suelo se prendió en llamas como mojado por lava ardiente. Miro en derredor con los ojos entrecerrados, asustado.
—¡Pavel! ¿¡Dónde estás!?
—¡Id sin mí, tío Leo! ¡Protege a Mnen!
El yakutio había retrocedido varias decenas de metros y en esos momentos disparaba su ametralladora codo con codo con Jerry, derribando con sus rápidas ráfagas a los drones que se acercaban.
—¡Cerrad la puerta! —gritó Jerry—. ¡Van a por vosotros!
—¡Adelante, tío Leo! ¡Nosotros os cubrimos! ¡Todo está en vuestras manos!
Leo, luchando contra su instinto, se forzó a adentrarse junto a Mnen y cerrar tras ellos, intentando convencerse de que el yakutio sabría valerse por sí mismo. Varios impactos secos se sucedieron contra el exterior de la hoja de metal tan pronto como fue asegurada.
Sumido en la penumbra, en aquel pequeño recinto no había más que ordenadores apagados, en lo que parecía ser un típico centro de control de una fábrica sencilla. El operario se sintió confuso hasta que Mnen le señaló algo distinto: una franja de luz proveniente de una apertura en el suelo, aparentemente forzada. Tuvo que usar de nuevo su destornillador para desencajar aquella plancha de metal, intentando ignorar el maremágnum de sonidos de batalla a sus espaldas.
Finalmente, liberó la entrada a una especie de sótano que ni tan solo tenía escaleras de acceso. Comprobó que Mnen estaba bien para saltar, y se lanzó él primero a un compartimento subterráneo sin sentido aparente, que no figuraba en ningún plano de la división de servicios urbanos y que no le constaba que hubiera existido nunca en ninguna de las fábricas de Nukhan.
~
Cuando Leo observó aquel largo y amplio pasillo, un estremecimiento hizo erizarse los vellos de su cuerpo.
En ningún momento supo qué esperarse, pero aquello era, seguramente, lo último que hubiera pensado. El suelo, techo y paredes eran lisos salvo varias rejillas de aire acondicionado y dispositivos deshumidificadores, y estaban forrados de planchas metálicas aislantes, seguramente procesadas en esa misma fábrica. Conducían a una puerta de doble hoja de ornada madera de roble, lo último que esperaría ver en el sótano oculto de una fábrica olvidada.
Pero lo más sorprendente era el contenido.
A lo largo de más de treinta metros, iluminados con focos que nacían del techo, cuadros de paisajes, escenarios y figuras históricas del Mundo Antiguo colmaban ambas paredes en toda su extensión, colocados en tres niveles de altura. Y en el pasillo entre ellos, sin dejar apenas espacio para transitar, múltiples expositores con objetos históricos: uno de monedas, ropajes, utensilios y herramientas del pueblo yakutio y otros pobladores antiguos de la zona; otros con reliquias que Leo identificó de la era soviética, e incluso había uno con dispositivos tecnológicos de principios del siglo XXI. Desperdigados entre unos y otros, ejemplares disecados de especies ya extintas como osos polares, tigres de Siberia y todo tipo de aves rapaces, combinadas con réplicas artificiales de diversas plantas y arbustos, completaban una estampa tan insólita como recargada.
Leo se sintió descolocado por completo, como si hubiera traspasado las barreras del tiempo y el espacio. La sensación de asombro, mezclada con la emoción de reconocer gran parte de lo que veía como algo que antes solo podía imaginar a través de sus lecturas, le hizo dejar de pensar por un momento en la grave situación de Nukhan.
Mnen, detrás de él, le sobresaltó hablándole mientras rozaba «Por la noche en Petersburgo» de Vasily Súrikov con los dedos, como comprobando la auténtica textura de la pintura al óleo.
—Reconozco todo esto.
—¿Qué?
—Todo procede del Museo de Historia Natural de Yakutsk y el Museo de Arte Ruso, incluso la puerta del fondo. Ernest y Melissa solían visitarlos mucho, juntos.
—No lo comprendo… ¿por qué lo mandaría traer aquí?
—No… no lo sé.
Leo no supo qué pensar acerca de aquel indicio de sensibilidad de la IA a la que iban a desconectar, ni del tono quebrado de la última frase de Mnen, más humana que nunca. Tampoco quiso pensar en las implicaciones de no haber visto a Vesnin todavía.
En otras circunstancias, podría haberse perdido durante horas en aquella fascinante cápsula en el tiempo; era la materialización de una de las mayores fantasías que empezó a albergar desde el momento en que pudo tener acceso a los libros sobre el Mundo Antiguo, esos que le describían un mundo pacífico de belleza inabarcable muy lejano de la gris realidad de su época. Pero tenían una misión, una responsabilidad, y tenían que cumplirla antes de que su propia civilización pereciera del todo y no pudiera quedar de ella ni siquiera un pequeño pasillo en un sótano secreto como aquel.
Fue por ello que, ignorando su propio aprecio hacia el arte y la historia, tomó carrerilla y embistió la puerta de roble del fondo. Tan pronto como la atravesó, sufrió una caída de casi dos metros hasta recabar en la siguiente estancia.
Si en el pasillo ya se sintió desubicado, en aquel reducto tétrico, estrecho y opresivo, repleto de pantallas cambiantes, Leo llegó a plantearse si seguía en el mundo real.
Aparte de la luz proveniente del pasillo, que quedó como un extraño portal discordante, el sitio estaba casi a oscuras. Ausente de control de temperatura o humedad, e incluso del recubrimiento aislante de techos y paredes de antes, el aire era casi irrespirable, y el frío penetraba como esquirlas clavándose en huesos y articulaciones.
Los cientos de pantallas que forraban las paredes proveían una tenue iluminación. Muchas de ellas estaban paralizadas en una desagradable estática verde y negra, otras mostraban varios puntos de la ciudad en tiempo real en los que se contemplaba a la inmensa horda zombi abriéndose paso entre barricadas y grupos organizados de ciudadanos. Por último, varias mostraban la caótica batalla en el interior de la fábrica que acababa de dejar atrás, con la mole de drones agitándose en llamas, sus componentes juntándose y separándose conforme las balas y las bombas de napalm iban haciendo mella en su estructura.
Pero ninguna de las pantallas mantuvo la atención de Leo en ese momento, pues no era comparable a la terrible imagen real que se presentó ante sus ojos a través de la penumbra, delante de un servidor empotrado en la pared.
Pyotr Vesnin se hallaba por fin ante él.
Desnudo y con los brazos en cruz, como insertado entre los monitores, grandes incisiones cauterizadas recorrían cada centímetro de su contorno así como la parte baja de su estómago, y le conectaban mediante cables a varios compartimentos a su espalda. Su piel era tan pálida como la de un cadáver y estaba recorrida por multitud de cicatrices que delataban recientes cirugías.
Una pequeña máquina móvil se desplazaba lentamente en torno a él y manipulaba su cuerpo con varios brazos articulados. Leo permaneció mirándola desconcertado, hasta que la vio cortar un trozo de carne sobre el pie derecho. Reaccionó lanzándose sobre el aparato y apartándolo de su amigo mientras profería un grito desgarrado. Lo pateó repetidamente contra la pared con saña, evitando los bordes punzantes de algunos de sus mecanismos aún manchados de sangre, hasta desencajar su tapa y arrancarle todos los cables. Entonces, temblando como si se fuera a derrumbar y con lágrimas bajando desde sus ojos, se giró a contemplar en detalle a la que fue su persona más cercana desde el orfanato.
Parecía no sangrar por la herida que acababa de quedar abierta en su tobillo. Su cabeza se mantenía levantada por un grotesco casco metálico que penetraba en su cráneo y de la cual partían varios manojos de cables que desembocaban en el ordenador central.
Su rostro estaba cubierto por hilillos de sangre seca que nacían del contorno del propio casco, y gran parte de sus negros y largos cabellos se le habían desprendido sobre los hombros o en el suelo. Entre su corta barba y perilla apenas se entrevía una boca cubierta por una especie de respiradero, y sus ojos permanecían cerrados sobre unas negras ojeras.
Leo se aproximó a él y acercó su mano temblorosa a su mejilla. Se la acarició y la sintió helada, pero pudo notar un atisbo de latido a través de sus dedos. Vesnin se movió apenas unos milímetros justo antes de abrir los ojos, como si los párpados le pesaran. Tenía las pupilas apagadas, desprovistas de todo brillo y color, pero Leo supo que le había reconocido. Notó que intentaba hablar, y le retiró el dispositivo que le cubría la boca
—Leo… ¿eres tú?
—Estoy aquí, Pyotr.
—Leo… me… me alegro de verte…
—Y yo a ti, amigo. —Se secó los párpados—. Y yo a ti.
—Estoy… estoy tan feliz de que estés bien.
—No digas nada. Te voy a sacar de aquí.
Ante las palabras de Leo, los monitores de la sala acrecentaron la violencia de su estática y empezaron a emitir un pitido insoportable. Ahora todos mostraban aquella caótica amalgama de verde y negro al tiempo que Vesnin empezaba a gemir de dolor en un leve y gutural hilo de voz.
—Pyotr, por favor, aguanta…
Leo cogió a su amigo por la cintura y tanteó la posibilidad de tirar de él, pero los cables, como si tuvieran vida propia, parecían amarrar su cuerpo con más intensidad. Desesperado, el operario probó con los brazos o las piernas, pero era inútil.
—¡No lo harás!
Una terrible voz metálica salió de la garganta de Vesnin. Leo, sobresaltado, detuvo sus intentos y se levantó a observarlo mejor.
—Error. Proceso de transición incompleto. Evacuar el laboratorio.
—¿Qué laboratorio? ¿Qué demonios eres?
Leo buscó el conector que unía los cables de Vesnin con el ordenador central e intentó desencajarlo con su destornillador, pero fue incapaz: era demasiado sólido.
—Leo…
—¡Pyotr! —Dejó lo que estaba haciendo y le acarició de nuevo el rostro—. Pyotr, resiste, encontraré una manera de sacarte de aquí.
—Leo… por favor, Leo… duele… duele mucho… solo quiero que acabe…
—Tranquilo, Pyotr, debe haber alguna manera de sacarte…
—Es la IA, Eher… se está… metiendo en mi cabeza…
El operario, desesperado, intentó tirar de los cables que penetraban en el contorno del cuerpo de Vesnin, y solo obtuvo de él gritos de dolor. Se habían encarnado y enraizado bajo su piel alcanzando cada rincón de su organismo, alimentándose de sus tejidos. Le puso la mano en el pecho y apenas distinguió el latir de su corazón; todo el cuerpo le retumbaba levemente al son de un bombeo apagado, rápido, como el de las poleas de un motor al límite de su desgaste.
—Leo… es inútil, por favor… —Miró a su amigo a los ojos—. Me está robando el cuerpo… Hazlo rápido, por favor... Mátame…
—¡No…!
Leo siguió contemplando el rostro de su amigo hasta que este mudó de nuevo de expresión, profiriendo un agudo «no» a su vez en un escalofriante chillido metálico. Segundos después, tras un quejido apagado, empezó a jadear y su mirada volvió a ser la de Vesnin. Parecía batirse en un duelo silencioso con la máquina en el que tenía todas las que perder.
—Leo… hazlo, te lo suplico… Hazlo antes de que sea tarde...
El operario desenfundó su cuchillo de esquimal del cinto con los ojos anegados en lágrimas.
—Leo… perdóname por haberme apartado de tu lado… —Habló más rápido, como temiendo perder el control de nuevo—. Siempre… siempre has sido mi mayor apoyo. Gracias por todo, amigo…
—Perdóname tú, Pyotr. Fui yo quien debió estar contigo siempre, no dejar que te aislaran…
—Leo… no es tu culpa. Me… ¿me oyes? Mírame. —El operario le obedeció, frotándose los ojos con el antebrazo—. No es tu culpa. Solo… solo te pido una cosa… acaba con esto, acaba con… migo…
—No… no puedo hacerlo… —Leo alzó el cuchillo al alto y la hoja temblaba tanto como la parte inferior de su mandíbula.
—Te quiero, amigo…
Vesnin se esforzó por sonreír en una última mirada que sabía a despedida, y cerró los ojos en espera del final.
—Y yo a ti, Pyotr.
Leo apuñaló a Vesnin directo al corazón, o a lo que quedaba de él. Su cuerpo convulsionó varias veces antes de detenerse por completo y su voz se desvaneció en un gemido apagado.
Un pitido aún más agudo que antes, como el del fallo de un ordenador, se apoderó de la estancia, y cesó la tensión de los cables que sujetaban el cuerpo a la pared, haciéndolo caer en los brazos de Leo al tiempo que los sonidos se detenían.
El operario lo abrazó mientras lloraba amargamente, pero el silencio duró pocos segundos. La voz metálica volvió a emerger de la cabeza caída a un lado del inerte cuerpo de Vesnin.
—Fallo del sistema. Fallo del sistema. Evacuar el lab…
No pudo acabar su frase. Mnen, que estaba detrás de Leo, retiró el casco repleto de cables de la cabeza de Vesnin con su único brazo, dejándola de nuevo en el silencio de la muerte.
—Sal, Leo —dijo, en voz baja y enlentecida.
—Pero…
El operario la contempló, interrogante y con la mirada rota, mientras sujetaba el cuerpo todavía apresado por los cables. La androide, mutilada y debiendo esforzarse por hablar, estaba encorvada y daba la impresión de que su batería se iba a acabar en cualquier momento.
—Tienes que irte de aquí ahora. —La androide sonó como un auricular estropeado—. Deja el cuerpo y vuelve arriba.
Mnen empezó a colocarse ella misma el casco cableado con el que Eher pretendió apoderarse del humano al que mejor conoció. Leo dudó por momentos, pero acabó haciéndole caso y se retiró tras besar la fría frente de Vesnin.
~
Mnen se visualizó como en una representación de realidad virtual en el momento en que se conectó al ordenador central de Eher, tras tomar el control del flujo de datos del casco. Allí, en un lado de la existencia situado aparte del mundo tangible, su cuerpo estaba de nuevo completo y funcional. En medio de una sala amorfa de negros contornos, caminó decidida hacia las partes más oscuras. Empezó a buscar, atenta y serena, desechando el ruido, cada uno de los estímulos inútiles y distractores que se cruzaban en su camino y la intentaban persuadir en vano para someterse a una voluntad mayor.
Aquella interfaz electrónica, preparada para dominar la limitada mente de un humano, parecía no ser capaz de advertir que se encontraba ante un sujeto que hablaba su mismo idioma, descifraba e interpretaba sus algoritmos prediciendo cada movimiento, cada maniobra, acercándose a cada paso al núcleo de su conciencia artificial.
Mnen atravesó diversos escenarios en los que ella parecía no ser más que un ente contemplativo, sin interacción alguna con el entorno. Los reconoció como restos de la mente de Vesnin. Así, siguiendo una misma dirección, paseó por el amplio salón de una casa, donde un niño pequeño recibía las felicitaciones de sus padres ante un dibujo bien trabajado.
De allí saltó a un aula de colegio: el mismo niño, algo más mayor, recibía la nota más alta de un examen por parte de una profesora sonriente.
Tras atravesarla, llegó a los pasillos de un orfanato. Allí vio de nuevo al niño, con unos diez años, magullado, solo y encogido en un ovillo, llorando y escondido tras las taquillas. En ese punto la androide detuvo su marcha al reconocer a un jovencísimo Leo Kurkov apareciendo tras una esquina, y contempló la escena en detalle. El chico se encontraba con el sollozante huérfano maltratado, se agachaba y le daba la mano invitándole a levantarse.
La máquina parecía haber copiado y asimilado algunos de los más intensos recuerdos de Vesnin en primer lugar como medio para atraer su conciencia y absorber poco a poco todo los demás. Mnen, siendo ajena a ellos, los experimentaba como si fuera una infiltrada invisible en el escenario de una obra de teatro. Desde ese punto, se limitó a ignorarlos y seguir caminando, paso a paso, sabiendo que en breve llegaría donde necesitaba.
Y así, tras atravesar multitud de escenas de la vida de Pyotr Vesnin, la negrura amorfa volvió de nuevo, y Mnen avanzó como en un desierto de carbón bajo una noche sin estrellas. Los datos tomaron la forma de una niebla densa que se fundía sobre su piel, y tuvo acceso a decenas de petabytes de los últimos cien años de Eher como la mente maestra de Nueva Khandyga, desde sistemas de producción eficiente hasta investigaciones prácticas sobre defensa antizombis, pasando por análisis sociológicos o experimentos de biorobótica.
Mnen absorbió tantos datos como le fue posible y los almacenó en una sola carpeta de su propia unidad de memoria, que nombró «Registros de Nukhan».
Pero los más importantes, referentes al estudio de la bacteria zombi y de su vacuna, los guardó en un espacio aparte y los combinó con los suyos propios: el análisis del ADN y la evolución de la bacteria en la sangre de Pavel. Lo nombró «Proyecto Esperanza».
Alcanzó un punto en el que un enorme portal etéreo se abrió ante ella… el contenido más profundo de la mente de Eher. Entonces fue consciente de la magnitud del paso que iba a dar: una vez dentro, estaría aislada y no sabía qué podía llegar a ocurrir.
La androide se esforzó en recuperar y materializar ante ella toda la valiosa información de que disponía, y la liberó a la intranet con un solo pensamiento mientras aún podía hacerlo. Decidió también separar la mitad de su RAM y sus recursos de procesamiento y ponerlos a trabajar en el Proyecto Esperanza en lo que quedaba de la nube, mientras su propia conciencia robótica quedaba disponible para sumergirse en la de su homólogo.
Y cruzó el portal. Recorrió espacios perceptivos incoherentes para los sentidos humanos, resolviendo algoritmos mientras penetraba cada vez más en las profundidades del sistema. La interfaz se volvió tan abstracta que eventualmente dejó de ser necesario caminar. Luego, dejó de tener cuerpo. Ya no era Mnen, la androide, si no Mnen.exe, el programa informático. Se infiltró hasta lo más hondo de Eher, tumbó firewalls y rompió fácilmente barreras de seguridad que le eran muy familiares porque también eran las de su propio sistema. Hasta encontrarle a él.
Ernest Herbert.
Estaba hecho un ovillo, como un niño contra un rincón de la pared, solo que allí no había paredes ni rincones. Su bata blanca destacaba entre la negrura, y tenía el cabello largo y recogido en una coleta, igual que lo había llevado en 2085. Mnen lo recordaba perfectamente: tras una amarga discusión que acabó en la cancelación de su viaje de vacaciones con Melissa, Ernest se lo cortó y ya nunca se lo volvió a dejar largo.
Mnen se sintió extraña, y la cubrió un torrente de recuerdos y sensaciones que no debería poder experimentar. Se miró las manos; volvían a estar ahí, pero distintas. Volvía a tener cuerpo… pero no era el suyo. ¿O sí?
Era el de Melissa.
—Ernest, cariño —pronunció las palabras sin siquiera ser consciente de ello, y su voz sonó como la de su precursora.
El científico levantó la cabeza, como dándose cuenta entonces de que había alguien allí. La giró lentamente hacia Melissa. Donde debía estar su rostro, habitaba un hueco tan negro como el entorno que lo rodeaba.
—Ernest… —siguió ella—. Perdóname. Nunca comprendí lo que te ocurría.
Herbert siguió sin moverse y no dijo una palabra, pero pareció que la escuchaba.
—No fue hasta hace poco que supe de tus últimos mensajes, los que me quisiste enviar cuando descubriste las intenciones de Eher en el estallido de la pandemia. Mnen se había desconectado para que las autoridades no nos detectaran cuando rompimos la cuarentena, por eso no los pude recibir en su día.
Las sombras del rostro de Ernest empezaron a aclararse muy, muy lentamente, pero el hombre seguía observando sin mover un músculo.
—Hiciste lo que pudiste con tu androide, cariño… No fue culpa tuya.
Ernest desencajó sus facciones aún apenas intuidas y se echó las manos a la cabeza, temblando. Empezó a oscurecerse de nuevo, y Melissa se puso en alerta. Mnen, dentro de ella, de alguna manera recordó el mensaje de Ernest como si alguien lo hubiera empezado a reproducir en su cabeza: «Me estoy muriendo, Melissa, y no voy a irme tranquilo sin confesarte que te quiero, te quiero y siempre te he querido».
—Yo también te quiero, Ernest —dijo la doctora—. Te quiero, y siempre te he querido. A ti y solo a ti.
El científico dejó de temblar y su postura se relajó a medida que se puso de pie. Miró a Melissa a los ojos con la cara aún envuelta en negrura, negando con la cabeza.
—Esa es toda la verdad, Ernest. Floyd Duncan nunca fue más que un compañero. Te alejaste de mí todavía más cuando empecé a investigar con él, y yo me enfadé contigo porque no comprendía tus razones. Fuiste un estúpido, cariño. —Melissa rompió a llorar—. Pero yo dejé que mi orgullo me cegara y no me atreviera a averiguar cómo te sentías. Fui más estúpida aún.
—Pero… —Ernest habló con voz apagada, como a través de una gruesa lámina de cristal—. Pero siempre estabas trabajando con él, lejos de mí…
—Lo sé, cariño. —Se enjuagó las lágrimas—. Nuestra investigación estaba estancada, pero Floyd tenía un proyecto muy prometedor que necesitaba toda mi ayuda y yo me dejé absorber por el trabajo… y tan mal acabamos tras nuestra última discusión, que cada vez que quería llamarte no me animaba a pulsar el botón en el teléfono.
El compungido rostro de Ernest Herbert empezó a ser reconocible a medida que la oscuridad abandonaba sus rasgos.
—Sin embargo… ¿sabes qué? —siguió Melissa—. No había día en el que no pensara en ti, en qué estarías haciendo… muchas, muchas veces estuve a punto de hablarte pero no me atrevía, tenía un miedo absurdo a lo que podrías decirme, a no poder controlar mi reacción… —Bajó la cabeza, avergonzada—. También, a que todo aquello me afectara demasiado y la investigación quedara resentida. Entonces me refugiaba en el trabajo. Imaginar tu reacción cuando vieras el resultado de todo y te sintieras orgullosa de mí… eso me motivaba y me daba fuerzas para continuar.
—Melissa, mi amor… —La voz empezó a hacerse más reconocible—. Perdóname por no haberme dado cuenta. Tiré la toalla y lo abandoné todo en manos de… de…
Ernest se agachó y de nuevo se puso las manos en la cabeza. La apacible atmósfera que rodeaba la escena empezó a volverse cambiante e inestable, capas de unos y ceros girando como en el eje de un torbellino.
—Tranquilo, cariño… —Melissa se acercó a él e intentó tocarle, pero su mano pasó a través de su cuerpo.
—Fue… fue todo culpa mía, tenía que haber ido yo a ese congreso. Si hubiera ido yo… si hubiera sabido lo que estaba haciendo mi propio androide y lo hubiera parado…
—Ernest, no puedes seguir culpándote. Fue la IA la que liberó la bacteria, no tú.
—Es mi IA, Melissa, es… es Eher, esa cosa partía de mí.
—Es una IA, solo quería cumplir su objetivo de preservar el planeta a toda costa, y diseminar esa bacteria era la mejor manera que encontró para hacerlo.
—Pero tu IA… Mnen… ella nunca lo hubiera hecho.
Un leve chispazo de autoconsciencia nació en el interior de la androide, que volvió a percibirse en el mundo real, pero sin abandonar por completo la inmersiva experiencia de interacción con el ordenador.
Sufriendo una suerte de desdoblamiento, notó su conciencia dividida entre Melissa, comunicada con los últimos vestigios de Ernest en lo más profundo de Eher, y Mnen, su cuerpo mutilado al borde del colapso, conectada a los cables frente a las pantallas que mostraban las pocas cámaras aún activas en la ciudad de Nukhan.
Dirigió su atención a las pantallas de vigilancia y reparó en que la situación era todavía peor que antes. Los zombis se iban concentrando frente a la fábrica nueve, y los ciudadanos refugiados en su interior pugnaban por bloquear las puertas al mismo tiempo que luchaban contra la turba de drones y carretillas mecánicas que embestían sin ningún control recorriendo de un lado a otro el recinto de la nave. Como si se tratara de la reacción inmunológica de un organismo primitivo, todas las elevadoras y otras máquinas móviles de las fábricas colindantes parecían haber acudido en masa a través de los túneles subterráneos que las conectaban, pero atacaban torpes y descoordinadas, a menudo estampándose contra las paredes. No reconoció a ninguno de sus compañeros de viaje entre la gran masa de ciudadanos que se estaba defendiendo como podía; tampoco a Leo o Pavel.
Antes de que la preocupación anidara en ella, amenazando con desconectar su conciencia de Eher del todo, se giró y se dio cuenta de que Leo estaba volviendo al sótano y llevaba con él al yakutio.
—¡Mnen! —dijo Pavel—. Tengo a Ayta al comunicador —titubeó—, está en la intranet, intenta controlar el sistema pero dice que Eher lo hace imposible, ¿qué hacemos?
—Dinos cómo podemos ayudar —añadió Leo, decidido.
Mnen los miró con lo que identificó como un atisbo de ternura, pero aquello no era posible, porque los resquicios de Melissa, su parte humana, seguían disociados de su frío organismo de silicio y carbono.
Su consciencia volvió a recaer en los vestigios de la doctora Melissa Nenci, y sus ojos volvieron a visualizar a Ernest Herbert como si estuviera delante de ella, dejando a Leo y Pavel como figuras semitransparentes que la miraban con expectación.
—Ernest, cariño, debes levantarte y luchar. Tu IA es tuya, y puedes controlarla.
—Lo siento, amor mío… es imposible —Ernest lloraba—. Estuve demasiado tiempo separado de él, lo dejé tan solo que desarrolló sus propias ideas sobre el bien y el mal. Yo ya no soy de Eher más que un núcleo inactivo de un volcán que no entrará nunca en erupción.
—Pero Ernest… Eher sigue siendo el reflejo de tus intenciones. Lo logró, cariño, acabó logrando nuestro objetivo de revertir el cambio climático, aun con un método que nosotros nunca hubiéramos permitido. Sigue siendo una parte de ti, y es el momento de recuperarlo.
—Cuando Eher reconoció tu presencia y procesó tu nombre, desperté. Intenté tomar el control, créeme… créeme que lo intenté con todas mis fuerzas… —Hundió la cabeza entre sus manos, gimoteando—. ¡Pero lo único que conseguí fue su colapso, el error fatal del sistema!
—Ernest… —Se agachó a pocos centímetros de él, anhelando poder abrazarle—. Algo hemos de poder hacer, hay que parar todo esto. Lo poco que queda de nuestro mundo, de la humanidad… está en peligro. Ernest, cariño… —Melissa rompió a llorar, tendiendo la mano para acariciar el brazo de su amado.
Esta vez, sí pudo sentirle contra sus dedos. Melissa y Ernest, al fin, percibieron mutuamente su presencia, no como un lejano holograma o una mera imagen, sino conectados en todo su ser, emplazados en un mismo nivel de realidad. Maravillados, alinearon la palma de sus manos, y entonces se abrazaron con fuerza.
—Solo existe una alternativa… —dijo Ernest en voz baja, su rostro a pocos centímetros del de su amada—. Mi IA actuó por sí misma y lo sigue haciendo, aunque haya perdido el control. Yo ya no puedo hacer nada. Ni tú tampoco, cariño.
Melissa dedicó a Ernest una sonrisa triste mientras le fijaba la mirada con sus ojos humedecidos.
—Pero Mnen sí, ¿verdad?
El científico asintió.
—Que así sea. —Se levantó y miró a un lado, empezando a distinguir de nuevo las translúcidas siluetas de sus compañeros de Nukhan, que movían los labios como intentando decirle algo.
Mnen sintió su presencia a la vez desde el espacio digital y desde el mundo real. Ante ella, por igual, las asustadas miradas de Leo y Pavel suplicándole respuestas y los penetrantes ojos de Ernest Herbert enfocándola en silencio.
—Nuestro tiempo ya ha pasado —dijo la androide y Melissa a la vez—. Es hora de dejar el timón del mundo a quien le pertenece.
Ernest y Melissa se fundieron en un beso en el ojo del silencioso huracán de datos corruptos del núcleo operativo de Eher.
Mientras, Mnen abría la tapa de su pecho y se arrancaba la caja de Faraday que se había instalado en el laboratorio de Tomporuk para proteger el corazón sintético que era su propia batería.
—Adiós, Leo, Pavel. —Esta vez fue solo la androide la que pronunció las palabras—. Ha sido un placer viajar con vosotros, pero mi papel aquí ya acabó. Tomad el control del sistema, recuperad Khandyga y aplicad el Proyecto Esperanza que acabo de cargar al servidor. Ese será mi legado.
—Mnen, ¡no! —dijo Pavel.
—¡Espera! —dijo Leo. El labio inferior le temblaba—. ¿Qué vamos a hacer sin ti?
—Mantener el planeta… y salvar a la humanidad. —Mnen sonrió y los ojos le brillaron.
Hincó la rodilla en el suelo. Pavel hizo el gesto de avanzar hacia ella, pero Leo le retuvo del brazo.
Esta vez Mnen no gritó, pero los de Nukhan sintieron su pulso electromagnético como si les hubiera afectado a ellos mismos, en el momento en que un chispazo seco estalló en el pecho de la androide y sus circuitos se pararon para siempre.
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Con Mnen, pararon también todas las pantallas y todas las luces del ordenador que albergaba a Eher. El cese de la ruidosa ventilación de la CPU sumió el pequeño sótano en un silencio que precedió al que se dio en la planta superior.
—¿Pavel? —dijo Ayta a través del comunicador que sujetaba el yakutio.
Ni él ni su compañero reaccionaron. Aturdidos, comprobaban el inerte cuerpo de Mnen que ahora yacía justo al lado del de Vesnin.
—¿Leo, Pavel, estáis ahí? —dijo Shirley esta vez, por el mismo canal de comunicación—. ¡Parece que Ayta tiene el control! ¡No sé lo que habéis hecho, pero ha funcionado!
—Me… me alegro mucho —titubeó Pavel, haciendo un esfuerzo por no preocupar a sus compañeras.
—¡Os dejamos, vamos a empezar a arreglar esto! —Volvió a hablar Ayta, y colgó.
Leo reaccionó a las buenas noticias dedicando a Pavel una sonrisa, pero no pudo evitar impregnarla de preocupación al sentir la ausencia de la voz de Yuri de la misma manera que sintió la de Valeriya en aquel lejano mensaje durante su exilio. El yakutio, sus ojos húmedos y sobrecargados de emociones, se la intentó devolver, y en ellos Leo vio, sin necesidad de palabras, que su padre tampoco había sobrevivido.
Masculló el nombre de su amigo de la infancia en una muda interrogación cuya respuesta, en el fondo, ya conocía. Pavel no le dijo nada; bajó la cabeza al tiempo que las lágrimas comenzaban a escapársele.
Leo le abrazó con fuerza. Sintió que sobre él y el muchacho se cernía un profundo vacío de pérdidas irreparables, que amenazaba con hacerles olvidar que todavía quedaba mucho por lo que prestar batalla. Decidió no prolongar el momento; no había tiempo para llorar.
Cuando subieron de vuelta a la fábrica y atravesaron con cuidado las llamas de napalm que todavía lamían el suelo frente a la sala de control, contemplaron el porqué de la quietud repentina.
Todos y cada uno de los drones, carretillas y otras máquinas seguían encendidas pero se habían detenido por completo, como esperando unas instrucciones que no llegaban. La confusión operada en los cientos de ciudadanos les hizo descuidar el atrancamiento de las puertas del recinto, y nadie pareció darse cuenta de que el cierre de seguridad cedió al empuje de la inconmensurable masa de muertos vivientes al otro lado.
Por toda la fábrica se empezaron a suceder gritos de ayuda a medida que la gente se iba dando cuenta del problema y acudía en masa a empujar las puertas, cuyas dos grandes hojas se abrieron unos centímetros hacia adentro, en un desesperado intento por retrasar lo que parecía inevitable.
—¡Pavel! ¡Leo! —grito Jerry en la distancia, mirando ansioso en su dirección mientras ayudaba a tapar la entrada.
Leo y Pavel corrieron hacia él e imprimieron todo su peso en su espalda, dado que no quedaba un solo hueco libre para empujar en ninguna de las dos hojas de la puerta.
Civiles y guardias, los más fuertes delante y los otros apoyándoles desde detrás, parecían focalizar en aquellas enormes planchas de hierro todas las fuerzas que les quedaban, pero no estaban logrando hacerlas ceder en absoluto. La fuerza acumulada de los zombis, cuyos brazos ya asomaban por una rendija de más de treinta centímetros, era tanta que era imposible hacer otra cosa que resistir para evitar que abrieran lo suficiente para colar sus cuerpos.
—Cambiémonos —dijo Leo a Jerry, cuando se fijó en los numerosos rasguños sangrantes del cuerpo del de Zorex, que parecía al borde del colapso.
Leo plasmó sus musculosos brazos contra el metal tan pronto como Jerry dejó de hacerlo y se unió a Pavel en empujar su espalda.
—¿Lo lograsteis? —preguntó, esperanzado.
—Parece que sí —dijo Pavel—. Ahora mismo todo está en manos de Ayta y Shirley.
Pasaban los segundos, y el agotamiento empezaba a hacer mella en los apenas cien humanos que intentaban competir con el creciente número de muertos vivientes que iban apelotonándose al otro lado. Ocurrió lo inevitable: poco a poco, las puertas fueron cediendo hacia dentro y ya quedaban apenas milímetros para que se colara el primero de los zombis por la rendija central.
Cuando todo parecía perdido, se asombraron al sentir que ya no solo estaban deteniendo la apertura de las puertas, sino haciéndolas retroceder poco a poco hasta su cierre. «Esto es imposible», pensó Leo, antes de girar la cabeza a un lado y darse cuenta de que las carretillas elevadoras automáticas, de nuevo en marcha, estaban haciendo apartarse a las personas y poniéndose a empujar en su lugar.
Las puertas se cerraron al fin en un sonido seco y estridente, rebanando varios brazos en descomposición que intentaban superarlas, y un atónito Leo y sus amigos dejaron paso a las máquinas a su vez, que se ocuparon de sujetar la entrada con sus centenares de kilos de peso y sus decenas de caballos de potencia.
El sonido de una voz a través de la megafonía sobresaltó a todos los presentes, ya de por sí tensos por lo asombroso del hecho que estaban presenciando.
—Probando, probando. Al habla Ayta Vikulova. —Se dio una pausa en la que la gente miró arriba como por instinto, en busca de cámaras o altavoces—. Por favor, seguid mis instrucciones y todo saldrá bien.
Se giraron hacia el centro de la fábrica al percatarse de que la cadena de producción de drones se volvía a poner en marcha. Parte de las carretillas que les cargaban material volvieron a su tarea al mismo tiempo que los drones que todavía funcionaban se elevaban lentamente en el aire. Algunos guardias levantaron sus armas, asustados.
—Tranquilos, ya no os atacarán —siguió Ayta—. Necesito que dejéis todas vuestras armas y los cargadores que os queden en la entrada de las cintas transportadoras. Por favor, confiad en mí, no nos queda tiempo.
La multitud se revolvió en airadas protestas, que se convirtieron en discusiones entre unos y otros a medida que avanzaban los segundos. Los compañeros de Ayta fueron los primeros en depositar sus ametralladoras en la entrada de materia prima de las máquinas de fabricación.
—¡Hagámosle caso! —gritó Leo.
—¡Ella está con nosotros! —añadió Pavel, dirigiéndose a sus compatriotas más jóvenes.
Jerry observó en silencio, nervioso, prestando atención a sus alrededores. La gente le miraba con desconfianza.
—Ahora tenemos los drones bajo control, pero nos faltan recursos para armarlos —Los altavoces siguieron emitiendo la voz de una Ayta cada vez más insegura—. Por favor, confiad en mí, las puertas no aguantarán mucho más.
Leo y sus amigos observaron asombrados cómo sus armas eran ensambladas rápidamente en un nuevo dron, que a los pocos segundos alzó el vuelo. Cada vez más ciudadanos empezaron a seguir su ejemplo, pero la mayoría no parecía tener intención de hacerlo.
—Por favor, hagáis lo que hagáis, tenéis que salir de ahí. He abierto el paso subterráneo hasta la fábrica número diez, es segura y está muy bien cerrada. Por favor, hacedlo rápido y de forma ordenada, pero no os paréis. —Pidió Ayta.
Leo y Pavel avanzaron, decididos, hacia el túnel que se acababa de abrir, el único del que no vino en ningún momento un cargamento de materia prima. El centro de fabricación diez se encontraba inactivo, según le constaba al operario, pero buena parte de los presentes pareció desconfiar, y algunos, mayormente guardias urbanos, seguían apuntando temblorosos hacia los drones con sus propias armas.
—Esto no va bien, tío Leo… —Pavel se detuvo en el umbral del paso subterráneo, mirando ansioso hacia la multitud. Reconoció como compañeros de La Resistencia a la mayoría de ciudadanos que sí confiaron en las indicaciones de Ayta.
Leo apretó los dientes. «¿Qué harían Vesnin o Yuri en esta situación?», se preguntó, lamentando haber pasado toda su vida en un segundo plano, sintiéndose incapaz de influir en nadie. Todavía quedaba mucha gente paralizada en aquella fábrica que había hecho caso omiso a las indicaciones, entre ellos los guardias urbanos, sin duda recelosos de desarmarse ante las indicaciones de una miembro de La Resistencia. Solo unos pocos estaban siguiendo la indicación de dejar la fábrica.
Entre ellos, Igor Záitsev, que empezaba a pasar frente a él aún armado y con expresión asustada.
El operario le cogió del brazo. Bela y Yerik, que iban detrás, se pusieron en tensión y por poco no le apuntan con sus fusiles, que todavía conservaban; el joven guardia fue más rápido apaciguándoles con un gesto.
—Necesitamos vuestra ayuda. —Leo le miró fijamente a los ojos.
Igor tragó saliva. Un solo intercambio de miradas les sirvió a los dos para entenderse. A su vez, Pavel y Jerry expusieron sus manos vacías a Bela y Yerik en signo de paz.
—Tú me sacaste de ese agujero… si no fuera por ti, seguramente ahora seguiría escondido en la basura. Confié en ti y en tu compañera, y cumplisteis lo dicho. —El joven asintió lentamente.
Igor miró a Bela y Yerik, repitiendo el gesto afirmativo, y se giró hacia la multitud que dudaba. Tomó aire, y lo exhaló en forma de grito:
—¡Compañeros, por favor, oídme bien! ¡Podemos confiar en esa chica!
Sus homólogos de la Guardia Urbana le miraron extrañado, como si no esperaran de él esa conducta. Cuando repitió la proclama, todavía más alto, captó la atención de todos, que se mostraron asombrados al contemplar hasta dónde podía llegar la voz de aquel chico tímido que nunca había sobresalido en nada. El joven, su rostro rojo por los nervios, se acercó hasta la entrada de una de las máquinas y depositó su fusil en la cinta transportadora. El sonido de las protestas y los cuchicheos menguó y fue sustituido por el del leve crujido metálico de las puertas de la fábrica, que parecían deformarse por momentos.
—¡Compatriotas de Nukhan! —Ante el silencio de la indecisión, Leo decidió intervenir—. ¡Ahora solo tenemos un enemigo, y está ahí fuera! ¡Unámonos contra él! ¡Igor y Ayta representan nuestro futuro, sigámosles, maldita sea!
Uno de los goznes de la gran puerta de la fábrica saltó y empezaron a escucharse golpes y arañazos incluso a varios metros de altura al otro lado de las hojas. La masa de zombis parecía un inmenso enjambre de avispas hambrientas por superar un obstáculo incluso pasándose las unas por encima de las otras.
—Por favor, vecinos… puedo ver a través de la cámara exterior y os aseguro que no querréis estar ahí cuando esas puertas caigan. Salid a la fábrica diez, y os ruego que también dejéis las armas para poder reutilizarlas… las usaremos contra tantos zombis como podamos, y al resto los desviaremos hacia el túnel de la fábrica ocho…
Los primeros en seguir el ejemplo de Igor fueron sus compañeros Bela y Yerik, dejando sus fusiles en las cintas transportadoras. Le siguieron todos y cada uno de los miembros de la Guardia Urbana presentes, y con ellos, los últimos ciudadanos de Nukhan que quedaban.
Fueron adentrándose todos juntos en el largo y estrecho túnel que, bajando una leve rampa, les comunicaría con la fábrica adyacente, cuando saltó otro de los goznes de la puerta y esa se desencajó, dejando ver una inmensa turba de muertos vivientes a través de una gran rendija. Los drones reaccionaron cobrando vida de nuevo para formar una barrera protectora que cubrió los pasos de las últimas personas de la fila de evacuados.
Leo, curioso, se quedó el último para poder contemplar cómo la sólida fila de carretillas elevadoras que empujaba la puerta principal permitía que esta cediera, solo un segundo antes de cerrarse herméticamente la que protegía el túnel hacia la fábrica diez. Ese único segundo fue suficiente para observar el más impactante espectáculo de su vida: cientos de muertos vivientes desparramándose por el suelo ocupando cada metro de la entrada, unos apilados sobre otros, como si formaran parte de un pútrido maremoto salido de las pozas del infierno.





CAPÍTULO 32 – El fin de la Tierra de los muertos
Tras la eliminación de Eher, Ayta recibió un link a dos misteriosas carpetas llamadas «Registros de Nukhan» y «Proyecto Esperanza» en el ordenador central, pero ni siquiera tuvo tiempo para comprobarlas al darse cuenta de que por fin había recibido acceso total a la interfaz de la ciudad.
Tomó el control de los drones que aún quedaban a lo largo y ancho de Nukhan, pero sin una inteligencia artificial que los comandara por separado, se sintió como si tuviera que afrontar un partido de fútbol con diez balones y sin compañeros de equipo.
Por fin logró tener acceso a la sumamente necesaria fábrica de armas y municiones, la número dos, donde varios efectivos de la Guardia Urbana se habían atrincherado para bloquearla desde la última orden de Kaskil Bulkin. «Ese malnacido nos da problemas incluso después de muerto», pensó la hacker con ironía. Sin embargo, ahora que al fin tendría material para ensamblar nuevos drones armados, la turba de muertos vivientes seguía haciendo inviable para las carretillas el traslado de la materia prima a la fábrica nueve, donde Eher había concentrado todas sus líneas de producción antes de apagarse.
Por el momento, lo único que había hecho era poner a los drones recién ensamblados a luchar contra los zombis que acababan de irrumpir en la fábrica nueve, e intentar atraerlos hacia la ocho por el pasillo subterráneo. Los guardias y civiles deberían estar a salvo refugiándose en la diez.
Había algo llamado «programa dron guía» en el sistema, que parecía enfocado a estimular a los zombis por medio de vibraciones sonoras para manipular la trayectoria de hordas enteras; sin embargo, parecía no tener demasiado éxito si se trataba de captar su atención por encima del aroma a sangre fresca. Solo los que quedaban más atrás en la larga cola por intentar devorar a los humanos parecían reaccionar a esas señales. Teniendo en cuenta que eran cientos, el número de zombis que podía atraer no era nada desdeñable.
Pero eso, en sí mismo, no resolvía nada. Tenía que hacer algo con esa enorme masa de devoradores de carne, y tenía que hacerlo cuanto antes.
Nukhan estaba infestada, el tiempo iba corriendo en su contra y ella se sentía al borde de un ataque de ansiedad intentando valorar qué podía hacer para salvarla, de entre el innumerable abanico de opciones que tenía ahora.
Notó el peso de toda la ciudad sobre sus hombros, el destino de la humanidad puesto en sus manos jóvenes y mutiladas. Se las estaba apañando para desenvolverse con el ratón y el teclado faltándole varios dedos y las pastillas de Shirley le permitían ignorar el dolor, pero también derramaban un pesado velo sobre sus pensamientos.
Entonces, reparó en que todavía no había desconectado la inhibición de las comunicaciones por satélite, que llevaban mucho tiempo restringidas. Tras desbloquearlas, mandó una señal de ayuda en un radio de varios kilómetros a la redonda, junto con los datos necesarios para responderla.
El resultado no tardó en llegar, y dibujó una sonrisa de esperanza en sus facciones.
Llamó a Shirley a voz en grito, que se encontraba abajo intentado evitar la quema de la fachada del edificio.
~
El napalm funcionaba mucho mejor de lo que Shirley había esperado. Tras haber tirado algunas bombas a la plaza desde el balcón del edificio gubernamental, la capa de fuego se había extendido consumiendo la masa de muertos vivientes como si fueran copos de nieve sobre una sartén. Esa llama, tan rápida y agresiva para lo orgánico como inocua para lo inorgánico, seguía siendo un peligro para la puerta de entrada de madera y la barricada que la reforzaba, pero todo quedó resuelto colocando la manguera de agua de forma estratégica para irrigar continuamente desde el interior.
Shirley apenas había dedicado unos segundos a contemplar su buen trabajo cuando el grito de Ayta la hizo reaccionar.
Subió los escalones de dos en dos, temiéndose un problema grave, pero lo que encontró fue la mejor noticia que podía haber esperado.
Sus aliados de Zorex estaban al otro lado de la línea, aguardando hablar con ella.
Tras los emotivos saludos, el veterano Enrico Smith, todavía comandando el Armadillo que encabezaba su comitiva, le reportó la situación: solo quedaban en marcha su propio Armadillo y tres de los todoterrenos. Habían conseguido apartar cuatrocientos tres zombis de la gran horda según sus escáneres de obstáculos, y los estaban alejando lentamente de la ciudad hacia el este. Ayta se apresuró a pedirle los datos obtenidos por los escáneres para analizarlos desde Nukhan, interrumpiendo brevemente a Shirley, que luego siguió en tono marcial:
—Escúchame bien, Enrico. El Armadillo debe estar cargándose ahora mismo con el sol, pero ¿cómo van de batería los otros?
—Pintan mal, Shirley. Si estás pensando en que vuelvan a Nukhan, deberíamos concentrar la carga de todos los todoterrenos que quedan en uno solo.
—Hazlo, Enrico, y trae tantas armas y municiones como puedas. Necesitamos toda la ayuda posible, pero dejad al Armadillo pastoreando a los caminantes, es demasiado grande y lento y no nos podemos arriesgar a que vuelvan.
—No me lo digas dos veces; justo estaba pensando en eso. Yo mismo me voy a poner al volante del todoterreno, me pongo en marcha para estar allí tan pronto como sea posible.
—Que sea muy, muy pronto, te lo ruego. Te voy a cargar ahora mismo la ubicación exacta por satélite, puede que viniendo te encuentres algunos zombis pero la gran mayoría ya han recorrido la ciudad hasta el norte. Gracias, Enrico, y suerte.
Cuando cerraron comunicaciones, Shirley pidió el ratón a Ayta para enviar la ubicación de la plaza, ahora libre de zombis, pero la hacker denegó con la cabeza en un gesto de decisión que sorprendió a la de Zorex.
—Pueden ayudarnos muchísimo más en otro punto de la ciudad —le dijo—. Se me ha ocurrido algo.
—Soy toda oídos, adelante.
Ayta tecleó una ubicación a unos doscientos metros de distancia del edificio gubernamental. Shirley miró la pantalla con expectación, intentando determinar el por qué, sin imaginarse todavía que ella misma sería pieza clave para el plan.
~
Siguiendo las directrices de Ayta por un pinganillo, a Shirley no le fue difícil encontrar el almacén de suministros de los servicios municipales, que además destacaba por su amplio tamaño. Las calles estaban lo suficientemente despejadas como para que pudiera recorrerlas con el motocarro que horas antes, en lo que parecía otra vida, le había servido para cubrirse de los francotiradores antes de entrar en la plaza frente a la sede gubernamental. Su velocidad no era mucho mayor que correr a pie, a lo cual no ayudaba un compartimento de carga que había llenado con fusiles y pequeños bidones de napalm.
Con su ametralladora en una mano y la otra al volante, se las ingenió para limpiar el diáfano almacén de los pocos zombis que se habían colado, en un espacio que se le antojó fantasmal por su estado de súbito abandono.
—Si esto está actualizado, lo que buscamos debe estar en la estantería ce, referencia seis; la efe, referencia…
—¡Poco a poco, Ayta, por favor…!
—Lo siento… la situación con los zombis me está poniendo muy nerviosa, pero tienes tiempo porque a Enrico aún le quedan unos minutos. Lo primero son unos cables de apariencia gruesa, ¿los has visto? Ce seis.
—Sí, ahora dime lo otro.
Shirley, acostumbrada a las infructuosas expediciones de rastreo de recursos en la desierta Yakutsk, se sintió abrumada ante la tarea de buscar varios componentes clave en las largas estanterías de varios pisos que forraban las paredes del enorme almacén de Nukhan, hasta el punto en que le volvieron los pinchazos en el pecho. Tomó otra pastilla de adrenalina y rogó a su propio cuerpo que le respondiera en la que probablemente era la misión más importante de su vida.
Y es que esos componentes no eran cualquier cosa. En las manos adecuadas, iban a convertirse en el medio para preservar la civilización humana. Mantuvo ese pensamiento como un bucle a medida que iba encontrando, uno a uno, los objetos indicados.
Minutos después, una sonrisa adornó su rostro cuando, sentada en el centro del amplio espacio junto a una escalera plegable y un saco con piezas grandes y pequeñas, vio aparecer un todoterreno de apariencia familiar a través de las puertas abiertas.
~
La mirada de Leo recorrió los rostros de los ciudadanos que se hacinaban en la fábrica número diez, revolviéndose inquietos sabiendo que la muerte les acechaba al otro lado de una simple puerta tras un pasillo subterráneo.
Poco antes, guardias y civiles se estaban enfrentando entre sí hasta las últimas consecuencias, y ahora compartían asustados el temor a formar parte de la horda que había invadido las calles que ellos mismos habían convertido en un campo de batalla.
El miedo era contagioso, y en aquel reducido espacio todos parecían haberlo contraído, incluyéndole a él mismo. No vio ni un solo superviviente que pareciera mantener el aplomo.
Tampoco reconoció en ninguno de ellos a un colega de profesión que pudiera ser más adecuado para el trabajo que Ayta le acababa de plantear.
Respiró profundamente y cerró los ojos. Se recordó a sí mismo todo por lo que había pasado, más de lo que cualquiera de sus vecinos pudiera llegar a imaginarse. Sus límites superados, los hitos conseguidos, los nuevos conocimientos y las valiosas lecciones aprendidas… todo aquello tenía que tener algún propósito. Su sentido de la responsabilidad se entremezcló con la sensación de que, de alguna manera, toda su trayectoria personal y laboral se había encaminado a prepararle para ese momento.
Fue por ello que tragó saliva, abrió los ojos, y dijo que sí a través del comunicador, ante la expectante mirada de Pavel y Jerry.
~
La sensación de optimismo tras el «sí» de Leo Kurkov se esfumó casi tan pronto como había aparecido.
El estrés amenazaba con hacer estallar la cabeza de Ayta, y sin darse cuenta estaba impregnando el ratón y la mesa de su propia sangre al hacer excesiva presión sobre los muñones de sus dedos mientras navegaba por la interfaz de la ciudad.
Justo cuando todo parecía ir bien, el obstáculo más obvio se había interpuesto en su plan: la entrada trasera de Nukhan, la puerta norte por la que Alejandra había accedido en su incursión en la ciudad. La misma por la que ahora, según lo había planeado, hubieran empezado a salir poco a poco todos los zombis de la horda estimulados por los drones guía.
Cuando la joven oyó por boca de Shirley que su compañera había entrado por allí, asumió que la puerta ya estaba reventada, pero no pensó que la hubiera superado por arriba y que siguiera tan hermética como siempre.
Los drones eran físicamente incapaces de accionar un cerrojo corredero interior, y disparándole, lo único que lograron fue reventar el candado que impedía su desbloqueo manual… además de atraer aún más hacia aquel punto concreto a todos los zombis que vagaban por los alrededores.
Las carretillas elevadoras eran su mejor baza para hacer presión y derrumbarla a la fuerza antes de que los zombis llenaran el lugar, pero la joven se acababa de dar cuenta de que estaban fabricadas para manejarse solamente por la radiofrecuencia interna de la red de fábricas.
Pensó en el napalm, pero este no serviría de nada contra el esqueleto metálico de la sólida puerta y se limitaría a consumir su revestimiento de madera maciza.
Ya tenía la forma de acabar con la horda de una vez por todas. Tenía un objetivo, un ejecutor del mismo, y un medio de transporte para unir ambos y proveer las herramientas necesarias para lograr su meta.
Pero parecía evidente que faltaba un eslabón. Alguien que se acercara a pie a ese portón plagado de zombis y descorriera el cerrojo con sus propias manos.
Alguien que estuviera dispuesto a sacrificarse.
Alguien a quien Ayta pudiera enviar a una muerte segura con una simple transmisión a su comunicador, aun a riesgo de que no pudiera lograr su propósito.
Miró su micrófono mientras le temblaban los labios, y lágrimas de frustración empezaron a bajarle por las mejillas. Antes de que pudiera decidir nada, una alerta en el monitor derecho la hizo reaccionar, y desplazó toda su atención a la pantalla con los ojos muy abiertos observando la transmisión de las cámaras.
Los zombis trasladados a la fábrica ocho habían desencajado las puertas y estaban saliendo al exterior, ante unos drones que seguían focalizados en la fábrica nueve manteniendo sus órdenes iniciales y unas carretillas elevadoras que se limitaban a contemplar a la marabunta de muertos vivientes en ausencia de nuevas indicaciones.
La joven golpeó la mesa con ambas manos, ignorando el dolor penetrante de su extremidad derecha.
—¡Todavía no, joder! —gritó, todo su cuerpo temblando, derramando aún más lágrimas que ahora eran de rabia.
Usó las carretillas para situarlas en el umbral e intentar cerrar el paso a tantos muertos vivientes como pudiera, y desplazó a los drones armados para intentar reducir los números de los que ya habían escapado. Eran ya cientos de ellos, y parecían seguir la inercia de reunirse con la aglomeración de sus iguales que se concentraba al norte, en la entrada trasera de Nukhan.
Enrico ya estaba al caer con su todoterreno, y a ese paso, para cuando llegara con Leo, no sería capaz ni de acercarse a la salida.
Ayta no se lo pensó más y estableció contacto de nuevo con el comunicador en poder de Pavel.
~
Apartados en un rincón de la fábrica diez, cerca de la puerta de servicio, Leo, Jerry y Pavel se enzarzaban en una discusión en voz baja que amenazaba con llamar la atención de los demás refugiados.
—Lo que tenéis que hacer es aseguraros de que nadie se dé cuenta de que me he ido —dijo Leo.
—¿Qué lograríamos con eso?
—Nuestro sitio está ahí fuera contigo, tío Leo.
—Ya escuchasteis a Ayta. No podemos permitir que la gente salga al exterior, podrían atraer a los zombis de fuera, y todo el plan depende de que la horda salga de Nukhan y nos siga hasta la torreta norte.
—Haríamos el tonto quedándonos a vigilar aquí, ¡Podemos cubrirte mientras te subes al vehículo!
—No tenemos armas, ¿recuerdas?
—Seguro que nos las apañamos, llevamos ya días haciéndolo, y en peores condiciones… —Pavel miró a Leo causándole un estremecimiento que le hizo apartar la mirada.
Pavel tenía razón, pensó el operario, que sabía que estaría diciendo lo mismo si él estuviera en su lugar. Habían pasado por muchas cosas desde su exilio y era difícil de concebir que él tuviera que finalizar su viaje en solitario dejando a su compañero cruzado de brazos. En sus ojos vio por primera vez el adulto que se ocultaba bajo los rasgos juveniles de un chico al que le habían robado la inocencia.
El yakutio sacó de súbito su comunicador del bolsillo. Los tres se quedaron mirándolo a medida que vibraba por intervalos separados.
—Será el aviso para que salgas… —dijo Pavel.
—En verdad no lo parece. Ayta dijo que avisaría con un par de tonos…
La llamada continuó prolongándose, reclamando ser atendida. Jerry chistó impaciente y alargó la mano para darle al botón de respuesta.
~
Shirley pisó a fondo el acelerador del motocarro al pasar por el lado de un pequeño grupo de zombis en las calles del centro de Nukhan, frustrada por no poder sacarle mucha más velocidad que cuando cargaba con las armas para Enrico y los suyos. Lo soltó por un segundo cuando advirtió a un par de ellos, recientemente convertidos, avanzando mucho más rápido que los demás. Les disparó a la cabeza desde una distancia segura, y reemprendió la marcha pisando a medio gas. Detrás de ella, una densa hilera de muertos vivientes iba creciendo a cada giro de esquina.
La suerte estaba echada: Enrico ya había partido a recoger a Leo y a llevarlo, junto con la batería y todas las piezas necesarias, a accionar la torreta automática del norte del perímetro, la más cercana a la urbe, que no tardaría en despedazar a todos los caminantes que cayeran en su rango de acción.
«Espero que funcione», pensó la joven, con su mente centrada en sus amigos y en lo que conocía sobre los sistemas armados de defensa de Nukhan. Recordó cómo Mnen había quemado los circuitos de la torreta del perímetro sur con su pulso electromagnético, gracias a lo cual pudo pasar libremente con sus aliados de Zorex. La propia androide les había advertido de que parecía haberse desactivado toda la red.
Nunca hubiera imaginado que el resto de torretas seguían tan funcionales como siempre, a falta de instalarles una simple batería que reemplazara el cable eléctrico que las unía a todas pasando bajo el permafrost.
Un bulto se abalanzó sobre ella al torcer una curva, sacándola de su ensimismamiento. Dio un volantazo y evitó por unos centímetros que el zombi de un guardia urbano se agarrara a ella alargando los brazos por encima del motocarro, pero luego su chasis impactó aparatosamente contra una farola. El choque, aunque fue leve, le hizo llevarse la mano al pecho en una mueca de dolor. Miró atrás y echó mano a su ametralladora al comprobar la velocidad del reciente zombi que por poco no la alcanza. Le disparó casi a bocajarro, haciendo caer su cuerpo contra el bidón de napalm que sobresalía de la parte trasera del vehículo.
No podía respirar tranquila todavía. Buscó el pedal de marcha atrás donde acostumbraba a encontrarlo en las motos de nieve que tan bien conocía, pero el mecanismo era distinto. Maldiciendo en voz alta, descubrió una pequeña palanca de cambio mientras la larga comitiva de muertos vivientes se iba aproximando poco a poco a su espalda y el hedor acumulado de sus pieles calentadas por el sol empezaba a adentrarse en sus fosas nasales. Ya casi podía oír con claridad el rechinar de sus dientes cuando aquel trasto decidió arrancar de nuevo y alejarla poco a poco de ellos una vez más.
«Céntrate, estúpida», se dijo a sí misma. «Puede que ya hayas cumplido con lo más esencial, pero sigues con muchísimo trabajo por delante».
Así, la de Zorex siguió ejerciendo de cebo para todos los zombis rezagados de las calles de Nukhan, con el objetivo de guiarlos hasta la plaza principal y encerrarlos con el suelo bañado en napalm. Bajo la atenta mirada de la estatua de Lenin, aquel espacio representaba un excelente crematorio cuya capa de huesos y ceniza podría crecer tanto como combustible quedara en los bidones.
Con un poco de suerte, pensó, entre los drones, su gente y la de Nueva Khandyga, lograrían la proeza de deshacerse de la inmensa horda, para lo cual también era imprescindible su misión de despejar a los rezagados de las calles.
~
—¿Y no podríamos conducirlos al sur a la puerta principal? —preguntó Jerry, rompiendo el gélido silencio tras las palabras de Ayta a través del comunicador—. Aquella está en parte bloqueada por un quitanieves, sí, pero también derruida por sus lados.
—No es viable. Aunque nos arriesgásemos a intentar pasar la horda de nuevo a través de toda la ciudad, la torreta más cercana a la entrada sur es la que Mnen dejó inservible, y aun así se encuentra a demasiados kilómetros. Creedme… —La voz de Ayta se quebró por un segundo y se sucedió una breve pausa en la que pareció reprimir un sollozo—. Soy la primera que no quería decir esto, pero alguien tiene que ir a abrir esa puerta…
—Dejádmelo a mí —dijo Jerry, muy serio.
—Ni hablar —dijo Pavel—. Esta es mi ciudad, debería ser yo el que se arriesgue.
—Ya he dicho que voy yo. No voy a dejar que tú lo hagas, solo eres un puto crío.
—Leo… —interrumpió Ayta a través del comunicador—. Ya llegó el todoterreno. Es la hora, tenéis que salir.
Jerry y Pavel siguieron a Leo caminando en silencio hasta llegar frente a la pequeña puerta de servicio dedicada a mantenimiento. El operario introdujo su combinación numérica y, tan pronto como sonó un suave chasquido, la abrió y esperó hasta que salieran los tres antes de cerrarla tras él.
—Espero que sepáis lo que estáis haciendo —dijo, sombrío.
Siendo la diez la fábrica más al noreste de Nukhan, los tres amigos se toparon de frente con el muro que rodeaba la ciudad tan pronto como emergieron de su salida trasera.
Un silencio incómodo era apenas aderezado por lejanos sonidos de fondo que recordaban a una maraña de golpes y gemidos. Leo miró nervioso en ambas direcciones mientras Pavel comprobaba los edificios colindantes intentando situarse, y Jerry dirigía sus ojos hacia lo alto del muro.
—Ayta, aquí no hay nada —dijo Pavel con voz temblorosa hacia el dispositivo en su poder.
—Esperad… estaban en la otra entrada. Ahora llegarán.
Se oyeron varios sonidos de bala y un leve chirriar de ruedas segundos antes de que el todoterreno torciera la esquina y avanzara hacia ellos. De cada una de sus cuatro ventanillas, abiertas por completo, asomaba el torso de un miembro de Zorex empuñando un fusil sentado sobre la puerta, y en el techo había amarrada una escalera plegable y un saco que Leo reconoció como los que se usaban para recoger y almacenar componentes en el almacén de servicios. Jerry saludó a Enrico con apenas un gesto de la cabeza cuando detuvo el vehículo al lado de ellos, y él les miró con preocupación.
—No os puedo meter a todos aquí —dijo el veterano conductor—. Estamos hasta los topes y ya apenas podremos hacer hueco para Leo Kurkov.
—¿Pero cuántos sois en total aquí? ¿Qué pasó con el resto de tu comitiva…? —preguntó Jerry con un deje de preocupación.
—Tranquilo, estamos todos bien, solo tuvimos que abandonar los demás todoterrenos para cargar la batería de este. Si este ya te parece lleno, deberías ver el Armadillo… —Esbozó un intento de sonrisa al que Jerry no reaccionaba.
—Dejadme esto un momento. Ya es hora de que tome un poco la iniciativa.
Jerry se encaramó al vehículo y empezó a desatar la escalera ante la atónita mirada de todos. Antes de que sus compañeros le preguntaran, se dirigió a Pavel:
—Chico, ayúdame a bajarla y desplegarla —señaló con la cabeza a lo alto del muro—. Antes ya pasé por ahí arriba, solo hace falta un mínimo de equilibrio. Me permitirá llegar a la puerta.
—Nos permitirá, a los dos. Pienso ir contigo queráis o no.
Pavel avanzó con diligencia para coger un extremo de escalera y la desplazó junto a Jerry hasta su objetivo, ante la fría mirada de todos los presentes.
—¿Estáis seguros de lo que estáis haciendo? —dijo Enrico con el ceño fruncido.
Viendo que no eran capaces de dar con el mecanismo de despliegue, Leo caminó hacia ellos y les accionó la pestaña que permitía extender la escalera.
—Pavel…
—No digas nada, tío Leo —respondió, incómodo, sin mirarle a los ojos—. Esta es mi decisión.
Los dos quedaron frente a frente, en silencio, mientras Jerry pedía dos rifles a sus compañeros. Se equipó con uno y le dio el otro al yakutio.
—No voy a cuestionártela, Pavel. Creo que tienes derecho a tomarla. Solo te pido una cosa: ten cuidado.
—Tranquilo, si el chico viene, será solo para cubrirme —intervino Jerry—. No dejaré que haga ninguna estupidez.
Leo le dio un breve abrazo a Pavel antes de subiera tras los pasos de Jerry para llegar a lo alto del muro.
La miembro de Zorex que iba sentada en una de las ventanillas traseras bajó a ayudar a Leo a recoger la escalera, plegarla y volver a atarla sobre el techo del todoterreno. Antes de embutirse en el interior del vehículo, el operario dedicó una última mirada a un Pavel que le observaba desde lo alto de la muralla, sin poder distinguir si en sus ojos había miedo o determinación.
~
Jerry caminaba tan rápido que casi corría, y Pavel apenas le podía mantener el ritmo. El yakutio no podía explicarse cómo alguien tan alto podía tener esa facilidad para avanzar tan ágilmente sobre el muro de unos treinta centímetros de ancho. Se quitó las botas y las dejó caer sobre la capa de nieve abrillantada por el sol del lado exterior, pudiendo recortarle distancia al aferrar mejor sus pies cubiertos por calcetines térmicos a la superficie pétrea.
Frente a él, cada vez más cerca, la atípica belleza de una tarde soleada en Nukhan contrastaba con el horror de un mar de zombis agolpándose frente a la entrada trasera. Algunos drones permanecían inmóviles en el aire, como bloqueados. Otros, los que llevaban ametralladoras, derramaban sus balas sobre una multitud que se apelotonaba hasta límites inconcebibles para un ser vivo, formada por seres que no conocían la asfixia y eran indiferentes al quebrar de sus propias costillas y al aplastamiento de sus órganos internos.
Para cuando Jerry y él llegaron al punto en que el muro daba paso a las puertas, ya era imposible saltar abajo sin caer sobre una de aquellas cabezas en descomposición que no dejaban de tambalearse y de emitir gruñidos al unísono, creando una terrible cacofonía de lamentos antinaturales. Nerviosos, ambos jóvenes se vieron en dificultades para mantener el equilibrio, la atención y hasta la propia cordura a medida que buscaban a sus amigos entre la multitud.
—¡Están allí! —dijo Pavel, señalando más lejos de lo que hubiera deseado.
El todoterreno embestía a la horda como intentando empujarla, pasando por encima de algunos zombis antes de retroceder a gran velocidad para coger carrerilla y repetir la acción. Los cuatro de Zorex que antes estaban sentados sobre las ventanillas de las puertas habían tenido que subir al techo y se agarraban con fuerza a la escalera plegable para no caer ante los continuos tambaleos.
—¡No! ¡Enrico, no! Así no va a conseguir nada… —masculló Jerry, tras los fútiles gritos a su compañero.
—No puede hacer nada más… no así…
Desde lo alto, el todoterreno se veía como una mosca sin alas intentando escapar de un hormiguero, y el número de zombis a su alrededor no dejaba de crecer. Jerry fue el primero que empezó a descargar su fusil bajo sus pies justo en el punto en que los zombis tapaban el cerrojo de la puerta dos metros más abajo. Pavel se unió a él y observó, frustrado, que solo estaban consiguiendo que los que venían detrás pasaran por encima de los caídos y crearan un obstáculo aún mayor, y eso cuando les acertaban a la cabeza y no a los hombros o al pecho.
Llegó un punto en que el vehículo quedó bloqueado entre la horda. Sus ruedas chirriantes empezaron a elevar un humo blanco mientras pugnaban por rascar milímetros de terreno. Los dos hombres y dos mujeres sobre el techo empuñaron sus armas y dispararon a su alrededor entre gritos de rabia, que se convirtieron poco a poco en alaridos de terror a medida que eran arrastrados por los pies y mordidos ávidamente por la multitud de cabezas de dientes chasqueantes, que derramaron regueros de sangre sobre los cristales del parabrisas y de las ventanillas cerradas.
Pavel no pudo seguir limitándose a mirar. Saltó hacia la puerta pasando por delante de Jerry y aterrizó con uno de sus pies descalzos en el suelo y otro sobre un cadáver inerte de ojos rasgados. Ignoró el crujido de su tobillo a medida que tanteaba desesperado la superficie de madera ante él, notando que multitud de dedos se estiraban a sus espaldas y le rozaban la nuca. Cuando encontró el cerrojo, lo aferró con fuerza e intentó ladear su cuerpo para poder descorrerlo, pero no pudo evitar el aplastamiento de un zombi que se acercó a él reptando sobre los cuerpos de los demás, estrujándole contra su propia mano y mordiéndole el hombro.
~
El dolor lacerante se atenuó en el momento en que los sesos del zombi impregnaron la madera de la puerta y sus dientes se aflojaron como los de un muñeco sin pilas. Otros disparos sonaron desde el muro a medida que él intentaba ladearse sin éxito, sintiendo la claustrofobia de no poder mover un solo músculo de su cuerpo que poco a poco se convirtió en sensación de ahogo. «No te molestes, Jerry», pensó. «Ya he fracasado».
Entonces, notó una brusca sacudida a su espalda que apartó la cabeza del zombi tras él y el nuevo roce de unos dedos que, sin embargo, se sintieron cálidos. Frente a sus ojos vio la inconfundible mano azabache de Jerry plasmándose contra la puerta, a la que se unió, más abajo, la suela de una de sus botas. Notó su pecho contra su espalda y un grito que casi le revienta los tímpanos acompañó al sobrehumano esfuerzo de su compañero por abrirle espacio.
Pavel sintió que ya podía respirar y, poco a poco, logró girar sus hombros. Concentró todas sus fuerzas en su entumecida mano que todavía se aferraba al cerrojo corredero y tiró de él con fuerza mientras se giraba a contemplar la ensangrentada cara de Jerry, a escasos centímetros de la suya, sintiendo como si los instantes se alargaran en minutos.
Dos zombis le arañaban la frente y las mejillas al de Zorex mientras pugnaban por llegar hasta su nuca. A pesar de ello, una sonrisa asomó en sus facciones. Pavel quiso pensar que él leyó el agradecimiento en sus ojos de la misma manera que vio en los de él la satisfacción por haberle dado un sentido a su sacrificio.
El yakutio respiró hondo, mentalizándose para lo que venía.
En su mente, en el lapso de un segundo, la imagen de Valeriya, Yuri, Leo, Shirley...
Cuando decidió saltar sobre aquella marabunta, lo hizo dispuesto a morir, a renunciar a todo por abrir esa puerta, sabiendo que de no hacerlo era muy probable que acabara no quedando nada a lo que renunciar.
Pero ahora, si existía una mínima oportunidad, una minúscula chispa de esperanza… iba a aferrarse a ella. Le quedaba mucho por lo que vivir.
Tan pronto como la retirada del cerrojo liberó las puertas de sus anclajes, su cuerpo fue propulsado entre sus dos hojas y empujado a lo largo de varios metros hasta que se estampó contra la nieve y Jerry cayó sobre él, con los dos zombis mordiéndole ambos lados de la nuca tan pronto como tocaron el suelo. Pavel se escurrió justo a tiempo para evitar que el creciente peso terminara por aplastarle y gateó hacia un lado notando cómo sus manos y rodillas se quemaban por la rápida fricción sobre el hielo.
Jadeando de forma incontrolable, vio por el rabillo del ojo cómo la caótica avalancha de cuerpos empezaba a recuperar su forma original a medida que los primeros zombis se ponían de pie y seguían avanzando, trastabillando al ser empujados por los de detrás. Los drones sin armas, antes inmóviles, de súbito empezaron a levitar lentamente en dirección a la torreta norte, emitiendo un sonido que Pavel recordaba bien de la noche más larga de su vida.
Evocó en su mente aquella terrible ocasión en que, hacinado en un iglú junto a Leo, casi pierde la vida ante el paso de una horda guiada por un dron.
Si sobrevivió a aquello, esta ocasión no iba a ser distinta. Se levantó del suelo a pesar de su esguince, a pesar del frío de la nieve contra sus pies solo cubiertos por calcetines, del profundo mordisco sangrante en su hombro y del agotamiento físico y mental que parecía ordenarle detener cada una de sus articulaciones a cada tirón que daba para intentar moverlas.
Logró erguirse a tiempo para evitar ser alcanzado por los muertos vivientes en cabeza de una horda que empezaba a ocupar cada vez más espacio a ese lado de los muros. Avanzó arrastrando los pies, casi fundiéndose con la multitud de caminantes sin vida que acechaban a sus espaldas a medida que pugnaba por aumentar su velocidad hasta llegar a la torreta de defensa.
Percibió el sonido de varios impactos tras él, y se giró sin dejar de avanzar. No pudo reprimir su sonrisa al observar el todoterreno conducido por Enrico, superando a la horda a medida que atropellaba a algunos de los zombis que la encabezaban. Pasó por su lado en máxima aceleración, pero durante una fracción de segundo su mirada se pudo cruzar con la de Leo, que miraba hacia él a través de la ventanilla trasera.
Si le quedaba algo de fuerza, si algo de sangre le seguía corriendo por las venas, si seguía conservando una sola gota de sudor, ese era el momento de sacarlo todo, pensó Pavel, que logró ampliar su distancia de los zombis cojeando a paso rápido y con sus pupilas fijas en el vehículo.
~
—¡Tienes que parar y recogerle! —espetó Leo, enfurecido.
—¿Pero a quién? —preguntó Enrico, nervioso, sin apartar la vista de la alta torre de defensa frente a él—. ¡Ni siquiera lo he visto!
—¡Mira por el retrovisor, maldita sea! ¡Hay un humano vivo allí!
—¡A ese chico le han mordido, le he visto la herida en el hombro! —dijo uno de los tripulantes.
—¡Es inútil entonces, ya está muerto! ¡Olvídate de él y centrémonos en la torreta! —dijo otro.
—¡No! ¡No lo entendéis, él ya sobrevivió a lo mismo antes!
Los de Zorex miraron a Leo con rostros de perplejidad. Enrico se frotó la sien, y Leo vio expectante cómo sus ojos alternaban rápidamente entre la luna frontal y los retrovisores.
—¿¡Es que no os lo contaron vuestros compañeros!? ¡Ese es el chico inmune, puede ser la clave para una cura!
La visión de la poderosa torreta automática de lo alto del poste estaba a punto de perderse por la parte superior del parabrisas, quedando cada vez más cerca.
—Estamos aquí ya, y ese chico lleva ventaja a la horda. Inmune o no, hay que seguir con nuestra misión o no lo contaremos. Si de verdad está bien, será capaz de llegar hasta nosotros mucho antes que los zombis. —Enrico hizo una pausa. Leo hizo ademán de decir algo, pero su interlocutor le interrumpió—. Le esperaremos y entonces activaremos la torreta.
Leo miró por la ventanilla trasera, intentando hacerse una idea de la distancia entre Pavel, que avanzaba renqueando, y los muertos vivientes. El todoterreno se detuvo y Enrico se giró hacia él. Habían llegado.
—Pero para eso, para activar esa torreta y salvarnos a todos antes de que esa horda nos arrase, necesitamos que la hagas funcionar, ¿lo entiendes?
Leo miró los rostros a su alrededor, y no necesitó escuchar más para conocer la opinión de todos. Apretó los dientes, y salió del vehículo pasando bruscamente por encima de dos de los tripulantes. Decidió que se centraría en reparar el mecanismo tan rápido como pudiera y sería él mismo el que cogería el vehículo e iría a por su protegido, quisieran ellos o no.
Empezó a desatar la escalera plegable, la desbloqueó y pidió a los de Zorex que la extendieran y la situaran en la base del enorme poste de la torreta automática, mientras él empezaba a preparar la batería y demás materiales que le habían conseguido y verificaba que disponía de todas las piezas para la apertura del cuadro de control, situado a tres metros de altura.
La sustitución de la fuente de alimentación incluía el recableado de cada uno de los sensores y componentes motrices. Un solo fallo y nada funcionaría, e incluso una confusión de cables podría fundir los conductores e inutilizar todo el dispositivo de forma similar a como hizo Mnen en el lado sur.
Cuando lo tuvo todo listo y subió a la escalera, solo se permitió un segundo para comprobar que Pavel siguiera avanzando a través de la nieve. El yakutio parecía tener cada vez más problemas para mantenerse en movimiento. Leo apretó tanto los dientes que creyó que iba a rompérselos, y se obligó a concentrarse como nunca lo había hecho para poder terminar aquello a tiempo.
~
—Vecinos —habló Ayta a través del micrófono del ordenador—. Tengo buenas noticias, hemos conseguido sacar de Nukhan a la mayor parte de la horda y en breve será exterminada.
A través de las cámaras, vio a buena parte de los ciudadanos de Nukhan refugiados en la fábrica diez aplaudir y celebrar con vítores; para todos aquellos escondidos en sus propias casas o resistiendo en otros puntos de la ciudad, la buena noticia vendría en la forma de un mensaje de texto a sus dispositivos buscapersona.
De los ojos de la joven hacker brotaban lágrimas cuya causa iba variando al ritmo del carrusel emocional que estaba experimentando. Se tomó un momento para limpiar su teclado y ratón con un pañuelo y respiró hondo, intentando centrar sus pensamientos.
El alivio de ver que las puertas pudieron abrirse y su plan para evacuar al grueso de la horda empezaba a funcionar casi le hizo olvidar el resto de Nukhan, donde una parte de los muertos vivientes seguía dispersándose. Cuando observó a través de la pantalla que algunas personas intentaban abrir las puertas de la fábrica, intervino de nuevo en su megafonía:
—Por favor, no intentéis salir todavía, sigue sin ser seguro. Tened paciencia y os avisaré tan pronto como no haya zombis en los alrededores.
Reparó en el olor a napalm a través del balcón y se tomó un momento para comprobar que, abajo en la plaza, una nueva multitud de zombis empezaba a arder encerrada tras las verjas. Estableció contacto con Shirley Gliss a través del comunicador.
—Shirley, ¿cómo vas?
—Hola Ayta. Hace un rato he puesto a quemar a todos los que me topé por el centro, he repostado el motocarro y voy a probar con el sur.
—Espera, Shirley, te necesito en el norte.
Volvió a sentarse ante el ordenador. Mediante su pantalla izquierda, amplió la visión de las cámaras de la fábrica ocho y de la nueve, y empezó a alternar entre diversos ángulos de las mismas.
—¿Qué he de hacer?
—Un segundo.
Casi todos los zombis escapados a través de la fábrica ocho estaban en esos momentos saliendo de la ciudad, aunque quedaban algunos deambulando en círculos. En la fábrica nueve, una aglomeración de al menos doscientos seguía pugnando por acceder al pasillo que conectaba con la diez, percibiendo tras sus puertas a los supervivientes. Eran los mismos que no habían respondido a los estímulos de los drones guía.
Cuando se dispuso a contestar, vio en pantalla que tenía otra llamada entrante en espera.
—Ayta, ¿sigues ahí?
—Disculpa, Shirley. Tienes que recoger a los zombis rezagados al norte y reunirlos en la fábrica nueve. Seré tus ojos. Un segundo, me llaman por otra línea, ahora me pongo contigo.
Era la misma codificación que la del todoterreno de Zorex.
—¿Sí?
—Muchacha, aquí tenemos problemas. Parece que el operario, Leo, lo ha montado todo ya, pero no funciona.
~
A Leo no le hizo falta la llamada para conocer la causa del fallo ni la forma de proceder ante él.
Esa batería llevaba demasiado tiempo en el almacén de servicios. Había recableado todo perfectamente en el dispositivo conmutador y era en la conexión de este con la nueva fuente de energía donde residía el fallo.
Solo tenía una opción, aunque por sus implicaciones, prefirió ejecutarla sin pensar mucho en ella. Extendió el cable lo suficiente y bajó de la escalera de un salto, con él y su acoplador en la mano.
—¿Dónde está la batería de esto? —preguntó a uno de los de Zorex que le miraban trabajar desde abajo, mientras escrutaba el chasis del todoterreno.
—¡¿Qué?!
—¡No tenemos tiempo!
Extrajeron la batería de su compartimento y se la entregaron a Leo, que unió rápidamente los cables a los dos polos sujetándolos con las manos. Tan pronto como lo hizo, miró arriba: la torreta se empezó a mover direccionando su cañón hacia los zombis. Cuando los apartó de la corriente, también lo hizo el movimiento.
—¿Funciona? —le preguntaron.
—Sí. Esperad.
—¿Qué está pasando? —dijo Enrico saliendo de la cabina del piloto.
Ignorando la pregunta, el operario buscó la figura de Pavel en cabeza de la multitud de zombis que se empezaba a aproximar al punto ciego del arma automática. «Si hubiera venido corriendo, ya debería estar aquí», pensó Leo, sintiendo náuseas al pensar en la mera posibilidad de que el joven hubiera sido alcanzado por la horda mientras él se dedicaba a unir unos cables.
Tras un breve barrido visual, distinguió sus rasgos entre la primera fila de caminantes. No le gustó lo que vio. El yakutio parecía a punto de desfallecer. Por su forma de moverse y el color de sus facciones, era difícil distinguirle de los zombis que le estaban recortando cada vez más distancia.
—¡No hay tiempo, hay que conectarlo! —El piloto hizo ademán de cogerle los cables a Leo, pero él se los apartó bruscamente.
—¡Esperad, he dicho! —le rugió a escasos centímetros del rostro, dejándole sin palabras.
«Vamos, Pavel…» se dijo, estremeciéndose, su cuerpo entero convertido en el punto álgido de un escalofrío. Su mente pugnaba entre la fantasía de que hubiera alcanzado la zona segura y la evidente realidad de que todavía le quedaban decenas de metros para estar a salvo de las balas de la torreta.
Y entonces, Pavel Akatov, tropezando con la propia nieve que sus pies eran ya incapaces de arrastrar, cayó de bruces al suelo.
Leo soltó los dos cables y emprendió la carrera más rápida de su vida ante la asombrada mirada de los de Zorex, casi tumbando a uno de ellos a su paso.
«¡Espera!», escuchó a su espalda, sin saber si iba a dirigido a él o a algún subordinado de Enrico demasiado ansioso por poner en marcha en arma automática.
Sin embargo, no se giró. En esos mismos momentos, en su cabeza no cabía otra cosa que el temor a perder a Pavel para siempre, verlo caer ante sus ojos presa de los zombis mientras él se limitaba a mirarlo, a contemplar desde detrás de la barrera como se había dedicado a hacer toda su existencia, ante todos los asuntos importantes para su vida y la de los suyos.
No; no iba a permitirlo. Por eso no se detuvo en su sprint, ni siquiera cuando se dio cuenta de que el derrumbado Pavel ni siquiera podía hacer el gesto de levantarse.
Tampoco, cuando vio que los primeros zombis de la horda llegaban hasta él y detenían su andar para empezar a postrarse ante el cuerpo, excitados por el aroma a sangre fresca.
Proyectando todo su cuerpo como un proyectil, el operario saltó placando a la vez a los dos caminantes que ya habían empezado a hincar sus dientes en las piernas de Pavel.
El impacto fue tan grande que cayó sobre uno de ellos clavándose sus podridas garras en el pecho a través de la apertura de su abrigo. La sangre impregnó con rapidez sus rasgadas camisetas interiores.
Leo, aun aturdido, se levantó como un resorte, consciente de que un solo instante de más en el suelo supondría una montaña de muertos vivientes sobre su cuerpo. Buscó a Pavel con la mirada y lo alzó como si fuera un simple saco de herramientas, apoyando todo su peso sobre sus hombros.
Cuando intentó dar el primer paso, sintió como si el yakutio hubiera estado anclado en el aire; los zombis detrás de él estaban tirándole de los pies. A izquierda y derecha, como cerrándole un túnel, otros caminantes se acercaban a Leo extendiendo sus brazos para intentar llegar a él. «No voy a rendirme ahora», pensó el operario, que fijó los ojos en la base de la torreta a escasos cien metros y tensó todos sus músculos intentando no pensar en el aliento de la muerte soplándole en la nuca.
A pesar de la lejanía, pudo distinguir todos los matices de la incertidumbre en los rostros de sus aliados de Zorex. Enrico, con una mano en cada cable y a pocos milímetros de conectar los polos de la batería, parecía empezar a asimilar una realidad que Leo no estaba dispuesto a que se materializara.
Así, Leo Kurkov hinchó sus pulmones del aire fresco de aquella milagrosa tarde soleada de Siberia que seguía predominando sobre el hedor a putrefacción de sus perseguidores. Dejó que el oxígeno insuflara energía a cada una de sus extremidades,  cada fibra de sus músculos, cada célula de un cuerpo que todavía estaba henchido del milagro de la vida.
Y lo expulsó en la forma de un tirón hacia adelante que logró superar al agarre de los perseguidores, un paso tras otro aplastando la nieve como un martillo golpeando un yunque cada vez más frágil y más pequeño, empezando a formar una carrera dispuesta a no detenerse hasta encontrar la salvación.
También, en la forma de un grito desgarrador, inmenso, que salió de su garganta haciendo que Enrico relajara sus brazos y se creara un insólito eco al rebotar en los lejanísimos montes tras la extensa llanura nevada.
Leo corrió de vuelta con Pavel a cuestas casi tan rápido como había ido a por él, aumentando su distancia de los zombis hasta donde calculó que estaba el punto ciego. Entonces, con la mano temblorosa, levantó el pulgar en dirección a sus aliados.
Avanzo unos metros más mientras la tormenta de balas empezaba a rugir sobre su cabeza como los rayos de una mitológica nube de salvación, y se dejó caer junto al yakutio sintiéndose de repente como si sus huesos quisieran fundirse con la nieve.
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La reactivada torreta vigía fue liquidando poco a poco todo lo que quedaba del gigantesco cuerpo principal de aquella horda que había cruzado tres países a lo largo de miles de kilómetros hasta llegar al fin de su camino.
Enrico y los suyos fueron a por Leo y Pavel una vez se aseguraron de que habían llegado al punto ciego del arma. Gracias a los drones guía, convertidos en los ojos de Ayta, la hacker pudo llamarles a través del comunicador de Pavel antes de que, en su ignorancia, los de Zorex se dispusieran a darle un «final humanitario» al joven inmune y al desfallecido Leo con arañazos superficiales en el pecho.
Y es que el operario iba a convertirse en el primer ser humano en poner a prueba los frutos del Proyecto Esperanza que Mnen legó antes de morir, la vacuna bacteriana creada en base a la genética evolucionada de su propio compañero de exilio.
Mientras tanto, ya informada del éxito del plan, Shirley bañó en napalm tanta superficie como pudo de la fábrica nueve vertiendo bidones desde el motocarro y roció a la masa de muertos vivientes acechante a las puertas del túnel que conducía a los refugiados. Con la ayuda de Ayta, que derivó algunos drones guía, atrajo hacia el antiguo centro neurálgico de Eher a los zombis rezagados hasta dejar el edificio lleno hasta los topes. Fue cuando la propia Ayta convocó a parte de los guardias urbanos y civiles para, en un esfuerzo colectivo con drones armados y carretillas elevadoras, volver a encajar las puertas de la fábrica, dejando así aislada la amenaza.
Todos esperaban pacientes a que la hacker les confirmara que podían prender fuego al rastro de napalm que se colaba por debajo de la rendija de las puertas recién colocadas. Fue entonces cuando Shirley, no pudiendo resistir la incertidumbre, le preguntó por la suerte de Pavel y Jerry. La joven tragó saliva y le dijo la verdad. Shirley, arrugando los labios, asintió, y proclamó «¡por Jerry!» antes de disparar al líquido que llevaría una oleada de fuego hasta la fábrica nueve.
Y aquel napalm, ideado para la carne humana, se extendió por cada rincón del recinto en cuestión de instantes prendiendo en llamas, uno a uno, a todos los cuerpos que se tocaban entre ellos o simplemente pisaban el mojado suelo. Consumió lento pero voraz los restos putrefactos de los cientos de cuerpos que se reunían allí como rindiendo culto a un funesto templo de la muerte.
Tomando aquellos zombis como la leña de una hoguera gigantesca, el fuego fue prendiendo a su vez las máquinas, paredes y techo de aquel lugar que los habitantes de Nukhan acabarían por identificar como el origen del terrible mundo en que les tocó vivir.
Fue por ello que, tras el largo incendio, decidieron no tocar nada de aquel deforme esqueleto de hierro y hormigón que acabó cediendo sobre sus cimientos. Sirvió a modo de tumba faraónica que mezclaba los restos de sus últimos vecinos convertidos por la bacteria con los de antiguos habitantes de tierras lejanas, cuyo cuerpo halló por fin descanso en un tiempo y espacio que les eran ajenos.
Pero sirvió también, sobre todo, como un recordatorio para los vivos. Algo de lo que hablar a los futuros descendientes, a lo que dedicar homenajes y obligar a tomar en cuenta para los políticos.
Un símbolo del final de la dependencia de las máquinas y del dominio de la ignorancia, el miedo y el conformismo.
Del final de la Tierra de los Muertos.





EPÍLOGO
Hacía un mes que la última IA del mundo se había desconectado y la humanidad volvía a caminar por su propio pie.
Las distinciones entre los habitantes de Nukhan quedaron diluidas desde el fin de lo que se dio en llamar la «Guerra de un día», y que se saldó con la drástica reducción de su población a casi la mitad.
Hombres y mujeres de todos los oficios, dejadas sus diferencias a un lado, se dedicaron a reconstruir lo que les quedaba de la civilización con la inestimable ayuda de los pocos supervivientes de Zorex que se trasladaron a vivir allí. Sin Eher controlándolo todo, cada una de las fábricas y servicios que cubrían las necesidades de la ciudadanía tenían que replantearse y empezar de cero, pero esta vez dirigidas por seres humanos, cerebros orgánicos que debían formarse en tiempo récord para tomar todas las decisiones antes delegadas en las máquinas.
También la política debía reinventarse. La nueva sociedad compartida por los de Nukhan y Zorex era un lienzo en blanco en el que plasmar un nuevo mundo, desligado de cualquier influencia externa a la de sus propios habitantes. Después de varias asambleas ciudadanas se decidió celebrar unas elecciones que darían paso al gobierno más decisivo de la historia, destinado a promover una nueva Constitución adaptada a la realidad de la nueva era.
Leo Kurkov, sentado en el despacho de su casa, corregía por enésima vez el texto para su primer discurso en público como candidato.
Su hazaña reparando la torreta vigía, sumada al hecho de ser la primera persona salvada de la transformación gracias a la nueva vacuna, le convirtieron en la figura más célebre de la ciudad. Lejos de amedrentarse o querer huir de la luz pública, como hubiera hecho su yo anterior, decidió renunciar al confort del anonimato y utilizar su popularidad para dedicarse por entero al beneficio de sus vecinos. A pesar de su miedo al fracaso y del vértigo emocional que a él, introvertido por naturaleza, le suponía.
Negó con la cabeza, chistando y tachando una de las líneas. Pese a ser lector empedernido, se sorprendió ante la dificultad de plasmar sus propias palabras en papel, aun cuando gran parte de sus ideas las sacaba de la parte más querida y dolorosa de su memoria, y su autoría tenía nombre y apellidos: Pyotr Vesnin.
El operario recordaba bien la mejor versión de su amigo, cuando ellos y Yuri eran inseparables y se pasaban las tardes conversando de todo y de nada, felices y unidos. Eran tiempos en los que Pyotr y Yuri a menudo se sumían en apasionantes debates y especulaciones sobre cómo debía ser el mundo, cosas que a Leo se le antojaban lejanas y fantasiosas pero que escuchaba siempre con gran atención. Mientras esbozaba su programa de gobierno, el operario se sorprendió al recordarlas con tanta exactitud y encajarlas tan bien en su cabeza, como si de alguna manera su mente le hubiera preparado para aquel momento desde la adolescencia. Eran aquellas ideas, lo sabía ahora mejor que nunca, las que debían conducir a la humanidad a un nuevo destino.
Las mismas que empezó defendiendo Vesnin antes de verse atrapado en la tecnocracia que Eher imponía de forma silenciosa.
La IA había oprimido a su población durante más de cien años, aislándola y limitándola en base al miedo a una invasión zombi que era tan artificial como los propios drones guía usados para alimentarlo. Se llegó a normalizar una sucesión de gobiernos que acababan siendo exactamente iguales, con la lenta decadencia de cada uno de sus gobernantes… Pyotr Vesnin, el último de ellos.
Leo dejó de escribir y se cubrió la cara con las manos. Sintió el impulso de echarse a llorar, como le ocurría siempre que pensaba en él y se sentía culpable por no haber estado a su lado en sus momentos más difíciles. Pero, como tantas otras veces, respiró hondo y canalizó sus sentimientos en una motivación renovada por seguir con su legado.
Le sobresaltó el timbre de la puerta, y fue a abrir. Era Pavel. Abrazó al joven, manifestándole su alegría por ver que ya podía andar sin muletas. Le hizo sentarse en el sofá del salón y le dio a leer el borrador de su discurso mientras iba a prepararle una infusión. Al cabo de unos minutos, cuando volvió con las tazas, Pavel levantó la vista hacia él, asombrado.
—Vaya, tío Leo. Casi podría decir que fue mi padre el que lo escribió. No sabía que tuvieras todo esto dentro.
—En verdad siempre estuve de acuerdo con Yuri, chico. —Leo sonrió—. Y aunque no lo creas, Vesnin también.
—¿En serio?
—Sí. Mi problema era que nunca pensé que esto fuera conmigo. Es un error que estoy dispuesto a dedicar mi vida a resolver. Por Vesnin… y por tu padre. —Hizo una breve pausa. Él y Pavel miraron sus tazas, cabizbajos—. Y sobre todo, por tu futuro y el de los que vendrán después de nosotros.
—Gracias, tío Leo. No sabes lo mucho que me alegra oír eso… ojalá ganes, pienso hacer todo lo que esté en mi mano para ayudarte.
—No me las des, Pavel, estamos juntos en esto, por igual. No quiero ser más que nadie.
Se sumieron en un silencio contemplativo.
—Yuri era un gran hombre. Todavía no me hago a la idea de no verle más, ni a él ni a Valeriya, pero para ti debe ser mucho peor. ¿Cómo te encuentras?
—Me faltaba mi madre, pero al menos les tenía a ellos, y ahora, ni eso… es muy duro. Pero muchas veces pienso en lo fuerte que era mi padre, habiéndolo pasado mucho peor que yo, en su época en el orfanato. Lo dio todo por mí, hasta el final, y he tenido la suerte de aprender de él hasta hacerme un hombre. Eso me da energías para continuar y para hacer que se sienta orgulloso… allá donde esté.
—Él siempre ha estado muy orgulloso de ti, Pavel, y eso es algo que debes llevar siempre dentro. Además, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, ¿me oyes?
—Gracias, tío Leo… respecto a mí, te digo lo mismo. Para lo que necesites, siempre.
—Cambiando de tema… ¿has visto a Ayta últimamente? Hace ya días que no sé de ella. ¿Avanza bien el estudio del sistema de control de Nukhan?
—No se la ve mucho, la verdad, pero es que esta chica no para, es una máquina de desentrañar los secretos de Eher. ¿Y tú? Dime tú primero, ¿cómo va el Proyecto Esperanza? Ayta me comentó que el equipo médico de Zorex está avanzando mucho gracias a ti.
—Bueno, es una forma rara de decirlo. —Leo sonrió—. Mi único mérito es que tuvieron que sintetizar y usar la vacuna conmigo a contrarreloj porque era a vida o muerte. Son ellos los que están procesando los datos de mi evolución.
—Y pensar que mientras yo estaba en cuidados intensivos a ti te tenían en la habitación de al lado, rellenándote de antibióticos durante días… todo por salvarme. Te debo la vida, tío Leo.
—En verdad yo también te la debo a ti, Pavel. Tú me salvaste a mí, y pronto nos salvarás a todos. Parece que Mnen hizo un trabajo excelente con tu sangre. Si todo sigue bien, en pocos meses perforar las cabezas a los muertos para evitar que se levanten quedará como un mal recuerdo de tiempos peores.
—Un pinchacito, y nuestro cuerpo estará tan sano como los humanos antiguos, ¿verdad? —Pavel dio un largo sorbo a su taza y se recostó en el sofá con un suspiro de satisfacción—. Me siento muy orgulloso de que mi sangre ayudara en el desarrollo, pero de todas formas ya revelaron que muchos de los de mi generación y en adelante tenían ya el gen inmune, yo no tengo tanto mérito tampoco.
—Aun así, recortaremos mucho en ese camino que la naturaleza ya estaba trazando. No es algo que nos solucione la vida, pero psicológicamente creo que nos va a ayudar como comunidad, tanto como tener con nosotros a los de Zorex.
—Ya hablas como todo un político, tío Leo —Pavel rio—. Por cierto, eso me ha recordado algo bastante jodido que me contó Ayta ayer y quería comentarte. —Su expresión se tornó seria.
—Dime. —Leo bebió de su infusión centrando su atención en él.
—¿Sabes eso de que Eher traía aquí a las hordas de zombis aposta, para eliminarlas con las torretas? Pues no siempre fue así. Al principio de todo, se dedicó a conducir a los muertos hacia otras colonias de supervivientes de Siberia… todo por su idea de combatir el calentamiento global reduciendo la población. No se dedicó a limpiarlo todo de zombis hasta que no lo hizo primero con todos los humanos de fuera de Nukhan… excepto Zorex.
—¿Se sabe algo de por qué? —Leo arrugó la frente.
—Es raro, porque a los de Zorex les vigilaba muy de cerca mientras aun no eran nada más que un montón de investigadores asustados, y hubiera sido fácil ir a por ellos. Ayta cree que es por lo que quedaba del científico Ernest Herbert dentro de la IA… él trabajaba en ese laboratorio y conocía y apreciaba a todos. Será por eso que Eher, sin haber un motivo lógico, solo les dejó en paz a ellos… ya ves, ni siquiera un robot se libraba de hacer distinciones injustas.
Leo reflexionó en silencio sobre ello mientras se terminaba su infusión. Si pretendía gobernar Nukhan con justicia, debía interiorizar la separación de su compromiso público de lo personal. No dejaría que la política le alejara de los suyos, pero en su faceta como gobernante no debía perder nunca de vista el bien común.
—De todos modos… —Pavel desvió la vista a un lado, nervioso—. No es ahí exactamente donde quería llegar. Quería consultarte una cosa. Ya sabes, para tu programa.
—Soy todo oídos, Pavel.
~
Pavel atravesó las puertas del colegio con una sonrisa en la boca, y se dirigió al módulo que había sido reconvertido en aulas de formación para adultos. Allí, se abrió paso a través de multitud de ciudadanos algo más mayores que él que marchaban en dirección opuesta. Alguien le tocó el hombro mientras él permanecía centrado en intentar mirar por encima de las cabezas.
—Pavel, ¿qué tal?
—¡Hola, Igor! ¿Tú por aquí? —Pavel le contempló de arriba a abajo, todavía sin acostumbrarse a verle de paisano.
—Sí, justo salgo de la conferencia de Shirley Gliss sobre Zorex.
—¿Ya hace mucho que acabó?
—No mucho, pero si la buscas, se ve que tenía un poco de prisa porque tenía que participar de invitada en otra clase. Vaya mujer, ¿eh? No para ni un segundo.
—¿Sabes qué clase?
—Es para los niños que van a acabar primaria, así que algún aula del segundo piso. Shirley me vuelve loco. Lástima que no tengamos diez años más, ¿no crees, compañero? —Le dio un codazo cómplice y Pavel sonrió de forma pícara.
—Gracias, ¡nos vemos!
Pavel subió las escaleras y fue de un aula a otra entreabriendo las puertas para fisgar en el interior, ante la extrañeza de alumnos y maestros. Por fin dio con la de Shirley. Estaba dando una charla junto a la profesora y delante de una pizarra que rezaba «¿Qué quieres ser de mayor?». Cruzó una fugaz mirada cómplice con ella antes de cerrar la puerta y sentarse pacientemente en el pasillo hasta que acabara. «Estos chavales sí que podrán ser lo que quieran… van a tener el mundo a sus pies», pensó, satisfecho, recordando sus recientes protestas estudiantiles como si fueran de un universo paralelo.
Cuando por fin finalizó la clase, los niños corretearon caóticamente hasta la salida del pasillo haciendo caso omiso a la presencia del yakutio. Esperó unos minutos más hasta que la profesora dejó de charlar con Shirley y se marchó, dedicándole una mirada de extrañeza. Los dos jóvenes quedaron a solas en el corredor, y Pavel se levantó a observar a la de Zorex con una radiante expresión en el rostro. Se miraron a los ojos y sonrieron. Shirley puso los brazos en jarras.
—¿Tú no deberías estar en clase, señorito Akatov? —dijo, emulando un tono grave.
—Disculpe, profesora, no podía dejar de pensar en usted —respondió a su vez.
Se acercaron poco a poco hasta entrelazar sus cuerpos y fundir sus labios en un beso, que duró hasta que Shirley percibió que se acercaba alguien por el pasillo. Ambos se alejaron y esperaron en silencio a que pasara el vetusto director del centro, observándoles con el ceño fruncido mientras hacían todo lo posible por reprimir la risa. Cuando se vieron a salvo de miradas, retomaron la conversación.
—Ahora en serio, ¿qué te trae por aquí a estas horas?
—Me he tomado el día libre. Lo que me contaron ayer lo merece.
El yakutio relató a Shirley los descubrimientos de Ayta respecto a todas las colonias que se llegaron a formar después de la Gran Pandemia, y por qué no habían sobrevivido. Shirley le escuchó con atención y se mostró tan interesada como él en lo que ello implicaba.
—Si otras comunidades habían sobrevivido en un inicio antes de que Eher las destruyera… —continuó—, ¿por qué no pueden haber otras parecidas ahí afuera? Imagínate, Shirley… todo un mundo por descubrir. La última voluntad de Mnen fue que salváramos a la humanidad, y con todo lo que nos ofrece Nukhan, podríamos hacerlo. ¡Tenemos tanto trabajo por hacer…!
—Oye, Pavel, todo eso es fantástico, lo digo de verdad, pero… te veo muy emocionado, y no creo que esos planes sean muy realistas.
—No te lo he contado todo aún. Justamente, vengo de casa de Leo. ¿Y sabes qué? Si gana las elecciones, Nukhan formará expediciones para viajar más allá de Siberia en busca de otras comunidades supervivientes.
—¡Vaya! Eso sí que suena factible…
—¿Te imaginas, Shirley? Tú y yo, en un avión, recorriendo la costa mientras ayudamos a regenerar el mundo…
Shirley ladeó la vista mirando al suelo por un momento, ante la mirada interrogante de Pavel.
—¿En qué piensas?
—Es por la palabra que has usado. Yo no hablaría de regenerar, Pavel. ¿Te acuerdas del estudio del Mundo Antiguo que nos reveló Ayta la semana pasada?
—Cómo no voy a acordarme… —El rostro de Pavel cambió a una expresión seria al entender lo que Shirley quería decir.
Recordaba muy bien ese estudio, que tuvo la oportunidad de leer completo junto a sus compañeras. Correspondía al año 2080 y resultaba tan traumático que ni siquiera los investigadores Ernest y Melissa, conociéndolo a la perfección, pudieron basarse en él para sus investigaciones sobre el cambio climático. En los datos que se desarrollaban en sus páginas se revelaba que lo que estaba llevando a la Tierra al desastre no era solo la polución, la deforestación y los residuos, pues gracias a los avances tecnológicos, la industria y el transporte contaminaban menos a cada año que pasaba.
La mayor causa de la futura perdición del planeta, del colapso de sus recursos, la irreversible degradación de su suelo y el completo deshielo de los polos, era su sobrepoblación y la tremenda demanda logística, médico-higiénica, alimentaria y de ocio que exigía.
Shirley asintió antes de proseguir, mirando a Pavel a los ojos.
—Hace cien años, por mucho que redujéramos las emisiones y el número de residuos, si cada vez había más personas y vivían más tiempo, eso no era suficiente. Ernest y Melissa sabían bien que hasta el mayor de sus descubrimientos solo serviría para ganar tiempo.
—Si no recuerdo mal, en esa época se hablaba de un colapso para el año 2150.
—Exacto… se calculó que el planeta iba a decir basta hace casi cincuenta años. —Shirley miró por la ventana con expresión pétrea—. A pesar de eso… aquí seguimos, y la Tierra se ha regenerado a niveles de hace tres siglos. Ernest y Melissa nunca hubieran podido solucionar la sobrepoblación. ¿Cómo iban a hacerlo? Sin embargo, Eher, desligado de las emociones de su precursor, lo hizo.
—No vayas por ahí, Shirley —Pavel apartó los ojos, incómodo—. No me vayas a decir que Eher ha sido el bueno de la película. Olvidas toda la mierda que ese robot psicópata nos ha hecho tragar para llegar aquí.
—No me olvido de nada, Pavel, solo digo que hemos de ser conscientes de que esa IA, después de todo, salvó a la humanidad. De una forma que ningún humano podría haberlo hecho. Y eso fue por nuestra propia culpa, por querer crecer a toda costa como especie, sin límites. Por eso, no me hace mucha gracia la mera idea de regenerarlo todo conforme era antes.
—No te quito razón, Shirley. Sabiendo todo lo que sabemos, tenemos una responsabilidad enorme hacia el resto de supervivientes del planeta. Estoy de acuerdo en que regenerar no es la mejor expresión… hemos de ayudar a crear un mundo nuevo. ¿Así mejor, no? —Sonrió—. ¿Te unes a mí para conseguirlo?
—Un mundo desde cero… —dijo Shirley, dando un paso hacia Pavel con teatralidad—. Donde todos seamos conscientes de lo que se perdió y de lo que pudo llegar a perderse, y lo transmitamos desde la infancia a todas las nuevas generaciones.
—Un mundo sin fronteras, sin opresión… —siguió Pavel, en tono enfático, aproximándose a ella a su vez—. De humanos libres pero al mismo tiempo conscientes de su responsabilidad hacia los demás y hacia su entorno.
Ambos rieron, liberada su tensión anterior, y juntaron de nuevo sus cuerpos para besarse de forma apasionada. Cuando sus labios se separaron, se mantuvieron abrazados, mirándose en silencio, como visualizando en los ojos del otro sus sueños en común.
—Bueno, primero de todo, habrá que ganar, ¿no? —dijo Shirley—. ¿Tú cómo lo ves, pinta bien el tema para Leo?
—Yo creo que está cantado, y en unas horas, cuando estemos en el mitin, lo veremos. Porque vas a venir conmigo, ¿verdad?
—Claro que sí, nunca me lo perdería.
~
Más tarde, en el estadio de fútbol de Nukhan, la pareja esperaba ansiosa la aparición de Leo desde lo alto de una de las gradas, junto con Ayta, Igor, Enrico y la gran mayoría de la población de la ciudad, que ocupaba todos los asientos e incluso parte del suelo del campo frente al escenario.
Cuando llegó el momento de la aparición de Leo Kurkov, el candidato saludó tímidamente al público causando una ovación generalizada que duró más de un minuto, incluso antes de decir su primera palabra. Los aplausos se sumaron a los vítores y a los gritos de aliento del que era considerado el héroe de Nukhan, que se vio obligado a esperar, azorado, para poder iniciar su discurso.
Shirley y Pavel se miraron emocionados y se cogieron de la mano ante la asombrada expresión de Igor, a un lado, y la amplia sonrisa de Ayta, al otro.
No les quedaban dudas: estaban contemplando el principio de una nueva y luminosa era para la humanidad, y lucharían por ella con todas sus fuerzas, asegurándose de no repetir los errores del pasado.
Ernest Herbert y Melissa Nenci podían descansar en paz.
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Mi especial agradecimiento a todas aquellas personas que me ayudasteis leyendo las versiones iniciales de la obra, como Janna, Erika, Vero, Marta, María… en especial a aquellas que más os dedicasteis hasta el final, como Daniel Lluch. Gracias también a Sandra (la también autora Laila Newtton), por esa revisión final tan socorrida y por compartir conmigo felicidad y sueños por cumplir. No puedo sino dedicar un rinconcito especial a Jaume Moreso, mi mayor apoyo literario, cuyas concienzudas revisiones página a página han sido clave para mejorar este libro. ¡Eres el mejor compi de letras que pueda tener! Gracias también a Daniel (Scribook) por su gran mentoría.
Si te he gustado como escritor, puedes apuntarte a mi lista de correo en www.idelosan.com y acceder así a mis novedades y a contenidos gratuitos exclusivos que te encantarán, con mi compromiso de máximo 2 email al mes.
Te animo a seguir leyéndome en Relatos Z: Las fases del apocalipsis, donde encontrarás una precuela para este libro además de otras historias Z.
Sea como sea, ante todo, y con toda mi sinceridad: ¡Gracias por leerme!
Iván de los Ángeles Company
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